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Li catástrofe de los Temphriois fijo 
la' >ateiicion de toda Eiiroph y dé ])^itie 
^e África y Asía en los principios del 
siglo xrv. Los monarcas resolvieron 
derrocar aquella Orden, celebre por ^ 
caridad, por su valorypor sus riquezas. 
£1 gefe supiemo de la iglesia lanzó con* 
tra ella su terrible anat^im , y este 
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anatema y el poder de los reyes eran 
dos armas irresistibles. La libertad de 
los santos lugares acabo con los caba- 
lleros de la orden del Temple, el ca- 
mino de Jerusalen ha estado obstruido 
desde entonces, el estandarte de la cruz 
no ha flotado mas - en las llanuras de 
Palestina, y en ellas solo una <jue otra 
voz tremente y débil ha cantado gloria^ 
al Redentor de los hombres. 

Sí fué el honor de la relijion, d fué 
la política la que sepulto la orden del 
Temple, si sus caballeros fueron cri- 
minales ó víctimas , sí las riquezas los 
hicieron temibles, o si sus costumbres 
se relajaron con las riquezas, nadie lo 
ha j:e3uMta : tbda^ía>;> sia embargo i del 
tiaobcUrso de cinto Isigios Iy.de Jas i del- 
fénsas y acusaciones que' de las ' Tetíi- 
plarids se han «scríío en 'todas partes. 
Los dictámenes eitaitidcis en favor y én 
contra ! son harto respetables ,para que 
el mió pueda hacer inclinar la balanza 
i ninguno de los dos lados; fae aquí por 
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que lo manifiesto de una rnaa^ra imr- 
plícíta, sin temor de <)ue '.haga variar 
el de persona a^itai 

Pero ha esa catástrofe general que 
quizá tirvo transceDdencia en todo .^1 
mundo entonces conocido ^ hubo una 
singular anomalía. En todas Jas nacía*- 
nes los caballeros fueron repentinamente 
presos, ó se entregaron por sí mismos 
á los reyes, no sé si por cobardía, ó por 
efecto de la confianza que inspira la 
inocencia; mas en el reino de Aragón, 
esto es, en lastres provincias que com- 
ponían esa memorable Corona , los Tem- 
plarios encerrados en sus castillos desa- 
fiaron al rey y vencieron; porque en 
las circunstancias en que se hallaban 
no morir es alcanzar la victoria. 

Yo quiero dar en la presente obra 
una noticia de esos hechos, cuya inves- 
tigación me ha ofrecido materiales para 
escribir tal vez con el tiempo otra cosa 
mas digna del objeto que en esta he 
tenido. Entonces no me será difícil jus- 
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ttficar la opinión que he formado de los 
caballeros del Temple* 

El trabajo de hoy lo considero cual 
un ensayo que podrá servirme con res- 
pecto al otro como la lectura de un 
viaje > hecha antes de recorrer los pai*^ 
ses que en el se describen. 



^i' 
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¡Oh til, Divinidad que presides já los 
pensamientos mios ! en el Tcin[darié ha- 
llarás lo que inspiraste á tu 



CORTADA. 



Forte m^ iaganna il cor : del cor la toco 
Di •offerenzc e morte fol ragioaaj 
Dítnini te U tuO) o cara ! 
Preiüfo B^ ¿ di ti funeati evesti. 

C. 
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. Mas d« dos siglos habiaa trai^^cuf^rido desdt 
^e G<^ofredo á^ Bullon# á, la; cabeza de los 
guerreros alzados por la VQz del ^rmitañq P.e- 
dro > conquistó los santos li;igar.es fundando no 
s^^río 9 al parecen eternoj donde con mas au- 
dacia se escarneció la relijion predicada por el 
hijo de María. Eq e9a larga serie de años los 
pontífices j los rejes hallan logrado mantener 



Ifl EL TmPLAmiO 

en los fieles todo el entusiasmo de las guerras 
sagradas» j unas veces con próspera j otras 
con adversa fortuna» los cristianos sostuvieron 
el lionor de sus armas en los paises que gano 
la bravura del piadoso caudillo. Pero ja de al- 
gún tiempo los príncipes de Occidente > prefi- 
riendo la paz de sus propios reinos al cebo de 
' lejanas conquistas» no socorrían á los restos 
de las anteriores cruzadas» que con increíble 
penuria conservaban k> qué sus antecesores do- 
minaron. Los ruegos de los papas» las limos- 
nas de los fieles» j las esperanzas de grandes 
posesiones no eran bastantes á arrancar del 
regalo de las cortes j de los castillos á los re- 
jes j barones. 

De poco en poco el belicoso Bibars partiendo 
de las márjenes del I^ilo , invadiera el territo- 
rio de la Siria » arrojo á los cristianos de todas 
las ciudades » j redujo cada dia los límites de 
sus dominios. En vano los guerreros vencidos 
^n rúú pantos corrieron á l'ohmáida á Üñ de 
resiátir en ella el poderío inmenso del Mtan 
del Cairo» porque !a ambición de este no po- 
día satisfacerse sin la toma de aquella ciu- 
dad fktoosa , donde estábafi ehcci^radás todas 
las riquezas de los cristianos. Aun que su muer- 
te pudiera mejorar la fortuna de estos» Kelaun» 
audaz usurpador del poder soberano» se biso 



T %JÍ TILL Alfil*' 1 3 

conocer al punto cual un enenugo tan iln^la- 
cal>le corao su antecesor > j dotado de mas io- 
telijeucia j ardimiento. SuoBjetofuá también. 
TeleiQaida> 7 aunque la muerte vino á atajar 
8ÜS pasos cuando sé dirijia á conquistarla^ legó 
este designio á su hijo Chali! , que soLre el ca - 
dáver de su padre jaro llenar aquel deseo- El 
dia 18 de majo de 1391 sn juramento quedo 
cumplido > j cajo en poder de los sarracenos 
el mas temible baluarte de los fieles de Oriente^ 
7 tras él sucumbieron todas las ciudades cris- 
tianas de la costa. 

l«a toma de Tolemaida consternó á la En-^ 
ropa» j Nicolás IV hubo desde entonces de 
predi^r con nuevo ahinco la cruzada. £1 pon** 
Úñce después de enviar legados á todos los 
Monarcas cristianos > dirijió^ embaidores al 
emperador de Grecia j Trebisonda^ 7 i los 
rejes de Georgia 7 Chipre. Argón , príncipe 
de los Tártaros'^ recibió también un mensaje >; 
qué ofreciéndole las bendiciones del suino pon^ 
tifíce solicitaba socorro» contra los Musulmán 
nes. La muerte de Argón suspendió loa prepa** 
rativoa cen que se disponía á penetrar en la 
Siria 7 en el Egipto ; maa su sucesor Cazan > 
ea CU70 ejército la bandera de la cruz tremor 
kba al lado del estandarte imperial j ardia en 
vivos' deseos de conquistar las riberas del Niló 
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j de} JordáiK Los re jes de. Francia «> de Geor* 
gia j Chipre, j las órdeaes de.S» Juan j del: 
Temple vólaroa á unirse i 8ú$ Uropaa , j la. 
batalla de Emesa, que destrnjó la major parlQ 
del ejercito del sultán del Gairó^. auguraba al 
pareos días felices para la causa de los cristia- 
nos.. £1 emperador mogol envió embaladores a,l 
papa j á' los soberanos de £uropa reclamando 
su alianza , mas el pontífice solo pudo bacer 
promesas que no era dable llevar a efecto* Loa 
mamelucos lejos de arredrarse por su primei^ 
descalabro > unieron el valor, á la disciplijoa # . 
obligaron á Cazan á restituirse á Persia >. j por 
segunda vee fu^ abatido el. orgullo de sus ar» 
mas cuando a poco tiempo intentó otra espe-r 
didon contra ellos. tei¡o. Cazan > cujo espirita 
belicosa le|os de oedei: á las dificultades 7 de 
acobardarse con los reveses 9 encendíase mas j 
mas oon las derritas > e^ cada^ una de ellas rer- 
pe^ el juramento de arüo^ar á los Musulmanes 
de Los IttgaHs que habían conquistado á I09. 
guerreros de Cristo. En el año t5o4 perdió í^ 
vida en ks orillas del Eufrates > cuando al 
líbente de uiat ejecciiio formidable se preparaba 
á invadir Ia Siria, para b^cer crpd^ gi^i^na 4 
los sarracenos. Aquel belicoso j hábil princip|¡« 
estimulado por eLafsio d^ las conquistase er^ 
la sola esperanza de los cri^tianqs de Orientf / 
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á<|iiiei»cii miraba como sus aliados mas fieles» 
Sk tenienle Gotoiusa , que al frente de Go mil 
mogoles, penetoró: en la Siria con el acero j el 
fuego !eD( la manOi perdió casi todo aa eyér-n 
cito en ios campos de Damasco > j hubo da 
oovrer.en su retirada basta laa riberas del Eu-^ 
frates* 

£n vano Clemente V de^e las faMas de ]ios> 
Alpes procuraba dispertar el entusiasmo de loa 
guerreros de Oooidetite'para qne arrancaran 6 
loa sarracenos el reino de Jerusalen^ j^á los 
griegos el impeirio de Bisancio. £1 Occidente no 
ae acdrdisiba de los santos lugares 9 7 tangiólo 
algunos pocos giieía^rps arrastrados porla-pa«« 
sien de la ^ioriaqailvUtri se reuoíeroa^i }m% cm* 
ialliBies de Ui^ orden de S. Ji»ari> j airrebatajoií 
á los -griegos j á los musulmanes la isla de Roa 
das j otras inmediatas* Mas el papa 7. el re7' 
de: Frañeia^' ocupados csdosiyameiite -en las 
acusaciones! contra los tei^larios > no supieron 
aproYediar aquella íeUa C07untura para dirigir 
el espíirittt'de los cristianos hacia las cooqoistaa 
deOmpte(!i). 

Dos^ a&os después de la muerte 4^ Gazan^ loa 
eabi^lieros'del Temple reunidos á los bátala-*- 
nes 7 á aigmnos' soldados de Italia > se bi^o^ 
ron dueños de la Tesalánica 7 de Atenas , 7 
avamaando baoiía el lielesponto afolar^ una 



l€' Eli TEMPLAHIO i 

parte de la Tracta (2). Este fué el último es-- 
fíierzo de los crí5tiaDos para recobrar un país 
coja- conquista había costado tanta sangre» j 
qué durante mas de dos siglos ínondaton la sa- 
ja j la de los sarracenos. Los caballeros de 
las ¿rdenes á la par de los demás fíeles, habían- 
perdido el entusiasmo que los inflamara en otros> 
tieihpos^ j los hospitalarios eran los únicos 
que conservaban una chispa de aquel fuego qué 
al>rasé los corazones de tantos millares de koiB*- 
brés». Los. caballeros del Temple > los masía* 
mosos sm duda de cuantos militaron bajo .el 
estandarte de la cruz > no babián podido líber* 
tarse.dtl general contagio; j renunciando á 
las ciudades por eUos conquistadas , aban- 
donaron el Oríeaie . en i3o6 para Teñir á 
Europa , cargados con Ioé despojos de IflL 
Grecia. 

Sus inmensas riquezas fueron un insulto para 
el mundo ; el lujo j la ociosidad en que viviaa 
escandalizaron á los orisííahos > j al fin su Ort 
den disperto el temor de los monarcas. Ningu-^ 
no de estos podía contar con tesoros iguales 4 
los del Temple , j el talór de los caballeros « 
dispuestos á combatir siempre > én todas par-* 
tes i 7 contra cualquier número» era unpof 
derjoso fDoiiyo de descoúiiatiza 7 de recelo para 
los re/es que les concedieron un asilo en 
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SOS dominios. Los caballeros teutónicos^ que 
retirándose también de Asia babian establecido 
en el norte de Europa una potencia temida de 
todos los vecinos > era un imponente modelo de 
lo que pudieran ejecutar el espíritu guerrero y 
el genio emprendedor de los templarios. Tal vez 
estos caballeros no eran cual los que prefirieron 
la muerte á la rendición de la fortaleza del 
Temple en Tolemaida y ni su valor podia com- 
pararse con el de los que se dejaron degollar 
sobre las ruinas de Sedef por las buestes de 
Bibars : la ociosidad j la molicie estenuando su 
espíritu enflaquecieron sus brazos ; mas el pres- 
tigio del nombre^ sus cuantiosos tesoros j la 
unidad de sus quereres eran siempre temibles. 
El poder no supo transigir con tan relevantes 
calidades > j comenzó á perseguirlos con un en- 
carnizamiento que desbonra á sus enemigos. En 
ninguna crónica occidental ni de Oriente se ve 
basta la época de que tratamos cosa alguna que 
pueda acreditar lo que dio origen á su desdi- 
cbada catástrofe ; be aqui porque es fuerza creer 
que la política inventó delitos j supo cubrir 
sus invenciones con un velo que bastó para con« 
jurar al mundo contra los caballeros. Aquella 
insigne Orden que se babia sepultado casi toda 
entera bajo los escombros de Tolemaida 9 que 
llenó la tierra santa de su nombre 7. de la glo- 

TOMO I. a 



I 



1 8 «i TEMPLARIO 

fia de sus aimas» fué acusada de baber contraí- 
do alianzas con los sarracenos > de ultrajar la 
religión de Cristo > de querer entregar la Pa- 
lestina á los enemigos contra quienes peleaba 
hacia dos siglos ^ y de haber cometido tales 
obscenidades j abominaciones que la memoria 
hu je de recordarlas ( 3 )• 

Felipe el hermoso > rey de Francia > fué el 
enemigo mas encarnizado de aquella milicia^ 
quizá porque desplegó á su vista mas lujo que 
á la de ningún otro Soberano de Europa. Él 
dio los primeros pasos contra los templarios i j 
habiendo puesto en noticia de Clemente Y los 
delitos que se les imputaban , arrancó del papa 
en üQ de agosto de i3o6 una bula en que> re- 
cordando á Felipe que él habia sido el delator 
de los caballeros > le manifiesta que ya á pro-** 
ceder a la inquisición de sus escesos a solicitud 
de los mismos templarios^ que deseaban ser yaxr 
gados 7 recibir el castigo ó ver proclamada su 
inocencia* Mas este paso no aquietó á Felipe , 
que resuelto á esterminar la Orden > dio las 
disposiciones competentes , en Virtud de las 
cuales en la noche del i3 de octubre del mis- 
mo año fueron encarcelados todos los templa^ 
ríos que se hallaban en Franeia > incluso el gran 
maestre de la Orden Santiago de Molaj. 

Desde aquel momento amenazó la misma de»- 
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grama á los caballeros que estallan en los de- 
mas reinos de Europa » porque Felipe escribió 
á todos los Soberanos para que imitasen su 
ejemplo castigando á los templarios de sus res* 
pectiyos territorios. La carta de Felipe dirigida 
al rey de Aragón D. Jaime II llegó á Valencia 
donde se hallaba el monarca^ el i^ de diciem- 
bre de i5o7> (4) J 1** órdenes en su conse- 
cuencia espedidas por D. Jaime hicieron ver 
á los templarios de la Corona de Aragón que 
los amenazaban en su pais los mismos riesgos 
que corrian en Francia sus hermanos (5). El 
pueblo francés al ver el modo como su rey pro- 
cedia contra los caballeros^ se declaró encarni- 
zado enemigo de estos^ porque los pueblos siem^- 
pre se gozan en rer derrocará un poderoso. Así 
no dudaban los templarios de Aragón y Valen- 
cia j Cataluña que en su tierra les era fuerza 
esperar una persecución igual y j por lo mismo 
grave indiscredon habria sido presentarse con 
las insignias de la Orden. 

Dos caballeros de ella vestidos de simples 
soldados^ sin mas séquito que un escudero atra- 
vesaban el territorio del Ampurdan en Catalu- 
ña á principios del año i3o8. Desembarcados 
en Francia pocos dias antes > viniendo de la 
isla de Chipre^ no sin grave riesgo lograron sa- 
lir de aquel reino para dirigirse á Barcelona ; 
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j como nafttera el espionage^ seguro estaba que 
nadie rastrease su condición ni sus intentos* 
Entre los dos no habia mas punto de contacto 
que el ser caballeros del Temple. Su edad dis- 
crepaba tanto como sus inclinaciones j su ca- 
rácter > j no obstante profesábanse aquella 
amistad que nace en los combates 9 se alimenta 
con los azares que se corren á un tiempo 9 j se 
consolida con la gratitud debida á la frecuen- 
cia de defenderse unos á otros contra el común 
enemigo. Ahora el iminente peligro de entram- 
bos era un motivo muj poderoso para que esa 
amistad fuese mas sincera j recíprocamente in- 
teresada. 

A fin de poner al lector en antecedentes de 
estos dos personages es indispensable que re- 
troceda algunos años. Veinte j tres camplian 
que> después de practicadas todas las ceremonias 
prevenidas 7 hecbos los juramentos de obliga- 
ción 9 fue recibido templario en la ciudad de 
Cesárea 9 en Asia 9 Guillelmo An glosóla cuando 
babia ja llegado á la major edad. Hijo de un a 
familia plebeja j el valor desplegado como sim- 
ple aventurero en los combates contra los sar- 
racenos 9 le abrió la puerta para ser admitido 
en la Orden. Su espíritu era naturalmente 
despejado > 7 los muchos viages> el trato con 
infinitas personas > 7 las vicisitudes de treinta 
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años dé campanas le habían hecho conocer á 
los hombres > j era difícil encontrar quien es» 
tUYÍese mas prevenido contra ellos. Las baenas 
acciones las reputaba hijas de la casualidad^ j 
las malas como el efecto natural de la perver- 
sidad humana. Su carácter era adusto en todos 
sentidos i peleaba por la religión como habría 
peleado por otro objeto cualquiera > porque la 
profesión á que se sentia inclinado era la de 
las armas. No conocia mas pasiones que las 
esencialmente violentas j tumultuosas^ j si al- 
guna vez sintió en su pecho asomos de lástima 
bacía alguna persona , no fué por un afecto de 
ternura y si no por un sentimiento de desprecio 
que la debilidad le inspiro siempre. Su natura* 
leza robusta j su euerpo de bronce no se nega- 
ban nunca á las fatigas ni al sufrimiento > j su 
alma perfectamente hermanada con su físico 
era inflexible á los ruegos > á las amenazas > á 
todo. Siete años de encierro en una mazmorra 
del Cairo no hicieron en él la menor impresión, 
y salió de allí tan terco y tan robusto como 
había entrado. La orden del Temple contó 
siempre con éí como con un buen soldado , y 
en varías ocasiones supo acreditar la justicia de 
este concepto que había merecido á sus herma- 
nos de armas. Pero entre ellos no alcanzó ja- 
más distinción alguna > porque ni la apetecía. 
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ni le fuera fácil lograrla atendidos su carácter 
j costumbres. Si bien eran muchas las acciones 
de valor que de el se contaban , no subia su 
número al de los desmanes que cometió en todos 
tiempos. Los severos castigos de sus gefes no le 
causaron mas sensación que las prisiones del 
Cairo > j era caso negado esperar de el en- 
mienda alguna como no fuese por convenci- 
miento propio > 6 porque pudiesen sus vicios 
disminuir su nombradía como soldado. Venido 
á Europa con todos los templarios que abando- 
naron el Oriente > tal vez se habría quedado en 
Francia á no temer la persecución de Felipe; 
j aunque contó también ^con la de D. Jaime W, 
esperaba hallar en su pais mas recursos que en 
el estrangero para ponerse á cubierto de la ira 
de los rejes. Era catalán como lo indica su 
apellido i 7 resolvió venirse á Cataluña > dejan- 
do para cuando estuviese en Barcelona el re* 
solver acerca de lo que podria hacerse. 
. Su compañero de viage pensaba de muj dis- 
tinta manera. Huía del peligro 9 inmediato en 
Francia > sin dejar de temer por esto el enojo 
de D. Jaime 1 j discurriendo muj seriamente 
para hallar uu medio de ponerse a salvo. Como 
ja antes lo habernos indicado > en nada se ase- 
mejaba á su hermano de armas > sin embargo 
era su amigo por mas que conociese su carácter^ 
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paes lo tenía por un soldado escelente j dís« 
puesto á ausiliar todo prójecto por temera- 
rio 7 criminal que apareciese. Y como en las 
circunstancias en que se hallaba era indispen- 
sable ecbar mano de cualquier recurso que bas^ 
tase á proteger la libertad j la yida ^ que tan 
graves riesgos corrian^ no vaciló en tomarlo 
por compañero cuando quiso venir de Francia 
á su país nativo. Porque Cataluña era también 
el pais nativo de Ricardo Puigvert de Galce- 
ran (6). 

Este joven , bijo de D. Bernardo de Puigvert> 
fue enviado al Asia para que se adoctrinase en 
el ejercicio de las armas bajo la dirección de su 
tío D. Guillen» comendador de la orden del 
Temple. Este noble caballero > cuja juventud 
fué un dechado de todas las virtudes militares» 

* 

habia treinta años que tomo el hábito del Tem- 
ple y j fanático por la Orden á que pertenecia> 
en su dictamen solo era digno del nombre de 
caballero el que pudiese contarse entre los in- 
dividuos de aquella religión. En los anales de 
esta el nombre de D. Guillen de Puigvert esta- 
ba anotado repetidas veces con muj singulares 
elogios» por mas que aquella Gaballeriá fuese 
muj avara de tales distinciones. Para D. Gui- 
llen la circunstancia mas interesante de un hom- 
bre era la de ser ó no templario , j mientras lo 
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perdonaba todo á los que profesaron en la Or- 
den , mostrábase inexorable con los que no tu- 
TÍeron entrada en ella. Con tales antecedentes 
bien se deja entender que apenas tuvo al sobri- 
no bajo su tutela concibió la idea de Hacerle 
yestir el hábito^ sin reparar en la poca edad del 
mozo que solo alcanzaba á los quince anos 
cuando fué encomendado á sus lecciones. A los 
quince años pues fué templario Ricardo > del 
mismo modo que Habría sido cualquiera otra 
cosa, es decir, sin calcular lo que esto signifi- 
caba > ni las consecuencias que traia para toda 
la vida. Ni se las hizo comprender el tio , pues 
todas sus miras se cifraban en yerle adornado 
con e) trage blanco que debia distinguirle de 
los demás guerreros > y tuvo este consuelo diez 
años antes de acabar su larga yida. 

A la edad de 17 Ricardo hizo un viaje á 
Europa , j como habia profesado en la Orden 
sin solicitar la licencia de su padre, con el 
beneplácito de los gefes se vino a Cataluña 
como un joven doncel , cruzado para Hacer la 
guerra en Oriente. Pasó algún tiempo en su 
casa , regresó á Palestina , 7 en ocho años Hu • 
bo de repetir cuatro veces el viaje, también 
como simple caballero , permaneciendo en cada 
una pocos meses en Cataluña* AHora Hacia 
cuatro años que no Habia visto á su padre , j 
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si no fuese la Orden perseguida acaso nunca 
mas hubiera vuelto á cobijarse bajo el techo 
paterno* 

D. Bernardo de Puigrert era un buen caba- 
Ilero> <pie si bien amó las armas en la juventud 
cumplidos apenas los cuarenta años se retiro á 
mas pacifica vida , repartiendo el tiempo entre 
los bulliciosos festines de las casas nobles de 
Barcelona ^ j el ejercicio de la caza en sus po- 
sesiones inmediatas á Bocafort. No tuvo mas 
hijo que Bicardo^ j privado hacia muchos años 
de su esposa j cuidaba inmediatamente de su 
ancianidad la hija del antiguo mayordomo de 
la casa de Puigvert. La modesta j apacible 
Teresa vivia para complacer al amo de su pa- 
dre. Aunque tuviese el carácter de doncella de 
servicio > Puigvert la amaba como una hija , j 
se esmeró en procurarle una educación supe^ 
rior á la que solia recibir por aquellos tiempos 
la hija de noble familia. Muchas veces hubiera 
deseado D. Bernardo que Teresa perteneciese 
á mas elevada cuna para hacerla esposa de su 
hijo > pero la desigualdad de nacimiento era un 
obstáculo entonces invencible. Por lo mismo 
pensó unirla durante su vida con algún joven 
de buenas cualidades > supliendo con pingüe 
dote lo que le faltaba de nobleza > y en caso 
de no poder conseguirlo > resolvió dejar á su 
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hijo la obligación de tenerla toda la vida en la 
casa del mismo modo que estaba desde su naci- 
miento. 

La persecución que los Templarios sufrían 
bastaba para desterrar de todo punto el con- 
tento 7 la tranquilidad del ánimo de Ricardo • 
mas al considerar que la misma causa de su 
persecución lo era de otro tormento que para 
toda su vida previa ^ no es dable resolver si 
procuraba conservar la existencia espontánea— 
mente> ó porque le causase horror darle ñn por 
su mano misma. Seguia á los dos amigos en su 
viaje un taciturno escudero > antiguo sirviente 
déla orden del Temple^ j cuja vida estaba 
en tanto riesgo como las de los dos señores á 
quienes resolvió acompañar hasta el último 
trance. Estevan era valiente > hizo lado á sus 
amos en las batallas^ j aunque nació habia mas 
de nueve lustros , no era fácil hallar un joven 
de mas bríos ni de igual serenidad en los peli- 
gros. Su propio interés> en que nadie conociera 
á los dos Templarios 9 aunque él de sujo fuese 
honrado j fiel , era un motivo mas para que 
no descubriese la calidad de los caballeros > que 
según tenemos dicho > viajaban como simples 
soldados encaminándose á Barcelona desde 
Yallcanera , pueblo poco distante de Castellón 
de Ampurias. 
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La mañana era fria j UnTÍosa ^ j el terreno 
jermo que los caballeros pisaban Lacia apare»' 
cer mas triste su yiage. Los calores de Asia á 
que se acostumbraron tenian poca similitud con 
la temperatura de Cataluña^ j aunque esta in- 
comodidad fuese muj Uriana para quien sin 
proferir una queja habia soportado tantas 9 no 
obstante cuando á los sufrimientos morales se 
añade una molestia física > nunca deja de au- 
mentar el escozor de aquellos. Iban por lo 
mismo silenciosos 7 tristes > calculando cada uno 
en su interior de que manera podrian conjurar 
la tempestad que los amagaba. Aunque no estu- 
vieran todavía ciertos de que se procediese for- 
malmente contra su Orden , contaban con que 
no tardaría en llegar este caso , si es que aun 
no se babian espedido mandatos de prisión , á 
ejemplo de lo sucedido en el reino vecino. Su 
viage estaba anunciado a sus hermanos ; sobre 
lodo babian dado noticia de él á D. Berenguer 
de Bellvís , maestre de los Templarios de la Co- 
rona de Aragón (7). En virtud de la contes- 
tación de este se dirigían á Barcelona a esperar 
sos órdenes , firmemente resueltos á prestarles 
obediencia^ cualesquiera que fuesen. 

Don Bernardo de Puigvert acababa de lla- 
mar á su majordomo. Dentro de dos ó tres dias^ 
le dijo> va á llegar > eon otro caballero su 
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anugo 9 mi hija Ricardo. Aunque ea esta casa 
nor.liaj las cemoididades que en nuestro eastt- 
lio y es fuerza alojarlos en ella del modo que 
corresponde ; asi: arreglarás lo necesario para 
que la casa sea digna de tales huéspedes. Este 
yiage debe ser por ahora secreto. El mayordo- 
mo no contesto una palabra ^ j fué á cumplir 
con las órdenes de su amo. Sin embargo era 
imposible que reservase la noticia a su muger 
j á su hija. Sin el defecto de hablador > hubie^ 
ra sido Jorge el mejor hombre del mundo; pero 
no habia remedio > por muchoff que fuesen los 
malos ratos que le costo su poca reserva , no 
hubo nunca manera de que escarmentase > j 
era asaz esfuerzo para él limitar sus confianzas 
á las mugeres de la casa. Apenas habia trascur- 
rido un cuarto de hora cuando las anunció la 
próxima llegada de los caballeros > que fué tan 
grata a su esposa Sabina como al parecer desa- 
gradable á Teresa. — ¿Y estáis cierto de eso , 
padre mió ? le preguntó la hija. — El señor aca- 
ba de confiármelo encargándome el major 
sigilo > y el arreglo de los preparativos necesa- 
rios para el recibimiento que á tales señores 
corresponde. — ¿Y cuando llegan ? — Acabo de 
decirte que dentro de dos ó tres dias. — ¿Y he 
de permanecer jo en esta casa ? replicó Teresa. 
— ¿Pues has de marcharte acaso j — Digolo 
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porque aqiii liaj poco lugar ^ j tal reí estamos 
de mas mi madre j jo* —¿Que desatinos estás 
hablando ? dijo la madre. ¿ No haber en la casa 
lagar bastante ? ¿ Venirse los caballeros á ocu- 
par la vivienda de los criados ? No pienses tales 
necedades > como jo no pienso moverme de 
aqui 9 á menos que el señor lo ordene > j por 
ahora no creo que haja dado disposición seme^ 
jante. — Nada de e$o, insistió Jorge ^ j á fe 
que DO entiendo que significa esa salida de Te- 
resa* Ademas luego estamos en la época de tras- 
ladarse á Rocafort > j si vienen allá esos dos 
señores » en el castillo sobrará lugar para alo- 
jamos todos con anchura* 
^ Teresa no replicó una palabra , sin embargo 
su rostro no pudo recobrar el color que perdió 
al oir la nueva , j fué de poquísimo provecho 
á su padre > que puso toda la casa en movimien- 
to ^ j con el ausilio de los criados subalternos 
antes del anochecer quedó arreglado cuanto el 
amo habia dispuesto. 

Jorge fué á darle conocimiento de que sus ór- 
denes estaban ejecutadas > afirmando que á na- 
die habia revelado el secreto. — Ya lo suponia> 
le dijo D. Bernardo , porque eres hombre abo- 
nado para reservas* Paréceme que es hora de 
que tu hija venga > j á f e que nunca como hoj 
la necesito ^ pues bien sabes que cuando mi sa- 
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lud no está buena > ella posee el secreto de 
aliviar mis dolencias. -* Vendrá al momento^ 
dijo Jorge > 7 desapareció* 

No se hizo esperar Teresa* Traia bajo el 
brazo un libro de pergamino que puso sobre 
una mesa > j saludando con humildad á D* Ber- 
nardo i íué á buscar el harpa al rincón en don- 
de la dejara en la noche precedente* — Sienta- 
te > Teresa > le dijo el señor de Puigvert^ j 
prueba si te acordarás del romance de ajer> 
con el cual lograste hacerme casi olvidar mil 
dolores* — En yerdad^ señor > respondió la jo- 
ven > que tal vez ser¿hoj menos afortunada ^ 
pues recuerdo apenas la letra de ese cantar que 
tanto os plugo anoche* — Tú eres memoriosa 
cuando te empeñas en ello. — No lo niego , se^ 
ñor> pero me siento poco buena. — Ya veo que 
tu rostro no indica mucha salud* ¿ Qaí tienes , 
hija , qué tienes ? -* Estoj triste* i»¿ Triste tú ? 
A tu edad casi no es posible que tengas motivo 
para estarlo* — Podrá ser mnj bien > mas jo os 
he oido decir á vos mismo que muchas veces 
•stá uno triste sin saber la causa* — Eso es cier* 
to según JO lo digo > pero no según tá lo en- 
tiendes* A las veces sufre uno mucha tristeza 
•in poder fijar el motivo > mas esto consiste en 
que á cierta edad tiene el hombre tantos , que 
BO le es posible decidir cual es el que entonces 
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produce su tristeza. Pero tu no creo que puedas 
tener ninguno > j si lo tienes será uno solo , lo 
cual es tanto como decir que no puedes equirO'- 
carte. — Teresa sin contestar cosa alguna der- 
ramaba lágrimas > 7 no se dispon ia á pulsar las 
cnerdas del harpa. — ¿ Lloras ? le pregunto don 
Bernardo con afectuoso acento. ^ Que tienes ? 
^ Qué te aflige > hija mia ? — Y al decir esto el 
respetable anciano estendia las manos hacia 
ella como ofreciéndola su protección j procu*« 
rando animar su cortedad para que le refiriese 
las causas de su afligencia. Teresa conmovida 
corrió hacia él > 7 tomando sus manos besólas 
eoD ternura j las bañó con su llanto. D. Ber- 
nardo se alarmó TÍyamente^ quería á la joven 
cual á una hija j j no era dable que atinase el 
motivo dé aquel pesar ^ cujas demostraciones 
no había visto nunca hasta entonces. Poquísi-^ 
mas veces pudo observar en Teresa melancolía 
ni mal humor 5 7 si algún dia echó de menos stt 
natural contento ^ la vio calmarse con una sola 
palabra. — Tú tienes alguna pesadumbre > hija 
mia , le dijo con paternal dulzura ; 70 creo qué 
nna joven á tu edad puede sufrir > 7 como no 
he olvidado que fui joven no S07 rígido con los 
que ahora se hallan en la edad tU7a. Habla , 
dime quo tienes. — Teresa no hacía mas que 
florar, 7 I). Bernardo que nunca investigó el 
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corazón de la joven ^ crejendo ahora que la 
causa de su llanto fuese alguna cosa que ella 
quisiera tener reservada > no la molesto con 
mas preguntas^ esperando descubrir por si mis- 
mo aquel arcano. La doncella fué serenándose, 
cogió el harpas j aunque con acento triste 
cantó el romance que D. Bernardo deseaba oir 
de su boca. 

Tal vez lo babria repetido sino viniera á la 
estancia otra persona que poseia toda la amistad 
del señor de Puigvert. Era el P. Poncio de Co~ 
pons ( 8 )• Este religioso , algo pariente j des- 
de la niñez intimo amigo de D. Bernardo 9 ba- 
cía mas de dos años que babitaba en la casa 
con anuencia de sus superiores* £1 señor de 
Puigvert privado de su esposa j de su hijo por 
la muerte de aquella j por la ausencia de este, 
necesitaba mas compañía que la de los criados , 
j debiendo buscarla fuera de casa> no podía 
acudir sino á aquel buen religioso > dej>ositarío 
de sus secretos desde la infancia , que bendijo 
su matrimonio , bautizó á sus bijos , consoló to^ 
das sus angustias > compartió sus placeres > j no 
babia desmentido nunca ^ ni era pos2>le que 
desmintiera el buen concepto que supo gran-* 
gearse* Era el director espiritual de toda la 
familia^ j enseñaba á leer á Teresa^ dánd^ 
lección todas las nocbcs delante de D. Bemai^ 
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do^ que en su avanzuda edad deploraba la mala 
costumbre de su siglo que le obligó á ignorar 
lo que aprendía la hija de su mayordomo. Te- 
resa se puso en pié al ver al religioso , j des- 
pués de besarle la mano , cogió el libro que La- 
bia traído j j ívé á ocupar el sitio que solía en 
las demás noches á la llegada de su maestro* 

— Tu discípula está de mal humor y dijo don 
Bernardo^ j no sé ú hará hoj cosa de provecho. 

— ¿Hay alguna novedad en casa? — liada que 
yo sepa , dijo el señor de Puigvert , y por lo 
mismo no me parece natural ese humor de Te- 
resa. — A su edad , observó el religioso , ya se 
puede estar triste sin saber la causa. — Sin ella 
ba de ser ^ pues esta niña tiene cuanto desea y 
nadie la molesta^ y el que cuenta con estas 

dos cosas no sé yo como paeda estar triste. 

Vé, vé, hija mía, dijo el cistersíense, sino re-» 
side la paz en tu alma necesitas de la soledad, 
vé, consuélate, acude á Dios que es el padre 
de todos y en la oración hallarás un bálsaiQo á 
tus pesares. Teresa he^& la mano á los dos ami- 
bos, y se fué á llorar en secreto. 

¿ Qué diablos puede afligirla ? pregunto 
D. Bernardo apenas hubo partido. — ¿ Y quién 
es capaz de adivinarlo ? déjala que llore, ma- 
ñana se levantará tranquila y tal vez sin que 
ella misma sepa el motivo. La tristeza % Ber- 

TOMÓ I. 3 
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áaráo amigo , es como los nubarrones que os- 
curecen el día > si no arrojan el agua que Ue- 
Tdn en su seno^ no vuelve la serenidad al cielo. 
Cuatro lágrimas que se derramen bastan para 
cambiar el temple de nuestra alma. — Llore 
muj en buen kora , j sosiegue su espíritu si lo 
ba menester. Dios la haga feliz. *— También tú> 
dijo el P. Poncio> me pal'ece que estás inquieto* 
«** Alegróme de que bajas entrado temprano > 
púas como be oído decir confusamente que 
beurre alguna novedad acerca de los Tem- 
plarios > deseo salir de dudas. ¿ Sabes tú algo ? 
ii- S^ mucho : ha/ novedades de bulto* en Pa- 
rís se ha comenzado ^1 procesó contra ellos > j 
<Suéntase"queuo pocos y 7 entre estos el mismo 
gran maestre de Ultramar>. confiesan los delitos 
que les imputan. £1' señor rey/D, Jaime há da- 
de- ^den para que se precedia á la prisión de 
los de está Corona/ de manera que la cosa va 
tomando un aspecto imponente > j llamará' la 
atención de la cristiandad entera. — ¥ luego te 
obstinarás >tá en defender su inocencia! Ta Ve^ 
cuan cierto i^s lo que yo décik supuesto queello8 
tuismos' jconfíesan esos Críibenes horrendo^ de 
qae §e dos acusa. ^ Podrá -ser cierto que los con^ 
-fíesen > |>ek*o eso no me prueba á mi que dos ba- 
jan cometido. Si tu hermano Guillen vrriera 
•¿ le > creerías tá <capa(2 de tales- impiedades j 
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áWtnitia«i<mffs ?-^ Eso no , por S. Jorge * J ftos«* 
tendría su inoceBCta á la faz del papa mismo > 
pero la inocencia de mi kermano no arguje lá 
de los otros* Ademas estoy seguro de que á 
Guillen no le hubieran hecko confesar tale» 
itifamias. >-r Los tormentos han arraucado mu-« 
obas confesiones falsas , querido Bernardo , j> 
n- tu hermano sufrió todos los males de k gaer^ 
ía, j la esolayitud; j el hambre j ios dolores 
de las heridas j tal Tez. no habría resistido ail 
magullamiento de los huesos en el potro > nial 
íttixn, padecer de un fuego lento. No lo dudes y 
el tormento es el único capáis de arrancar esas 
tfonlesiones que hacen caer sobre los reos la 
maldicioá del mundo entero. Inocentes o'ccil'^ 
padós negaiian siempre > si á la negatira nq 
se siguiera un tormento mas inmediato que el 
quo la confesión puede acarrearles roas tarde. ^^ 
¿lY se hatí presp algunos en nu(estro reino ? «^ 
Fcnr ahora no lo ctto, y iaon haj* indicios de 
que' ése aogocio tomará aquí un rumbo muy 
dmrso. Los TefipUrios alv«r loque en Fran-* 
oía -suceflia 'á'sus hermanos j han • pneyílsto iá 
tetnj^stad que )ío^ AÍoMniLuásk, j desaparea 
«iendo .con tiempo de todos ios pueblos se 
hxá recogidcyeu siif castillos (9) eón ánimo 
según se dios doiíatérse ñiertes en ¡ellos j hvn^ 
^aí \m óMfeti •del soiaieffkno» -^ ^l^o Í0 te» , ?oa^ 
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cío? s^v "rebelan contra el rey, y van á dar 
ocasión á una guerra intestina» Ahora me con- 
firmo mas en que son criminales. — No te pre- 
cipites i en esto no yeo mas que un temor á los 
sufrimientos de que son víctimas sus hermanos, 
en el reino vecino > j como saben que la poca 
constancia de aquellos va dando mal aspecto k 
y su causa ^ recehin que D. Jaime II proceda c«m* 

tra ellus con el mismo encono que Felipe el 
hermoso. — Está bien ^ pero D. Jaime . los si-^ 
tiara en los castillos ^ j al ñn habrán de ha*r 
cer á la fuerza lo que están obligados á ejecu*^ 
tar de grado. — ¿ Querrias pues que se pre»< 
sentasen al lobo para que los devorase ? Yo no 
sé de donde te ha venido ese odio á los Teni^ 
plarios> cuando en su caballería militó tu hern 
mano> 7 bajo sus órdenes se ha alicionado tu 
hijo. Si viviese aquel ^ si este fuera Templario 
no es regiüar que debiesen reputa^rte por vn 
enemigo sujo. — Si.tii fueses padre > dijo «n' 
tono de reconvención D. Bernardo ^ no rtooa- 
rias ese delicado resorte^ porque el corazón se 
te hubiera partido al pensar que, un hi)o tujo 
se hallase en ese fatal compromiso. — Antes 
para persuadirte á que seas mas. indulgente te 
he puesto ese ejemplo y que podría mu j bieü 
haber sido una realidad atendiendo al carácter 
de tu hermano j á su afición á la Orden* ¥ si 
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ahora te hallaras cou un hijo templario > uo le 
aconsejarías por cierto que confesase > ó que se 
espusiera á sufrir tortura por no querer man»* 
ciliar con una mentira su inocencia. — Si Dios 
me quisiese afligir hasta el estremo que supo-^ 
nesy acojeria á mi hijo , j después de escitarle 
JO mismo á que perdiera su vida combatiendo 
contra el rej , prodigaría mis riquezas todas 
por salvarle. — | Cuántos padres se hallan en 
este caso ! ¿ Quién será osado á inquirir hasta 
que punto quiere Dios probar nuestra confoiv- 
midad con sus disposiciones ? ^ Quién sabe 
cuántos padres haj que tienen sus hijos en ei 
Temple sin saberlo ? ¿ Cuántos jóvenes se cru- ♦ 
zaron para ir á pelear contra los infieles^ j se- 
ducidos unos 9 alhagados otros por el honor de 
pertenecer á esa Orden> han profesado en ella 
contra la voluntad de sus padres , j hoj er- 
rantes^ per^guidos en todas partes no se atre~ 
ven quizás á refugiarse bajo el techo paterno ? 
— ¿ Qué padre dejaría de abrazarlos j de 
perdonar su estravio en medio de los horri- 
bles riesgos que los cercan ? Yo no creo que 
pueda haber ninguno. — Si> Bernardo mió, 
esclamo el relijioso abrazando á su amigo , tu 
eres padre, tu acojerás á tu hijo cualquiera que 
sea el carácter con que se presente á tus ojos. 
Dios premiará tu resignación , abre los brazos 
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á tu hi]o, no tiene eo el mundo massanipavo 
que su padre. — | Santo Dios I esclamó JD. Ber«- 
nardo con el acento del horror j akando los 
ojos al cielOj j encojiendo su cabeza entre los 
hombros cual si temiera que se desplomaae 
sobre ella la pesada techumbre de su casa* 
I Santo Dios I ¿ Que dices > Poncio 9 que dices ? 
•^ Ya lo entiendes > Bernardo mío; sí» tu hijo 
es Templario. — [ Templario I — Si , hace ca- 
torce años que pertenece á esa Orden inocente 
y perseguida. Dios lo salvará. — El triste anr- 
eíano estaba fuera de sí 9 yertia deshecho llan- 
to^ 7 dijerase que habia perdido el uso de la 
* razón. En medio de su delirio repetia de cuan- 
do en cuando la palabra fatal de templario , 
templario. El religioso lo estrechaba en &V£ 
brazos > j enjugando su llanto le decia pala- 
bras de conformidad j de consuelo. A su in-*' 
flujo se serenó un poco el infeliz anciano ^ j 
uniendo su pecho al pecho del P. Poncio le 
dijo : tenias razón 9 nadie sabe hasta donde 
quiere Dios probar la conformidad 7 la virtud 
de los hombres. No me abandones en circuns- 
tancias tan horrorosas > tú siempre has sido 
amigo ttdoy nos hemos amado toda la vida co- 
mo hermanos 9 no me abandones en mi ancia- 
nidad « confórtame 9 dulce amigo de mi alma 9 
llora conniigo> ayúdame á tener confianza cd 



Dio5> j no me deje« maldecir la sombra de má 
kermano. — No^ no la maldecirás > la religión 
fue su objetOj j oculto la calidad de tu hijo para 
no amargar los días de tu vida» Yo no te dejaré 
nunca» 70 soj tu hermanoj j soj otro padre de tu 
bijo : espera en Dios que no quiere agriar tu ve^ 
jez sino para probarte : confia en Dios > j rué- 
gale que proteja á tu hijo. — |Akl ese hijo 
TÍene> puede ser preso^ martiriaadoj metido en 
una mazmorra^ a aumentar el número de las tíc- 
timas. Sálvalo si puedes > ó ruega a Dios que 
acabe la vida de esto- desgraciado padre. — No 
ternas^ no te desesperes» nadie sabe que tu hijo 
sea caballero de esa Orden ^ yiene como Iw 
otras veces > llegará salvó > j nadie lo arran*- 
cará del techo paterno. — JVo> nadie ^ esclam4 
con fuei-za D. Bernardo» nadie j el misma rej 
tendrá que despedazar primeria el corazón de 
Au padre* ¡Ricardo mío I {Üíiico consuelo de 
mi vejez 1 | Oh I no puedo mas i amigo mió > el 
pecho se me parte > no sé. que es de mí > jo me 
muero. Un terrible parasismo sofocó todos los 
aentidos del señor de Puigvert» que hubo de 
sufrir después un violento ataque convulsivo* 
Su cuerpo reposó en blando lecho j calmóse 
por fin » 7 un sueño lleno de ÉintasmAs ator«- 
mentó su imaginación durante, la noche^ 
£1 infeliz padre habia 7a convalecido á Ui 
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mañana siguiente ^ pero su alma estal» mas 
enferma > porque en los pesares como en las 
heridas del cuerpo es infinitamente mas agudo 
el dolor después de algunas horas de haberlos 
recibido. Parece que se yan filtrando por nues- 
tro espíritu ^ 7 lo adoloran todo entero. £1 re- 
lijioso estaba al lado) de su amigo^ y nadie co- 
mo éi pudiera consolarle. — ¿ Que haremos 
para salvar á mi hijo ? preguntóle D. Bernardo. 
— Cálmate en fin , el cielo protejerá su inocen- 
cia y j nosotros echaremos mano de todos los 
recursos que en la humanidad quepan. Viene 
con nn amigo que es también templario^ j 
traen un escudero , asimismo de la Orden ; 
tres hombres como ellos viajan seguros cuando 
su calidad es un secreto. Llegarán á tu casa 
sin tropiezo , no lo dudes , aquí pueden per- 
manecer ocultos por algunos dias j todos reu— 
nidos deliberaremos acerca de la resolución 
que importa abrazar definitivamente. — Está 
bien > mas si los oficiales del rej los descubrie- 
sen > si algún traidor los delatase, si desde 
Francia los pertiguiera alguno ¿ cómo es posible 
que se salven ? — Te entiendo > dijo el monje > 
prométeme tranquilizarte , discurrir con calma 
lo que puede hacerse > J jo protejeré el viaje 
de tu hijo. — Si, si , amigo mió , te lo prome- 
to > vé, vuela á su lado, tu presencia será un 
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talismán para ellos > j jo me tranquilizaré > j 
tú llevarás la seguridad á sus almas. Vuelve en 
su compañía , no los abandones > entre los in- 
mensos favores que me has hecho en la vida , 
ninguno ha sido comparable con el presente. 
Los dos ancianos se abrazaron confundiendo 
sus lágrimas. 

£1 P. Poncio salió de la estancia > 7 no supo 
marchar de la casa sin ver á Teresa. Tranqui- 
lízate 9 le dijo > tus ojos deben espresar el con- 
tento^ 7 la risa ha de asomar en tus labios : tu 
-señor acaba de tener un pesar mu j grande > j 
ja sabes que tú posees el don de calmarlos to- 
dos. Vé á su lado , consuélale > 7 jo rogaré á 
Dios por entrambos. Parto para complacer á tú 
señor , mi ausencia será breve , j quiero hallar- 
te mas sosegada á mi vuelta. — ¿A donde os 
dirigís > padre mió ? Me dejais en los momentos 
de la aflicción j del peligro. — No corres nin- 
guno ; cuando el riesgo se halle cerca , jo esta- 
ré a tu lado ^ ten confianza en Dios > j seguri- 
dad en el paternal amor que jo te profeso. 
Silencio ahora mas que nunca , silencio en to- 
do 9 no refieras cosa alguna de las que pasan en 
esta casa , j podremos conjnrar tal vez la tem- 
pestad horrenda que contra todos se levanta. 
Dios te bendiga 9 j traiga la paz á tu alma. Te- 
resa besó la mano al religioso y que sin satisfa- 
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cer categóricamente á niuguna de au» muchas 
preguntas > salió de la casa » j a pocas horas 
de Barcelona. 

En uu castillo inmediato al pueblo de Hoa^ 
talrich hacian noche los tres Templarioa* En 4X 
encontraron grata acogida , puesto que el señor 
que lo habitaba era antiguo amigo de la familia 
de Puigyert > j tuvo á mucho conteoto alojar 
al hijo de D. Bernardo j á su companero. Alli 
se reunió con ellos el P. Poncio. La persecución 
de los Templarios era el asunto de mas interés 
entre los que en aquella época llamaban la a tenr 
cion de Europa > j ora fuese en los castillos $ 
ora en las ciudades j aun entre los infelices 
vasallos de las aldeas los Templarios eran la 
conyersacion favorita á todas horas. La que hu- 
bo en el castillo entre su señor j los huéspedes 
giró sobre lo mismo > j mientras Ricardo j su 
camarada referían exactamente los procedí-^ 
mientes de Felipe el hermoso con los de su na- 
ción > adquirieron no pocas noticias útiles para 
«líos. Estaban las cosas mas adelantadas de lo 
que creían , j el mandato de prisión espedi- 
do por D. Jaime 11 > j lus requirimíentos en- 
viados por el* mismo soberano á varias personas 
notables de la Orden > los convencieron de que 
era indispensable tomar cuanto antes una re- 
solución definitiva. Al dirigirse desde Hostalhch 



¿ Barcelona en la mañana inmediata pudo el 
monge satisfacer del todo sus deseos , dcclarái»- 
doles la prereneion que los pueblos iban, conci*- 
biendo contra ellos j los riesgos que de muj 
cerca los amagaban. Sin embargo determinaron 
entrar en la capital^ donde babian de recibir 
órdenes del maestre , é instrucciones para art- 
reglar su ulterior conducta. 

A media mañana penetraron los viageros en 
la casa de Puigvert ^ 7 el ruido de los caballos 
que tantas veces babia Uenado de júbilo el al*- 
ma de D. Bernardo , le bizo abora estremecer- 
se de borror , de ira # de espanto 7 de tal di- 
versidad de afectos que el infeliz anciano se 
sentia morir de angustia. — Tu bijo va a entrar 
solo , le dijo el P. Poncio ^ 7 te pide la bendi<- 
cion. — Y Ricardo clavado en la puerta de la 
estancia aguardaba que su padre le llamara. 
D. Bernardo nada decia , miraba al joven » j 
tan pronto lo bubiera maldecido por baberse 
becbo Templario^ cbmo temblaba de espanto 
considerando que tal vez en breve espiraria al 
ngor de atroces martirios. Pero no bendecia á 
/ su bijo y ni le mandó que se acercase , ni se Ue^ 
gaba hasta él para besar su frente como en 
los otros viages lo babia becbo. — Ricardo no 
pudo sufrir mas tiempo aquella cruel incerti- 
dumbrcj 7 cruzando la estancia» 7 arrojando*- 
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se á los pies de D. Bernardo : — | Padre mío I 
esclaínó 9 vuestro hijo inocente os pide la ben*- 
dicioQ. -^ [ Hijo de mi alma I dijo el padre , j 
estrechándole en sus brazos desahogó su angus^ 
tia con el llanto. — Me hicieron Templario an- 
tes de saber lo que era , jamás he cometido los 
horrendos delitos de que nos acusan. — Esta 
declaración anticipada conmovió vivamente al 
padre , j mirando con ternura á Ricardo : te 
creo . le dijo , yo te perdono , y espero que el 
cielo no permitirá que seas oprimido. 

Hacia mitad de la tarde estaban reunidos 
con D. Bernardo en el aposento de este^ su 
hijo , el P. Poncio y Guillelmo Anglesola. En 
el rostro del último se leia la serenidad imper- 
turbable que le acompañó toda la vida. Ricar- 
do quizás hubiera estado tranquilo á ser la 
persecución de la Orden el solo motivo de su 
quebranto ; pero en su pecho alimentaba otro 
pesar ^ y este pesar traslucíase en el semblante. 
D. Bernardo se hallaba profundamente afligí- 
do^ y el P. Poncio parecía atento no mas á 
estudiar el rostro de todos para dirigirla con- 
versación al camino mas oportuno. — En las 
circunstancias en que nos encontramos^ dijo 
rompiendo el silencio 9 podria ser causa de 
graves males alucinarnos con esperanzas que 
earecep de todo fundamento. La persecución de 



los Templarios es cada día mas activa , j los 
oficiales del rej no perdonan ixie^io alguno 
para ejecutar los mandatos del soberano. Por 
lo mismo ^ sin arredrarnos por el peligro que 
es iminente ^ se hace preciso discurrir con ma- 
durez acerca de lo qqe deba practicarse* En 
Barcelona menos que en otra parte alguna 
puede contarse con* la, seguridad, j si la con- 
dición de Ricardo j de su .amigo es ignorada 
hasta ahora > de un momento á otro puede sa- 
berse j 7 su libertad depende solo de ese mo~ 
«lento. Antes que llegue ha]r que resolver j de 
un . modo irrevocable. — ¿ Cre^s tú > preguntó 
D» Bernardo > que no ofrecería un asilo impe- 
netrable mi castillo de üocafort ? — Mientras 
se ignore la condición de estos dps caballeros > 
cualquiera parte es un asilo impejuetrable» m^a 
si llega ^' saberse peligran igualml^nte en tpdas* 
•—¿Y i[uíen ha de descubrirla.? — Ño es fácil 
adivinarlo 9 pero es indispensable temerlo >.j 
contar con la posibilidad, de que acpntezca. -r 
Tiene razón el reverendo padre 9 dijo Angleso- 
la> la madbrez dicia «us palabras , 7 no ha7 
medio entre contar con ser presos > o seguir el 
ejemplo de jiuestros hermanos de Aragop, To- 
dos ellos han bascado un refugio en Jos castillos 
de la Ordjen ; no para oeitltarse > sinq para de^ 
«afiar .desde ¡allí la peraecueion inCme que ataja 
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iluesfroá pa^s j amenaza noestras cabezas. 
Fortificados en RipoIl> en Vick^ en Barbera > 
en krlés, en Berga> en Miravet^ en Xalame-* 
ra s en Mondón j en otros puntos ( lo ) esperan 
las huestes del monarca ^ j si su valor no basta 
á Vencer las tropas que contra ellos van a en- 
viarse 5 áerá suficiente tal vez para conseguir 
una transacción bonrosa. Hemos recibido letras 
de nuestro venerable maestre D. Berenguer de- 
Béllvís ; en ellas nos refiere como todos los beiv* 
matio^ se encierran en las casas fuertes > j aun«^ 
c^e sin darnos orden para ello^ nos aoonsejai 
(}ue hagamos caitsa ccnnnn con los demás , j v»^ 
jamos $i nos es posible al castillo de Mondón ^ 
donde se reúne la principal fuerza^ j desde el 
cual puede hacerse rostro á IX Jaime oon mai 
p)*obabilidád de un ^xito favorable. En nombre 
d'él valor y de la inocencia nos conjura para 
que volemos á -su castillo y j si los Templarios 
de Francia ^ olvidando «1 primero han niancka«p 
do la seguida ^ no tOM Bellvís que ningm 
templario de estoS' reinos se prostitnja imitan- 
do tan cobarde é infame ejemplo. Asi , jo creé 
qué no ha/ mas remedio que partir > 6 darse 
preso > j Giiillelmo Angleéola nunca -presentará 
sus manos al hierro mientras puedan esgrimir 
la espada. — ífi tampoco Ricardo de PiÜgveri 
^esoende^ á tauu vileza > dijo este, vale 
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wmtit con b|s inrmas en la mano > que e^otierse 
á perecer en ona hogoera* Si mi padre me ben<- 
dice parto á Mondón cc^ntigo. — Me hace es-^ 
tremecer vuestra suerte ^ esclamo D. Bernardo^ 
más Üen lo veo , en la cruel alternativa en que 
k fortuna os ha colocado > creo que el partido 
menos malo es sostener vu<$tro empeño con las 
armas. Si el valor no oS abandona > si podéis 
hacer una Jarga defensa , tai vez tomen las co- 
sas mas f^voi^bl^ * camino > y un dia el cield 
hftga patente la ino<i)Éiicia vuestra. Al separar-' 
te de mi, hijo mió ^ me horroriza la idea dé 
qué paedas ser preso en eleamino. A la verdaS 
loisiGasiallos de Gátaluiira dónde podéis recau- 
daros o/reoen poces medios dé defensa ;• j^efo el 
de Mo«if on que los tiene mayores está distante! ' 
de '3iiroelona, j eii ése lár^ camino >puedeii 
peligrar vuestra liberiad y vuestra vida. Solfcí 
me* <>oi!Írre para salvarlas hasta ese punto utí 
medio que si ho es'dbl todo seguro, bastaría 
para trahqu3izar eii parte mi angustiaídó espf-^ 
littt. --^Te entiendo , interrumpió el mtonge le-^ 
;^iettdo<^ 'tó tórádás líeD.'Bei'nái'do los deseoá 
de su corazón, los acompáñate hasta esa*'tiHÍEf, 
7 mi persona protegerá á las sujas durante el 
viage* —Sí, me hasr entendido, dijo el padre 
llorando de gratitud j de ternura , quizás sea 
este el último favor que prestes á tu viejo ami- 
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go> pero sera el mas grande > el que mas fijo 
quedará en su corazón contristado. — Partamos 
pues 9 esclanió Guillelmo alzándose del a$iento> 
los momentos son preciosos j a|»rovechemos la 
noche > j la luz de mañana nos hallará ja le)os 
de Barcelona. — No nos precipitemos 9 dijo el 
P. Poncio j seria imprudente salir de la ciudad 
cuando van á cerrarse sus puertas; reunidos 
mañana á la hora en que se abran partiremos 
4 la yista de todo el mundo , puesto que. la osa- 
día es en muchas ocasiones el mejor garante de 
buen éxito en las empresas arriesgadas. — Si, 
si > descansad esta noche , dijo D. Bernardo , 
mañana tu padre ^ añadió dirigiéndose á su : hi- 
jo y dará el óscido de paz á tu frente ^ j ben- 
decirá tu cabeza. — Está bien^ dijo Anglesola^ 
partamos mañana > 7 si haj riesgos 1 las espa- 
das nos defenderán de ellos mas noblemente de 
lo que ahora lo hicieran las tinieblas* Al des- 
puntar el dia... — Estáte con vosotros^ inter- 
rumpió el religioso^ el sol alumbrará nuestra 
salida > j si Dios no desoje mis ruegos > su om- 
nipotente diestra nos guiará en ese arriesgado 
viage. 
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LIBRO II. 



El sile&cio reina en la casa de D. Bernardoé 
Los ojos del anciano no han podido cerrarse > 
pero su alma no sufre tan teriible angustia j^ 
mo durante las horas del pasado dia. £1 P. Poo^ 
cío ruega á Dios que los acompañe en el camino; 
Anglesola ^ cujo ánimo sereno siempre > conoce 
apenas las conturbaciones de los demás morta** 
les y duerme como si para ^1 no hubiera peligró 
alguno en el mundo; j Esteran» que en virtud 
de las instrucciones de sus señores ha dispuesto 
lo necesario a la partida > descansa con mas 
tranquilidad de la que al parecer es natural ei^ 
medio de los riesgos que no ignora le amenazan. 

Era la una de la nochd » hora solitaria j de 
silencio 9 que si la naturisdeza destino al sueño 
j al descanso £u¿ para las aliñas tranquilas j 

TOMO !• 4 
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j contento > j attora la :esperanza de Teros ar- 
rancaba lágrimas á mis ojos> j tenia á mi alma 
en la mas angustiosa congoja. Las otras veces 
estabais aqui meses enteros^ j en esta apenas 
os han mirado mis ojos cuando ja me anun- 
ciáis la partida sin decirme siquiera el dia de la 
Tuelta* ¿ Vais á la guerra ? ¿ Peligrará vuestra 
vida en este viaje? — No puedo asegurarlo; 
las órdenes de mi padre me obligan a ausen- 
tarme> j las del xtj ban de señalar, el dia de 
mi venida. — [Vuestro padre I ( Ab I él setk la 
causa de mi tristeza^ j exijirá de mí que alegre 
las tristezas sujas. Perdonad^ señor j no me 
olvido de que soj la bija de un criado sujo; 
pero es cruel que mientras él es causa de mis 
tormentos me obligue á estar risueña j á di- 
vertirle. — ¿A qué recuerdas abora tu naci— 
miento ? Si quieres que por eso baja babido 
diferencia entre nosotros^ esa diferencia quedó 
desvanecida en el instante en «pie te bice ar- 
bitra de mi corazón^ j te consagré todas las 
esperanzas^ todos los deseos» todas las felicida- 
des de mi vida. Si la suerte te puso en desnivel 
conmigo , JO te alcé basta mi > j desde enton- 
ces somos iguales. Te juré que.no seria de otra 
mujer alguna^ j en este momento te lo juro de 
nuevo. Tu serás mi esposa > ó no tendré esposa 
en la tierra. ¡ Mi esposa I — Al decir Ricardo 
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esta palabra soltó un saspiro^ amargo cual la 
p<írdida de la esperanza* Teresa sin compren- 
der toda la fuerza de aquella esdamaeíon de 
despeclioy j crej^ndola hija del dolor que le 
causaba la inmediata- partida : — Consolaos » 
le Axpi JO me quedo aquí para sufrir mas que 
Yos j no me quejo» £1 placer de que me amáis 
tiene para mí mas poder que todos loa marti- 
rios juntos^ j cuando contemplando el rosiro 
de vuestro padre recuerdo el vuestro >- mi co- 
razón salta de placer> j daria mi vida por ga« 
zar aquel placer una bora entera. Guando m« 
babla de vos^ jo le oi^o embelesada > le bago 
repetir mil veces una cosa misma^ j él sin co- 
nocer mi intento lo re£ere de nuevo ^ j si en 
la relación pronuncia vuestro nombre» jo lo 
pronuncio también dentro de mi alma j me 
lleno de consuelo. [Si supiera que os amo j que 
vos me amáis! | Ab 1 No perdonaría mi atrevi- 
miento> j quizas me acusaría de ingrata á sus 
favores inmensos. — No me alucino crejendo 
que aprobase nuestro amor : ja lo sabes , Te- 
resa» durante su vida es fuerza que procuremos 
ocultarlo á todo el mundo. ¿ Se lo bas revelado 
quizas á alguno? ^A tu madre tal vez? — 
¿ Os consideraríais humillado sí jo la hubiese 
referido á alguna persona ^ — [Oh! no, de 
ningún modo. ¡ Ojalá pudiese hacerlo público 
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«n este instante , presentarte á todos I09. no^ 
iAes como esposa wsl 9 oírte salud^^r con el 
pombre de Teresa Puígyert de Galceran I — 
pues bien 4 he faltado 4 vuestros preceptos > be 
dicho nuestro aijior al P. Ponoio, rr^ | AI P. Pon-f 
cío ! [ Qii¿ has hecho ! ^^ ^ Y como era posible 
ahogar el tormento que en mi alma residía? 
j A quien acudir para qne me fortaleciese con-r 
tra la desesperación que durante vuestra aii-r 
senoia 4salt4 k mi alma tao á menudo ? ¿ Goma 
hahia de devorar mis penas íím un amigo ^ sia 
|iq padre que md ajudase á llevarlas q alimen- 
tara mis esper^nvas ? «^ Y que ^ las aUment ¿tb^ 
ese religioso ? t^ A no ser él 70 no existiría i 
sus palabras han calmado las tempestades d^ 
mi espíritu 5 y aunque me repite é menudo que 
una barrera inmensa nos separa^ 70 $é que esa 
tx^rrer^ de^apareoerl el dia en que |)íqs dis^ 
ponga de U vid^ de vuestro padre. -^ ¿ Y le 
bas dicho alguna vez que ese era el término 
que jro habia fijado á nuestros martirios ? -^ 
No t nuQC4 le be revelado ese seereto % solo lo . 
be dicho que pos am^^mo^ > J que vos me tenéis 
prometido no uniros con otr^ mujer si no es 
conmigo, ^ Si 4 calla esa otra promesa j no la 
reveles i nadie ^ \oi hombres creerían que de-« 
seamos la muerte de mí padre > j jo amo su 
TÍdA eoiiiQ )4 mía j tu U ama^ también ; ^ nQ 
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es veidadi Teresa ?-«{ Oh 1 lí» á, k «m# 
despaes de la Taestra> cod preferencia á U 
nía, la amo como la de mis padres « j renuu** 

ciaría á la felicidad por cooserrarla (&•- 

lencio 1 dijo Teresa intemanpiéadose ; sueoaQ 
pasos en el patio. ¿ Ya con vos el P. Poocío } 
-* Si» nos acompaña á mí j á mi amigo. '— £i 
es ifuien Tiene > me ka anunciado sa visita de 
despedida mas do para tan temprano. Reti-^ 
raes por Dios» ocultaos La jo esa bóveda. •*• 
Quiero verte aates - de mi partida. — Saldrá i 
despediros» — • ^ Me amarás» Teresa? -«- Si> 
siempre» etcmamenle. — Eternamente. 

Salió el caballero con paso acelerado j ocal* 
to^e en un ángulo de la bóveda » j el P. Pon-* 
cío llamó á la poerta de Teresa» sacando al 
nbmo tiempo una linterna c[ue bajo del bábito 
traía. Teresa le hizo aguardar un rato» abríi 
la puerta sin misterio ni silencio. >'j llamando 
a su madre » acojió al monje con apostura hu- 
milde j cariñosa. A pocos momentos vino la 
anciana Sabina » j saludando al monfe j icer* 
rada de nuevo la puerta se sentó al lado del 
P« Poncio. Ricardo cruzando otra ves entram* 
bes patios» fuese á su aposento en un estado 
de desesperación inconcebible. 

Acostumbrado desde su niñez á ver á Teresa» 
cobróle aquel cariño infantil que por lo común 
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se tienen loe joyenes , de ambos sexos ¿uando 
pasan juntos los primeros anos de su vida. A 
no existir la distancia de las clases > tal vez se 
hulneran amado siempre como dos hermanos^ 
pero el empeño que desde muj temprano tuvo 
la madre de Ricardo en que este no se familia'-i 
rizase con Teresa > convirtió en amor aquella 
inclinación pura á que presidia la inocencia. 
Porque ja es sabido que nada en el mundo 
aumenta tanto el amor como las dificultades y 
las prolubicioiiés. Muerta- la madre del joven > 
el anciano Puigvert mostró una afición deci- 
dida bada la niña que íu¿ compañera de loa 
infantiles juegoi de su bijo. Privado .de la es~ 
posai sin . bip ni otro pariente alguno en la 
casa í previendo que seria necesario alejar de 
su bdo á Ricardo j bubo de buscar un objeto 
para dedicarle su natural ternura, £ste oljjetQ 
fué Teresa^ j difícilmente bubiera becho el 
buen anciano elección mas acertada, Teresa 
eta bu^naj no se babia desarrollado todavía ea 
ella^ingüna pasión » ni aun era posible definir, 
su carácter \ 9u alma era una blanda masa á 
la cual puede dirse la forma que ma«s agrade ; 
ó una tabU de cera que está dispuesta á reci- 
bir todas las iippresiones* !)• Bernardo sin 
elevarla a] rango de bija 8uja> la amó cual 
li lo fuese I 7 esceptuando los casos en que la 
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usanza de los tieinpos no io permitía i la ha- 
biladon ordinaría de Teresa eran las piezas 
donde habría estado una hija de su señor. Ki<* 
cardo la vio mas de cerca , la pudo tratar 
con f rancpieza ^ 7 el amor que ja había nacido 
j medrado con el auálio de los obstáouloa» 
se alimentó con la libertad > creció aprisa > j 
vino á turbar la paz del joven. A la segunda 
venida de Asia decía róselo á Teresa , j esta lo 
OJO no cual una cosa inesperada^ sino como 
una co»£naacion deio que mucho tiempo an* 
tes había adivinado. EUlá le amaba ^ j sin 
grande esfuerzo le arrancó el mancebo una 
confesión igual á la 'suja. £b aquella época 
era ja templaría 9 mas apesar de haber profe- 
rido los votos que ien la Orden se exijían á to- 
dos los caballeros (1 1)» nunca pensó que oblt*- 
gasen á mas que á' veitÍT un traje blanco , a 
obedecer á los gefes'^ j a combatir contra los 
infieles. Galló no obstante su nueva condición 
á Teresa ; j continuando en amarla 5 los dos 
juraron unirse para siempre después de la 
muerte de D. Bernardoi quien no hubiera con-^ 
sentido que la hija de su ma jordomo fuese en la 
casa la sucesora de la madre de Ricardo. Con 
los años vio Teresa mas claramente las dificulta- 
des que se oponían á la realización de su jura- 
mento^ pero lejos de desistir por esta^ aumentó 
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stt amor por un hombre que lo sajorificaba, lod» 
id deseo de llamarla soja. Aiguxios años- anias 
de la época de esta narracioD había ja^oom*« 
prendido Ricardo lo que significaba ser tem<r 
plario» j el primer dia en que lo conoció mal'r 
dijo la memoria de su tio , maldijo la lorden de 
que era caballero« j á trueque de no perteneo^ 
á ella lo habría sacrificado todo menos Te^ 
resa. Bien persuadido de que no era dable rour 
per esa obligación fatal contraída sin conooer^^ 
la» pensaba no salir nnnca de Palestina^ cuando 
€Í furor de Ghalil obligó á los cristianos' i 
huir de la Tierra Santa > j á retirarse i.Enif 
xopáj ó bien para gozar las riquezas conqnista- 
das» ó para pedir socorros 4 fin de bacerla 
guerra. Y aun entonces tenia resuelto quedarse 
en Francia mientras no fuese dable retdraalr 
al teatro de sus glorias ; mas la persecuoÍMi 
suscitada contra los Templarios trastorno to->* 
dos sits planes^ j vino á derramar en su cora- 
zón otra copa mas del veneno -que ja lo iba 
corrojendo. Ahora su pasión por Teresa > el 
fatal voto proferido^ el honor de caballero > el 
deber de obtemperar las órdenes del maestre » 
el temor de la persecución^ todo á la vez bata- 
llaba en su espíritu ; j sin el ejemplo de An- 
glesoia, sin los consejos de su padre j del 
Bionje> no es dable resolver á punto fijo la de-^ 
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lermíiiacíoii que bubíera id^rasado, Pero al fin 
la suerte estaba echada > j había resuelto de ua 
modo irrevocable empuñar las armas contra á 
r^j f j correr la fortuaa de sus hermanos. N« 
«upo partir sin hablar á Teresa j jurarle de 
nuevo un cariño eterno que en su estado era 
un crimen j j sino le declaró la causa de sm 
próxima marcha^ fué porque calculando que 
tal vez podria morir en los azares que se le 
preparaban^ no era necesario amargar los dias 
de Teresa con la revelación de un secreto qu» 
debía colmarla de dolor» j tener su corazón 
en la mas penosa zozobra. Reservóse para sí 
todos los pesares^ j en verdad que nunca los 
sufrió tan crueles ^omo en las horas que tras*- 
currieron desde que .se fué á sii habitación has» 
|a la partida de Barcelona. 

£1 P. Poncío consoló a su discipula , callan- 
do también el motivo de la partida de Ricardo, 
impulsado qiiizá por las mismas razones que este; 
j la infeliz no supo por entonces que dos bar- 
reras i 4 cual mas insuperable , la dividían de 
su amante. Derramando abundoso llanto su- 
plicaba al monge que no abandonase á Ricardo, 
j el P. Poncío sin conceder ni negar cosa al- 
guna comunicó á su corazón toda la calma de 
que era suceptíble en circunstaocíat tan pe- 
posas. 
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El sol eosaja ja su luz en ks cumbres de los 
montes que cierran la llanada en donde se alza 
la capital de Cataluña ^ 7 el aire frío que de 
ellos desciende barre la niebla que en la hon- 
dura reposaba. Estevan en el patio con tres 
cabaUos j una acémila aguarda que salgan los 
dos templarios 7 el monge. Todos están 7a reu- 
nidos > 7 D. Bernardo no sabe dar la última 
bendición á su desgraciado bijo. ~ Es fuerza 
que partamos» dice el religioso» cada momento 
■trae un peligro nuevo , 7 es temeridad desafiar-^ 
los donde no ba7 medios para vencerlos.— 
Partid pues 9 contestó el anciano y el cielo sea 
vue&tro guia : ten valor , hijo mió y Dios abrirá 
un camino de salvación si Jsi place á sus ines- 
crutables designios 3 piensa en tu padre , hazme 
saber de tí siempre que puedas , 7 asegura á tus 
hermanos 7 al respetable Berenguer de Bell- 
vis que trabajar(í en favor de los Templarios 
cuanto alcancen mis fuerzas. Vos , señor de An - 
glesola y sois un amigo de mi hijo y no os apar- 
téis de su lado» 7 acordaos de que defendiendo 
á el salváis la vida a este padre sin ventila. 
Y tíi y Pondo mió , no los dejes hasta Mondón , 
ampáralos á los dos , que tu presencia sea ui^ 
talismán que conserve sus vidas» 7 vuelve á 
consolar mi soledad luego que estén dentro de 
los muros del castillo. — El llanto vendió la 
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eotercza j la conformidad que aparentaba el 
Señor de Piúgrert^ j á escepcion de Guillelmo» 
todos vertieron lágrimas en aquel' ultimo mo-' 
mentow En medio de ellas hincó Ricardo las 
rodillas á los pies de sa padre ^ 7 la bendición* 
de este 7 el ósculo de pac fueron la despedida 
qae dio al bijo> á quien no podo dirigir una 
palabra. 

Salieron de la sala los tres viageros 7 baja*^ 
ron al patio. Teresa no estaba en él : la infeliz 
no tuTo valor para presentarse á Ricardo , j 
aunque le vio desde un ángulo de la galeria , 
los ojos de su amante no pudieron nunca divi- 
sarla en parte alguna. £1 joven vacilaba» cuando 
Guillelmo asiéndole por el brazo : vamos > le 
dijo 5 tu indecisión revek tu secreto^ 7 aqui tu 
vida 7 tu amor peligran del mismo modo. — £1 
P. Poncio 7a habia montado , 7 los dos caba- 
lleros le imitaron. Abrióse la puerta de la casa^ 
j los tres partieron seguidos del escudero. 

£1 inquisidor general del reino Fr. Juan de 
Logerio acababa de publicar edictos mandan* 
do a los concejos de todos los pueblos en donde 
los templarios poseian castillos que no dieseíi 
favor ni a7uda á los Comendadores 7 caballe- 
ros de la Orden > citando al mismo tif^mpo á 
todos estos para que compareciesen en Valencia 
á responder de que modo pensaban respecto de 
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la íé católica* ( la) Habían sido presas el €»« 
modador del reino de Aragón j algunos tem- 
plarios que no tnyieron lugar de acudir á los 
castillos 9 j ja las tropas del rej D. Jaime junto 
con los liomhres de armas > que por soberano 
mandato presentaron los pueblos , reeorrian 
el reino en todas direcciones j haciendo muj 
difícil el paso de cualquier templario que se di* 
rijicse a aumentar el. número de los encastilla^ 
dos* D. Bartolomé Tarin con la gente de Ál*^ 
caniz j de su territorio se encaminaba a cercar 
a Castellote ,já Cantayieja^ en donde los csh* 
balleros se atrincheraron de una manera mjaj 
imponente ; 7 D. Alonso de Castelnou con las 
compañías de Huesca iba bacía Xalamera^ 
eon ánimo de sitiar á sus señores. D« Berenguf» 
de Bellvis> maestre de la Orden j castellano de 
Mondón , como gefe superior de los Templarios 
en este reino , babia reunido muchos de ellos , 
hecho grandes provisiones y tomado acertadas 
providencias para neutralizar los intentos de 
D. Jaime. D. Artal de Luna con grande n ar- 
mero de gentes 7 con las máquinas de guerra 
de Huesca 7 Zaragoza se disponía á marchar 
bacía Mon9on (i3)« cuando Ricardo 7 sus cora* 
pañeros llevaban 7a hechas algunas horas de 
camino hacia ese castillo mismo. Las circuns-» 
tandas eran mas. críticas de lo que ellos pen- 



Mnni# j el viaje tan iitprudente^ qte. Ricardo 
j d P. Pondo se aerepintieron no pocas veces 
dé haberlo emprendido» No asi AngksoDa^ puea 
coiifiado por nna parte en que nadie los cono-* 
&M9 j muj curtido por otra en los riesgos de 
iodo gcoero>> no espcrimentaba temor alguooj 
lu^iéodoaele tan soJó sensitíe el verse ohliga-* 
do á ooidtaf stt condición » de ia cual hacia 
jactkDciosoí aJaifdú. Poco mas allá de Cerrera 
lutUaroB > ya pacrtidas de gente armada que á 
Mon^n se cncamdnabstn^ j forzados linüs veces 
á Ttajar en ^' donfi^iuía > j á detenerse otras 
para alejar las sospeclias » no- era dable conce<** 
bir inndadas esperanzas de que llegasen al !&* 
jano fuerte. Sin embargo venciendo estácalos j 
triuDÜaindo de todos, los contratiempos bideron 
noche eik Tamarítei el a de febrero^ con áni- 
mo de seguir al inmediato día sis via^ hasta 
Mondón* 

Esta villa , situada al pie de un monte á la 
izquierda del Ginea j eo los confines de Gata^ 
luna.* tenia una atttiguedad maj grande^ 7 bla-^ 
leñaba de apocas de ilustre gloria* Conocida 
en tiem|>05 remotos con el nombre de Tolous $ 
perteneció al pais de los Ilergetas > y su pose^ 
sien fue muchas veces causa de sangrientas dis^ 
cerdias entre Cartagineses y Romanos. Cons-* 
tmida onpais de)ieioso> j regada su espaciosa 
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yega por las aguas del Gaea , la abundancia 
reinó siempre en ella y j todüs los conquista-» 
dores hubieron de considerarla como jo ja de 
mucho precio« Su natural riqueza la atrajo y 
como á otros muchos pueblos > reñidas contien-^ 
das j males muj grandes > enrojeciéndose á 
menudo sus campos con la sangre de los que 
pugnaron por llamarla suja< Transformado 
su nombre hacia el Bajo Imperio con el de 
Montisonus ^ j mas adelante con el de Mons- 
SioQ , fué posteriormente arrebatada del po««- 
der de los Moros por D. Sancho Bamirez en el 
año de nuestra era 1089 5 J vino á dar titulo 
de rej al primogénito del Conquistador* En 
ella se lejó j aceptó la bula de Gregorio IX, 
en que llamaba á los cristianos á cruzarse pard 
librar á los santos lugares de la dominación de 
los sarracenos ^ 7 se celebraron muchas j mu j 
memorables Cortes. En aquella época su re* 
cinto estaba defendido por robusta muralla > 
j tenia siete puertas de construcción antigua. 
Hacia los años 1 143 las Cortes celebradas en 
Gerona la cedieron á los Templarios > 7 el 
papa Alejandro III por una bula de 6 de se- 
tiembre de i3i t confirmó en faror de aque- 
llos caballeros la donación hecha por D* Ra- 
món Berenguer. Sobre la cima del inmediato 
monte descollaba el grandioso castillo que sir- 
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YÍo siempre de defensa i la villa , j algunas re^ 
ees la hubiera hecho inconqaistable á no estar 
dominado por la cercana colina de Santa Qui- 
teña. La fortificación del castillo era por todos 
estilos imponente. Algunas obras esteriores / 
una toxre avanzada le servian como de reparo 
eontra un imprevisto ataque> j los recios ma- 
ros que después la circundaban eran de espug- 
nación muj arriesgada. £1 edificio era vasto > 
grandioso j por si solo de muchísima impor^ 
tancia. En la época de que hablamos distin- 
guíanse en él obras romanas > cartajinesas , del 
Bajo Imperio > moriscas j de los tiempos mo* 
darnos^ si bien los cimientos de la major parte 
de ellas no era dable atribuirlos fijamente á 
tiempo ni á nadon alguna. Determinaban sus 
ángulos cuatro robustas j altas torres que bar- 
bián sufrido varias j repetidas metamorfosis > 
porque cada pueblo añadió alguna obra mas 
como para dejar una señal de su posesión , ó 
acaso para hacer nías notable el mérito de su 
conquista. En el centro del principal costado 
descansaba una torre que tuvo origen romano» 
j remató tan ancha como en su base> perb 
los moros después de alzarla mas en forma de 
minaret la coronaron con otra obra lijera j 
atrevida y cuja aguda j altísima punta» mirada 
desde la plaza , semejaba perderse en el espa^- 

TOMO I. 5 
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CÍO para llegar audaz á taladrar la Ixoveda del 
firmamentOt En su recinto había una ancha- 
ros^ j abovedada astenia^ cujas aguas eran 
suficientes para abastecer durante mucho 
tiempo a los que se encerraran con intento de 
defenderse. En aquel castillo j bajo la tutela 
del maestre del Temple Guillelmo de Monre- 
dan pas6 la minoridad D. Jaime I j recibió 
educación su hijo D. Alonso (1/0. Los Tem^- 
plarios reputaron siempre á Mondón por pren- 
da de un Talor inestimable > j el castillo era 
«na de sus mas importantes fortalezas en estos 
reinos. En él habían hacinado grandes ríque- 
zas^ su castellanía era uno de los principales 
destinos de la Orden , j casi siempre residía 
allí el maestre de los caballeros de la Corona 
de Aragón. Los pueblos del contorno reputa- 
ban á los Templarios por sus señores » j amen 
de los que en aquel país eran sus vasallos^ los 
mas de los restantes contribuían á enriquecer 
á la Orden que en recompensa era su natural 
protectora contra las demasías de los magna- 
tes j las exigencias de los rejes. El prestijio 
de los caballeros era sobrado potente en aquel 
territorio para que los pueblos se declarasen 
enemigos sujos^ 7 si la persecución de D.Jai- 
me hizo leyaiitar gentes en otros puntos de 
sus dominios , los inmediatos á Mondón presta* 
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t4>n i los Templarios grandes servicios en hom- 
bres 7 en caudales. Todas estas razones lucieron 
considerar aquel sitio como el principal punto 
de resistencia; j el rej^ que no podia menos 
de preverlo > resolvió dirijir contra fíl consi* 
derabie número de soldados. 

A la misma hora e n que los via jercls raxona** 
ban acerca del modo de burlar la vigilancia 
de las tropas que se iban acampando por los 
alrededores del pueblo donde tenian los Tem« 
plarios el mas formidable castillo , en la gran* 
diosa sala de armas del mismo reunió I). Be-^ 
rengner de Bell vis i todos los caballeros que 
acudieron en virtud de su llamamieoto. Bell- 
vis era un respetable anciano , muy anticuo en 
la Orden , que obtuvo grandes distinciones eu 
ella> j que últimamente fu<í nombrado caste-» 
llano de Mon9on j teniente del Gran maestre 
en estos reinos. Pasó su juventud combatiendo 
contra los sarracenos en la Tierra Santa , su- 
frienáfi ocho anos de cautiverio en varias ciu- 
dades de los musulmanes f jacredit£lado siem- 
pre un valor heroico j una probidad que habia 
llegado a ser proverbial entre sus hermanos. 
Las acusaciones dirijidas contra ellos irritaron 
su espíritu^ j le decidier<)n á eioqpleax contra 
los eristiaoofi la misoui espada que par tanct^s* 
smofi Mim wiimiio tmtasL los eoeminos de 
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Cristo. Su nombre fué la bandera de la ino- 
bediencia^ y en verdad que si los Templarios 
tió se dejaron maniatar aquí como en Francia 
debióse en gran parte al prestijio de Bellyis , j 
ala autoridad que tanto por su virtud como 
por su carácter tenia sobre los de la Corona de 
Aragón. A su voz vinieron todos aquellos áv 
quienes no sorprendió el monarca^ j mucbas ] 
casas principales de Aragón y Cataluña toma- / 
ron parte á favor de los Templarios y porque ; 
el llamamiento de Bellvis era una justificación \ 
á la cual nada pudiera oponer quien á fondo' 
le conociese* En Moncoh habia un considera^ 
ble número de caballeros^ algunos comenda- 
dores 9 castellanos de otros castillos > j no po« 
cas personas que sin pertenecer á la Orden no 
se valieron de la desgracia en que se hallaba 
sumerjida para emanciparse de su dependencia» 
Era preciso antes de la llegada de las tropas 
reales que Bellvis sondease el ánimo de sus 
subordinados > j á este fin los mandó venir á 
la gran sala que antes bemos mencionado. 

Reunidos en ella , j guardando el silencio j 
la compostura que en tales asambleas obser- 
vaba siempre la Orden , el venerable Caste-» 
llano soltó la voz á tales dichos. Bien veis , 
caballeros j hermanos inios y el estrecho lance 
á ^e está reducida nuestra Orden. La política 
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j la amhicton .aiuíiliadas .por la infania j la 
•coljardia > se han coii)urado contra la inocenp*. 
cía ^ 7 si la mano de Dios no cobre nuestras 
cabezas, la maldad humana triunfará de no-^ 
aotros* Las riquezas que nuestra caballería debe 
á la generosidad de «los fieles > jr á la bravura 
de nuestros hermanos ja difuntos han di^»er- 
tado la codicia del rej de Francia > nuestro 
valor j nuestras fuerzas le han hecho ^témer la 
pérdida del cetro que empima > 7 para usurr 
pariios. aquellas 7 derribar de un golpe . estos > 
ha inventado. la mas infernal calumnia que ja- 
mas pudo nacer en pecho humano. Se ños acusa 
dé apostatas > de aliados de los. sarracenos > 7 
de ¡reos de tan abominables é inauditas obsce-^ 
nidades> que valiera mas haber perdido, para 
siempre la mtímoria > que conservarla á costa 
de recordar tales lütrajes (i5)* £1 peso de e&* 
tas aousaciones ha opcimido 7a las cabezas do 
nuestros hermanos de Francia j de Inglaterra > 
dfC .Alemania >'de Italia 7 de GastiUa> 7 aun las 
de algunos de I0& caballeros de este reino» 
Presos en tétricos calabozos^, interrogados por 
obispos é inquisidores^ ó. bien confiesan cobar-* 
demente vergonzosos delitos * que nunca han; 
cometido > ó son magullados en I0& tormentos > 
4GU70 dolor se les quieren arrancar confesio- 
nes maA horribles aun que esos tormentos xúi.^. 



mo9. Su sangra ba^a los potros y salpicar las 
paredes de cien mazmorras , j cada crujido de 
sus huesos da una esperanza mas á sus verdn-* 
gos de que la declaración de las victimas }us-* 
tifícará la vil aliañacaque contra iiosotros han 
formado* El Gran niaestre de la Orden ,. es* 
venerable anciano y en jo brazo arrancó mi} 
victorias ¿ los sa rríft cenas ; ese gcfe virtuoso > 
COJO ejemplo bastaría á correjir á los oaballe* 
ros si la Felajaeion hubiese corr^oidó sus almas ¡ 
el grande Santiago de Molaj jáce aherrojada 
en un oscuro i^einto de nuestra casa de París* 
SU Santiago de Molaj ha sido preso, hsts ea*« 
denas oprimen sus manos ^ j sujetan él cuello 
que se erguía con noble altivez en los oom'H 
bates. Ni su dignidad j ni $n$ canas > ni su ca« 
rácter supremo hftn detenido la ambieion de 
FeJipe el Hermoso^ qae en su ciego furor ataca 
en nombre de la relijion al primero de sa$ de-* 
fensores. Sí> Santiago de Molaj es una^víctima 
que no podrá escapar á la venganza de ese rejf 
cobarde , que en medio de la opulenoÍA de su 
corte no ha tenido valoi* para volver siquiera 
los ojos hacia la tierra oprimida por los ene^ 
migos de Cristo* Cuando fuim'os pobres los ré^ 
jes nos despreciaban » hojr nos persiguen porA 
que la Orden está rica, j no contentos con 
quitamos los bienes i nos envilecen á los ojos 
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del anívvrso estero» Vosotros sabéis cuantos 
¿ermauos nuestros kan sido martirizados por 
sostener esa religión que dicen ultrajamos : aun 
casi liumea en las ruinas de Sedef la sangre 
de los trescientos caballeros que se dejaron 
degollar antes que abjurasen la religión de 
Cristo^ j todavía jacen insepultos bajo los mu- 
ros de Tolemaida los buesos de mas de mil ca- 
balleros que murieron en defensa de esa reli- 
jion misma. Nuestra fortaleza fu^ la postrera 
que sucumbió al poder de Ghalil ^ j en ella se 
representó contra nuestros hermanos la última 
escena de borrores que hubo de decidir la 
suerte de aquella ciudad desdichada. Aun gi» 
men en las mazmorras del Cairo sesenta caba- 
lleros por no querer renegar ¿ Jesucris to , j 
entre nosotros veo á algunos que ban sufrido 
diez> veinte 7 treinta años de cautiverio por 
no baber adorado al impostor profeta de los 
musulmanes. ¿Y se nos acusa de impiosr de 
apóstatas 9 de idólatras ? No quiero ofender 
vuestros oidos con la enumeración de los otros 
crímenes nefandos que nos atribuyen. Solo el 
pronunciarlos es una abominación que no sa- 
bría perdonarse ningún caballero lemplario* 

La Tierra Santa ha caido en poder de lofc 
sarracenos > en la última ciudad que alii per- 
dieron los cruzados se sepultó gran parte de 
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nuestra Orden > j cual si está debiera seguir 
la fortuna misma que las armas crístianas ta— 
vieron en Oriente > ha sido oprimida cuanda 
el alfange de los Agarenos ha desarmado los 
bracos de los campeones de la crux. La impiedad 
de Oriente triunfó de aquellos guerreros j j la 
impiedad de Occidente quiere triunfar de los 
pocos restos que buscan un asilo contra elana-- 
tema que Dios ha lanzado á la tierra en donde 
padeció por nosotros. £1 Señor en sus inescru-* 
tables designios permitió que el ángel de las 
tinieblas atravesase los mares tras de nosotros 
j que atara en esta parte del munde las pocas 
manos que na pudo sujetar en aquella* 

B* Jaime II haciendo causa comiin con l&s 
oíros monarcas ha dado el decreto de nuestra 
prisión > j daria el de nuestra muerte si en su 
poder nos tuviera. Los obispos > los reb'giosos > 
los letrados no quieren defendernos ; nadie se 
alza en nuestro favor > 7 los que aqui nos ha- 
llamos j los que tuvieron lugar de recaudarse 
en otros castillos > somos los únicos que nos he-^ 
mos librado hasta ahora de la general ruina. 
Y que ¿ sucumbiremos nosotros ? ¿ confesaremos 
delitos que nunca cometimos > compranda asi 
la existencia con la infamia? ^ui^n.de nosotros 
preferirá la vida á la perdida de esa grando 
reputación con que cuenta la Orden hace dos 
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siglo»? Los hombres todos se han unido contra 
de nosotros ; no nos quedan mas recursos qoc 
el cíelo 7 las armas > porque ni el mismo sobe- 
rano pontífice j á quien se imploraba el socorro 
que se debe siempre á la inocencia > ha querido 
escuchar mis ruegos. (16) Sin otros ausilios 
que el cielo j que las armas vencimos millares 
de veces en los campos de Palestina : los tur- 
cos , los mamelucos > los egipcios y Asia j África 
enteras temian á los Templarios^ j los Tem- 
plarios i ó sus últimos restos al menos > sabrán 
hacerse temer en Europa. Para oir vuestra de- 
cisión os he llamado. Los que lograsteis escapar 
de la espada de las tropas reales > oisteis mi 
voz > 7 habéis acudido á este baluarte cre7en- 
do que en ^1 era mas posible la defensa* ^i, 
aquij en Cantaviejajcn Mira vete ha7 todavía 
caballeros decididos > á quienes no pudieron 
vencer los innumerables ejércitos do losS9lda- 
nes. Aqui se sostendrá el honor de la Orden 
del Temple % aqui moriremos antes que man* 
ciliar nuestra inocencia. Sin embargo si alguuo 
de vosotros prefiere sujetarse á la decisión de 
los tribunales que en todas partes se crijen 
para juzgarnos , 70 os absuelvo por un dia 
de la obediencia qiiX^ debéis á mis órdenes j 
sois libres, podéis salir, presentaros al re7 im- 
plorando «U misericordia, ó con el objeto de 
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qne el silencio aerisole vuestra inocencia en 
medio de los tormentos. No exijo una detenm- 
«ación repentina ; se trata de la vida > del ho- 
nor 7 basta de la inocencia. Sabéis cual es mí 
determinación postrera. En el castillo de Mon- 
dón perecerá Berenguer de Bellvis > 6 saldrá de 
el libre j con bonra. Mañana nos reuniremos 
en este, sitio 'mismo ; si falta alguno de voso- 
tros ^erá una prueba de que no quiere arros-^ 
trar los grandes riesgos que mi empeño trae 
consigo.; su nombre no se borrará del catálogo 
de nuestros hermanos si el rej no le declara 
culpable; mas si sucumbiese por haber confe-- 
sado los delitos de que nos acusan , nunca mas 
será contado en el número de los caballeros 
del Temple. 

Dijo Bellvis j sin que ninguno de los circuns- 
tantes interrumpiera su discorso^ ni soltase 
una palabra después que lo hubo acabado. El 
maestre alzóse del asiento ^ j cruzando la sala 
salió á la cabeza de todos los caballeros. Id 
eon Dios > les dijo al llegar á la puerta > j los 
Templarios se diseminaron por el vasto edi- 
ficio. 

Eran las tres de la madrugada cuando tres 
viajeros llegan á la puerta del castillo de Mon- 
dón. £1 centinela los ha visto á la clara luz de 
la luna ^ j su traje solo le ha indicado que eran 
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guerreros , mas no la clase tú el bando á qae 
pertenecían* Da el aviso , cálase el puente le- 
vadizo , son reconocidos , entran en el castillo^ 
j los reciben en los brazos los encerrados ca* 
Lalkros* Eran Ricardo j Anglesola j el escu»- 
dero Esteran Blasco. Aunque quisieron espe« 
rar el reñidero dia para salir de Tamaríte^ las 
tropas reales que en aquel pueblo había j las 
que estaban esparramadas por las cercanías de 
Mondón , eran un grande ostáoulo para intro* 
dueirse en el castillo. Así por mas que les re- 
pngtiase ocultarse en las tinieblas , la situaciott 
era sobrado crítica para que no se resolvieran 
á prescindir de esta especie de cobardía: y si 
hmi los dos caballeros no hubieran adoptado 
de por si semejante partido > defirieron á loa 
consejos del P* Poncio qoe á ejecutarlo así les 
persuadía. Acompa&ólos el monje hasta el mo^ 
mentó de llegar á Ids nftoros-; cnando alzán- 
dose otra ye% el calado puente no peído dudar 
de que estallan salvados « los bendijo dos Te- 
ces > J levantó los ojes al cielo implorando 
para ellos la protección del que vela sobre la 
inocencia. Antas que despuntara el alba habia 
ja pasado de Taurarite j emprendido la ruta 
de Barcelona. 

D. Bernardo estaba inconsolable , j el cora- 
zón de T$res9 era viotima de los mas atroces 
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martirtos. Así esta ni sabía como otras veccsi 
dulcificar los pesares de su seaoi > ni se seDtia 
^an ioclÍDada á ello desde que Kicardo le dijo 
que su padre era causa de la partida que iba 
á emprender muj Ijiego. £1 seuor de Puigvert 
estaba demasiado aflijido para que pudiese con- 
solarse con las gracias j con las inocentes con* 
versaciones de la joven > de manera que en los 
días de la ausencia del P. Poncio si bien pasa- 
ban muchas horas reunidos el. señor j la jo- 
ven > no habia entre ellos aK^ella franqueza 
júerna > ni la comuE^cacion de a&otos que ea 
Qtr-o tiempo eran la delicia de los corazones> 
de ambos^ 

La condición de Ricardo .|ior mas que hasta 
entonces hubiera sido un arcano para su padre > 
lass^biao otras miichas personas que nui^ca se 
lo revelaron áD. Bernardo para no anticiparle 
una noticia que -no pudiera dejar de serle de-** 
sagradable. Mas no todas esÁi personas amaban 
al señor de Puigvert* Habia hecho grandes j 
multiplicados beneficios > 7 era forzoso que con- 
tase con muchos ingratos* Uno de estos no 
quiso despreciar la ocasión de corresponder con 
una maldad á los favores que obtuvo > j apenas 
los fugitivos caballeros habían terminado su 
primera jornada , cuando los oficiales del Kej 
sabían quienes eran Ricardo j su amigo ^ 7 es* 
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peraron la próxima noche para sorprenderlos 
j conducirlos presos á Yalenbía. Otra razón 
ademas fué causa del' espionage* Gregorio de 
Passemant> bíjo de noble familia^ amó á Te-^ 
resa ; j si la diferencia de condición no ixxé 
ostáculo para su amor^ lo hubiera sido para 
legitimar con el matrimonio til afecto hacia 
aquella jóyen. £1 corazón de esta era ja de 
Ricardo cuando Gregorio quiso conquistarlo ^ 
ó quizás arrebatar tan solo el fruto de la con- 
quista. Asi Teresa rechazó su pasión ^ j a seme- 
jante negativa respondió el caballero con un 
juramento de venganza; porque el desprecio 
d« una villana nunca quedaba sin castigo en 
aquellos tiempos > ú el despreciado era un no- 
ble. Ignoraba este en verdad que Teresa amase 
á Bicardo > mas sabia que D. Bernardo la es- 
timaba cual una hija » j que bien podia repu- 
tarse como una persona de la familia. £1 de- 
signio pues de la venganza se dirigió contra la 
famiba entera > j la averiguación de que Bi- 
cardo pertenecia á fe Orden del Temple ofre- 
ció la primera co juntura de satisfacer el ansia 
que de algunos años atormentaba el espíritu 
del impúdico mancebo* Este fué el conducto 
por donde supieron los oficiales del Bej el se- 
creto que se ocultaba en la casa de Puigvert^ 
j se presentaron en ella la noche del mismo 
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día eri qm el jóren halúa degaparecido* t>. Hét^ 
nardo no negó la calidad de su liijo> ni la faga> 
ni la intendoii con que la bahía ejecutado ^ 
porque cuando atosiga al alma ana pena mor-' 
tal 4 poco importan ja las demás que puedan 
sobrevenirla» La burlada esperanza de Grego- 
rio acreció su ira 3 j bien luego pudo satisfa-^ 
cerla en parte 9 ja que sus intrigas arrancaron 
del Rej una orden que desterraba de Barcelo- 
na a D» Bernardo mandándole retirarse a su 
castillo de Bocafort dentro de tres dias* En 
las circunstancias del triste anciano no fué un 
grande pesar este mandato > pues aun cuando 
no lo recibiera tenia resuelto encerrarse en 
aquella morada donde pasó los primeros añoa 
de su vida. Desde ella le era mas fácil acorrer 
á su bijo > j aun ocultarle en caso de una des-*^ 
gracia ; mas el enojo áél Soberano que el man- 
dato suponía» era un poderoso estorbo para 
emplear su influjo en favor de la Orden perse- 
guida. Esperó la vuelta del P. Poncio calcu- 
lando entre tanto el modo de conducirse en 
su nueva residencia. Allí era forzoso que le sí'" 
guiera Teresa , pues sin ella no podría soportar 
la soledad del castillo j las angustias que por 
los riesgos del bijo le atormentaban. Dejó tam-* 
bien á la prudencia del monge dirigir ese ne- 
gocio > j encerrado en su aposento yeiaapenaa 
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¿ Teresa/ qui^n agradeció por entonces la m-* 
diferencia de su señor qae le dejaba mas libera 
tad para llorar á solas sus propias pesadumbres* 
Finalmente el 8 de febrero se presento el 
religioso cuando solo le quedaba a D. Bernar- 
do un día de tiempo para ejecutar las disposi- 
ciones del monarca. Enterado por menor de) 
éxito del yiage , le reveló cuanto en su ausencia 
aconteciera ^ j sin mostrar ira ni pena por ello, 
solo quiso que buenamente resolviese á Teresa 
¿seguirle al castillo, ja que no creia D. Bernarda 
que por sí misma determinase dejar á sus pa- 
dres en Barcelona. £1 religioso se presentó á la 
doncella decidido a emplear su influjo para resol- 
verla a complacer á su bondadoso amo. — Bendito 
sea Dios, dijo la joven al verle, pues ha permitido 
que volvierais tan presto. Y bien ¿ cómo os ba ido 
en el viaje ? ¿ £n donde dejasteis al caballero ? — 
Todo ba ido bien, bija, todo cual pudiéramos ba- 
berlo deseado. Bicardo llegó felizmente i Mon- 
99n , que es por abora el término de su viage : 
ese pueblo está confinante casi con Cataluña , 
. ja ves que no baj mucha distancia desde allí 
á Barcelona. — Es verdad ¿ mas qué importa 
la distancia cuando es incierto el día de la 
vuelta ? — ¡ Incierto I -^ Asi me lo dijo al me- 
nos : me aseguró que por orden de su padre se' 
^ausentaba, j que dependía de una orden del 
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rej fijar el día de su reñida. Yo no entienda 
este arcano. Apenas Ricardo ha llegado de 
Asia cuando parte otra vez sin saber de posi^ 
tivo el lugar á donde se dirije^ é ignorando 
absolutamente el termino de su ausencia. AI 
punto que hubo marchado los oficiales del rej* 
con gente armada penetraron en esta casa > la 
recorrieron toda^ j desde entonces el señor 
está encerrado en su aposento > j ni siquiera 
enyia á llamar á Teresa. ¿ Qué es esto P. Pon- 
do ? sacadme de esta ansiedad terrible en que 
me tienen tan estraños acontecimientos. Vos lo 
«abéis todo^ j se lo ocultáis á esta infelirque 
no tiene mas consuelo que vuestras palabras* — 
Baj sucesos en la vida^ Teresa > que no con- 
viene deslindar claramente. En verdad los 
haj muj notables en esta casa , j aun no has 
visto todos los efectos que han de producir en 
breve. Mañana sale el señor de Puigvert para su 
castillo de Rocafort > j tampoco es dable ase- 
gurar hasta cuando tendrá allí su residencia* 
— ¿ Mañana ? y no me ha dicho nada : no ha 
querido verma> j parte mañana. Aquí haj ua 
secreto terrible. ¿ Sabe acaso que me he atre-* 
vido á amar á su hijo ? ¿ Lo ha separado de 
aqui por esta causa ? — No > no > Teresa , aun 
ignora tu amor fatal ^ j lejos de olvidarte 
cuenta con que le acompañarás en su viaje > j 
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yd lo espero también. -^ ¿ El scborcnentaco»- 
Hugo ? ¿ os lo ba diclio ? — Si 9 él mismo > j te 
rnega por mi boca qii0 do le dejes ir solo.*-^ 
Ab ! Él puede mandamie ^ es yerdad ; ^' pero be 
de abandonar á mis padres y sobre toda cuando, 
en esta casa los amenaza tal yez algún ¡ieligvo ?| 
— ^ ^' Y te diría jo que te separases de su oom*- 
pania si'para ellos bubiese riesgos? No corren 
ninguno 9 no* estarán en ella tan tranquilos 
como abora > j no es esta la yez primera que 
flltiste á Rocafort alejándote de su lado. — £s 
cierto i es bario cierto : | ojalá niuica bubiera 
ido 1 Alli amaneció para mí el dia funesto en 
que Bicardo me dijo que 9nc amaba / alls le ]uTé 
tm amor cojo descubrimiento oostaria ia yida 
á D. Bernardo i j ese castillo no puede ser sino 
de mal agüero. papa la.desdibbada Xeresa.T«^ 
Sis tu ampresniia Vitalidad para tu yida. Bieü 
sabes la inméíisa' barrera que- te sepan'a de tu 
Amante 9 j qs ihuj triste pensar que para sal«» 
varia sea precisa la mberte de tu generoso sg^ 
fior. «^ [ Ob ! permita el cielo que úiinca se salve , 
JO Tfmimeiaré gnitoisa á la felicidad como este 
sacrificio pnedapiMolbngarilos días' del anciano 
que me llama cOn «I ' tieimo dictada ide bija2 
Vos lo sabéis y padre > yos io sabéis :c6mo ji0> 
poorque mi corazón está abierto paca yos lo 
mismo que para mí. Yo.no qonod la distancia 
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que me separaba de Ricardo cuando aun era 
tiempo de salvarme : nunca entonces le hubiera 
jurado un amor eterno ; cuando la vi , babia 
ya puesto al ciclo por tpstigo de que le amana 
siempre. ¿Qué be de bacer ab ora ?- Consá- 
grate al padre, cuida de su ancianidad, con- 
suela sus pesares, acostúmbrate á pensar que 
no puedes ser de Ricardo, como este conoce 
que no puede ser tu esposo. Yo no le be ba- 
gado de tí, ni él me ba bccbo confianza al- 
guna i sin embargo estoy cierto deque ü com- 
prende esta imposibilidad y de que quisiera 
envidarte. — Olvídeme en buen bora. [Ob!^ 
nui^ca le recordaré yo sus promesas , ni exigiré 
que me cumipla sus juramentos* Sea libre cual 
lo era cuando me dijo su amor ; la felicidad de 
9tt vida es mi anbelo único, ¡y la mia la sacri- 
ficaré con gusto . para no turbar la paz de un 
dia de la suya..-*» No creas que Ricardo amé á 
otra muger , estoy seguro de ello ; pero le es- 
tremece la idea de que el cumplimiento de sus 
promesas, el logro de la felicidad porque ,aaf- 
luda ba de comprarse con la muerte de su pa^ 
dre. Es un buen bijo, tal vez cree ofender á 
Dios y á la naturaleza al&aentando el deseo d« 
unirse á ti , y pelea en su interior por vencer 
ese deseo. Imitóle tu , y si Dios os da fuerza á 
entrambos, aun podéis entrambos ser felices 
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por otro medio que por el de satisfacer la pa- 
sión que sentís el uno por el otro. Dios lo pue- 
de todo y Teresa ^ acude á él > de allí viene todo 
bien 9 J los sacrificios de nuestro corazón , el 
quebrantamiento de nuestra propia voluntad 
son muj aceptos á sus ojos. £1 sacrificio espon- 
táneo de una criatura es el objeto mas caro £ 
su divino amor ^ j en sus insondables intentos 
da fuerza muchas veces para verificarlo. — Sí> 
ú , padre ^ jo lo probaré^ vos me ayudareis á 
pedirle fortaleza á Dios ^ j puede ser que sn 
omnipotente diestra me fortalezca. Empecemos 
desde luego. Confieso que al saber que la mar- 
cba de Ricardo era por óf den de su padre > 
acusé de ingrato y de ciniel á D. Bernardo; 
también confieso que se me resiste esta vez ir á 
Rocafort j dejar á mis padres ; pues bien , lo 
olvidaré todo , j emprenderé ese viage sin que- 
rer investigar cuanto tiempo puede durar nues- 
tra permanencia en el castillo. Alli acompañaré 
al señor , y si no logro tenerle siempre conten- 
to^ quizás algunas veces me será dado consolar 
sus pesares. — Dios aceptará este primer sacri- 
ficio^ y D. Bernardo no olvidará jamás que en 
esta ocasión no le has abandonado. Nunca como 
ahora ha tenido menester de consuelos, y el 
mortal que logre dárselos > ha de probar los 
efectos de su gratitud de un modo muy señala- 



do. -Hablad vos á mis padres, yo no tengo 
valor para declararles mi determinación, y tal 
TM rae faltaría también para resisUrme á sus 
ruedos si los empleasen para que no los dejara. 
Id, "padre, id. decid al señor mis deseos, y al- 
canzad la licencia y la bendición de los que me 
dieron la vida. -El P. Poncio bendijo á Tere- 
sa, esta besó su mano , y le vio salir de su casa 
dirigiéndose á la habitación de D. Bernardo. 

Si puedo contar con ella, dijo este al monge 
cuando supo la conformidad de Teresa, mi vi- 
da será menos amarga, tal xez un dia esa mna 
habrá de reemplazar en mi corazón á Ricardo, 
tal vez el cielo me la ha hecho amar anticipa- 
damente como destinándola á ser una hija adop- 
tiva. - No te afUjas asi, Bernardo m.o, ten 
confianza en Dios, y sé reservado con Teresa ; 
en medio de las tiernas efusiones de tu corazón 
hacia ella no vendas el secreto de tu hijo; eUa 
debe ignorar que la orden del Temple le cuen- 
ta entre sus caballeros, al fin puede un dia 
participar de la común preocupación de que los 
Templarios son culpables, odiarlos como otras 
tantas gentes los odian y entonces tu abna ya 
no podría recibir consuelo alguno de una perso- 
na que aborreciese á tu hijo. -Oh I no lo creas, 
Teresa distinguiría á Ricardo de todos los de- 
mas Templarios, y no le fuera dable tediarla 
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nunca. Se han criado juntos > ta no te acuerdas 
de eso ^ Podcío 9 j esas amistades de la niñez ja- 
más se enfrian. Mira sino la nuestra , ha ido cre- 
ciendo con nosotros > j hoj es tan verdadera 
cual si los dos fuéramos un hombre solo. — Es 
cierto , pero yo no sé si la amistad puede tan- 
to como una preocupación que reconoce su 
origen en la creencia religiosa : si Teresa cre- 
yera apóstatas á los Templarios temo que los 
aborreceria^ y no se yo como podría hacer 
abstracción de tu hijo si concibiese odio contra 
todos. No, no le reveles ese secreto, ninguna 
necesidad hay de que lo sepa^ ni de que te 
arriesgues á perder el cariño de esa niña. — Está 
bien } seguirá tu consejo mientras algún lance 
imprevisto no trastorne el plan que me has se- 
ñalado y que yo adopto con gusto. RuegaNá 
Sabina y á Jorge qué permitan á su hija qac me 
acompañe , emplea la súplica , no el mandato ; 
mirasi puedes lograr que su sacrificio sea volun- 
tario. Yo sé loque es separarse de un hijo, y no 
quiero obligar á esos padres á que se desprendan 
del suyo. 

Al dia siguiente D. Bernardo, el monge> 
Teresa y cinco criados salieron de Barcelona 
para Rocafort. Los padres de Teresa convinieron 
en lo que el amo deseaba,- y bendijeron á su 
bija en el momento de emprender el viaje« 
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Rocafort es un pueblo de poca importancia > 
j no la tenia major en el siglo de que habla- 
mos* Situado en un barranco á las inmediaciones 
de S. Martin j á ocho leguas de Tarragona ofre- 
ce un punto de vista delicioso. Desde la cumbre 
de la cercana altura deslizase un manso arrojo 
por bajo un espeso zarzal , que lo oculta del 
todo } j deja oir apenas el murmurio de su cor- 
riente. En sus márjenes crecen mil jerbas > cu- 
jas hojas doblándose sobre el tallo bajan i la- 
mer el agua que las mantiene siempre yerdes. 
£1 agua es pura j fria , j todos los colonos de 
D. Bernardo matan la sed en ella. El pais es 
fértil^ j produce todo lo necesario á la vida; 
mas en la época á que nuestra crónica se remon- 
ta solo se descubría un cortísimo trecho de ter- 
reno cultivado en derredor de la aldea > ocu- 



V LA \ILLiKA. 8^ 

f ando todo lo demás un espeso boáque en doude 
reinaba una oscuridad eterna. En medio de él, 
j en el punto mas elevado de la yecina eminen- 
cia descollaba el alto j ancho castillo de la casa 
de PuigYert. Edificado en tiempos de guerras 
nada se habia omitido para ponerlo á cubierto 
de los ataques enemigos ^ 7 la noble familia supo 
conservarlo en un brillante estado de defensa. 
En su sala de armas veíanse colgados escudos 
j espadas de cien formas 7 tamaños i que re^ 
ile jaban con mil colores la escasa luz que de 
las pintadas vidrieras recibian. Las habitacio*- 
nes eran cómodas 7 grandes 9 7 solo eran temi-* 
bles en ellas el frío del invierno 7 los recios 
vendábales del caprichoso marzo. A su alrede- 
dor se habia desmontado el bosque para cons- 
truir el jardin que presentaba mas amenidad 
que lujo. No obstante era suficiente para ir á 
esparcirse por sus encrucijadas 7 calles cuando 
la tetriquez del castillo aconsejaba derramar la 
vista por mas gratos objetos. Alü nacieron D. 
Bernardo 7 su hijo > 7 se habian celebrado las 
bodas del primero , j en él recordó mil veces 
el anciano Puigvert los alegres dias de una ju- 
ventud desaparecida habia cerca de medio siglo. 
Alli se crió Teresa > allí 07Ó el juramento d£ 
amor de Ricardo > 7 alli le prometió amarle > 7 
después de aquel dia nunca pudo cruzar la \éúr 
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ma avenida cUl jardín sin acordarse del safaro» 
so deleite que se dispertó en su alma al saber de 
cierto que poseía el corazón de su futuro señor» 
Y allí mismo hubo de confiar aquel secreto al 
P. Poucio cuando la ausencia de su amante babia 
quebrantado su salud ^ j producido en su espi-^ 
ritu la mas amarga pesadumbre* Allí recibió á 
Hicardo cuando su yuelta de Asia > j hubo mo- 
mentos en que su imaginación le ofreció la con- 
soladora idea de los días en que pudiera pasear 
aquellos sitios con Ricardo sin contradicción de 
-nadie j llamándole su es[K)so. La vista de aque* 
líos lugares babia de dispertar en Teresa afectos 
•muj poco gratos , por que de cada día pensaba 
-estar mas lejano el de su ventura , si es que pu- 
diese llegar con el tiempo. Por lo mismo al di* 
rijirse allá no iba á buscar memorias agradables 
sino los testigos de momentos venturosos que tal 
vez no se reproducirían nunca. ¿ Mas qué im-^ 
porta si en los instantes de la infelicidad son 
placenteros todavía los recuerdos de la dicba 
por mas que acibaren nuestra actual existencia í 
Teresa pues iba conformada ^ j esperaudo ser 
menos infeliz en aquellos lugares donde en los 
años de su i'rímera juventud se babia* embria- 
gado en las mas embelesadoras esperanzas. 
' Guando el sol trasponía las montañas en el 
-tercer día del viaje llegó á Rocafort la comí- 
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fÍTa> j en verdad que la hora no podía ser 
menos á propósito > porque si alguna hij en el 
dia esencialmente triste ^ es aquella en que sé 
▼erifica el tránsito de la luz á las tinieblas. Y 
esta tristeza sube de punto en un castillo como 
el de Rocafort , j en un pais como el pais de 
sos cercanías* Reinaba en ellas un silencio alv 
soluto^ oíanse de tiempo en tiempo los iiltimos 
ecos de aquel melancólico susurrar que produce 
el choque de las ramas en un sitio cubierto de 
bosque > j la oscuridad derramándose por la co« 
marca solo dejaba ver masas j buhos > cuja 
forma indeterminada les daba la apariencia de 
mil objetos siniestros. £1 tétrico edificio ^ ha- 
bitado solo por cinco personas > era cual una 
ciudad solitaria , j las pocas luces que en el ha- 
bia no liastaban á romper las sombras que en-» 
traodo á la vez por todas las puertas j ventanas 
tomaron entera posesión de la casa. Teresa sin- 
tió oprimírsele el alma al penetrar en aquella 
vasta morada , j sus p.isos sordos j ligeros de- 
jaban percibir el rumor del ropaje removido por 
el aire colado que por todas partes se introdu-- 
cia. I Ah I Si Ricardo se hallara cerca de ella > 
el castillo hubiera sido una mansión de delicias > 
ahora es el castillo de Rocafot> solitario ^ silen- 
cioso, triste cual una sepultura t y lleno al pa- 
recer de maléíicoi agüeros. Alli estaba el arpa 
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primera que hicieron vibrar los dedos de Teresa^ 
mas algunas cuerdas se habían roto » 7 las demás 
vuelto enmohecidas 7 negras ; j el instrumento 
impelido por el aire de una inniediata Tealana 
habia resbalado del taburete contra el cual lo 
dejó apojado la doncella mas de tres anos an- 
tes. Nadie lo alzó del suelo en esa larga serie de 
dias^ 7 las hojas arrebatadas de los árboles iur 
troducíendose por la ventana se detuvieron en 
el arpa hacinándose en abundancia , cual solé-- 
mos verlas en el recodo de algún arrojo donde 
las apiñó el ímpetu de la corriente. Alli estaban 
secas > taladradas por los insectos > comidas por 
el tiempo # 7 defendiendo tal vez de los ultra- 
ges de este al objeto á CU70 lado se detuvieron 
cuando el aire las hizo rodar por el pavimento 
de la sala. Teresa se afligió al contemplarlo » 
en todo leia vaticinios^ do quiera presagios de 
su mala ventura. } Ahí Guando nuestro espíritu 
está lleno de angustia todo es malo ^ lo hermoso 
7 lo feo > lo melancólico 7 lo alegre solo reside 
muchas veces en nuestra fantasia. £1 alma que 
sufre de todo sufre; el alma que goza , goza de 
todo. Teresa padecia de mil maneras. ¿ Y era 
dable que estuviese contenta en el castillo ? Ca- 
da objeto era un dolor nuevo > como fué en 
otros dias un nuevo deleite. 

Entre tanto habian pasado en Mondón su* 



Y LA TILLAITA. Jl 

cesos de grande importancia. £1 maestre reunió 
á los Templarios en la misma hora de la noche 
antecedente. Ni un cahallero se echó de menos 
en la asamblea « al contrario y estaba aumenta- 
da con Puigvert j con Anglesola. Bellyis les 
habia hablado ^ y sus palabras le pusieron mas 
al corriente de los sucesos ^ j le causó gran 
dolor la noticia de los hermanos que en Francia 
acababan de sancionar con sus declaraciones la 
acusación contra ellos dirigida. £1 maestre pa* 
seo sus ojos por la asamblea 7 con el catálogo 
de los caballeros en la mano > registró todos los 
rostros por si hallaba tantas personas como nom- 
bres en la lista habia. Pintóse en su semblante 
la espresion de una verdadera alegria al yer 
realizadas sus esperanzas. — No pude dudarlo^ 
dijo , no me era dable creer que nuestro núme- 
ro se hubiese disminuido desde anoche. Todos 
estáis aqui como en la reunión pasada^ 7 dos 
caballeros mas han venido á juntarse á noso- 
tros* Los Templario! de este reino sostendrán 
el honor de la Orden ^ 7 la posteridad al exe- 
crar los nombres de los de Francia > alzará un 
grito de gloria en favor de los de la Corona dfe 
Aragón. Si verdaderamente habéis resuelto pe- 
lear contra las tropas de D. Jaime > apercibios 
al combate^ esas tropas se acercan > traen má- 
quinas de guerra j vienen en gran número , se 
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han reunido gentes de miiclios pueblos; mas 
acordaos de que la falange que guardaba la tien* 
da de campaña del soldán Bibars contaba con 
mas soldados que cuantos tiene el rej que nos 
pepsigiie, y sin embargo doscientos Templarios 
quebrantaron el orgullo de esa falange bajo los 
muros de Damasco > á campo raso ajenando te- 
nia en su resguardo doscientos mil Sarracenos* 
Esa hueste pues es impotente para acobardar- 
nos y j ú se aumenta podremos sucumbir á su 
rabia ^ pero será sin haber mancillado nuestra 
reputación^ ni vendido nuestra inocencia. ¡ Ca- 
balleros ! levantaos. — A esta orden todos los 
Templarios se pusieron en pie, y el anciano, 
colocando su diestra sobre la cruz del hábito 
que vestia , pronunció con voz clara y firme las 
siguientes palabras. — Yo Frey Berenguer de 
Bellvís y caballero Templario , castellano de 
Mongon, y teniente en estos reinos del gran 
Maestre de la Orden del Temple, Juro por este 
signo de nuestra redención pelear en este castillo 
contra las tropas de'D. Jaime If hasta perder 
la vida, ó salir de él en libertad y con honra. 
Asi Dios me asista ó castigue mi perjurio. ¡ Ca- 
balleros I ¿ juráis por la cruz de vuestros pechos 
pelear en este castillo, ó en donde yo os orde- 
ne contra las tropas de D. Jaime II hasta per- 
der la vida , ó salir en libertad y con honra } 



— Todos los congregados' poniendo la tíiaXio de- 
recha sobre la cruz ppíirieron el jaramento en 
tono solemne y decidido. — Aú Dios os alista ^ 
ó castigue vuestro perjurio. — Asi sea y respon- 
dieron los caballeros. f-- ¡Ricardo de Puigvertl 
Entregad á nuestro capellán la lista, de lo» 
Templarios que en Francia ban confesado los 
delitos que se nos imputan j,jr que nuestro ca-r 
pellan la lea > omitiendo el nombre de|l grao 
Maestre j porque este debe ser siempre respctí^* 
do por nosotros. — Puigvert entregó la lista i y. 
el capellán Blasco de Ixart le jó en alta voe 
los nombres siguientes. . -'j 

., Juan de, $an Lupo.j Sacerdote. 

Guillelmo de Vi tejo. Sacerdote. 
.. Tebaldo de Bas^eíuont, Cab^UerP* .;.: 

Gerardo de Chaochei Gaballerq, . . j > 

Robértodcílsés, GabaUefQ/. . ., . 

Gofredo d^ Xbarney j CábaílerQ> ... 

Guillelmo;4e Cbalon, Caballero» ,.j 

Ricardo de Gapassiaj, , Ca|)alíi«í^O's \ ; 
Guillelmo de Hesbhejo 5 CAbalJlejrOb 

Juan de Cugy> Caballero. . . 

Pedro de Arblajo , Caballero. 

Pedro de Siure , Caballero. . . 

Tomas de Guesuejo , Caballero. 

Nicolás Capelle , Caballero. 

Juan de Crataj ', Caballero. 
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Pedro Brocart , Sirviente. 
Pedro de Sáfete Sirviente. (17.) 

Esos hombres > continuó Bellvis> han confe— 
sado ; nadie se atreva á nombrarlos : la Orden 
del Temple solo existe ja en estos reinos ^ 7 á 
estos reinos no pertenecen esos hombres. Que- 
den olvidados para siempre. Retiraos y caballe- 
ros y mi paz os doj y la paz sea con vosotros. — 
Todos los congregados inclinaron la cabeza ^ j 
fueron á ocupar sus puntos los unos , j los otros 
á descansar de las fatigas del pasado dia. £1 
ifiaestFe se quedó en la sala con Berenguer de 
Cardona , el comendador de Vilella , j los dos 
recien venidos* Las noticias que estos trajeron 
eran de graW itiiportancia , pues habian visto 
los preparativos que contra Mondón se hácian^ 
y tuvieron lugar de conocer de que manera los 
pueblos opinaban acerca de la contienda que 
iba á trabarse. Oidá su relación minuciosa por 
los tres anuíanos , Puigveí't y Anglesola fueron 
á ocupar lois puntos de atalaya. 

Apenas se vieron solos cuando Ricardo quiso 
buscar un consuelo en las palabras de su amigo. 
— A] fin > Guillelmo > estamos en Mondón > he» 
mos jurado defendernos á todo trance en este 
castillo^ y según parece nuestra suerte está 
echada. ¿Y que haremos ahora? — Batimos como 
otras.mil veces > j descabezar cristianos co- 



moaBAes descabezamos Sarracenos > puesto que 
en áJtmio r«suUado i^uestra carrera e6 matar 
iHimliresy — '^J Pero j Teresa ? — Teresa está en ' 
£«reelona«> -*^ f Y he de renunciar á ella para 
siempre? — O á ella^ ó al juramento que has 
psolerido'^sta anoche ^ i Lien que si tienes pa- 
ciencia podrás cumplir este j después recobrar 
áTeresa¿-^¿ Y cfr^es tuque hemos de salir bien' 
con nuestro empe&o¿«- Yo no lo sé, pero s^ 
qiíe el dia qae nos cansemos de estar aqui , es 
fácil- 9aHr del .castillo para ir k donde nos acó— 
modie» Los dos )ttnt08>.si tu tienes resolución j 
nos ^xi^enamos enl ello^ atravesaremos por el 
caii^amento de las tropas reales. -^ ¿ Y aban-- 
donatiamas á nuestros Hermanos ?-^ Lo mismo 
ie abandonarian ellos á ti como les llamase la 
atención otra cosa, de mas importancia. ^ [ Y 
nú. nombre se borraría de la lista de los Templa-* 
rios 1 — Si > para inscribirse en el dilatado catá- 
logo de los amdintes qtie lo sacrificaron todo a! 
amor> j á fé que allí tendrias muchos mas 
compañeros que' en la Orden* — ¿Y pudieras 
tu aconsejarme que me marchase de Mondón ? 
— Ya sabes que jo nunca aconsejo cosa alguna ; 
pero te prometí mi ausilio para todo lo que 
quisieras , y estoy pronto á mostrarte que mi 
promesa no fue una mentira. — ¿ Y consentirías 
en que tu n<»nbre fuese infamado } — Gotif¿f 
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Templario lo seria > pero otaros- ide-prosentariao 
eoino un modelo de U amistadi. En el mundo 
todo va del mismo modo ;* á m edad-jra se co<- 
Doce ej$Q mDndo> j nada.adjiíira si- se ba pro- 
curado estudiarlo. Guando unos; te aplauden, 
otros te maldicen > todo UeYa-sutcompeñsacíoa* 
A.lo$ que estamos agoiae nos tilda d» rebeldes al 
^J 9 J se nos ensalza oomo sosteüedores del ho- 
nor j de nuestra reputaciooi A los que kan confe- 
s^Q enPari&j los tratan núes tros, laennanos de 
embastaos y. otros losllamarán cobardes^ otros di' 
rÍLii quohan querido espiar sus crímenes con la hu 
^^llacion de pubUearlos > j los inquisidores les 
ofrecerán recompensas eternas si. confiesan j se- 
arrepienten. Teresa dirá- de tí que ores un ingra^ 
to> tu padre que la necesidad t-e ba traído ac¿> el 
rtj que eres un mal subdito^ j Bellvis que mere* 
ees una corona. ¿ Quién tiene razón ? — Todas j 
nipgund*-^ Tú.lq.bas dicho :. todos j ninguno^ 
es. aá ni mas ni m^nos i j si te. hubieras «scon* 
didp no te babián deialtar papegiristaa ni oen* 
sores» Si te lle^v^ases á Teresa al otro lado de los 
ifij^res te sucederia lo mismo ^ serias perseguido 
aca> j bien acojido en otras partes. — ^ Pero- 
q^e he de hicer en esta situación en que me 
hallo? — Lo que mas desees > j no te detengas 
por lo que se dirá de tí > ni por Its riesgos. El 
mundo siempre hablará de tí bien j malj j 
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riesgos los haj donde quiera para quien gusta 
de ellos. Ya sabes que yo juro por que lo man- 
dan > pero sin considerarme nunca obligado á 
Biantener el juramento ; solo dos promesas be 
becbo con ánimo de cumplir > la una ser Tem- 
plario ^ j la otra prestarte mi ajuda para todo 
lo que resuelvas. Los dos nos bemos ausiliado 
en grayes riesgos ^ j no puedes temer que jo te 
engañe. Si quieres estar aqui> pelear<ímos jun- 
tos ; si quieres salir saldré contigo ; si quieres 
volar al lado de Teresa volaré á tu lado. Yo 
no tengo patria , ni parientes , ni pasiones ; jus- 
to es que trabaje para satisfacer las de los otros 
en recompensa de lo que bice trabajar a los 
otros para satisfacer las mias. Tú barás lo mis- 
mo cuando tengas mas años , j si te niegas á 
ejecutarlo de grado ^ babrás'de bacerlo por 
fuerza. £1 mando es un circulo > amigo mio> 
todos le damos la vuelta^ unos á despecbo 
nuestro > otros voluntariamente. Piensa lo que 
mas te convenga > decide > j cuenta con An- 
glesola. 

Y se marcbó al decir esto^ porque Guillelmo 
era un soldado mnj exacto en cumplir su deber 
mientras otra cosa no le conviniera , j por en- 
tonces nada le llamaba la atención en otra parte. 

A la mañana siguiente el ejército del rej 
al mando de D. Anal de Luna (18) ocupaba 
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lodos los alrededores de MoD9on. Los Temjda* 
ríos lo yieroQ sin marayiUarse , porque de un 
día para otro aguardaban aquel espectáculo im- 
ponente. Apenas el sol heria las mas altas al^ 
menas del castillo cuando un caballero > síd 
lanza j con el escudo vuelto al revés j echado 
á la espalda > fué en compania de un soldado 
bácia la villa* Admitido en ella intimó á los 
eaballeros en nombre del rej D. Jaime II la 
orden de que se presentasen dentro de ocho 
dias en Valencia para contestar á las acusaciones 
que se les dirigian. — Decid al rej^ contestó 
D« Berenguer> que los Templarios son ino- 
centes > 7 que no saben rechazar las calumnias 
sino con las armas. Que todos ellos ó el nú- 
mero detenninado que se quiera saldrán á sos- 
tener su inocencia , en campo libre , contra 
igual número de acusadores » como ha sido siem- 
pre usanza de caballeros defenderse contra cual* 
quiera que los reptase falsamente de algunos 
delitos. — Semejante respuesta que no estaba en 
harmonía con los deseos del rej no satisfizo á 
su embajador j j asi les hizo saber la determi- 
nación del monarca de guerrearlos tenazmente 
hasta lograr la rendición del castillo j la cap- 
tura de todos los Templarios que en él se ha- 
bian resguardado. Y en breves horas conocieron 
estos que las amenazas iban á verificanse^ pues 
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2u tropas se apoderaron de la TÜia , j pusierotí 
riguroso sitio ál castiUol Cada mañana había al 
pi^ de sns -moros un combate con distinta for*- 
tuna; mas el numero de los sitiadores se axt* 
mentaba 9 al paso (jue iba disminuyendo el de 
los sitiados. An glosóla acreditó en Europa la 
fama que en Palestina ganara , pero desespera** 
bale el Verse obligado á la defensa 9 cuando 
según sus deseos hubiera salido de Mondón para 
batallar con los soldados del rej en campo raso» 
j corrido de un punto á otro del reino ^ snble- 
Tando pueblos > y ejerciendo su saña contra los 
que no ausiliasen á los Templarios. 

A los diez días de haberse presentado la 
embajada fué indispensable que algunos caba- 
lleros de Mon9on fuesen á Gastellote s J en ver- 
dad que semejante empresa ofrecía riesgos tan 
graves como seguros. Bell vis la encomendó a 
Anglesola ^ a Bei'tran de Falus j á Bicardo de 
Puigvert > puesto que siendo conocida su amistad 
con Guillelmo^ eréjó el' maestre que no podía 
-darle compañero mas de sii gusto. Esta vez hu- 
bo de conformarse GuiUelmo con que las tinie- 
blas ocultaran su marcha > porque asi lo ordenó 
el Castellano de Monr.on j asi lo aconsejaba 
la prudencia. Los tres jóvenes emprendieron la 
ruta de Tamarite > j pasaron mintiendo su ca- 
lidad, su nombre j el intento que los oonducia* 
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Marclian ja seguros por el mas recto camino > 
abandonando el que tomaron primero por ofre- 
cer riesgos menos visibles. Otro caballero habia 
dejado el campo real en el mismo día j aunque 
eran distintos el término j el objeto de su via- 
je > tal vez su corazón estaba menos tranquilo 
que el de los tres osados aventureros* 

En las banderas de D. Jaime militaba Gre- 
gorio de Passemant; pues al jurar vengarse del 
desprecio de Teresa en la familia de Puigvert , 
no renunció al gusto de bacer la guerra á los 
Templarios , ya porque era enemigo de la Or- 
den, ya porque en ella estaba inscrito el he- 
redero de D. Bernardo. Pero Gregorio aunque 
se condujo cual un espia> era valiente como ca*- 
ballero^ y no salia del campamento real para 
esquivar los peligros > sino porque la venganza 
no pudo acallar los impulsos de su amor por la 
villana. Creyó que la venganza le baria olvi- 
darla > y su cálculo no fué acertado : entre el 
desasosiego de aquella pasión subsistia en su 
memoria la imagen de la bermosa vasalla , por- 
que la imagen de lo que se quiere solo con la 
posesión puede tal vez llegar á borrarse* £1 
desprecio humillando su amor propio lo tuvo 
avergonzado durante poco tiempo, y después 
de é\ 9 olvidada la humillación > prevaleció en 
su alma el anhelo de lograr lo que habia de- 
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seado. Asi> conseguida licencia para ir á Bar>- 
celona tomó el oamino de Rodafort donde sabia 
que habitaba la bella virgen. 

Los sufrimientos de esta se babian exaspera- 
do en aquella morada tétrica j solitaria > j U 
infeliz lloraba mil pesares á un tiempo > j no 
era el menor de ellos la nece»idad de divertir 
á B. Bernardo^ qtíe en el castillo se moría de 
dolor 7 de tristeza. £1 P. Poncio no abandona- 
ba á su amigo > mas este le babia declarado de 
un modo terminante que renunei«se á la espe- 
ranza de tranquilizarle mientras la suerte de los 
Templarios no estuviese decidida. £1 arpa no 
vibraba al impulso de los dedos de Teresa , j 
su voz enronquecida con el continuo lloro ^ no 
tenía aquel metal tierno j apacible que tantas 
veces adulzoró los amargos momentos del an-~ 
ciano. La reserva que debía guardar le volvió 
menos cariñoso con la joven , porque D. Ber- 
nardo se conocía mu j bien á sí mismo , y no 
dudaba que dejándose llevar de los impulsos de 
su amor al íln habría vendido el secreto en algu-* 
na de aquellas escenas de afecto paternal que 
en otro tiempo marcaban cada una de las horas 
en que el señor tenia al lado á la consoladora 
doncella* £n aquella conducta había para esta 
un tremendo arcano que ella hubiera averiguado 
ano probi birle el P. Pouoto arriesgar pregunta 
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alguna. Y es tau triste haber perdido ski caiua 
el «unbr de los que nos amaban como rerse obli^ 
gado á callar dolorosos secretos á quien antes 
los sabia todos s j poseia eL raro don de tran- 
quilizar los tormentos de nuestro espíritu. £1 
relijioso penetraba en las almibs de D. Bernardo 
j deTei'csa ^j compadecia los lúales de ambos > 
síq conocer medio alguno de aiijerarlos. Una 
confianza los hubiera calmado en otros tiempos j 
j ahora una confianza solo podía empeorar la 
condición de uno 7 otro» 

£1 anciano acompañado del majordomo ha*^ 
hia salido hasta mucha distancia del castillo á 
respirar aquel aire mas puro que á las Teces 
penetra en nuestra alma> j sin consolarla la 
alivia y la conforta. £1 religioso estaba enfer-^ 
mo ^ 7 Teresa sola en su moranza derramaba 
abundantes lágrimas > pues a su desgracia no 
había otro consuelo que derramarlas. £1 P* Pon-* 
cío vino á acompañarla , 7 al alzar la joven los 
ojos hasta su rostro, mostró las lagrimas en 
que los tenia anegados. — | Con qué mis pala- 
bras^ le dijo el monge> no tienen sobre tu es« 
piritu influjo alguno ! ¿ No te hallaré 70 nunca » 
sino tranquila j conformada al menos con tu 
suerte ? — No puedo > padre ^ no puedo > todos 
lo$ esfuerzos de mí entendimiento son inútiles , 
echo una. mirada á mi alrededor j 7 no veo ni 
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*iqiii€ra un rajo de esperanza para mis males* 
-— Tu eDteDdimiento es débil aun > j la energía 
de tu corazón tiene sobre él un absoluto domi-^ 
nio. Si tú no tratas de doblegar ese corazón > 
de forzarlo á que sienta con menos vehemencia^ 
me conduele el decírtelo bija mia^ pero tepre* 
paras años de amargura^ j tal vez una vida 
«ntera depesarest — Y qué¿ no son ja de amar*- 
gnra los días todos de mi pasada vida ? ¿Qué 
placeres be disfrutado jo en ella ? ¿ Qué horas 
de paz han pasado por mi ? Sola casi siempre p 
devorada hace cuatro anos por un tormento 
que aniquila mi alma j abate mis fuerzas 9 ó he 
de llorar > ó fingir una alegría que dista mucho 
de mi pecho. ¿ En dónde buscaré la tranquili^ 
dad que perdí en este castillo mismo ? — £n el 
olvido : te lo he dicho > es necesario olvidar á 
Ricardo : bien conoces la distancia que la suer* 
te ha puesto entre ambos > j esta distancia que 
siempre será la misma , es una barrera insupe^ 
rabie para tí j para el hijo de tu señor. Olví- 
dale , Teresa , olvídale , solo asi puedes recobrar 
la paz del alma sin la cual la vida es un tor-* 
mentó* — ¡ Olvidarlo I ¿ Creéis vos que eso sea 
posible? j Juzgáis que mi corazón es capaz de 
tanto esfuerzo? — Nuestro corazón puede todo 
lo que nosoüros decididamente qoeremios* Quié* 
relé tú « j olvidarás á Ricardo» volviondo á ser 
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dichosa* «~ Si vos pudierais entrar en el fondo 
de esla alma nu seria ese vuestro lenguage. Si 
como la penitencia j el consuelo del infortunio 
ocupan los dias de vuestra vida os hallarais en 
mi edad , j sintierais una pasión con la vehe-» 
mencia con que ^o ciento la mía , amarias tam-» 
bien aunque ese ampr debiese envenenar vuestra 
vida entera» Mas vos ^indiferente al mundo ^ en 
la feliz edad de la calma y del frió , juagáis qu9 
un esfuerzo ^ una resolución basta paraamorti-r 
guar el fuego que arde en mi pecho y mientras 
JO lo siento encenderse con major violencia 
cada vez que recuerdo las invencibles fuerzas 
que se unen para sufocarlo. <^ Es verdad: jo 
no siento ese amor , impropio en la edad mia ^ 
mas conozco todo el efecto que es capaz, de 
producir en un alma como la tuja^ j no por 
esto creo imposible vencerlo. Discurre quien 
eres > quien es Kicardo , la diferencia de vues-^ 
tras clases , j conocerás que es mejor sacrificar-. 
se combatiendo la voluntad durante algún 
tiempo > que empeñarse inútilmente en querer 
unir lo que la suerte ha separado, f— | Ah I No 
he olvidado lo que soj > recuerdo quien es Bi-t 
cardo > j si mi corazón no me impulsara á amar* 
lo> mi entendimiento4eamaria> porque cuanto 
mas distamos el uno del otro , tanto mas le de^ 
bo por haber colocado ei^ mi sus. altos p.ensa*« 
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mientos. Yo soj su vasalla > j^lse hace esclavo 

mío > el es mi señor , j quiere que jo sea señora 

suja. ¿ No deberia amarle por gratitud siquie-* 

ra ? *-* Yo siento afligirte , Teresa ^ pero mi boca 

no te ha engañado nunca > hablo la verdad con 

todo el mundo > j no quiero aprender en ti á 

disfrazarla. La noticia de tu amor causaría la 

muerte a D. Bernardo , j aunque esto continué 

siendo un secreto para él ^ pudiera haber des** 

tinado la mauo de su hijo á otra persona de su 

clase. Tú sabes como se realisan los matrímo-* 

nios entre los stores , j por mas que D. Ber-* 

nardo te ame^ te lisongearias en vano si le 

crejeras capaz de consentir nunca en unirte 

con su hijo. — Oh I No he olvidado que mi sexob 

mi edad j mi nacimiento me obligan á callar 

aun cuando se me haga una injusticia ; asi no 

alegaré mis derechos para estorbar que D. Ber^ 

nardo disponga de su hijo. Desengañada en-r 

touoes; sola ja en el mundo ^ muerta absoluta* 

mente a la ef^eranza mi suerte estaría bien 

pronto decidida. Morir. -«- Antes que eso vale 

mas esforzar tu espíritu > vencer tu voluntad jt 

ofrecer á Dios el sacrificio de tu corazón , j oh 

vidar á B.icardo« Es una locura obstinarse en 

contrariar al destino > j el destino te separa 

de Ricardo. Su padre no puede concebir la 

causa de tu melancolía > tus continuas lágrimas 
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exasperan sus pesares > discurriendo en el mo-x 
tivo que puede producidlas > es factiUe que un 
dia lo adivine. Entonces su corazón no haUaria 
^a consuelo j j tendrias que echarte en cara 
una parte de las penas de ese desdichado an-« 
ciano á quien tanto debes. ^- Ese es un presagio 
que despedaza mi alma > no lo repitáis y padre , 
no lo digáis por Dios , ese es un tormento ma^ 
jor que cuantos me afligen. Ah ! Yo trabajara 
para sufocar mis deseos y jo no amaré a Ricap- ^ 
do si haj en la tierra poder que baste á lograr 
que deje de amarlo. También levantaré mi co^ 
razón á Dios> j quizás Dios me dará fiierza 
para no amar j para no morir. ^— | Silencio i 
D* Bernardo viene ^ enjuga el llanto^ serénate^ 
y ve á saludarle. 

Teresa fué al encuentro del anciano ^ -pero 
su rostro aunque no bañado en llanto^ presen-» 
taba los rastros de las lágrimas recientemente 
vertidas. Era como los campos que ha atrave- 
sado el huracán > en que si bien reina la calma > 
presen tanse por do quiera las señales del estra- 
go que han sufrido. Era iin cielo que acaba de 
abrir¿>e en lluvia ? j cuja serenidad ocultan toda- 
via las sutiles nubes que se van desvaneciendo ó 
corren hacia un punto del orizonte. D. Bernar- 
nardo conoció que Teresa acababa de enjugar 
su lloro á fin de aparecer serena á su vista ^ 
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pero no sktiaíecho cou esto ^ resolvió salir dé 
dudas > eutablando con la doncella una conveí^ 
«ación que habia querido empezar reces siu 
cuento. Mas esta conversación debía ser á solas » 
f ahora era imposible. Finjiendo pues no haber 
notado cosa alguna 9 j afectando una tranqui- 
lidad que estaba muj leps de su espíritu y juzgó 
que el P« Poncio le dejaría con la joven > cuyo 
corazón quería escudriñar de todo punto. Y en 
efecto ti' monje se marchó á breve rato > j por 
£0 vino el instante de llevar á ejecución sus 
intentos. Conocía el alma de Teresa j por lo 
mismo no ignoraba que la dulzura j el ínteres 
paternal habían de producir mejor efecto que el 
aire de autoridad j el tono de mando que pu-^ 
^era usar con ella* Porque Teresa tenía un es- 
píritu libre > j aunque nacida en baja esfera su 
humildad no reconocía machas veces otro origen 
que ver incesantemente humillada la clase á 
que pertenecía. A menudo se hubiera rebelado, 
contra las ezijencias de los señores , j los man- 
datos despóticos de los dueños ; pero acostum- 
brada á obedecer desde la cuna > j testigo de 
la ciega obediencia de sus padres 7 de muchos 
millares de vasallos > fué obediente j humilde 
siuo por naturaleza por convencimiento. No' 
liaj remedio ^ se decía á si misma y obedecer ó 
morir ; j prefería conservar la vida sufocando 
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la natural independencia de su espíritu» Na** 
da de esto se ocultaba á D. Bernardo > j asi 
quiso pulsar la cuerda de la ternura > como la 
mas propia para qué el corazón de Teresa re»* 
pondiera con los sonidos que él deseaba. — Hace 
ja mucho tiempo , le dijo , que te sorprendo á 
todas horas con los ojos bañados en lágrimas* 
Bien conozco jo que la soledad de este castülo 
no es propia para dispertar la alegría de nadie , 
j menos cuando en él no tienes otra compañia 
que dos ancianos , el uno naturalmente severo^ 
j el otro de algún tiempo á esta parte muj 
aflijido 9 j por lo mismo exijente > importuno j 
regañón á las veces. -^ | Señor !...•. — O jeme un 
moma»tO; hija mia> oje> j luego te darelu-* 
gar para que digas cuanto te plazca. Sí y soj 
importuno > lo conejeo 9 pero mis importunida-*- 
des no tienen por objeto apesadumbrarte. Bien 
ves tú la situación mía. Nadie tengo que me con~< 
suele sino sois tú j Poncio : huérfano de mi hí}0> 
desterrado de Barcelona > he debido acojerme 
á esta casa> cujas paredes son para mí tan 
tristes como para tí misma. También mis ojos 
derraman lágrimas en el silencio de la noche , 
j las oculto para no afligir á los que me ro- 
dean. Las tujas me tienen vivamente alarmado > 
te amo cual si fueras hija mia., tienes de ello 
bien claras pruebas > algún dia las verás ma- 
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jores, j ¿ algo valen las muestras de amor j 
de temara que de mi has recibido , hoj te rel- 
eíame un testimonio de gratitud que las com- 
pensará todas con usura. ¿ Te negarás á dárme- 
h, Teresa? — (Padre mió! perdonad: si por 
primera vez en mi vida pronuncian mis labios 
el nombre que bace mucbos años os doj en mi 
corazón. To no olvidaré nunca vuestro aroor^ 
vuestra ternura > vuestros favores inmensos : 
soy vuestra vasalla > señor > j vos me tratáis 
como una bija ; jo os lo debo todo ^ j por com- 
placeros lo sacrificaría todo > basta mi existencia. 
¿ Qué queréis pues de mi ? — Solo una confesión > 
esto te pido como una recompensa del amor que 
te be profesado siempre ; una confianza. Aun* 
que no se me oculta > como te be dicbo^ que la 
soledad j la lobreguez de este castillo bastan 
para contristar a cualquiera > recuerdo que otras 
veces bas estado en él sin mas compañía ni mas 
diversiones que abora , j vivias alegre ; boj 
lloras de continuo^ tu salud se ba quebrantado^ 
tu risa es forzada^ el brillo de tus ojos se amor- 
^^A> 7 70 no puedo ver con indiferencia la 
'mudanza que en ti observo desde que aquí 
estamos. La permanencia en Rocafort no pue- 
de ser la causa de todos esos efectos , 7 aqui 
Itaj otro motivo^ que me ocultas. Te creeré 
^ Agradecida á mis favores si acordándome tu con- 
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fianza me dices cual es el origen de tu contfnno 

llanto. He aquí lo que te pido^ j lo que ar- 
dientemente deseo hace mucho tiempo* — Te* 
resa que hasta entonces habia escuchado con 
atención , al oir las últimas palabras de don 
B.crnardo soltó el freno al contenido llanto^ 
j su rostro se cubrió de rubor^ j de miedo> j 
de pena^ j de congoja , sin serle dado disimu- 
lar la conmoción > ni responder una palabra* 
— No me he equivocado > dijo D. Bernardo^ 
otro motivo oculto ocasiona tus pesares. Tu si- 
lencio me convenceria de ello cuando no lejese 
la justificación de mis conjeturas en tu rostro. 
Ahora mas que nunca es una necesidad que te 
franquees conmigo. Cualquiera que sea esa can- 
sa no roe sorprenderá ; veo que á tu edad paede 
residir en tu alma algún martirio. Si existe^ hi- 
ja mia f podre remediarlo si para él haj reme- 
dio en el mundo. ¿ Amas acaso > Teresa ? ¿ Es es- 
ta pasión lo que te aflige ? Habla , no me tengas 
en esta ansiedad que me atormenta. Si amas j 
eres amada jo te haré feliz ^ si tu amante es 
pobre JO le haré rico^ sí es rico anivelaré tu 
fortuna con la su ja j seréis dichosos* — | Padre 
mió! I Señor I [Señor I esclamó Teresa > j des- 
hecha en llanto se arrojó á los pies del an- 
ciano.— Si « tú amas> ja lo habda sospechado > 
acaba pues tu confianza , proQiineia el nombre 
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del joven á quien quieres > j si el lo desea serás 
su esposa. — Teresa sin alzarse del'suelo conti--» 
nu'6 llorando ^ j nada respondía. D. Bernardo 
comenzaba á disgustarse de tanta tenacidad, 
juzgando por demostración de ingratitud la po« 
ca confianza de la doncella. Instó repetidas 
Teces para arrancarle el secreto que ella no 
quería revelarle > j la obstinación en no con- 
testar á ]as preguntas que para saberlo la diri*« 
gia llegó á concluir con su paciencia. Acostum'^ 
brado a mandar j á ser obedecido > no pudo 
sufrir por mas tiempo la inobediencia de la jó* 
ven> j en tono agrio e imperioso : quiero saber> 
le dijo 9 quien es el bombrc á quien amas, 7 
advierte Teresa, que cuando jo digo que quie« 
ro, no baj mas remedio que conformarse con 
mi mandato. «^ [ Señor I esclamó la virgen con 
acento desesperado, arrancadme la vida, pero 
dejad que este secreto muera en mi corazón. — 
Cuanto mas te esfuerzas en ocultarlo, tanto ma- 
jor es el empeño mió en que lo descubras. Quie' 
ro saber quien es ese bombre : no admito mas 
escusas j es fuerza contestarme. Di ¿ amas ? •— 
No puedo negarlo. — ¿Eres amada? — Si señor. 
—¿Quien es pues tu amante? — ( Señor I una 
palabra mia envenenaría la vida del hombre á 
quien lo debo todo. Por un solo Dios no me 
obliguéis á que pronuncie esa palabra*— '¿Qoiéa 
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es ta amante ? repitió D. Bernardo con toe 
estrepitosa. — Teresa se puso en pié acelerada* 
mente 9 separóse del aDciano^ j fijando los ojos 
en el suelo 9 con voz mal segura contestó á don 
Bernardo : Es vuestro hijo, — [ Ricardo ! escla- 
mó Puigvert ; j perdido el color » clavado en 
el sitio que ocupaba^ no veía cosa alguna ni 
pudiera decirse si existia. — |Mi hijo! repitió 
á poco rato > 7 no pudiendo sostenerse ^ se dejó 
caer en el sillón de donde se levantara. Teresa 
reanimando su abatido espíritu > fu^ á llamar 
al P. Poncio> j al referirle atropelladamente 
todo lo sucedido 9 hubo de conocer por la sen- 
sación que en el monje produjo su relato , que 
el secreto revelado era de mas importancia aun 
de lo que pudo imajinarse. — | Qué has hecho ^ 
desventurada I esclamó el religioso > j fué vo- 
lando al socorro de su trastornado amigo. 

Eran las cinco de la tarde del 526 de febrero 
cuando Ricardo j su amigo aguardaban que 
anocheciera para introducirse en Barcelona sin 
grave riesgo de sus vidas. Dada cima a la misión 
que para Gastellote les encargara el Maestre > 
habrianse restituido á Mondón 9 si al pro de 
la Orden no hubiese convenido en gran ma- 
nera que fuesen á la capital algunos caballea- 
ros para ver á las personas que se interesaban 
en la suerte de los Templarios > 7 podían dar 
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¿aportantes noticias «acerca del modo con qae 
el rej miraba su resistencia, Bellvís crejó que 
los dos amigos tomarian sobre sí aquel encargo 
arriesgado > j sin mandárselo los invitó á ello 
onando todavía se bailaban en GajteUote. Fa- 
los faé á Mondón á dar cuenta del resultado de 
X su viage > 7 los dos companeros admitiendo el 
convite emprendieron el camino de Barcelona , 
con tanto anbelo por parte del uno como indi- 
ferencia por la del otro. Aguardaban pues la 
bora de penetrar en la cuidad junto á la arbo- 
leda que crecía á las inmediaciones de Yall- 
donsella. — Al fin lograrás tu intento» decia 
Anglesola > puesto que en hte\t verás y habla- 
rás á Teresa. — Sí^ la veré j le bablaré> mas 
alli está también mi padre > j sufro al conside- 
rar el temor que por mí tendrá > 7 la pena que 
a los dos ha de causarnos la nueva separación. 
— ¿ Piensas volver al castillo de donde salimos ? 
— ¿Y es posible que lo dudes ? ¿ No es forzoso 
dar conocimiento de lo que ha7amo5 averigua- 
do en Barcelona ? — ¿ Y es necesario acaso ir á 
Moncon para dar ese conocimiento ? — ¿Y he- 
ipos de abandonar á nuestros hermanos ? — Go- 
mo quieras 9 mas 70 dudaba si darías la pre- 
ferencia á los riesgos de la guerra sobre los 
placeres del amor. — Nq seas mi espíritu tenta- 
^or^ volvamos á Mondón « cúmplase nuestro 

TOMO I. 8 
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iuraaento , y si hemos de morir dejemos un 
buen nombre. -Está hiea, los siglos venideros 
eelebrarán tu constancia y tu fidelidad, y lo» 
tiempos nuestros serán testigos de lo que tu aU 
ma padece. A Mondón ó á donde (juieras , para 
toi todo es igual; fui contigo, contigo he salido, 
no tengo reparo en Tolver contigo. 

Las sombras besaban ya los techos de la» 
casas , y los dos caballeros juzgaron que era 
tiempo de introducirse en la ciudad. Por de 
pronto fueron á echar pié á tierra en la plaza 
del rey , á cuyas inmediaciones vivia el magna- 
te que mas favor dispensó á los Templarios. Alli 
se enteraron del estado que las cosas tenían , 
snpieron los preparativos que contra ellos se 
estaban haciendo , y después de tres horas de 
conferencia quedaron absolutamente satisfechos 
sus deseos. Tomando los caballos emprendieron 
el camino de la casa de Puigvert, situada no 
lejos de la iglesia de S. Miguel.— ¿Oyes? pre- 
guntó Guillelmo á su amigo estando ya muy 
cerca de ella.— Si, una música, un estrepitoso 
baile en casa de mi padre. ¿ Qué significa esto, 
Ouillebno?— A la verdad no puedo atinarlo. 
—Me pierdo en conjeturas. ¡Baile en casa de 
mi padre cuando debe suponer que la vida de 
su hijo corre graves riesgos , ó que tal vez la 
ha perdido! ¿Qué haremos?— Entrar en tu 
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casa > saiber lo cpie es eso > j conducirnos según 
las circunstancias reclamen. — ¿Y si nos cono- 
cen como Templarios ? — ¿Te olvidas de que 
llevamos espadas? Pelearemos > j todos los ca- 
Imlleros del baile no bastarán á prendernos. — 
Si , muramos antes que darnos presos. Subamos* 
^-Apeáronse entrambos^ j calando las viseras^ 
7 requiridas las armas ^ se encaminaron al lugar 
de la fiesta. 

Desde el fié de la escalera estaba la casa 
profusamente iluminada. £1 grande salón del 
Jiaile babia sido adornado con tanto gusto co- 
mo lujo> j las paredes llenas de cristales^ j 
el techo oropelado multiplicaban al infinito 
las luces que alli se pusieron. Cien caballeros 
pcupaban el centro > j las señoras á su frente 
lucian á la par de ellos la jovial arte de la dan- 
za. El perfume de suaves esencias f . el calor del 
ambiente , la magia de los cristales 9 j las ca- 
prichosas guirnaldas de flores que sustitujendo 
á los escudas j armas de la casa de Puigvert 9 
descendian en festones hasta mitad de las pa- 
I*ede9^ babiau convertido la sala en un verda- 
dero Kiosko. Los jóvenes donceles confundi- 
dos éntrelas hermosas vírgenes derramaban 
por do quiera las dulces palabras de amor j de 
cortesanía > 7 algunos señores ancianos reti- 
.xados en un ángulo veian en aquel espejo \a 
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memoria de otros días para siempre desvane- 
cidas. Ricardo j Guillelmo atravesaron las an- 
tesalas con paso firmé j sonoroso , j el rumor 
de armas fué cual una vibración inharmónica 
en medio de melodioso concierto. Penetrando 
basta el centro de la sala , sus personas llama- 
ron la atención general^ y los ojos de Puigvert 
recorriendo en un punto todos los semblantes > 
en vano buscaron el de su padre. Fijo en aquel 
sitio > cual fascinado por un poder invisible^ no 
bablaba^ ñi sabia tomar partido alguno. Ges6 
la música j paróse el baile > j todos Jos concur- 
rentes tenian la vista clavada en los dos guerre- 
ros que iban enteramente cubiertos de acero* 
Al fin Ricardo no pudiendo tolerar el marti- 
rio de la incertidumbre^ alzando con gesto im- 
perioso la visera, dijo con voz arrogante j le- 
vantada : I Señores I 70 Ricardo Puigvert de 
Galceran dueño de esta casa en ausencia de mi 
padre, quiero saber con qué motivo j quién ba 
dispuesto este festin estraño. — ( Caballeros I 
gritó un joven , esos dos hombres son Templa- 
rios, y deben prenderse en nombre del rej 
D. Jaime. — Cien espadas se desnudaron á un 
tiempo , j no fueron las últimas las de los dos 
recienvenidos. Las señoras bujendo al otro es- 
tremo del salón decidieron la incertidambre^ 
7 las armas de los dos amigos se cruzaron cotí 
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las de aquellos que (juisieron dar al rej el favor 
poco antes reclamado en su nombre. La desi* 
gual pelea aconsejó á Ricardo j á Guillelmo 
tomar la defensiva ^ j oprimidos por el número 
hubieron de letroceder hasta la calle. Allí rei« 
naba la oscuridad ^ j muchos de los caballeros^ < 
que en medio de la luz temieron declararse á 
favor de los. perseguidos > ahora se pusieron á 
su lado> j los ajudaron á rechazar a sus con- 
trarios* £1 campo quedó por ellos ^ j recau- 
dados en la casa de uno de sus ausiliadores > 
supieron el destino de Puigvert> la confis- 
cación de sus bienes 9 j la causa del baile , 
que no era otra que solemnizar K adquisición 
del edificio su nuevo dueño. £1 oro. franqueó 
una puerta de la. ciudad antes que amaneciera^ 
j el sol halló á los dos amigos en el camino 
que desde Barcelona conducia al castillo donde 
el anciano D. Bernardo lloraba la ausenpía j 
los riesgos de su hijo. 

Pocos, días antes se presentaron en Rocafort 
los padres de Xeresa. La confiscación de los 
bienes que el señor de Puigvert poseia en la 
Capital mostró bien á las claras qiie se daba 
principio á. una terrible persecución contra 
D. Bernardo ; j las esplicaeiones de Jorge y 
de Sabina hicieron entender á su señor j al 
P. Poncio que era necesario procurarse, medios 
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que templando al soberano conjurasen la tem- 
pestad que iba cargando sobre la cabeza del 
malaventurado padre. El monje resolvió trasla- 
darse a Valencia , j por mas que su amigo se 
resistiera á que espusiese su salud harto que- 
brantada > el relijioso conocia que la amistad 
reclamaba aquel sacrificio , que no podia menos 
de producir favorables resultados atendido el 
influjo del monje y el de los amigos con qui^ 
nes podia contar entre los allegados á D. Jai- 
me. Partió pues de Rocafort bácia la corte , de- 
jando á D. Bernardo al cuidado de Teresa y 
de sus padres. 

Cuando la calumnia toma por blanco á un 
bombre de todo saca pruebas para justificar sus 
acusaciones. Recorrióse la vida de D. Bernardo 
y se hallaron mil circunstancias que probaban 
su adhesión á la causa de los Templarios* £1 
papel que en la Orden habia representado su 
hermano , y que en otros dias fué motivo de 
singulares mercedes, hoy se convirtió en apoyo 
de la acusación, porque no hay circunstancia 
en el mundo que no pueda presentarse bajo dos 
aspectos distintos. El hijo de Puigvert era tem- 
plario , y en esto habia ya una prueba mas au- 
téntica del afecto del padre hacía aquella Caba- 
llería ; y aunque no ignorasen los que echaron 
mano de ella cuan distante estaba de haberlo 
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el anciano procurado > callóse esta circanstan^ 
cía^ j la irreflexión del hijo yino a convertirse 
en un delito para el padre. Habia pocos añoi 
que en un negocio de grave importancia D» 
Bernardo habló alrej en un lenguaje que pocas 
veces ojen j casi ninguna perdonan los reje$> 
j el recuerdo de ese hecho que supieron disper- 
tar en el ánimo del monarca > le exasperó contra 
el magnate que habia osado alzar la voz para 
contrastar sus deseos. Otras circunstancias se 
repasaron poco favorables á la actual posición 
de D. Bernardo , que a la verdad no siempre 
se habia conducido del modo que el mundo exije* 
¿ Pero quién puede traer á la memoria todos 
los días de sa vida sin hallar en alguno de ellos 
faltas mas ó menos graves ? ¿ Qué conciencia ha 
estado absolutamente libre de remordimientos ^ 
Pocas veces j muj pocas agitaron estos la del 
señor de Puigvert y pero se suplieron las que fal- 
taban> j dando cuerpo á los mas pequeños deslir 
ees ,■ vino el pobre anciano á aparecer como un 
mal subdito de su rej. Por esto , tratándole 
con un rigor no común > dióse orden para con«- 
fiscar sus bienes > se le desterró de Barcelona j 
del lugar donde la corte residiese > j mientras 
el hijo se defeudia de las arma«> del rej , la 
política , la mentira j el odio preparaban dias 
de aflicción al infeliz padre. Este honrado 
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j pundonoroso caballero tenia grandes rique- 
zas^ jamas se mostró en pro de ninguno de 
los partidos que con harta frecuencia se disputa^ 
ban la amistad j el favor del monarca^ ha- 
bia hablado á este con el firme lenguage de la 
verdad; la decia á todo el mundo sin calcular si 
seria grata ó desagradable^ j ni entonces ni nun- 
'ca se ha perdonado al hombre que tales circuns^- 
tancias reuniese. En la prosperidad D. Bernardo 
hubiera estado siempre tranquilo j seguro > le 
sobrevino una desgracia > j los enemigos > ocul*- 
tos hasta entonces ^ asieron ávidamente esta 
ocasión para oprimirlo j acabar si era dable 
con su existencia. Acaso el P. Poncio era el 
único capaz de desvanecer el nublado que con- 
tra su amigo se formaba , j que nunca hubiera 
llegado si D. Bernardo siguiera los consejos del 
monje. Mas este viendo tan solo a otro bombre 
perseguido , j record-ando que esc hombre era 
su mejor amigo > no titubeó un momento ^ 7 al 
emprender el camino de Valencia no sin razón 
esperaba llegar á tiempo de contener los males 
que su previsión habia vaticinado muchas veces* 
La confianza que D. Bernardo arrancó á Te- 
resa fue un nuevo pesar ^ que cual cosa de todo 
punto imposible no le habia ocurrido nunca. 
Conoció entonces lo que debia padecer el infe- 
liz joven en las circunstancias en que se veia > 
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j aunque en el fondo de su corazón no.se menr 
guara en nada el amor que á la doncella profe- 
saba f la razón de estado j su posición en el 
mundo exijian que no le mostrase el paternal 
cariño de que basta entonces bizo alarde en pre- 
sencia de ella misma. Fueron menos frecuentes 
sus conversaciones» j olvidado el lenguaje de 
padre j la cariñosa franqueza de bija > vinieron 
á sustituirlos el tono del mando j la sumisión 
de la obediencia. Eran el señor j la bija de un 
vasallo» j aunque repugnase. igualmente á los 
corazones de ambos representar aquellos pape- 
les 9 los desempeñaban como si nunca bubiesen 
olvidado que eran los únicos que les correspon- 
dían en la sociedad de entonces. Los padres de 
Teresa» cuja perspicacia no se estendia mas 
allá que la vista» atribujeron aquel cambio á 
los pesares de su señor» j este j la doncella 
bendijeron en esta ocasión el menguado talento 
del majordomo j de su mujer que aburraba es* 
plicaciones amargas. 

Eran las once de la nocbe del último dia de 
febrero » j los babitantes del castillo recojidos 
en sus aposentos babian dejado la casa en el 
mas profundo silencio. Todos dormian» j la 
apenada Teresa logró cerrar los ojos después 
de baber visto pasar por su imaginación mil 
fantasmas de felicidad j de desgracia. De prou* 
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to fluena un ruido en la parte estertor d« la 
puerta que cerraba su cuarto. Dispertóse alo- 
rada, y saltando del lecho coje el silbo d« 
plata que colgaba de una cinta muj cerca de 
la cama , j aplicándolo á la boca despide uu 
prolongado y agudo sonido* Va á repetirlo * 
cuando oyéndose llamar por su nombre se 
acerca á la puerta y conoce la voz de un criar 
do del castillo. Jaime la llamaba. — Abrid , no 
temáis, le dijo, pero es necesario guardar si~ 
lencio y secreto. La joven no opuso resistencia, 
y Jaime penetro en la estancia. ¿ Qué me quie- 
res ? preguntó Teresa. — Hace mas de cuatro 
horas que dos caballeros de noble presencia han 
pedido hospitalidad en el castillo , rogando k 
mi padre que no los descubriese. Uno de ellos> 
al parecer el mas joven, siempre ha tenido ca- 
lada la visera. Ambos han enseñado el escapu- 
lario del Temple que llevan bajo la armadura, 
j presumo que se han refujiado aquí huyendo 
de la persecución de gentes del rey. — Y qué, 
I no habéis dado noticia de su venida á don 
Bernardo ? — Nos haü encargado la reserva 
diciendo que solo desean hablar con el P. Poncio 
6 con vos , y como el señor quiere que acoja- 
mos i cualquier templario que llegue al castillo, 
no hemos tenido inconveniente en concederles 
un albergue por sola esta noche. La ausencia 
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del monje ha hecho que reelamen coq naeTO 
ahinco el veros > j i decir verdad mi padre 
cree que son dos caballeros del Temple. — No 
es posible que á tales horas 70 los reciba en 
mi aposento; si quieren hablarme pueden ha-* 
cerlo mañana. —^ Todas las reflexiones de Jaime 
no lograron variar el propósito de Teresa > 
que mandándole salir de la estancia ^ se cerró 
nuevamente en ella^ resuelta i no abrirla hasta 
el dia siguiente. Mas desvanecido apenas el 
rumor de los pasos de Jaime se arrepintió de 
la determinación tomada. Sospechando que los 
dos guerreros fuesen Anglesola j Ricardo > do- 
líale en el alma retardar el momento de verlos, 
j por otra parte acusábase de ingrata al amor 
del segundo^ j poco generosa con entrambos 
que quizás no sin grave causa deseaban tener 
oculta su venida. Era fácil que D. Bernardo 
sabiendo al dia siguiente la llegada de su hijo 
le die^e orden de marcharse > ó la separase á 
ella de la casa ^ robándole el placer de ver á su 
amado. Una circunstancia no obstante la ha-^ 
cia titubear acerca de lo que en todo aquello 
pudiera haber de cierto , j era la señal de que 
le habia hablado el criado. Nunca le ocurrió á 
Teresa ni pudo ocurrirle que Ricardo fuesef 
templario 9 y asi no comprendía como escojie-? 
ron los dos compañeros aquella divisa capaz de 
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comprometer sas vidas > j que de hecho las 
hahia comprometido seguu la relación de Jai-- 
me. La noche fué eterna para Teresa > porque 
el sueño se negó á cerrar de nuevo siis parpa* 
dos. 

Vino al fin la htz del dia > j con ella acabó 
la ansiedad de la doncella. Sus padres j 
D. Bernardo debian aun tardar mucho en 
alzarse del lecho; por lo mismo la hora era 
propicia , j Jaime reclamo con ahinco la li- 
cencia para acompañar á los caballeros. Teresa 
la otorgó fácilmente > j muj luego se le pre- 
sentaron los dos esperado^ personajes. Las tí* 
seras de ambos estaban caladas ^ mas apenas 
se hubo alejado Jaime « cuando aliándolas á un 
•tiempo aparecieron dos rostros bien distintos 
de los que la jdven esperaba. £1 uno era un 
hombre absolutamente desconocido , el mas jo- 
ven era Gregorio. Un hielo mortal corrió por 
todo el cuerpo á^i Teresa 9 embargósele la voi» 
j *el terrible contraste entre lo que aguardaba 
j lo que vio hubo de confundir su entendí— 
mieqto^ de manera que no bastaba a formar 
un concertado raciocinio. £1^ guerrero mas an- 
ciano rompió el silencio ^ j con apacible tono 
se dirijió á Teresa. — Tranquilizaos ^ le dijo^ 
tomad asiento , j nada temáis. Nuestra venida 
tiene por objeto daros noticia del riesg<r que á 
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D* Bernardo amenaza , j a proponeros el me^ 
dio de evitarlo. — Teresa se repuso , conoció 
que eran necesarias la serenidad y la* firmeza^ 
j aunque su corazón naturalmente dehil no 
era capaz del esfuerzo que en tal lance con- 
venía 9 dio á su rostro una apariencia de \aloF 
7 de seguridad > Bastante para engañar á lo» « 
dos caballeros. — El rey, continuó uno de ellos^ 
lia espedido un mandato de prisión contra el 
señor de Puigvert , nosotros traemos orden de 
verificarla sjáe vos depende la determinación 
que hemos de abrazar con respecto a cumplir esta 
orden ó desobedecerla. — ¿ Y qué delitos , pre- 
guntó Teresa , se imputan a mi señor ? No , 70 
no puedo creeros. — Esta es la órden> dijo el 
mas jóyen mostrándole un pergamino , de ros 
depende que 70 la cumpla ^ ó que la ponga á ' 
merced vuestra* Tal vez diréis que no es este 
un medio bastante digno de reclamar amor; 
pero vuestros desprecios no me han dejado otro 
camino. La casualidad ha pueisto en mis manos 
esta orden , pero 70 lograré que se revoque «i 
acordándome vuestro amor sabéis interesaros por 
el anciano que os trata como hija su ja. Si mi 
pasión os repugnó en otros dias , hoj os la pre- 
sento con un carácter mas noble , sabré prescin- 
dir de clases para uniros a mi suerte , haceros 
igual á mí ante todo el mundo, 7 daros un im^ 
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peno absoluto sobre mí corazón. — Mi mano o$ 

enyi'eceria 9 señor caballero f dijo Teresa , vá 
corazón no puede amaros ; j ni tos querríais 
poseer á medías una esposa , ni jo pudiera conr 
sentir que os humillaseis hasta darme ese elevado 
titulo. £1 medio de que habéis echado mano no 
debo JO decir si es ó no bastante noble > mas 
os aseguro que no ha surtido efecto alguno. 
Conozco á D. Bernardo > se de que manera se 
Jia conducido de muchos años a esta parte ^ j 
nadie en el mundo podrá convencerme de que el 
rej ha ja mandado prenderle. £1 pergamino que 
estrecha vuestra mano no puede ser una orden 
de D. Jaime 11^ j si lo fuese j vos me lo en* 
fregaseis en recompensa de mi amor > ja veb» 
caballero y que poco pudiera jo íiar en la pala- 
bra de un subdito que tan mal corresponde a la 
confianza que deposita en éi su soberano. Podéis 
retiraros j señores^ la vasalla Teresa no vende 
su amor ^ ni su mano será nunca el premio de 
un$i villanía.— '¿ Decidís pues la prisión de 
jD* Bernardo ? — Yo nada decido ; repito que es 
imposible que semejante orden de prisión sea un 
becho positivo. ¿ Qué delitos ha cometido ese 
desgraciado anciano? — ¿Y vos finjís ignorarlo? En 
«u casa tienen un refujio seguro los Templarios 
que se han rebelado contra su rej ^ j sus ríce- 
las ausilian.á los caballeros que con las amus 
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disputan al monarca el derecho de juzgar los 
delitos de sus subditos. — ¡Favor a los Témpla- 
nos 1 esclamó irónicamente Teresa. Por que voi. 
os habéis valido de ese nombre para introduci- 
ros furtivamente en esta casa> echáis en cara á 
mi señor que ausilia á esos caballeros. ¿Qué 
especie de a juda le deben ? — Vos lo sai)eís me-, 
jor que nosotros. En Barcelona estaba su hijo 
con otro caballero» j en vez de ponerlos á 
merced del rej los osciló a rebelarse > j am<v 
boa se haUan hoy defendiéndose en Mondón con 
sos demás hermanos. — { Su hijo en Mondón I 
preguntó Teresa pasmada. — En Mondón, re-^ 
pitió Gregorio , allí pelea contra las tropas dei 
rej y j es uno de los templarios que han jura- 
do. ... — [ Ricardo templario. I interrumpió Te-i 
resa con agudo grito. — Y qué ¿ lo ignorabais ¿ 
Templario hace muchos años , ha venido hu*« 
yendo de Francia ; j rebelde a su rey esti ea 
Mondón resuelto á sepultarse entre las ruinas 
del castillo que D. Jaime ha jurado destruid 
desde los cimientos. — | Ricardo templario t re^ 
petiá Teresa á grito herido. Nada bastó á cal**- 
marla» estaba frenética > delirante , corria p<ur 
la estancia , y atravesó gritando los corredores 
-del castillo ; mientras los dos caballeros > cuyo 
proyecto había producido distinto resultado del 
'4fa^ se prometieron > los cruzaban rápídaisiente 
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para salir d« aquella casa. Las eBclamaciones 
de Teresa fueron oídas por todos los habitantes. 
Sus padres y los criados 9 D. Bernardo acudie- 
ron á donde la joven , estraviado de todo pun* 
to el juicio y mesábase desesperadamente los ca- 
bellos repitiendo el nombre que penetró en sa 
corazón como el filo de una daga. D. Bernardo 
aunqu« sin atinar el modo comprendió lo que 
sucedía y j olvidando todo lo pasado para jio 
ver mas que el dolor de Teresa. — Si ^ bija mia> 
dijo^ es templario > pero cálmate>ten valor» 
Dios > se «compadecerá de nosotros* Y arroján- 
dose eot sus brazos confundieron las lágrimas 
el desdichado anciano j la infeliz doncella. 

La desgracia es el vínculo mas estrecho de 
los corazones. Cuando ya hubo oprimido los de 
B. Bernardo j de Teresa , j cada uno de ellos 
conoció toda la grandeza de la que atosigaba la 
yida del otro^ lo olvidaron todo para buscaren 
sos mutuas ternuras un lenitivo á tantas pesadum- 
bires. Puigvert solo vio en Teresa unajóven infeliz» 
una amante desgraciada» j Teresa no supo recor- 
dar sino que Puigvert era el padre de su amante^ 
j un hombre perseguido por la suerte j abruma-' 
do de aflicciones. El padre pues j la hija renova- 
ron su amortiguada confianza » j dando ensan- 
che á sus angustiados corazones » en medio de 
flUS quebrantos pudieron contar al. menos con 



Y LA VILLANA. lÜQ 

aquel antiguo cariño que tantas felicidades ha- 
hia derramado en la vida de uno j otro. 

La calidad de Ricardo dejó desde aquel dia 
de ser un misterio para todos los habitantes del 
castillo^ j la narración de Teresa dio á enten- 
der á D. Bernardo quien era el caballero 
que fue causa de la persíécucion del Templario. 

No crejó en verdad el padre que la esqui- 
vez de la doncella hubiese dis^^ertado en el 
ánimo de Gregorio el deseo^de la venganza con- 
tra la familia bajo cujo amparo estaba ^ mas 
yaticinó para su hijo otro riesgo harto temible 
aun cuando la suerte de la Orden tuviese un 
éxito favorable^ La prudencia de Teresa ocul- 
tó á D. Bernardo los peligros que según las 
palabras dé Gregorio le amenazaban ^ ja por 
que pudieran ser una ficción á fin de arrancar- 
le una promesa de amor ^ ja porque en el caso 
de ser ciertos j de poder ella desviarlos con 
su condescendencia , no sabia decirse á si mis- 
ma si era capaz de sacrificar su amor en gra- 
cia de la libertad de D* Bernardo* Semejante 
alternativa era demasiado cruel para que la 
oréjese posible > j cual en todos los gran- 
des males sucede > pugnaba por alejarla de 
su imaginación porque no se sentía con fuer- 
zas para resolver á favor de ninguno de los 
dos estremos. 

TOMO t. Q 
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En los primeros dias de marzo llegó el P. Pon« 
cío á la corte. £1 rej estaba seriamente ocu- 
pado en el asunto de los Templarios > j ja. la 
resistencia armada de estos > 7a la intriga oer^ 
tesana j los intereses particulares que se aji«*- 
taban socolor de religión j de conveniencia 
pública babian irritado su ánimo de manera > 
que ninguno de los magnates aficionados á ks 
perseguidos caballeros^ se atreyia á interceder 
por ellos con el monarcn. Cerca de este no te*- 
oían los Templarios mas que enemigos > porque 
los pocos valedores con quienes contaban , no 
se bubieran mostrado tales á riesgo de perder 
la gracia del Soberano. Los amigos de la corte 
no son de la naturaleza» de los demás amigos ; 
el favor es su primer j único móvil > 7 la 



amistad ti^ne escaso poder en sus cora;iones para 
contrastar ventajosamente con la ambición de 
merecer la gracia del principe* Amisiad muerta 
que ve a sangre fría el sacrificio del amigo mal- 
quisto del que manda* £1 favor de los re jes vale 
demasiado paraque no sofoque todos los demás 
afectos^ j. los que lo buscan á fuerza de bumílla*^ 
cienes j á veces de bajezas han sacrificado 
demasiado para que aventuren el fruto de este 
sacrificio. Solo de tiempo en tiempo aparece un 
hombre 9 que indiferente al favor j. á la des-* 
gracia > solo sacrifioa á la verdad j á la )U8ticia> 
y las protege do quiera que las halle> j proclama 
la primera j exije la segunda hasta en presen-» 
cia de las jcabezas coronadas* £o el reino de 
Aragón vivia entonces un hombre de esta clases 
Muerto al mundo j a la esperanza ^ libre de 
remordimientos^ bienheichOi; de todos los que 
sufrian^ apoj« de 1q!S perseguidos > su voz habia 
resonado en la corte j j 9unca los palaciegos 
pudieron ahogarla > por({ue la voz de la verdad^ 
caando la verdad sabe levantarla^ no fué nunca 
sufocada* Este hombre era e} P» Poncio. B. Jair 
me no solo le quería 9 sino qvte lo respetaba ^ y 
entre los magnates de todo' el reÍBO> nadie tuvo 
sobre el ánimo del rej un prestigio coipiparable 
con el del monje* O^ras veces ^z6 el grito ep 
presencia del soberano» j á puro de. no arrer 
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drarse con los riesgos^ logró que el rej lo 
oyera todo de su boca sia amenazarle. Su pre-* 
5encia en la corte anunciaba siempre un asunto 
de importancia : babia una grande desgracia 
que socorrer, ó que ejercitar una justicia de 
graves trascendencias. Su venida en aquella 
época no pudo ackácarse sino al interesante 
negocio de los Templarios; mas con respecto á 
los Caballeros era de todo punto desconocida 
su opinión, y sin embargo esta opinión podía 
acelerar su ruina, ó producir grandes resulta- 
dos en favor de la Orden. La energía del 
P. Poncio estaba oculta bajo un aspecto grave, 
sin mezcla de altivez, 7 su ñrmeza no iba de 
acuerdo con la bumildad natural de sus moda- 
les. Sus miradas penetrantes atravesaban todo 
el camino desde el rostro basta el corazón , j 
en las facciones leia los pocos caracteres que 
sus ojos no pudieron descifrar entre las dobleces 
del pecbo bumano* Gonocia el alma de D. Jaime 
mejor que este mismo , j desde muchos años le 
arrancó la promesa de oír siempre todas las 
reflexiones que el monje quisiera bacerle en los 
D^ocios graves de su imperio. En la ocasión 
presente iba el P. Poncio resuelto á reclamar 
el cumplimiento de esta palabra con la misma 
entereza con que lo babia hecho otras veces, j 
todo el carácter del rtj no era bástanle para 



alejarle de la cort.e sin. una categóricí^ res- 
puesta. 

£1 anancio de su llegada > después de doce 
años de no haberse presentado > causó novedad 
á D. Jaime > que no pudo conseguir que viniese 
á la corte sin embargo de que durante ese 
tiempo se lo había rogado no pocas y^ces. Prc: 
sentóse con humilde j apesarado continente^ 
j apenas se inclinó, para besar la mano al mo-^ 
narca^ cuando este ofreciéndole los brazos le 
dijo: — Muj grande placer me causa el veros > 
P. PoncLO 9 j tanto mas cuanto no os aguar-r 
daba. — Y. M. no ha querido usar de su poder 
para obligarme a que me presentara en la cor-r 
te > j JO se lo he agradecido maj de veras las 
varias veces que V. M. mostró deseos de x^Tme 
en ella. Mi vida se va acabando 3 señor j 7 es 
ja tiempo para mi de entender no mas en la 
salvación de mi alma. -^^ Y venis á la corte á 
buscar la salvación de vuestra alma ? preguntó 
el rej en tono festivo. — Hoj , contestó coq 
gravedad el mon^e , he olvid^ido la mia para 
ocuparme de la del rej mi señor. — j De la 
mia I interrogó D. Jaime pasmado» — De la 
vuestra 9 señor ^ de la vuestra; j si en otros 
dias tuvo V. M. la bondad de recibirme comQ 
amigo y hoj deseo que solo vea en mi al minis^ 
tro de un Dios de paz> de amor j de justimi 
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que vicue á hablar de paz, á pedir amor, j i 

reclamar justicia de quien representa á Dios en 

esta tierra. —• ¿ Qué «s lo que sucede ? preguntó 

el rey rivamente conmovido. — La ambición, 

señor, se ha entronizado cubriéndose con el 

manto de )a fe católica, ha invadido los rei-* 

nos, agitado los corazones de los soberanos > 

j comprometido tal vez al gefe de la iglesia de 

Cristo, Vengo á hablar de los templarios. — 

Esta palabra produjo una mudanza sensible en 

el rostro de D. Jaime , sin embargo se repuso 

en breve , j aguardó en silencio que el monje 

continuara, — t Vengo á interceder por ellos , 

prosiguió el P. Poncio , sin conocimiento siijo^ 

j tal ves ofendiendo su honor j su conciencia. 

No recordaré á mi rejr los grandes é iuapre^ 

ciables servicios que esa Orden ha prestado 

á la relijíon cristiana , por que los sarra-^ 

peños, cuando otros no hubiera , los pu-i 

blicarán en todos los siglos. Tampoco haré 

mención de cuanto han trabajado en núes- 

tro reino j en otros de Occidente á favor 

de esa relijion misma , j en pro de los prín-^ 

cipes que hoj reinan j de sus augustos ante-^ 

pasados. Cosas son estas que nadie podrá echar 

«n olvido, ni conseguir que se borren de U 

memoria de los hombres. También me parece 

iilútU recordar que miiq de vuestros antecesores 
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perteneció á esa ilustre Gabaliería, porque ^ 
nombre de D. Raraon de Berenguer es harto c^e« 
hre en nuestro reino para qae deje de tenerae 
presente ahora j en lo futuro. Yo sé bien que 
con todos estos antecedentes los Templarios pu« 
dieran ser culpables > haber mancillado su buoi 
nombre j hechose dignos de la execración de 
todo el universo* Mas para acusar á una Orden 
entera , para perseguirla eon furor y para áe^ 
clararla de hecho delincuente de crímenes qne 
horrorizan 9 j en que se supone unida la im- 
piedad á los errores mas infames j degradan* 
tes> paréeme señor > que no hay hasta e] dia 
ni pruebas > ni indicios suficientes para que ese 
procedimiento pueda cohonestaise cual á negoi 
cío de tanta euantía corresponde. — ¿ Sabéis tos» 
padre ^ todo lo que en esto lia mediado ?¿ Tenéis 
noticia de las cartas 7 de los mandatos dirijidos 
por el pontífice a Nos j á los otros reyes 9 
(1 9). — Todo es publico , y no pudiera yo igno*« 
rario^ mucho mas cuando me he atrevido á pre« 
sentarme á Y. M. para este negocio^ Todo lo 
sé y conozco todos los pasos que se han dado> 
me consta la manera con que se ha procedido 
en este reyno y en los vecinos > he visto los es- 
critos del sumo pontífice > pero no ignoro tampo^ 
co que el origen de todo esto es uno mismo» 
£1 primer paso lo dio Felipe el Hermoso > y pof 
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sujestiones ^ujas se ban dado los restantes*—» 
Y qué ¿ calificáis de impuro ese origen ? ¿ Seríais 
TOS capaz de decir que nuestro pariente Felipe 
lia mentido ? — Si los rejes pueden mentir ha 
mentido Felipe. — Vos no tenéis presente que 
estáis hablando con un rej. — No lo olvido^ 
señor ^ mas V. M. en otro tiempo o jó de mi 
boca verdades amargas^ j mas de una vez ha 
tenido lugar de no arrepentirse de su condes-* 
cendencia. No quiera Y. M. deshacerse de mía 
virtud tan poco común entre sus iguales ^ j díg- 
nese escuchar mis palabras. Si los Templarios 
hubiesen estado sianpre en Asia sin que se ha- 
llara uno de ellos en Europa > pudiera suceder 
muj bien que hasta su venida fueran ignorados 
sus delitos en esta parte del mundo; pero vi- 
vían entre nosotros^ habitaban en Francia^ en 
Italia, en España^ en todos los reinos^ j nadie 
hasta ahora los habia acusado de impiedad ni 
de abominación. Cuando por falta de los socor- 
ros que les prometieron los re jes han sido arro- 
jados de Asia j á la par que los restos de los 
cruzados han debido refujiarse en Occidente > 
entonces se ha sabido de pronto que eran cri- 
minales > impíos > hereges^ reos de todos los de- 
litos ("ao.) Si la pobreza los hubiese obligado á 
mendigar socorros ajenos , su libertad j su re- 
putación hubieran sido respetadas ^ pero las li- 
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beralidades de príncipes j magnates j las ri- 
quezas ganadas por sus armas los han hecho 
poderosos > j al presentarse en Francia > su lajo 
ha confundido el de los re jes, sus posesiones 
podían haber formado un grande reino á estar 
todas unidas , j los rejes no pueden tolerar que 
sus subditos se les nivelen en poder j en vali-*^ 
miento. Felipe vio con espanto las riquezas , la 
valentía j el prestigio de los templarios ^ no 
pudo atacarlos con las armas por que las de los 
caballeros eran mu j temibles ( 2 1 • )> y ademas 
hubiera conjurado contra él á los pueblos acos- 
tumbrados a respetar la Orden* Por esto se ha 
valido del medio único que le quedaba. La ca- 
lumnia. No 80 j JO solo quien lo dice> señor* 
En vuestro reino mismo haj dos opuestos ban- 
dos^ uno en contra > otro á favor de los caba- 
lleros*, 7 las cosas pueden tomar un aspecto 
grave que turbe la paz de esta dichosa tierra» 
— Tal vez tengáis razón en algo de lo que decis , 
aunque en otros puntos carecéis absolutamente 
de ella ; mas viniendo al estado en que las co- 
sas se hallan ^ pretendéis vos que jo no proceda 
contra los templarios > j que defendiéndolos á 
ellos llame sobre mi el odio de los rejes j del 
papa ? ¿ He de ser yo el único soberano de la 
cristiandad q^e oiga con indiferencia acusar á 
una parte de sus subditos de impíos jr «e herc« 
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ges ? — Lejos de mi pretensión semejante* Ha- 
béis comprometido vuestra palabra > j aun sin 
ella la razón de estado exijia que investiga- 
rais cual ba sido la conducta de los templarios : 
mi objeto es que lejos de imitar los procederes 
de vuestro pariente Felipe , restitnjaís al reino 
la paz que se va turbando^ mostréis amor j no 
odio á los templario&> y sigáis este arduo nego- 
cio > guiado por la justicia > no por la ambición 
eual vuestro vecino. Para conseguirlo todo dad 
libertad á los Templarios á quienes su sola pa- 
labra basta para obligarlos á presentarse donde 
se los llame , restituidles los bienes confiscados , 
j reunid un concilio que los juzgue (a 2); no fiéis 
su examen á una sola persona > ja conocida 
como enemiga suja» según lo ba becbo el mo- 
narca de los franceses. A esto se reduce mi in- 
tento^ y creed, señor, que esto 7 no mas recla- 
man la relijion, el bonor del trono, y la 
sempiterna justicia que deben administrar los 
reyes. — Los que se han presentado voluntaria- 
mente y los que ban sido cojídos los juzgará 
un concilio ; mas que yo ponga en libertad á los 
que guareciéndose en castillos se ban rebelado 
contra su rey, ni vos debierais aconsejarlo, ni 
yo puedo ni quiero consentirlo. Si bubieran obe- 
decido mis mandatos, nunca los despojara yo 
de sus bienes *, mas nobacerlo asi en las circuns- 
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tandas actaales fuera protejer sus antías> j pe* 
lear 70 mismo contra las roias. — Ofrecedies la 
libertad > j depondrán las que empuñan y suje- 
tándose ai seTero juicio que ellos mismos han 
reclamado del pontífice soberano. — No es po- 
sible : el subdito que se rebela debe ser sujetado ! 
el ofrecimiento de la libertad seria tenido por 
cobardía^ j el rej que una vez transije con súb*- 
ditos rebeldes^ debe esperar rebeliones mientras 
dure su reinado. Depongan las armas > acójanse 
á mi benignidad , j nunca se dirá que D. Jai- 
me II haya abusado de su poder para oprimir 
á los sumisos. — £1 humilde será ensalzado > se- 
por^ j humillarse ante la inocencia no puede 
llamarse humillación. — rPor mas que sean ino- 
centes repito que son subditos > y ante los sitb- 
ditos nunca un rej debe humillarse. Ellos pro- 
fesan la humildad > están amenazados por un 
poder mnj superior al sujo 9 j si desde luego 
abren las puertas de sus castillos » aun pueden 
hacer que pase por virtud lo que en realidad 
no seria otra cosa que la fuerza de las circuns- 
tancias* Esta es mi resolución postrera 9 J na*- 
die podrá jactarse de conseguir que la revoque. 
Gallo el rejf j nada opuso el relijioso, j por 
largo rato ninguno de los dos interrumpió el 
silencio que á la conferencia sucediera. El P. Pon* 
úo sin embargo no habia logrado cosa alguna ^ 
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j como el principal objeto que le Ueyó á la cor- 
te era hacer menos amarga la suerte de su ami- 
go Puigvert 9 DO pudo separarse del monarca 
sin implorar su piedad hacia el infeliz anciano. 
— Puigvert í dijo el rey después de haber oido 
la súplica > hizo alarde ante nuestros oficiales 
de haber aconsejado la rebelión á su hijo j á 
otro templario que le acompañaba j J semejante 
osadía es digna de castigo. — Yo estoj seguro 9 
dijo el monje 9 de que si el rej hubiera oído sus 
palabras no se enojara con ese anciano > porque 
Puigvert dijo la verdad, y escuchar la verdad 
nunca ha dispertado mas que momentáneamen- 
te la ira de D. Jaime II. — Al fin de vuestros 
años y padre , me parece que os volvéis adula- 
dor : como hace tiempo que no venis a la corte > 
j es fama que en ella se necesita usar de lison- 
ja y OS habéis querido conformar con la opinión 
común , por haber olvidado sin duda vuestra 
antigua costumbre de hablar sinceramente. Mas 
como quiera que sea , después de tantos años no 
puedo JO permitir que vuestro viaje sea del to- 
do perdido. Se restituirán á D* Bernardo los 
bienes que se le han confiscado , y llevadle en 
mi nombre el permiso de volver cuando quiera 
á Barcelona. Decidle que el rey de Aragón juz- 
gará á su hijo con la misma severidad que á los 
demás templarios; pero que O. Jaime se acor-- 
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dará de qué Ricardo Paigvert de Galceran es 
hijo de un antiguo amigo sujo. Vosj padre y 
no temáis que jo me deje arrastrar por la ^mr 
bicion de adquirir los bienes de los templarios i 
decidles si queréis que se acojan á la clemen- 
cia del rej > j rogad á Dios que en negocio 
de tanta cuantía no permita que me separe 
un ápice de la mas estricta justicia. £1 P. Pon^ 
ció salió de Valencia^ tomando el camino (fáe 
á Aocafort condacia. 

En un territorio dé la alta Cataluña haj una 
Tasta y fértil llamira^ circuida de elevados mon-^ 
tes que la separan de otro distrito menos abun- 
dante j deleitoso. Alli reinan á las veces fuer- 
tes vientos que arrancan los árboles j barren 
la superficie de los campos. £1 país es pobladp 
y rico, j eri él se han dado batallas > j se háii 
«eñido de laurel las frentes d'e muchos catala- 
nes. £n esa llanura descuella la ctflebre villa dé 
Montblanch (sS), la de los altos muros > á la 
cual 'dan ingreso cuatro ferradas puertas. El 
pueblo domina aquel estenso llano , j desde 'él 
derraman sus moradores la vista por sobre la 
risueña campiña j los frondosos bosques que les 
pagan cada año pingüe tributo. El sol del 4 de 
marzo doraba en su ocaso los mas altos techos 
de esa viHa cuando alcanzaron á verla los ojos 
de Ricardo j de Anglesola. Vivian en ella muj 
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grandes ftmigos del primero > pero harto cono- 
cían los peligros que en el viaje Jos cercaban 
para vacilar ^tcerca de si era oportuno conten- 
tarse <»>n ver los recios muros ^ ó si convenia 
pasear interiormente el pMe^iO» Por esto to^ 
mando una vereda kiitiediata ája villa conti* 
Buaron el viaje > que á fin de evitar riesgos ha-* 
biftQ dirijido por aqi^l panto^En el cerro majs 
inmediato alzábase una termita dedicada á San 
Lorenzo ^ j en ella vivía deisde muchos anos un 
rai^n> á quien los ignorániles ri^spet^Wn como 
un s^nto, j loa discretos tepian por hombre 
tmy .sospechoso. Sin e^nbargo en aquet recinto 
hofipedó siempre á. toda cla^e de perso^a^ sin 
inquirir su calidad ni procedencia 9 ni redamar 
gaküdon ^alguno por su» Ijiberdlidades. j^jercia'* 
IftS'tá costa de los piadosos labriegos^ que al 
tiempo de dar limosnas a^ Patrón no olvidaban 
al qtte era su custodio. £a verdad la vida del 
beato Gonzalo 5 que asi llamabín al hermitano^ 
l^iCA.iglioi:adade todo el mundo. Por el habla 
se sabia, que no era del país 9 aunque nadie pudo 
averiguar en cual vio la luz primera. Viajando 
á veces por todo el reino ^ llamado algunas á 
lacorte^ metido quizás- años enteros en su her- 
mitai nuiica fué posible harmonizar las anoma- 
lías que su conducta presentaba. Su edad era 
4é€U£grenta añosí, j en el tri^to eos los hombres 
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SU conu€Ímiei3to del mundo suplía por todo lo 
que pudiera faltarle. En el país cercano todos 
le veneraban ó le temían ; pero nadie le con*' 
sultaba y ni jamas se le vio a él en pueblo al- 
guno de los vecinos. Pero de otras comarcal 
distantes fueron a visitarle personas de alta car 
tegoria» j eran pocas las semanas en que no 
cruzasen el territorio, con dirección á la her- 
mita, pages y criados de muj notable» señorcst 
Desde que comenzó la persecución de los Tem-r 
plarios no haHa salido de la montana, pero 
menudearon los mensajeros y las embajadas» 
£1 beato Gonzalo, según todas las aparkneias, 
tomaba al menos pasivamente grande interés en 
aquel negocio, mas nadie «sabia si ese interdi 
era en, favor ó en contra de los caballeros. ho$ 
dos que se encauainaban á Rocafort resolvieroo 
hospedarse aquella noche en San Locenzo , já 
porque no era dable continuar. el ca acallo ea 
medio del borrascoso ' tiempo que empotó í la 
caída de la tarde, ya porque alli no bábia rar 
sonable motivo de temer cosa alguna. La tem^ 
pestad est iba en &u mayo» fuerza cuando Goá- 
Uclmo y Ricardo llegaron á la puerta , deade 
la cual no oyeron en la parte interior raid» 
alguno, ni era Fácil atendida la gran capacidad 
del edificio, ac^nqne »e albergaran en élmilobaís 
personas. A'Íi»p<ycoisrmiautos de haber llamado 
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abrió el cenobita sin inquirir quien venia ni 
mostrar sorpresa alguna al ver la calidad de los 
dos huéspedes* 

Dios sea con vosotros > dijo al reconocerlos > 
pasad adelante^ aqui podréis guareceros de la 
tormenta j aguardar si os place el día de 
mañana. — Que nos plazca ó no > dijo Guillel- 
mo> no hay mas remedio que esperarlo, mer- 
ced al tiempo y á los malos caminos que no per- 
miten á los caballos poner un pie sobre seguro. 
^- Dejadlos^ jo los acomodaré en la cuadra ^ 
j entre tanto podéis acercaros á la lumbre > 
pues es fuerza que vuestros miembros se hallen 
arrecidos. [ Bendito sea Dios que os ha encami* 
nado dottde podréis pa«ar tranquilamente una 
tempestuosa noche i — Bendito sea, esclama— 
ron los dos caballeros , j poniendo las riendas 
de los corceles en manos de Gonsoalo , se liega^ 
ron á la lumbre j que bkn lo redamaba el ino- 
fenso frío que sentian* A breve rato volvió el 
ermitaño, j sin interrumpir el silencio de los 
dos amigos , colocó sobre una mesa un razona-* 
jilé trozo de carnero asado , dos grandes por- 
ciones de un queso > una docena de panecillos , 
tres cuchillos, tres vasos de cera.j dos grandes 
tazas de barro , llena de leche la una j de vino 
la otra. Guando lo hubo todo^ dispuesto se vol*^ 
vio á sos huéspedes. -^ Si quems honrar mi 
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pobre cena 9 les dijo> acercaos; para dar al 
cuerpo el calor que es necesario no basta la lum- 
bre > es menester alimentarlo. Gomamos como 
Hermanos > j bebamos la copa de la amistad* 
Los dos caballeros se miraron mutuamente ^ j 
alzándose a un tiempo se acercaron á la mesa. 
El huésped corto la carne > j con la punta de 
un cuchillo ofreció un trozo á cada caballero* 
No se interrumpió la cena ni con pregunta al- 
guna > ni con miradas > a pesar de que Gonzalo 
las dirijia con un maligno disimulo al rostro de 
los dos amigos. 

Acabada la cena j colocados los tres perso- 
najes al rededor del fuego > Guillelmo quiso pro- 
bar el humor de su huésped^ porque habiéndole 
observado con alguna atención entrevio en su 
rostro cosas (pie no le gustaron. — iQaé tal van 
las limosnas > padre mió ? le preguntó con acen- 
to candoroso. — Mal , maj mal , contestó el 
hermitaño con aire de conformidad cristiana > 
escasamente puedo contar con lo necesario á la 
vida 9 j no me es dable obsequiar á los cami- 
nantes como lo hacia en tiempos pasados. Ha 
sufrido mi fortuna un grande descalabro con 
los recientes sucesos de los Templarios > por que 
algunos castillos de la Orden tenian señalada 
fina razonable limosna anual A la hermita. — 
j Hola I los Templarios | eh I no podréis contar 
TOMO I* lo 
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de hoj en mas con ese recurso^ porcpie según 
van sus cosas no es probable que tengan que 
AsiT, si es que no les cuestan la vida las provi- 
dencias que contra ellos se están tomando. — 
Asi parece > 7 su causa se va poniendo de peor 
aspecto cada dia. — Esto es culpa snja^ dijo 
Angleso}a> pues habiendo tomado las armas 
contra el rej es difícil que tenga la guerra buen 
éxito para ellos. — Es harto cierto > 7 á f e que 
me conduele su mala ventura. — ¿ Sois aficiona- 
do á la Orden ? preguntó Ricardo. — La grati- 
tud que á fuer de cristiano debo á los que con las 
armas propagan la relijion^ 7 la que como hom- 
bre siento hacia ellos por los beneficios de que 
les S07 deudor no me permiten ver con indife- 
rencia sus desgracias. — Si es cierto lo que de 
«llt>s se dice , repuso Guillelmo , todo fiel cris- 
tiano debe aborrecerlos. — No os precipitéis^ 
errados son muchas veces los juicios de los hom- 
iires^ 7 pudiera adolecer de este defecto el que 
de los Templarios se forma. — l^o lo niego, pe- 
ro en Francia están confesos de sus delitos > 7 
esto es 7a mucho. — Dios pondrá la verdad en 
su punto > dejémoslo á la mano del re7 7 á las 
de los santos obispos, contentándonos con ro- 
gar á Dios que les d^ el acierto que han menes- 
ter en este caso. En cnanto á vosotros juzgo que 
estaréis cansados , 7 s^nto no poderos ofrecer 
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un lugar cómodo en que paséis la noehe. Sin 
embargo haj aqni grande cantidad de jeii» se- 
ca^ j con ella puede componerse una cama> que 
bastará para que vuestros cuerpos repongan las 
fuerzas perdidas* — Nosotros^ dijo Anglesola y te* 
nemos por costumbre no separamos de nuestros 
caballos en los viajes y j donde descansan ellos 
alli dormimos. — Sea en buen bora : también alli 
babrá lugar para vosotros j la misma como- 
didad que en cualquiera otra parte del edificio. 
Al decir esto encendió una linterna becba de 
delgadísimas láminas de asta y j precediendo á 
los forasteros acompañólos á una reducida cua> 
dra donde babia acomodado ios caballos. Es- 
tendió á alguna distancia mucba yerba > j de-- 
)ando la linterna colgada de un gai^fio^ deseó 
buena nocbe á los dos soldados > 7 se fu^ otra 
vez á la lumbre. 

No pudo tranquilizar á Guilleimo la conver- 
sación pasada^ y asi volviéndose á su amigo 
j bablando con éi en lengua franca y le mani- 
festó los recelos que su buésped le inspiraba. 
Ricardo , que como joven era confiado , no solo 
no babia advertido cosa alguna y sino que qui- 
so disuadir á su amigo del concepto que for- 
mara. Guilleimo sin entrar en discusiones st 
tendió para reposara mas no oon ánimo de lle- 
varse la nocbe en un soeño , sino de dormí-* 
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tar^ estando alerta por lo que pudiera aconte- 
cer en la hermita. Gonzalo estuvo mas de una 
hora sin pestañear siquiera en frente de la lum- 
bre^ fijando el oido hacia el punto donde los 
dos huéspedes se recejieron* A la una de la no— 
che alzóse del asiento > j alumbrándose con 
una linterna penetró por una disimulada puer~ 
ta en otra estancia mas espaciosa > j en donde 
entre muj regulares utensilios brillaban como 
unas veinte armas entre espadas 7 dagas , al- 
gunos escudos 7 cuatro armaduras completas* 
Tres lámparas iluminaban la sala^ en medio de 
la cual se veian sentados en frente de una me- 
sa dos caballeros* — ^ Sabremos al fin que clase 
de gentes es esa ? preguutó el mas entrado en 
dias. — De fijo no puedo decirlo « contestó el 
bermitjmo; pero son caballeros > 7 el color de 
la piel revela que han sufrido mas de cuatro ve- 
ces el ardiente sol de Palestina. No &é á donde 
van ni de donde vienen ; mas por alguna palabra 
suelta he podido traslucir que su procedencia es 
déla parte baja de Cataluña. — ¿Y cuántos 
son ? — Dos^ el uno viejo > 7 el otro joven > este 
de buena presencia > 7 aquel mal agestado ^ 
hombre brusco , 7 que guarda pocas considera- 
ciones* — ¿Y los acompaña page ó escudero ? 
preguntó el mas joven* — No traen servidor al- 
guno , llevan espuelas de plata 7 escelentes ar- 
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maduras. -^ Si se hubiese tratado de una pieza 
de caza ó de un repleto pellejo no te hubieras 
contentado con esos leves indicios *, pero en ma- 
teria de hombres no tienes maldito el olfato. — 
Dormidos están se^n el silencio que reina en 
la cuadra donde han (jueride meterse al lado de 
los caballos ^ id allá > j ved si sacáis mejor par- 
tido de vuestra visita. — ^* Cerca de los caballos ? 
Esa gente tiene miedo^ harto será que mis sospe- 
chas no sean ciertas. Coje la linterna , dispierta 
con cautela á los soldados > j avisa cuando todo 
est^ dispuesto. — Yo les he promelido hospitali- 
dad • j no quisiera — Anda , corre , maldito , 

ja te pagaré ese hospedaje j aun llevarás aj-* 
hricías si la presa es lo que jo sospecho. 

'Gonzalo tomó la luz, j fue á ejecutar el re- 
cibido mandato. Entre tanto no habia perdido 
el tiempo el receloso Anglesola. Not4 los pasos 
del h ermitaño, j hubo de conocer que oculta- 
ban algún misterio. Pov de prriito pensó hacer 
obstinada resistencia á cualquier riesgo que se 
ofreciera , mas luego calculando que sin saber 
el numero de enemigos i[ue allí podiau encer- 
rarse , ofrecia un éxita mu/ dudoso una con- 
tienda entre cuatro paredes , salió silenciosa- 
mente de la cuadra > fuese á la puerta de la 
hermita , y la abrió para tener una segura re- 
tirada. Vuelto á la cuadra disperta á Ricardojí 
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dióle parte de sus observaciones > j éste \é]o% 
de despreciarlas, ere jó que los amenazaba al- 
gún peligro. Ensillados los caballos j dispues- 
tos los dos cama radas á pelear contra cualquie- 
ra que se presentase ^ esperaban la luz del día 
ó la aclaración de sus dudas. No pasaron dos 
boras cuando ojeron un ruido inmediato > j en 
breves momentos se presentaron ante ellos bas- 
ta seis bombres de armas que iban á introdu- 
cirse en la cuadra. Los Templarios montados 
en sus caballos > j sacando las espadas salieron 
con furia de aquel estrecbo recinto , j Guillel-^ 
mo con voz de trueno vitupero á sus enemigos* 
^~ I Infames I les dijo> queriais atacarnos co- 
bardemente i pero os babeis engañado : los 
Templarios nunca fueron sorprendidos > »U so- 
mos dos caballeros del temple^ j si queréis me- 
dir vuestras armas con nosotros > salid á cam-^ 
po abierto > j alli no rebusamos la pelea. £1 
súbito movimiento bizo separar a los traido- 
res 9 y los dos amigos lanzándose á la puerta 
de la bermita salieron de ella no sin grave ríes-* 
gQ de ser beridos por las espadas que contra 
^Uos blandian los contrarios. Mas ninguno de 
estos osó admitir el desafio en campo libre, en 
donde las tinieblas ofrecían mas peligro que el 
valor de los dos perseguidos. Viendo estos que 
nadie atravesaba la puerta > repitieron el reto^ 
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mas en vano ; la puerta se cerró > J ja deses- 
peraron de Yengar la traición que se les ha- 
bía hecho. 

£1 sol asomalMi su encendido rostro cuando 
los dos cabaUeros» cansados de aguardar inú-~ 
lilmente^ tomaron la vereda que la tarde 
anterior habían dejado para guarecerse en el 
santuario* En él quedóse Gregorio con sus com-> 
pañeros j corridos de ver el mal éxito de su 
innoble tentativa. Llegados los dos camaradas 
á la Uaaura ^ Guiilelmo tomó el camino de Ro- 
cafort. — ¿A dónde vas ? le preguntó Puigvert. 
— A Kocafort. — De ningún modo > amigo mio> 
no , volvámonos á Mondón > peleemos alli á fa-* 
Tor de nuestros hermanos > que aman la vida 
todo lo que es menester para conservarla á tan* 
ta costa. — ¿A Mondón has dicho? — Sí, á 
Mondón. ¿ Qué quieres que haga ? Resuelva 
volver á Mondón > j en este momento te ase-« 
guro que no me guía el honor de nuestra Ov^ 
den , ni el afán de la gloria. Quiero ir á Mon- 
dón porque alli haj peligros, alli es fácil 
perder la vida , j voy á ver si la pierdo cual 
á un Templario corresponde. — ¿ Qué significa 
esta mudanza ? ^Qué motivo haj para que ten- 
gas ese deseo? — Qué motivo haj para que nc> 
le tenga, debieras haberme preguntado. ¿ Qué 
hago j Q , ni que puedo esperar en el mundo ? 
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Ta lo ves^ leal j traidoramente se nos persi- 
gue. La guerra suscitada contra nosotros ha 
dado muerte á todas mis esperanzas como Tem-- 
plario 9 caerá la Orden sin que nunca mas le- 
vante su abatida cabeza* La gloria ba desapa-- 
recido de mis ojos> algún dia babrá tal yez 
quien maldiga mis obras j cubra de oprobio mi 
memoria. Amo á Teresa^ j no puedo unirme 
con ella. Ya conoces que baj un obstáculo in- 
vencible. ^* Concibes tú todos los martirios de 
un corazón que ama> que ve lo que ama^ que 
es amado , j que no puede unirse al objeto de 
su amor ? ¿ Lo concibes Guillelmo ? — No lo 
concibo porque no be amado nunca , j conoz- 
co bien que báj cosas que si no se sienten no 
pueden comprenderse. — Tienes razón ; cuando 
los cielos quieran enviar á un hombre todos los 
martirios juntos basta que le hagan amante j 
amado y si interponen entre el y su amada una 
valla que no pueda salvarse. Esto encierra to- 
dos los tormentos , j esto es lo que yo padezco» 
Yo tengo una exacta idea de la felicidad en 
que se anegaria mi existencia si pudiera llamar 
esposa á Teresa > en mi imaginación ho vivido 
algunas veces esa vida de delicias^ j cuando 
vuelto en mi veo la imposibilidad de que se rea- 
lice el bien que mi fantasía sabe representarse» 
entonces cae eo mi corazón un peso enorme 
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qoe lo ahoga , j ojalá lo despedazara. Mi pa- 
dre moriri^ me quedara Sijlo en la tierra 3 pros- 
crito tal vez y ?iu tener á quien volver los ojos> 
sin interés ninguno en el universo > j desvane- 
cidas del todo las ilusorias esperanzas que de 
cada dia van menguando. ^' De que aprovecha 
guardarme para ese tiempo de completa des- 
ventura ? — Tú no te has dedicado á conocer 
al mundo j a los hombres ; fascinado con esas 
ilusiones que quizas pudieron hacerte feliz al- 
gunos momentos > no has querido nunca tocar 
las realidades 9 J hoy que las ves llegar aprie- 
sa para ofrecerse a tus ojos^ las temes porque 
no las conoces. £s tiempo de qae te familiari- 
ces con ellas 9 j aunque los principios serán ai^ 
duos^ á puro de hallarlas en todas partes en 
Lreve no las harás mas caso que á los peligros 
de una batalla. — Tú quieres mandar al cora« 
zón como si fuera un tercio de nuestras tropas ; 
7 te parece que sus impulsos pueden dirijirse al 
punto que te plazca y como lo barias con las ar- 
mas de cien soldados. Tú no conoces este ter- 
reno , Guillelfflo , en él de nada sirven el valor 
j la pericia ; el corazón una vez llagado , ó has 
de darle el antidoto que desea 9 ó te martiriza- 
rá años enteros hasta acabar con tu vida. Mi 
antidoto no pueden agarrarlo mis manos ^ es 
como la estrella del firmamento que la vemos 
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bien sin poderla tocar nun9a : asi no tengo ma 
remedio que sufrir por muchos años este mar— 
tirio ó buscar la muerte. — Y que ¿ no pueden 
curarse los males del corazón como se cura una 
cuchillada? — No> amigo mió 9 esos males son 
como los dardos de los mamelucos , si no te sa« 
can el veneno que con ellos se introdujo en tus 
carnes 9 todos los medicamentos son inútiles > se 
filtra en tus venas ^ circula con tu sangre^ j 
acaba tu vida* ¡Dichoso tú que no sabes concel^ir 
ni siquiera una idea remota de estos martirios ! 
Vamos á Mon9on> allí tal vez hallaré la muerte» 
— ¿Y por qué no quieres ver á Teresa ? — Vamos 
a Mondón ^ Guillelmo , abracemos al fin un par- 
tido irrevocable. — Pues tu lo dices > vamos á 
Monyon. [ Quiera Dios poner término a tus ma- 
les 1 — A mi vida debieras haber dicho : cuando 
esta se acabe tu amigo será feliz. Y los dos ca- 
balleros tomaron el camino del castillo , donde 
e encerraban todas las esperanzas de los Tem^ 
plarios. 

Gregorio había malogrado dos empresas; ni 
pudo arrancar una palabra de Teresa , ni ven- 
garse en Ricardo. Y sin embargo no sabia que 
éste fuese su rival. Entonces > |con qué placer se 
hubiera cebado en perseguirle 1 Gomo Templa- 
rio j como hombre habría procurado dar fin á 
sus dias^ 7 sino con la espada > por muchos 
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otf OS medios le era dable llevar á cabo sus in- 
tentos* La desgracia lo dispuso todo de mane^ 
ra que Gregorio no tardó en conocer que Ricar- 
do amaba á Teresa* Pocas horas le precedían 
ios dos amigos en la ruta que emprendieron ; j 
la noche de su llegada á Lérida penetró Gre- 
gorio tras ellos en la casa donde buscaron hos^ 
pedaje. Habitábala un caballero de noble alcur- 
nia > tan amigo del señor de Puigvert como de 
los padres de Gregorio* De pronto quisiera éste 
dar el golpe j hacer prender á los dos cámara*- 
das ; mas con la seguridad de verificarlo apenas 
continuasen su marcha en la mañana siguiente > 
quiso evitar al huésped su amigo 9 que ignoraba 
la calidad de Puigvert > el disgusto 7 el grave 
compromiso que debía acarrearle la captura de 
los caballeros. A las diez de la noche estaban 
reunidos todos en el salón de la casa de D* Hu- 
go de Gastellví > ocupándose , como hacian to- 
das las naciones en aquel sigl^^ de la suerte de 
los Templarios* De varias maneras se opinó en 
la conversación acerca de los delitos imputados 
á los caballeros 7 de la conducta que entonces 
observaban > 7 7a se había glosado de mil mo- 
dos lo que comunmente se referia en orden i 
como el re7 tomaba la resistencia de los deso- 
bedientes subditos* A todo contestaron apenas 
los dos camaradas > eludiendo las esplícaciones 
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directas > j absteniéndose de defender á los 
Templarios lo misino que de mostrarse enemi- 
gos SUJOS. Anglesola habia soltado alguna pa- 
labra de mas esplícilo significado que no admiro 
Gregorio , por que sabia quien era Guíllelmo; 
j que no causó novedad á CastellTÍ, por que 
se toleraba la diversidad de dictámenes que 
acerca de esto se emirian. D. Hugo dando di- 
verso giro á la plática , preguntó á Gregorio 
por el resultado de su empresa. — íMalo y muj 
malo > esa villana es mas orgullosa que un Tem- 
plario > dijo Gregorio Haciendo aplicación de 
este dicho proverbial que entonces estaba en 
boga. Yo creo que ama á otro bombre> j vive 
Dios que como fuera un villano , que si debe de 
ser supuesto que ella lo quiere > si jo lo cono*- 
ciese lo habia de plantar con una argolla en la 
puerta de mi castillo , ó colgarlo como un ra- 
cimo de las almenas. — ¿ Hubiera el señor ca- 
ballero > preguntó Anglesola > colocado acaso 
sus altos pensamientos en una villana ? — Según 
como entendáis esa frase, dijo Gregorio: mas 
suponiendo que la entendéis cual es regular en 
un noble , á f e mia os digo que una villana- me 
trae asaz de mortificado hace mas de cuatro 
dias. En verdad que es hermosa para villana > j 
que la costumbre que tiene uno de disponer á 
su albedrio de las personas de esa baja clase. 



me hace ver cóu enojo que ha ja una que no se 
rinda á mi yoluntad > cuando me he tomado la 
molestia de manifestársela veces sin cuento* Y no 
lo achaquéis á que ha ja omitido medio alguno 
de cuantos pudieran surtir buen afecto^ pues no 
hace de hoj dos dias que llegué á tener la san- 
dez de ofrecerle la mano de esposo. — ¿ Y pen- 
sabas cumplir tu oirecimiento si lo hubiese ad-* 
mitido ? preguntó 'Castttllví. — De la manera con 
que debe uno cumplir lo que á tales gentes prome- 
te. — ^Tenéis acaso^ preguntó Ricardo > una pa- 
labra para los nobles j otra para los villanos? 
— A guisa de buen caballero ^ j vuestra pre- 
gunta me admira , puesto que como hombre de 
nobleza no podéis ignorar que esta es la cos- 
tumbre^ j que es costumbre laudable» pues de 
otro modo no sé jo como se impedirian esos 
matrimonios degradantes > con que de tiempo 
en tiempo se echa un borrón en un linaje es-^ 
clarecido. — Pues jo^ aunque noble j caba- 
llero 9 dijo Rieardo^ ó no doj mi palabra > 
6 la cumplo sí la he dado. — En esto hace¿s 
lo que 08 place j j jo con el mismo derecho 
hago lo que me viene á gusto. — £n verdad» 
señor cabaUero , que como no está en mi manió 
obligaros á mantener vuestras promesas es for- 
soso di^ros obrar como os agrade. — Lo he 
hecho toda la vida > replicó Gregorio amosta- 
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sado ^ y no sois vos seguramente quien ha de 
obligarme á variar de conducta. — Ni lo inten* 
to tampoco > mas á fe de caballero os juro que 
si la villana fuese cosa (jue de lejos me tocase^ 
ó estuviera por ejemplo entre las vasallas de 
mi padre j no había de quedar desairada la au- 
toridad de quien me dio el ser si la interpusi&^ 
ra para obligar á un caballero á cumplir su 
palabra. — En mala hora querríais vos , dijo 
Gregorio levantándose del asiento > sostener la 
autoridad de vuestro padie> si al caballero 
enam^orado de una vasalla, de aquel no le vinie- 
se en gana ciunpUr su palabra en mengua de 
sú alta clase* *r- La mengua podrá consistir aca- 
so en dar esa palabra » caballero ; pero una vez 
dada el honor exije que no se falte á ella» — 
Pues 70 S07 honrado^ 7 faltaré á ella<> mal que 
les pQse i todos los caballeros que se constitu- 
yen paladines de las bellezas dé ab7ecta esfera* 
-^ { Caballeros i esclamót D» Hugo ^ no qperais 
•^9l]^«íkar una contienda por causa tan liviana ; 
d se^or sabe biea k que exije el honor^ 7 no 
(ha. de empeñar el SU70 por término alguno. — 
^i .todos los señores > insistió Ricardo , fuesen 
'<>0lP# 170 9 éste caballero daría la mano de es- 
.ppso á la viliapa 6 deíaría de ceñir espada. — 
AdiQÍto el desafío > di^ Gregorio cop aidor 
-xmi^n^, pedéis iáMDAr la defensa de la muger de 
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quien liaMo sin temor de que se os eche en ca- 
ra el haberos arrogado derechos que no os cop- 
respondeD^ puesto que se trata de una rasalla 
de >uestro padre» — | De mi padre I ¿ Conocéis-* 
me vos ? — Sois Ricardo Poigvert de Galcerán^ 
j, la persona ,de quien os constituís caballero 
es la hija de Jorge , d ma jordomo- de Vuestro 
padre. — { Teresa 1 esciamó Ricardo poniendo-^ 
se en pie j llevando ia mano á la •etut de su 
espada. — Teresa > esa villana que vive en el 
castillo de Rócafort ^ j á quien yo he hablado 
no hace cuatro días. — ¿Tú has hablado á Te-^ 
resa^ j. le has hablado de amor j le has ofre^ 
cido ta mano ? | Desdichado 1 Mas valiera que 
se desplomase sobré tí la torre del castillo de 
mi padre que tratar amores con esa doncella. 
Saca la espada y defiende tu yida$ paés yóió 
á Dios que no te péndonaré ^e «maldito «Aufür 
que se ha encendido <en tu kscÍTO pecho. <^ 
A tales palabras levantóse Anglesol^ pai^a coíh 
tener á su amigo, j D. Qugo para i^fbetiar i 
Gregorio 9 pero era tarde; las espadas 'Oente**- 
Ueaban á la luz de las lámparas^ j los ojos de 
los dos jóvenes ardian como dos fuegos. Gre4- 
gorio diríjiendo una terrible mirada de recota^ 
mención á Ricardo > le dijo: quel.^ia amáriák 
«caso ? ¿pudieras tú amar á una mugtt siei^do 
templarío? — |Templano) «Qclamó D^ Bú^ 
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— Si ^ templario > gritó Ricardo y j amante de 
Teresa > j rival de quien la ame j su defensor 
contra quien la ultraje* Sal > hombre villano ', 
mal caballero , sal de esta casa donde estamos^ 
ofendiendo la hospitalidad^ sal afuera^ infa- 
me seductor^ embustero cobarde ^ asi Dios mal- 
diga para Xí la hora primera en que hablaste 
con Teresa ; sigúeme , j conocerás si Ricardo 
es ó no un rjval temible. >-> Salgamos» contes- 
to Gregorio j. JO castigare á un apóstata, á un 
obsceno, abominable; ven j caerá sobre tu ca- 
beza la, justicia divina que has ofendido como 
todos los hoqabres impíos de tu Orden. — Ha- 
lóla, pronunciado apenas estas palabras, cuando 
Angles<^la clavándose delante de Ricardo j con 
la espada ^n la mano asaltó a Gregorio. — De- 
fiá^^ete y le dije, . j un ten^lario que nunca 
li^a apostatado atravesará tu pecho ; 7 sin que 
nadi? pudiese contener tan súbito ataque blan-< 
dian las espadas > j su fragor confundióse con 
los gritos, de Ricarda que reclamaba la prefe- 
ren^cia , j con los de D. Hugo que queria impe- 
-dir que en su casa tuviese lugar el desafio. Pero 
las cosas estaban harto empeñadas » j Angle— 
sola que no pudo sufrir el ultraje dirigido á la 
Orden entera > defendia su honor bizarramen- 
te > j clavó en el brazo de su contrario la se- 
{[unda estocada que á su corazón dirijiera. Corría 
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la aang^e del manceho^ soltó la espada^ j qui- 
zás á esta circunstaacia debió la conservacipp 
de la vida* D. Hugo .vino para .asistirle^ j ^r 
glesola cogiendo del brazo a su amigp^. lo ar^^ 
. r^astró fuera de la sala > j antes de. un. cuarto 
de bora calieron de Lerjda> tqmando, 1^ rata 
que condiicia al, baluarte de los templariqí^. 

Las tropas fi.e D« Jaime pcupaban toda \^ 
yilla j tenian enteramente, cerrado el xxastiUo; 
los dos caballeros no pudieron, llegar basta ^^ 
j pasando algo le)os de sus muros ^ , fueran.. á 
Miravete , donde uno^ pocos templarios defen- 
dian la fortaleza contra el ejército del rey. .Pe- 
netraron dentro de sa re<;into con inimq de 
sostener alli lo q/ue hubieran defendido^ en. ^fi 
residencia del maestre. ■ 
. EIP, Poncio llegó árRocajfort j trajo i^n 
grande consuelo para f 11 apigp riefi riéndole el 
resultado de su'viaje a YaLet^oia;, La soledad y 
la tristeza cop^oi^ian a Q, Q^rnardoj j á poi- 
cas, instancias 4elimonge|resQ(Ivió. trasladarle 
.d^ Duevo a Barcelpna. Los dos caballeros -^ur- 
. pieron en Miravete; las norvedades. ocurridas «n 
lasiiertedel señor de Puigyert, y Ricardo qu¿- 
^0 entotices ir á la CgapitaU ja para yer á áu 
; padre ^ ya por que el P. Poncio anunciaba en 
el mensaje que ,tal yez no seria .difícil.^rreglar 
Jos negocios coi| Ipks.t^mp^ariqs.mieptrM ^pAi^ 

TOMO I. 11 
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sefi alguna parte de sus pretensiones» Ricardo 
aunque no estuviese autorizado por Bellvis para 
transacción alguna > supuesto que no le era da- 
ble introducirse en Mon9ou , quiso ver al mon- 
|e á fin de poder llevar al maestre todas las 
noticias que la conversación con el relijioso 
pudiera proporcionarle. El viaje era arriesga- 
do conociéndose ja su calidad j la de su com- 
pañero ; mas este que nunca supo ver riesgos 
en parte alguna decidió su incertidumhre > j 
ambos se encaminaron á Barcelona á los dos 
dias que D. Bernardo se habia establecido en 
ella. 

En la hermíta de S« Lorenzo se discutían 
negocios de la major importancia para los per- 
seguidos caballeros. Tres horas antes se hos- 
pedaron en ella las personas que poco tiempo 
atrás estuvieran á punto de sorprender en 
aquel lugar á Ricardo j á Anglesola^ 7 era 
igual el numero de hombres de armas que las 
acompañaban. En la pieza mas grande > de 
que hablamos entonces » estaban los mismos 
personajes que en la ocasión dicha. Gregorio 
tenia señalada en el rostro la rabia j el deseo 
de la venganza > 7 su camarada participaba en 
la apariencia al menos del enojo del otro. El 
beato Gonzalo > CU70 semblante era una má^ 
cara de bronce > en la eual no producían las 
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cosas ningún efeeto visíUe > semejaba estar 
tranquilo cual si nada pudiese importarle lo 
que en el mundo aconteciera. Cornudamente 
arrellanado en un ancho sillón^ j apurando 
las últimas gotas de un licor rojo j ardiente 
que habia contenido la postrer botella servida 
en la cena , estudiaba la espresion del rostr<i 
de sus comensales > discurriendo acerca de k>s^ 
sucesos que poco antes se refirieron. Al mirar*- 
le respirando salud j lozanía^ haciendo osten- 
tación del robusto brazo que dejaba desnudo 1& 
manga al levantarlo para llevar el vaso á la 
boca 5 no era fácil conciliar aquella robnstes 
esterior con la vida penitente que indicaban $u 
traje j su morada. Alzóse del asiento ^ miró al 
cielo por entre los hierros de; una reja^ j voW 
viendo á su puesto i Dos horas hace> dijo , que 
estoj- esperando si seguís* la conversación ein-- 
pezada > j convencido casi de que por boj ha 
de quedarse en el punto donde la dejasteis > 
creó que la hora aconseja que vajamos á con-- 
dliar el sueno. «^ Si supierais Gonzalo > dijo 
Creixell^ con que gusto os partiría la cabeza 
en dos mitades cuando veo esa imperturbable 
serenidad con que miráis los males ajenos > á 
baen seguro que aun cuando fuese ficticio mos- 
ttariais algún interés por los nuestros» *-" Mi 
eabesa .está á«a«reed viiestri|'y seter mio^ pert 
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oon hacerla pedazos no liabiais de conducir este 
negocio á mejor fin de lo que puedo hacerlo jo 
sin fruncir las cejas j ni apretar los dientes^ ni 
dar muestras de la interior desazón que yo* 
aotros dejais salir a la cara paraque los de^ 
mas lean en ella lo que vuestros labios no 
pronuncian delante de nadie. -^ ¿ Pero vuestro 
pecho ^ preguntó Gregorio^ es capaz de sentir 
alguna de las pasiones que agitan el de los de- 
más mortales ? — Todos piensan que nadie sien- 
te ni sufre lo que füos, j todos se engañan. 
Vos sois mozo> 7 aun no se. ha desvanecido ese 
error de vuestro entendimiento. Básteos saber» 
6 joven , que he sido ultrajado varias veces» que 
he sentido el mas ardiente deseo de la vengan- 
za» j que no he podido vengarme» ¿ Calculáis 
vos si conozco el sufrimiento ? — No negaré que 
lo habéis conocido , pero hoj vuestra sensibi- 
lidad está muerta» j no os acordáis de lo que 
es tenerla viva. — ¿Pues no acabo de deciros 
que no he podido saciar mi sed de venganza ? 
-«- ¿ Y esperáis satisfacerla ? pregunto Greixell* 
-^ Mis manos no pueden llegar á la cabeza del 
personaje de quien quisiera vengarme porque 
su cabeza está mujr alta; pero mis palabras 
atormentan su conciencia» j aunque esto es ja 
mucho» no haj sangre derramada > j mi corji* 
flon^ha menester que se derrame sangre. «*- ¿ Ea 



ac«M alguD magnate el que os hizo el agravuit 
«-^Directaineote nadie me ha agraviado > pero 
h>B reyes altrajan á veces sin saberlo > j aft 
íbe el ultraje que jo he recibido de D« Jaime. 
•'^ ¿ Es {>• Jaime vuestro enemigo ? ^-- D. Jaime : 
él cree ^e jo lo ignoro > ó que lo tengo olvi-^ 
dado 9 me honra publicamente con su amistad 
j JO en secreto martirizo su corazón > j le ha-- 
go pasar horas desdichadas* — ¿Y no os ofrece 
una bella ocasión para ello el medio que os 
proponemos ? -^ No : jo hablaria al rej contra 
los templarios 9 según vosotros deseáis > si éles-^ 
tuviera en favor sujo; pero los persigue 9 j 
cuanto JO le dijera para complaceros no serif 
sino alhagar su gusto j aplaudir lo mismo qae él 
ejecuta,-^ Tal vez, observó Creixell, no. taoto 
es el odio contra ellos lo que lé obliga ¿ per^ 
seguirlos, como el deseo de no disgustar al'p^fíé 
j á Felipe. Ha pocos dias que dio una prui^ba 
de ello 5 j con aseguraros que h<a accedido á las 
peticiones del P. Ponjeio,'haj bastante para qu<i 
conozcáis que no es enemigo, de los TempUt'iol 
por inclinación propia. -^ \ Qge ! ¿Ha estado. ^1 
P. Poncio en la corte? — No solo .eso : h^ lo-r 
grado que se ake á Pk Bernardo de Ptugyei't 
su destierro j la confiscación de sus bien^,, jr 
por su medio tal vez j en nombre del rej ya^ 
á ofrecerse una honrqsa transacción á la Or^eft 
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entera. Al oír estas pakbras -se hubieraá encen- 
dido los 0)06 del beato Gonzalo j abultada sua 
áacciones , si su rostro fuera como el de Jos de* 
joas hombres; mas no se notó en elmndansa 
alfana» ni pudieran conocer los huespedes la 
sensación que le habian hecho sus palabras á 
no suplir los labios el silencio de la cara.— S£> 
JO le atormentare si son ciertas vuestras noti- 
cias, yo j á Valencia, j los templarios sentí- 
^rán los efectos de mi viaje , jB. Jaime II no 
gozará de tranquilidad en la noche del día 
en que me vea. Mañana cuando aparezca el sol 
dejo la hennita, j si queréis podemos hacer 
juntos el camino hasta la corte. 
' Pocas horas descansaron los tres interlocu- 
tores, y apenas habia pasado una después de 
desvanecidas las tinieblas de la noche , cuando 
llevaban ja andado un largo trecho con díreo* 
€Íon á la residencia del monarca. Bien ajeno 
áste de la visita que tan próxima tenia , hallá- 
base én la mañana del 1 5 de marzo en su pa- 
lacio de Valencia,' ocupado en negocios asas 
distintos de los que conducían allá al vengati^ 
vo- cenobita. El anuncio de su llegada pareció 
de mal agüero al soberano. Su presencia le 
habia disgustado siempre , pero antigtf as rela- 
eiones j serios comprootetimientos le forzaban 
casi á tolerarla contra todos sus deseos. Las 



muradas de Gonzalo 90I0 eran distinla» delantt 
de D. Jaime ; pero esta diferencia que i ufriaA 
^ra de tal especie <pie nunca pudo el monarca 
eritar que le hicieran un profundo efecto , se» 
nejante al de una fascinación maligna é irre- 
aistible» La audacia con que le hablaluí era 
intolerable > 7 sin embargo nunca sitpo el rej 
imponerle resueltamente silencio > ni despre- 
ciar el eníg^tico sentido que las mas Tece^ 
m&Yolyian sus dickoa* Lar voz del oenobita, recia 
j ronca ,parecia propia para eyocar los espíri- 
tus « j su figura arrogante 7 xajfonilme^te hei> 
ou>sa comunicaba ^fi^o yalor á sus palabras*. 
Xas amenaa^i del re7. nunca le arredraren ni 
iu^ron bastantes á moderar su lengua > j comp 
legun bemos dicho^su esteripr nunca Tendió Im 
secretos de ^u abna^i había» pasmado ^l r^j^eor' 
contrar un mortal que. 07era &us amena^i^co^ 
.rostro iaip^rturba^«GQ^|Utalo tenia grandisimji^ 
yaümiento en la corte ^ 7 .^na. palabra d.un es^ 
erito su7a alcanaarpn en mil co7unturas ^H^sas 
de todo punto imposibles para cualquier ot^q,k 
. £1 monarca lo recibió en pie coi^ el intenr 
to de que su plática fuese corta > mas e^ kermin 
tjinoqnehubo de peaeirar este objeto # sAlH4ó,a} 
wej,. dif.iónjf)le e^si en, tono- iiupt^i^ioso qvie ^ 
sentara. Esta bieai dijo !)• Jaime > 7 os. permita 
tomar asiento aunqiie ..deseo que, seaii breve. •*▼ 
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Qaizá^'iili'ébDYérskcibti étk jpésadá para Y. M. ^ 
más ctt é^fe casó sucederá lo que otras veees.x— 
]$ejád á uri lado' los preámLulx)s , y sepa yo á 
qué venís á lá 'corte.'— A recordar á D. Jai- 
me II qué es rey de Aragón ,' y á decirle que 
los' reyes deben proceder ' como reyes ó dejar 
el cetro l'~ Por S; Psibló apóstol que ante to- 
do debierais recordar vos que no teiigo yo toda 
la cálniá'qüié es Üecesaría para oír tan osadas 
palacbrás. — Ya sáBé Y.' M. que nuñ¿a me ha 
cóbtéílidtí el r'eéelo de ^üe «1 rey tdme á mal 
16 ¿(ué'fc he dicho 'i y 'que ól^ sea grato, ora 
desagradable,' lé hé manifestado siempre mi 
dictamen" en cosas írduáá 'y éh o^tas de pOca 
tofcírtaiitia. ^— Pero no sabéis' vós si al^n diá 
Jniede^aliro's iDal^es^í^cosíumbre qiíexói bondad 
ha tolerado qiit cÓhii^je'taií^. Áñd' cuándo amo- 
tiestais,' Vuestros dichos t'áh'síeftíipré éiivuehos 
en tanta hiél, qiíe'6^bién*nó'hatieh effecto, ó lo 
producen malo. Péi'o vamoV'ál' objeto dé Vncs- 
trid viáJ^V y'decid'con qufe'^btíVo 'i!ne recordáis 
qúe'^oy'réy y'que siempi^e diébb proceder corto 
tal. — ^ He vfenido para hablar dé los templarios, 
y"á preéfávér mié- un día se hurten de V. M* 
coirio fee'préparan á verificái'rbi —Otros Id han 
pfróRádoV y por S. Jorge ^ue tiü^i^éron motivo 
dfe'ái^ré^cntirséi — Há' Sido pbríjute' otras veces 
el rey prdéedió cómo rey, y hoy 'ha olvidado 



{Gonzalo ! 7ive Dioisqú^ 'f e ««cedes etl 'áeináéiál 
y qnerio sé yo 'si eístá Vés té podré' pé^d^¿^ 
coDíto las 'pagadas. ¿-Qüé'ihiedo iii que débífdaá 
^OD esos qué ^in^eti' tus Losados lábioá !^ -^V/fiÍi 
&'a cotnprometfdo sU'p^dub^a^ j 'tiene éwgd^ 
cion de cumplirla como rey^j ct)mo'cr¿stkti^; 
jr bien pronto se Vera que V. M; fáítá '¿ '. eUk 
con notable mengua; ~ Por f<^dós ' lóS' ^ld# 
del paraíso^ gritó él rej éneetididd^ etí'i]^a<;'qtít 
cién'es esa boca sino deseas pálsar' t^s^diafsdili 
Ver la luz del sol'éVi hingúád diee^.^Hfc 
veiiido á babkr la Terdady y sé^ iod«s"lo% 
rfesgos '^ue corre* ^nieñ' dice ^la Verdad 6 >le^ 
yejes. L06 templlátíos 'Sublevando púéilds/^ef- 
qniríendo vasallos j pertrechando castillos \ktáí 
arrojado d guante á'unrííy' no mas 'eiytl'e túf- 
aos los de Europa > cuál si úrejesen que es 'él 
ménós' pioderosode todos ellos; se burlan dé 
stts ¿rdénes;-''batt'TÍá^to et>n átiimd sererió loí 
preparativos dtj^éseréj^páfá ^tfjetarlos ; y cuan*- 
do podían llegar á temer los efectos de su'po^ 
der ese rey les ofrece uña^ transacción y y élloíi 
le insultan con mas osadía desde su ofrecí- 
miento. Ese rey es D. Jaime II. —^Mientes' cbiiló 
mi viÍlaáo> gritó elrey dando una recia pu- 
jada sobre la mesa que tenia al frente vy<^ 
fio be ofrecido semejante cosa f y tekigo resuel* 



to «ttíetEf i los templarios 4 viva j Ai^za aup 
ctfamdo debiera costarnue el ceti*o,que lie sa- 
Itjjdo ' empuñar j conserYO en mi . dt^tra. — 
V^ M.lia ofrecido tratarlcps con generosidad ú 
depp^en las armas.. — ¿Y es. esto debilidad j 
miedo? r^ ¿Y quién no lo ent($nderá de esta 
man0rai? ¡Guando un rej tiene subditos rebel- 
des > ba de sujetajrlos^ no ofrecerles la pas; yen- 
oerlo5 i Qo concederles .treguas ; rendirlos á su 
yoluAtadj.no condicíonalmente ; mostrarles los 
castigos que los aguardan » no prometerles un 
juicio .que solo debe, tener lugar cuando la co— 
^Í0B del crimen es dudo6a« La rebelión de 
)(^ ;templarios es ciertí^ « la rebelión es el ma- 
jpr .de .todos los ccimenes j j si haj piedad con 
ios rebeldes debe baber un perdón general 
para los delincuentes de todas las clases. Y lo & 
orejes no deben perdons^rlo todo sino castigar 
los delitos sin consideración > sin dar oidos á 
las intrigas > sin escuchar la yoz de intereses 
particulares. Solo asi se conseryan los reinos > 
solo asi no son tachados de débiles ó de impo^ 
lentes los soberanos* Vt M. ja comienza per- 
donando á los que ausilian j estimulan la re- 
belión; Barcelona ba sabido con escándalo el 
alzamiento del destierro de Puigyert j el de la 
confiscación de sus bienes , que serán de mucho 
proyecho á los apostatas caballeros. Mientras 



en W reiMQB teútios loa umfilkrw^Xm eu^ 
enerados en calabozos j se J^s.^ga^ los dt 
AragP/i leDarbol^Qk^ estaodajrtd.lnA hs ca^tilloi 
4e.Ja Qr4énji j|r.4e$precia]Q las proposiciones 
qne lea hace Un. monarca dibil, ¿Es^^td imitajr 
}» toodutta jde los o^ros rejes ? «-r Sí no 019 
'OO^Diuytera la consideiiaeioil que i.mi vúeanoif^ mp 
debo ^ hubiera impuesto i taboca silemcioeter^ 
-lió; pérp no has.de salúc.de aqi^í sin, que desh- 
üodesi «se cúmulo. de venredos j de KteiQben<m^ 
Msedades qae «estás liablancio* -r- .Eso .no t$ 
verdad: lo q«ie jo digo.es>cierto> son hechos 
pltiiüoos, hechos q^. comoi. antes os; dije, hap 
eacaadaltxádoi á (Bárceleiia., j. no dejarán de 
producir 6u efeeio' en las* demás : ciudades, del 
reinoi En íiedo vel ie halará' ¿00 : acrimonia de 
▼nestra» candeseendonciías f j «ada iiino.Ias ttir 
henderá á.su; modo^i^^En esos. est¿.la Tebeliao 
verdadera'; elsábdit0''que'mamtiira<dé;stt rej, 
el que .metido en iiD;ríii«oo. del) reino juzga j 
crítica las 'operaciones del - sob^ranc^ ese es peojr 
^e iin rebelde >piies ha^oe lo mismo qUe él, J 
solo^^rríesgii eluvaloriqueipi^edai tener su dic^ 
(ánien.i*** Paro esos né.se hdn armado confra 
V* M*n¿ eyridkvlizan <á los ojos dé los otros 
nioiiarGa0>.iM delsutaá) pontífice > 7 un rejpue-* 
•de perdonar las habladurías qae quedan encera- 
cadas en ven estrecho íármh", mts á t<ida co^ta 
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liB destifocar el^^íir^ptld de liis armMMijue óon— 
tra éí'se émpihsn, par que ése estrepito re^ 
iuena losas aUá>de>io^ oorifinies de su. tierra. 
«— En la mía 'será ese estr^ita l»ei> pronto 
infocádoj -^ If Q asi mientras V. M« oiga les iq*- 
léfresado^ coi%sefo3 de< im amigo < de k Orde^v 
^erd<me á los qu^ la protegen , y permita que 
Tagnen poír el reino algubos templarios hacieiH- 
do amigos y eofitagiandocfüdades. >— ¿ Y quié*- 
ties^ S'oa'ks''j[)ersoi)a5 die-que estás balaikiido i-^i^ 
iia'prim^rr á*>qoe^a)uflo es el P. Petício, quie 
despcvesi.d« muchos 'ano^ de retirp Tino á'abo^ 
gar por los teiiplarios ; IO0 segundos soa Puig^ 
f^Brt 7 alguno» o^bailevds dé'Bareelona cpie no 
ká muchos dias< defendieron i dos templario» 
«dntva los oficiaies de VI M.j otras personas 
fieles 'que querían apoderarse de ellos ; 7 los tcrw- 
oeros son dos templarios que se han alojado en 
el oastrllo de' Aoeafbrt y en ^Barcelona , en Le-^ 
líida^ 7 aun oD' mi hermtva no hace toda^a 
ana semana* -^^ Y que ha sido en fin de eso» 
templarios* ? — Despiies de haber- desannado j 
herida en Lérida á un noble que quería pren- 
derlos^ de recorrer el - reino por^ los .pun-» 
tos que les plugo han vuelto á'Mon9od > dé 
donde salieron á pesar, del campamento real > 
7 han llevado á fiellvis las nuevas' 7 ital vez 
los ausilios que han ido i>6C0giende duran-* 
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tt SU pacífico TÍaje. -« Cfomo tus palabras seaa 
ciertas jaro á J)ió5'qiie eiigiró tPsUeohA cuenta 
á los culpables ; inias süiubierea mentido. •• ••*- 
No miento ajamas y por días j ^por boiras pueda 
esplicar la ruta del bijo de Puigvert j de.UA 
amigo SUJO que yenid<os de Francia j después 
de estaren Barcelona^ se decidieron á ir 4 Mon* 
fon por sugestiones de D« Bernardo,> fueron, es- 
coltados basta allí por el P. P^mcío. vuestro 
amigo, j ban salido después para astutos de 
la' Orden.— ^£1 P« Pimcio los acompaño al 
castillo ? -^ Goo un escudero de ios, dos caba-* 
lleros bizo el yíage basta dejarlos seguros ^ 
el castillo en que se juro guerra á muerte con- 
tra D. Jaime II j sus soldados. — Sí^ á muerte 
será la guerra que jo les baga > j todos sos fa- 
vorecedores serán juzgados por mí mismo de 
manera que sirvan de ejemplo á los traidores. 
— Retirad ante todo esa palabra de transac- 
ción que tan inconsideradamente pronuncias^ 
teis > mandad á D. Artal de Luna que estrecbe 
el sitio e intime una guerra á muerte > j baced 
que se os respete como rej poderoso 9 que tiene 
en su mano sujetar á los rebeldes de cualquiera 
clase j condición que sean. Haceos temer de 
los subditos j j os respetarán los rejes que ban 
contado con V. M. para esterminar esa Orden 
que amenazaba todos los tronos de Europa , 7 
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^e boy se contcínfa can amenaiar el ruestio 
desde las almenas de sus castillos* — Le ameaa- 
za en yano> temblará delante de mi como to-* 
dos mis enemigos lian temblado > 7 no pasarán 
machos días sin que oonoeca de cuanto es ca« 
paz el rey que hoj empana el cetro en esta 
tierra. Retiraos^ 7 silencio; no salgáis de la 
corte i 7 estad dispuesto a parecer cuando 70 
os llame. Saludó profundamente el sagaz hei^ 
mi taño , 7 se fue con el espirita colmado de 
orgullo i por mas que en su rostro no aparecie- 
ra la menor vislumbre de su interno contec^ 
tanriento* 




LIBRO V. 



ü cenáne lal puertas de Barcelona pene^ 
tmron en elk los dos caballeros « viniendo siii 
el menor tropiezo á la casa de D« Bernardo. 
Mas como ni este ni el P* Poncio se haUaban 
«a ella, Ricardo ííi^á la haUtadon de Teresa 
donde esta jófftn, bien ajena de creer qae sa 
amante estayiese tan cerca de eUa , pensaba tal 
▼ez en las Horas mas dicbíuas ({ue pasó wos 
atrás en aquella estancia. La llamada á la pues- 
ta bÍEo dar un salto á su corazón > 7 no fué va- 
na su esperanza. Ricardo entró» 7 Teresa alo* 
gre 7 colmada de pesar al tiempo mismo, no 
pudo contener una tierna lágrima 5 que se aso- 
mó á sus ojos' sin saber de fíjo por que cansa. «^ 
¿Sois vosi^esckmó á breve rato.-— Sá, 70, que 
otra vez estof á tu Uiop 7 aun puei^i gozar 
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un instai^e de felicidad que ja no esperaba. 
Aqui he venido para verte j para ver á mi pa- 
dre. [ Ojalá el cielo derrame sobre nosotros to- 
das sus bendiciones ! — ¡ Ah I quiera el cielo pro- 
teger vuestros dias amenazados por tantos 
peligros» — ¡ Peligros I esclamó Ricardo , cual 
si en realidad no hubiera ninguno. — Bien los 
sabéis » J jo por mi desgracia no los ignoro 
tampoco. Durante vuestra ausencia he descu- 
bierto el arcano que con tenaz empeño me tu- 
visteis oculto tantos años. Todo lo sé > Ricardo; 
j aunque al llegar á mi noticia me estremecí 
«nal pudiierai i ¿tacerme^ i e$trf mecer ■. la : muerte , 
himj me hé /acostumbrada' á) esa' idea l»tál que 
«ümentailos ónfjDO'tttDiosi.dQ; entrambos. ****' ¿ Qué 
arcaáo esiesev Tiaresa?*— «Sé queaoi» icmpla*- 
noé -Ht- ¿ Tú lo sabte P «^fiice pbco tMmpo, pe- 
ro eft;ba3taiit«'-par^<; qué :1a 'amargura de. esa 
hadtioia hay^a aéibabado >mis dias j mis iMchvs 
«omoiun. tormento, de ' toda la:viliak> Vos ca^ 
-U'asi)eÍ8 siempre 'ésa < calidad y jial. descubrirla 
be penetrado todos . los • : muírtários ' . quei ) deben 
4iaber de^edazado vuestro. ipQrazion hace .inu.-«- 
chosaños. -^ ¿ Y : qóiéa te ha • revelado ese se^ 
creto ? ^ Un hombre que hia«e<, timspo jne 
-requere de, amor > mas no por ej^taijiíe-do .acvir- 
niinarlp^achadLodoleuD. ii:i tentó .qué ufí tenía; 
icpojó qtie fso . no ^ra para . lúi ^n ^ «ai«|f rvor»- j 
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taniLien ignora que yo os ame. — Sé quien es 
ese hombre , si tú mas sincera conmigo me hu- 
bieses referido sus anteriores solicitudes , yo 
habria evitado algunas desgracias que tu resis- 
tencia puede traemos á entrambos. Más estos 
hechos ya pasados no tienen remedio^ y aun 
el recordarlos es un sufrimiento que debemos 
ahorrarnos. Hartos pesares han amargado nues- 
tros dias, y mas que los tuyos los mios^ por- 
que he amado y amo toas que tu. — ¿Ha- 
béis amado mas qae yo? — Sí, no lo dudes, 
Teresa , yo amo mil veces mas que tá , porque 
tu no conoces todavía lo que es amor; yo ins- 
piré esta pasión en tu alma , pero mis palabras 
no han podido alimentarla ni robustecerla. 
Para tí es todavía un arcano, y lo que tu sien- 
tes es un átomo imperceptible en comparación 
de lo que el amor hace sentir á una alma cuan- 
do la llena toda entera. Tá ama3 cuanto te es 
dable amar ahora , pero no amas en compara- 
ción de lo que pudieras. — Y sin embargo, dijo 
Teresa , esa pasión ha trastornado la paz de 
mi alma , ha hecho desvanecer los alegres dias 
de mi juventud , ha ofrecido á mis ojos un por- 
venir de horror y de martirios. ¿ Qué seria de 
mi si yo amara cual vos decís que puede amar- 
se ? — Serias tan desdichada como yo , en tu 
abna penetrarían mil géneros de tormentos que 
TOMO I. 12 
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no has sentido nanea > la existencia seria para 
tí una carga insoportable, j solo yerias la po- 
sibilidad de reposo después de la muerte. — Y 
que ¿ creéis vos que yo lo espere en la tierra ? 
Hace mucbos años que lo he perdido sin espe- 
ranza de recobrarlo ; nunca* Tal yez amo mas 
de lo que yos habéis creido , tal yez sufro lo 
que yos no imagináis , y ahora m^ echáis en 
cara que os amo poco porque mi lengua no sa- 
be pintar el estado de mi alma. Mas en el len- 
guaje que mi corazón me inspira os diré tan 
solo que hace muchos años que estoy dispuesta 
á hacer yuestra yoluntad sin restricción algu- 
na. Yo sé todo lo que yale yuestro amor 5 y uo 
dudéis que mi corazón corresponde á él del mo- 
do que él merece. — ¿Y sabes tú todos los ma- 
les de que mi amor ha|de colmar tu yida ? ¿ Sabes 
tú lo que es amar á un Templario ? — En yer- 
dad, señor, que cuando comenzé yo á amaros 
ignoraba que tuvierais esa calidad : al saberlo 
era ya tarde para yolyer la paz á mí pobre co- 
razón , y hoy conozco que no es dable arrancar 
de mi alma esta pasión , y sé que esta pasión es 
un delito ante los hombres y ante Dios. ¿ Os 
parece si sé lo que es amar a un Templario ? — 
Harto lo sabes, demasiado cierto es que los hom- 
bres no perdonarán nunca la pasión nuestra; 
mas en cuanto á Dios él sabe que al entrar en 
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la Orden del Temple ignoraba la importancia 
de las promesas que hube de hacer á mis her- 
manos. Yo no lo sabia ; Teresa^ tampoco te 
amaba mas que como una hermana^ había- 
mos pasado juntos nuestra infancia^ j jo ai 
acif^rdarme de ti durante mi primera ausencia > 
pcF'íaba que un afecto puro y sencillo era lo 
único que por tí sentía. Te vi, te hallé hermo- 
sa > llena de gracia > dulce j buena : tí que eras 
el consuelo de mi anciano padre : vi que te lia* 
maba hija suja , j mi afecto natural j senci-* 
lio se transformó en un violento amor que ca- 
da ausencia j cada venida han ido aumentando 
basta llevarlo al frenesí que boj me devora. 
Ahora te amo con todo el delirio de que es ca- 
paz un alma , ahora en ti sola consiste mi fe- 
licidad > j ni la tierra ni los cielos harán que 
JO renuncie á esa felicidad que he conocido. 

— Vuestra vasalla > señor j sacrifícaria su vida> 
6 la pasaría contenta en medio de todos los 
martirios á fin de procuraros un momento de 
felicidad , mas no puede consentir que con amar- 
la perdáis vuestra reputación en la tierra, j 
faltéis á los juramentos que poniendo á Dios 
por testigo proferisteis antes que el de amarla. 

— ¡ Mi vasalla 1 ¿ Por qué te has de dar ese títu- 
lo de humillación j sufrimiento ? ¿ Puede ser 
mi vasalla la que reina en mi corazón j reinará 
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siempre? [Teresa! yo te amo ciialel dia prime- 
ro ea que te lo dije, juré entonces sacrificar- 
lo todo por ti í por ti lo sacrificare todo si 
tu quieres hacer el sacrificio que hoj viene mi 
amor á reclamarte : aqui nuestro amor no pue- 
de ser perdonado , y mi vida acabará en n^e- 
dio de los tormentos mas horrorosos. Patíta- 
mosj y mi vida y nuestro amor están salvados. 
— Está bicrji, yo partiré cuando no sea nece- 
saria á vuestro padre , cuando mi fuga nada le 
importe ; mas hoy en que ese anciano tan ator- 
mentado no tiene mas compañia ni consuelo que á 
su hija Teresa j Teresa no es capaz de abando- 
narlo. Yo puedo avenirme con morir para sa- 
tisfacer vuestras ansias y correr en busca de la 
felicidad de mi corazón , puedo olvidarlo todo, 
Ricardo , todo ; pero dar la muerte á vuestro 
padre ^ eso no lo haré nunca. — Mi padre no 
morirá , Teresa ; mi padre ha conocido el amor, 
y cuando sepa que nos amamos sabrá adivinar 
<[ue clamor te ha movido á dejarle. — También 
este secreto está descubierto. — ¿ Qué has he- 
cho ? I Infelices de nosotros I ¿ Sabe mi padre 
que yo te amo? — Y sabe que Teresa os ama. 
Mi tristeza le dio á entender que en mi pecho 
habia un tormento grande^ que yo me moria 
de dolor, y el triste anciano quiso saber porque 
lloraba^ porque sufria^ para darme el remedio 
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qae mí estado necesitase. En yano call^ > en 
vano esperé vencer con el silciicio ; se acordó 
dé que era mi señor, j la pobre vasalla buho 
de obedecer su mandato cuando se le exijíó á 
la fuerza una confianza que jamas biciera vo- 
luntariamente. —Y qué ¿maldijo entonces k su. 
bijo ? ¿ te maldijo á tí , Teresa ? — Su corazón 
no babria sabido baccrlo. Esta novedad tras^ 
tornó su espíritu, cajó desfallecido, j los so- 
corros del P. Poncio le restituyeron á la vida. 
Dorante algún tiempo temí que ja nunca me 
amavia, pero su alma es demasiado buena, el 
cariño que me tiene es muj antiguo para que 
pudiese enfriarse en un solo dia. Me quiso otra 
vez á su lado, me vuelve á llamar bija, no me 
babla de vos, y al parecer nuestro amor es para 
él un arcano como lo ba sido por tanto tiempo. 
— ¡ Ab ! Yo conozco todo lo que este descubri- 
miento babrá becbo sufrir á su alma. ¡Perdo- 
nadnos, padre, éramos inocentes cuando nos 
pusisteis el uno al lado del otro ! ¿ Qué podía- 
mos bacer sino amamos? Y abora,? cuál será 
nuestra suerte? Sigúeme, Teres^a, mi padre nos 
perdonará mas fácilmente sabiendo que nos ama- 
mos : sigue á tu esposo. — No , no lo baré nunca. 
— Pues bien, mi suerte está cebada , vuelvo á 
Mondón, allí pelearé con mis bermanos, si 
vencemos será fuerza buir para siempre de esta 
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tierra^ 5Í sucumbimos la nueva te llegará del 
día en que el fuego ú otro tormento lia ja mar- 
tirizado el cuerpo del que tanto te ama, — Ufo, 
el cielo pro tejerá la inocencia^ y si os es con* 
traria la suerte de las armas , os será favorable 
el juicio deDíos. — |Ah! tu no sabes el encar- 
niz;amiento con que se nos persigue^ tú no sabes 
que nuestra ruina está decidida ante los rejes^ 
j que no haj medio Humano capaz de librarnos 
de su enojo. — ¿Y el ciclo, Ricardo? ¿Porque 
no ponéis vuestra confianza en el cielo? — Iba 
á contestar el joven cuando penetró en su mo- 
rada el P. Poncio, y bendiciendo á los dos 
amantes, estrecho en sus brazos á Ricardo. — 
Por fin, amado Ricardo mio^ puedo darte bojr 
mejores nuevas. Ya lo ves , se ha alzado el des- 
tierro de tu padre, j se le han devuelto los 
bienes, j en cuanto á vosotros tenéis un buen 
camino para salir de la situación embarazosa 
en que os habéis puesto. He logrado calmar al- 
gún tanto el ánimo del monarca, quien usará 
de generosidad con vosotros, y os administrará 
pronta j recta justicia si deponiendo las armas 
os rendís á merced suja. Tal es la proposición 
que os hace por mí boca, j en verdad que si 
algún prestigio tuviera 70 en la Orden os acon- 
sejaría que abrazarais este partido, ya que de 
otro modo vuestra suerte se hará peor de cada 



Y LA VILLANA* l83 

día. — La mía ha llegado ja al último estremo> 
padre ^ j cualquiera que sea el giro que tomen 
nuestros negocios^ para mi es de poquísimo tn-^ 
teres ó de ninguno. — ¿ Como pues ? ¿ Te seria 
indiferente sucumbir ó no á las fuerzas de un 
soberano irritado? — Me es indiferente. — ¿Y 
á que viene ahora esa determinación estraña? 
¿ Porqué te dejas abatir de este modo cuando 
la bondad del monarca te ofrece un medio hon- 
roso de hacer tu suerte mucho mas llevadera ? 
— ¿Y creéis vos que está en manos del monarca 
verificar un cambio en mi suerte ? — Y lo creo 
con razonable motivo , j quisiera saber cual es 
el que tu tienes para negarlo. — Y qué ¿no es- 
tais viendo á Teresa? — No es hora esta de 
amorosos devaneos^ se trata de la vida quizás 
de todos tus hermanos > de la tuja> de la de 
tu padre que depende de tu suerte futura. Ol- 
vida por unos días esta pasión > Bicardo mio> 
Dios no la consiente > consagra algunas fatigas 
mas en beneficia de los caballeros hermanos 
tuyos, j deja al cielo el cuidada de disponer de- 
tí. — f AI cielo! ¿Y qué he de esperar jo de! 
cielo cuando los hombres han lanzado sobre mi 
cabeza un decreto de perpetua desventura ? — 
Y qué ¿ no puede la sola voluntad del cielo re- 
vocar esos decretos que la malicia tal vez dictó> 
a cuando menos la imprevisión j la ignorancia ? 
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(Jóyenlno blasfemes, del cielo j. ni desesperes 
npoca. de los remedios que puede enviarte en 
la cierra. Dios lo puede todo^ j los obstáculos 
(tamaños se desvanecen ante un decreto sujo> 
ante su intención sola. Teme á Dios^ j espera* 
— ¿Y que he de esperar , padre ? ¿ Os olvidáis 
vos de los. votos pronunciados ?— ¿ Si de eso 
mé. olvidara inv^caria sobre tí la protección del 
cielo? ^Habria ento;aces algún obstáculo á ta 
tc^ntura ? — ¡Oh padre ! esclajcuó Teresa , no li- 
soi^gfei& uuestros cora,zoi^es dejándonos entre- 
ver una ^peranza^ si realmente esa esperanza 
no ei-sjistte. Conformados boj con lo que Diqs ba 
permitido ^ tal vez nos fa],taria la resignación 
si viéramos disiparse esa confianza que parecen, 
querer dispertar vuestras palabras. — Bien te 
consta^ bija.» que jonp sabria engañaros. Tam» 
poQO trato de bacerps cqnoebir. una esperanza 
que -^al vez no se cumpJk .niinca , solo quiero 
convenceros, de que vuestros males i?o son ab- 
solutamente irremediables. — ¿ En dónde pues 
está su remc;d¡o ? pregunto Ricardo* —En Dios, 
splp efx Dios, porcpie solo en' el se halla el re- 
medio para los grandes . males* Es necedad 
buscarlo en los hombres. Si, ají pareqer estos lo 
dan algunas veces > naso^^asque los instru- 
mentos, de ftuje Dios s.e, vale, J)axa que recibamos 
el bi^n qu^ noest^, e;^ ^m^os 4e l<as criaturas. 
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— Si os hallarais en nuestra cituación > vuestra 
alma se desesperaría ^ j aun quizás no hubiera 
tenido todo el valor que es necesario para ILe-- 
gar hasta gsíq punto. Momentos haj en la TÍda> 
P. Poncio , en que no le es dado al hombre 
conformarse con cosa alguna. Cuando la svt^ 
prema desgracia > añadió el Templario con acen- 
to desesperado j ha caído sobre el corazón de 
un mortal ^ , nada haj en la tierra, que pueda» 
consolarlo. Solo en el morir sabe encontrar el 
fin de esa desgracia. -r Teresa se deshacía llo*t 
rando^ y en los ojos del joven se leía elfrenesi 
de rabia . j de despecho que ocupaba su alma 
toda entera. £1 monge hubo de soltar una lá<-> 
grima ^ j con toda la. ternura de un anciano 
que había visto el nacimiento de los dos aman- 
tesj.j. que cual un padre los quería: [Hijos 
mios! les dijo, ¿ teméis que jo os engañe? ¿No 
pondí^iais en mis manos vuestra suerte?—' ¡ Obi 
con toda mi alma> esclamó Ricardo. — Y yo; 
con la major confianza de que me haríais feliz j. 
añadió Teresa. — Pues bien , tranquilizaos , te- 
ned confianza en Dios > jo en su divino nombre 
os juro que no son irremediables vuestros ma- 
les, pero no es venida la hora de acabarlos; 
estáis en el tiempo de la prueba , j Dios nunca 
ha abandonado á las almas que si^íeron resis- 
tir la prueba, con que ha querido acrisolar su 
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ccmíianzji*. Sosegaos; podéis un dia ser felices si 
desterrando de vuestros pechos esa irracional 
desesperación «pie alimentáis en ellos ^ cumplís 
con vuestro deber presente^ esperando el dia 
en que á Dios plazca dar fin á la aflicción vues- 
tra* ¿ Me prometéis sufrir con paciencia vuestra 
actual fortuna ? — ¡ Ah 1 ¡ Cuan dolorosa es esta 
promesa! dijo Ricardo; sin embargo la bago> 
puesto que tengo confianza en vos> j vos sa- 
bréis baila? un camino para que esa confianza 
no sea desmentida. «-^ Sí > Ricardo ^ si Dios no 
me abandona podréis un dia deber la felicidad 
á este viejo que ha consolado muchas desgra* 
cias^ j que os ama cual si fuerais sus hijos. — 
( Padre- mió 1 esclamaron los dos jóvenes; j el 
llanto de los tres se confundió por largo rato> 
y sus almas se hallaron mas confortadas. — Ge- 
sen nuestras lágrimas^ dijo el P. Poncio, Te- 
resa calle la venida de Ricardo , j Ricardo 
tome las armas j el caballo , j diríjase á Mon- 
dan con la embajada del monarca. — ¿T mi 
pftdre?— >Su corazón se despedazaría al sepa- 
rarse nuevamente de tí j j mi buen amigo Ber- 
nardo no puede soportar tales momentos de 
angustia sin grave riesgo de su vida. Parte > 
Ricardo^ aun puedes salir de la ciudad esta 
noche misma ^ no pierdas este tiempo precioso^ 
j que temo pueda acortar alguna intriga de 
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corte > que liabrá llegado tarde si te ciñes á lo 
que JO te suplico* •— Pues bien , consúmese el 
sacrificio .9 partamos; y dirigiendo á Teresa una 
mirada que encerraba mil martirios > alzó las 
manos al cielo > j con acelerado paso salió de 
Barcelona en compañia de Guillelmo. 

Ruega á Dios que los bendiga > dijo el monje 
á Teresa ^ j esta levantó al ciclo sus manos pi- 
diendo al cielo todo lo que pudiera conyenír á 
la felicidad de entrambos. 

£1 beato Gonzalo satisfecho de su obra es" 
taba muy tranquilo en la casa de un magnate^ 
enemigro implacable de los Templarios , cuando 
á deshora j con ruidoso paso se introdujo Gre- 
gorio en la estancia donde se hallaba el her- 
mitaño» — Esta es la hora , le dijo > de emplear 
vuestro influjo con el monarca^ un paso no 
mas > j coronáis mi obra* — ¿ Qu^ es lo que su- 
cede ? — Los dos Templarios fueron á Moncon > 
7 sin poder entrar en el castillo marcharon á 
Miravete ^ j después de pocos dias salieron tam- 
bién de alli> j hoj se hallan en Barcelona á 
donde se ha restituido Puigvert. — Por el sol 
que nos alumbra que ahi veo la obra del mal- 
dito monge>%7 que no ha de ser en vano que 
me cuente por un enemigo. ¿ Pero -estáis seguro 
de que esos jóvenes han ido á Barcelona ? — No 
puedo tener la menor duda. -^ No quiera el de- 
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nonio que jo y a ja á encender el coraje del rej 
<lon una noticia que salga falsa > j me haga pa- 
gar caro el haberle irritado sin causa. — Os 
aseguro que están en Barcelona > si ja no es 
que los hajan cojido por el camino j miij cer- 
ca de la ciudad , puesto que debo la noticia á 
un testigo que los ha visto á pocas horas de 
ella j llevando esa dirección misma. -^¿ Y ese 
testigo lo hará bueno delante de D. Jaime si se 
le antoja no dar crédito á mis palabras ? — No 
tiene dificultad alguna. — Siendo asi > vuelo a 
palacio , j JO os juro que he de dispertar la có- 
lera del rej de modo que sus efectos llegu^i 
hasta la capital del Principado. — Id en bue- 
na hora : aguardo vuestra vuelta 9 J si el éxito 
es feliz no habréis perdido el tionpo empleado 
en la conferencia. 

Salió el beato Gonzalo > j con el placer que 
siente el corazón del malvado cuando puede 
cebarse en una victima^ fué corriendo á presen- 
tarse al monarca. Este lo recibió con mal jes— 
to y mas semejante circunstancia , que hubiera 
enfriado á cualquiera otro > aumentó el ardi- 
miento de Gonzalo , á quien hubo de parecéis 
le que á menos costa lograria irritar el ánimo 
de D. Jaime. — Si venis con " alguna imperti- 
nencia ¡ le dijo el rcj , no me hallo dispuesto 
á oiros , j podéis salir otra vez sin' hablar una 
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palabra. — Y. M* ha ¿e juzgar del valor de las 
miasfj en su mano estará luego calificarlas 
como le plazca* Mi objeto es decir al rej que 
sus favores >. acaso imprudentes > dan osadía á 
sus subditos para . quebrantar las órdenes j 
burlarse de su poder. — Gomo no seas mas co- 
medido en tu lenguaje > has de salir de aquí 
tan contra tus esperanzas que no te quede ga**- 
pa de pisar otra vez estos umbrales» — ¿ Es jus- 
to que un rej castigue el poco coihedimiento 
en las palabras > mientras mira con indiferen- 
cia que con obras hagan escarnio de sus man- 
datos? — Por san Jaime mi patrón que no quiero 
tantos rodeos. ¿ Qaé es lo que pasa ? ^ Qué obras 
son esas j de que escarnios estás hablando? — 
Guillelmo Anglesola j Ricardo Puigvert de 
Galcerán^ caballeros de la Orden del temple^ 
se hallan en Barcelona hospedados en casa del 
padre del segundo. — El rej se enojó al oir es- 
to > 7 dijo. — Gomo sea cierto semejante atre- 
vimiento no en vano habrán insultado mis bene- 
ficios j mas si tus labios han mentido — No 

he mentido , puedo traer acá un testigo de vis^ 
ta que los dejó hace seis dias muj cerca de 
Barcelona 7 con dirección á la misma > donde 
se hallaba 7a D. Bernardo de Puigvert con su 
amigo el P. Poncio. — Vive Dios que D. Ber- 
nardo > 7 su hiJ9 j! 7 su companero > 7 el P« Pon- 
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€Ío> 7 naestro Vicario^ j nuestro Baile de 
Barcelona > j nuestros oficiales no han de ol- 
vidar el dia de hoj aunque vean el siglo de sus 
nietos. No ha de ser un Templario > ni un mon- 
je y ni un viejo atrevido los que. impunemente 
desobedezcan las órdenes de D. Jaime II. Lla- 
mad a nuestro protonotario > j aguardad vos 
afuera mis mandatos. — Calmad vuestro eno- 
jo^ señor. — ¿Que me calme dices? Ven acá> 
bellaco infame^ acércate > gritó D. Jaime; j 
eojiendo al hermitaño por la muñeca : mí eno- 
jo^ le dijo f ha de desahogarse en alguno y será 
en los culpables si realmente existen y será en 
ti si has pretendido engañarme. — ¿Creéis vos se- 
ñor^ que JO sea capaz de acusar á los inocen- 
tes? — Tú eres capaz de todo ; ja sabes que te 
conozco 9 llama al protonotario^ j tiemblen el 
acusador ó los acusados* 

No salió esta vez Gonzalo tan satisfecho de 
la eonferencia como en otras ocasiones ; no 
obstante en la firme persuasión de que Grego- 
rio no le había engañado y hizo por tranquili- 
zarse j discurrir el medio de conjurar la tem- 
pestad que amagaba á su cabeza. D. Jaime había 
oido con ira las noticias del hermitaño > j para 
prevenirlo todo hizo estender las órdenes opor- 
tunas > desterrando de nuevo á D. Bernardo^ 
llamando á la corte al P. Poncio> dirijiendo 
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preceptos á Barcelona para la captura de los 
Templarios j si todavia estaban en ella 3 j en- 
viando una partida de hombres de armas hacia 
el camino de Mondón > por si lo hubieran to- 
mado ja de regreso los dos compañeros. Encera 
rando después á Gonzalo en dura cáicel^ espe- 
ró el resultado de las disposiciones tomadas. 

Eran las diez de la mañana del dia a 3 de 
marzo 3 cuando Guillelmo j Ricardo ^ bien áge- 
nos de los nuevos riesgos que los amenazaban 5 
se dirijian á Mondón con intenciones bien di- 
ferentes. £1 primero cpieriá sostener el honor 
de la ultrajada Orden, y sobre todo quería pe- 
lear, por que lo tomó por única ocupación en el 
mundo , 7 no era hombre á propósito para es- 
tar desocupado. Mas su deseo era vencer, j no 
le parecía imposible desbaratar las tropas del 
monarca , ver la Orden restablecida en su es- 
plendor antiguo > j trasladarse otra vez al Asia 
para habérselas con sarracenos , como lo habia 
hecho durante la major parte de su vida. Aun- 
que columbraba á tientas los padeceres de su 
amigo > no era de modo que ni aun remotamen- 
te se formase de ellos una exacta idea ; asi es 
que en su interior reprobaba los viajes, los 
amores j las quejas de Ricardo. Este iba á 
Mondón para morir. No le era indiferente el 
triunfo de la Orden ; pero en el interés que en 
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esto tomaba ^ tenia mas parte el deseo de verse 
pbre de la mancha con que se había empañado 
su honor como Templario^ que el espíritu de 
Orden > que á los mas de sus hermanos esclu- 
sivamente interesaiba. En su situación actual 
^rale imposible conformarse con la idea de tí* 
yir > j aunque por un momento derramaron un 
dulce bálsamo en su corazón las palabras del 
monje > aquel remedio fué pasajero 5 j adorme- 
ció por cortos dias sus quebrantos. Procuraba 
engañarse á si mismo cual el infeliz lo hace siem- 
pre ; mas al penetrar en su corazón hallábalo 
atormentado j sin esperanza. A sus antiguos 
males añadíase otro rédente: el amor de Gre- 
gorio hacia Teresa; pues aun que supiese que 
nadie lograría arrebatarle el corazón de esta 9 
j que aquel era por si mismo un rival poco te- 
mible > en las actuales circunstancias era de 
mucho momento lo que el joven podia perjudicar- 
le. Asi , do quiera que volvía los ojos no halla- 
ba sino males 9 J cuando el hombre no tiene un 
rincón en el universo para guarecerse contra 
las desdichas > cuando en su alma no encuentra 
esperanzas 9 no le queda mas consuelo que aca- 
bar la vida. Este pues era el verdadero^ el 
único deseo del mozo 9 que en pocos dias vio 
desvanecerse á sus ojos la perspectiva de felici- 
dad que alimentó por tanto tiempo. 
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Taciturnos marcliaban los dos soldados , em- 
parejados los caballos. Ricardo reflexivo j me<* 
tido en sí ; Anglesola derramando la vista por 
todas partes con aquella prontitud j tino que 
se adquiere á puro de viajajr años enteros por 
un pais enemigo ^ sin poder cohonestar nunca 
el vencimiento con una soi^resa. Porque Gni- 
Uelmo sabia que si un guerrero puede sucumbir 
á manos de su enemigo y 6 rendirse á fuerzas 
superiores ^ no puede ser sorprendido. Un Tem«* 
plario no se lo hubiera perdonado nunca, j en 
materia de armas Anglesola nada tenia que 
echarse en cara. Por esta vez á poca costa po-< 
dia desde mnj lejos vislumbrar cualquiera xies- 
go. Haj en Cataluña un dilatado territorio > 
llano como la superficie de íuna mar tranquila > 
y aun que en nuestros tiempos esté de cuando 
en cuando interrumpida su monotonía ora por 
Qüa casa 9 ora por un pueblo > ora por algunos 
árboles que en tal cual punto lo sombrean^ en 
aquel siglo solo le faltaba para ser im verdade- 
ro desierto el piso arenisco j la falta absoluta de 
camino* Por lo demás llano j solo, j seco^ en 
ninguna parte se descubría el menor vestijio de 
humana vivienda « Ni un rebaño lo cruzaba > ni 
nnavese cernia en. aquella atmósfera nieblosa, 
ni un riachuelo apagaba su eterna secura > ni 
uaá j-eri^a iaterYUmpia el. color terreo j ama«- 

TOMO I. iS 
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riUoso de sii inculto suelo* En invierno el recio 
viento atravesaba sin obstáculo aquelpais tétri- 
co j abandonado > arrastrando las nubes que 
no soltaban una gota dé agua para darle vidaj 
ni tenian en él un punto siquiera para Hacer 
Hincapié contra la violencia de los aires. Por la 
temperatura que en él reinaba se conocía la 
primavera » puesto que ni una flor ni el canto 
de un pajarillo daban allí señal de la renova* 
eion de la naturaleza* £1 verano era ardiente^ 
intolerable^ tostaba los ja secos terrones > j 
penetrando en las entrañas de la, tierra abria 
profundas grietas > cual si amenazara divi- 
dirla en mil pedazos para buscar en lo 
Hondo una Humedad con que templar sus 
ardores. Casi en. el corazón de e$a tierra^ al 
parecer maldita ^ se Habia elevado un cabillo 
de la Orden del temple ; mas sus almenas no 
pudieron llamar las nubes > ni lograron sus h&-r 
Hitantes que en tomo de él tuviese vida cosa 
alguna. A los pocos años abandonóse la f^ta-r 
leza , j el tiempo abriendo las paredes $ Hjua-': 
dio los techos > j derribó las murallas.» la tier- 
ra arrebatada por los vientos rellenó los fosos > 
j ja nada mas quedaba que UA motiton de rui** 
ñas blancas j secas > en cu jo centro apareció 
tal vez un resto de arco empotrado en m es- 
tribo^ ó un fracmenio ¿e miim Wiix.A escudo 
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de armas de la Orden del teinjde« Ese desdi-* 
chado territorio era la espaciosa llanura del 
Urgel^ pais triste en todos los siglos» abando- 
nado durante una larga serie de años ^ y hoj 
tétrico ^ miserable j despoblado. £1 es la cuiifa 
de los mendigos > que en los muchos años de se- 
quia se derraman por el Principado , refiriendo 
la miseria de su patria 9 j buscando el sustento 
de pueblo en pueblo^ j tal yez espiando en los 
patíbulos ó entre cadenas > los delitos á que los 
arrastró mas bien que su peryersidad su inmen- 
sa desventura. 

Por ese territorio de desolación y de tristeza 
YÍajabap los dos Templarios en el dia que be-- 
snos citado. £1 alma de Ricardo tan agitada por 
las desgracias^ se oprimió dolorosameote en 
aquella marcha. Ese pais desierto en donde 
nada alegraba la vista > era bastante á entris- 
tecer el corazón de cualquiera menos desdicha- 
do. Guillélmo 9 cujos ojos lo habian recorrido 
mulares de recesan una hora> no pudo abste- 
nerse de romper el sflencio absoluto qué en ^1 
reinaba.— En verdad que hemos tomado mal 
camino ; se me fígara que estoj en las llanuras 
de Dorilea > ó en los tristes campos de los alre~ 
dedores de Jerasalen« La vista de esta tierra es 
capaz de aflijir á cualquiera. ^^ Juzga pues que 
tal estará mi corazón ja^de sujo tan aflijido. — 



Por esta vez tienes motivo de quejarte; esto 
es peor que lo peor de la Arabia , mas no nega- 
rás que para dar una batalla es de lo mejor que 
pudiera desearse. Dos cientos Templarios bas- 
taríamos para desbaratar en este suelo a veinte 
mil infantes musulmanes. — Gomo los Templa- 
rios j sus caballos no se murieran antes de sed^ 
no puedo negarlo; pero si be de decirte lo que 
siento y ni aun para morir me parece buena esta 
tierra. Esto es un pais de anatema. Solo falta 
el lago Asfaltite para creer que estoj en las 
inmediaciones de Sodoma. Al decir estas ¿tala- 
bras o jóse el eco de una trompeta , lentamente 
traído por el aire que apenas soplaba. — ¿ Ojes ? 
preguntó Ricardo. — Si, pero aunque miro á 
todos lados no apercibo cosa alguna^ ni sé de 
donde viene ese ruido. Es trompeta de guerra > 
j vive Dios que si no estuviera tan sosegada la 
naturaleza > temería que fuese el llamamiento 
del juicio becbo desde los aires. -— Si tal fuera » 
sería preciso recorrer nuestras conciencias > j 
elevar la mente j el corazón a Dios pidiendo, 
misericordia. — Y en aquel momento sonó otra, 
vez el clangor de antes > mas tétrico jmas lento 
que la vez primera. Los dos caballos desencapo* 
taron las orejas , j alzando la cabeza parecie- 
ron prestar oído al son inesperado* — Detengá- 
monos j dijo Ricardo» 70 no veo cosa alguiia> 
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j me asombra lo que está pasando.— -Si > deten- 
gámonos , fijemos con mas atención los ojos en 
todos los puntos j esperemos lo que Dios dis- 
ponga. — Tal vez ese ruido sale de entre las 
ruinas de aquel antiguo castillo de nuestra Or^ 
den : si no es de alii , ó suena en las entrañas 
de la tierra^ 6 desciende de lo alto del espa- 
cio. ¿ Sabes tú si murió en esa casa alguno de 
nuestros hermanos ? — Han muerto varios á ma- 
nos de los moros. — Or<ímos por el descanso de 
sus almas. — Oremos. Los dos caballeros diri- 
jieron una prez á Dios en favor de los Templa- 
rios que alli habian perdido la vida. 

Al acabar la oración reinaba en aquel sitio 
un profundo silencio > pero la seguridad j el 
bonor exijian que se inquiriese de donde proce- 
dió el rumor que antes se ojera. Guillelmo íüé 
el primero que mostró con las palabras ese de- 
seo^ j no bubo de rogar á Ricardo para que 
en su compañia se encaminase á las abandona-- 
das ruinas. A pocos pasos estaban de ellas > 
cuando , saliendo de detrás de un muro un ca- 
ballero armado de los pies á la cabeza y detu-- 
vo el caballo en frente de los dos mozos. — Si 
sois soldados del rej D.Jaime ^ les dijo, no pe- 
netréis en estas ruinas; volved las riendas á 
vuestros corceles, j seguid el camino que lle- 
vabais. -— No somos soldados del rej^ contestó 
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ADglesola > j si lo futramos no habiaii de bas^ 
tar vuestras palabras para que desistiéramos 
del objieto que acá nos trae. Queremos saber si 
ba sonado en este sitio la trompeta , cuja toz 
birió no ba mucbo nuestros oidos.-— Aqui ba 
sonadoj j ba sonado para que cualquier guerre- 
ro que pasase supiera que no estaba solo en este 
sitio 9 j que según en que banderas militase 
podía contar con amigos ó temer á contrarios. 
— Aunque perseguidos > repuso Puigyert> ni e^^ 
peramos en los primeros y ni buirémos de los se- 
gundos* Los bombres como nosotro no necesi- 
tan ausilio i ni saben temer. — Sois Templario , 
dijo el desconocido^ esas palabras revelan el 
orgullo de los caballeros de la Orden. <— Tem-^ 
plarios somos ^ aseguró Guillelmo^ j con las 
obras hemos acreditado siempre nuestras jac- 
tancias. — Dios os guarde> bermanos mios> dijo 
el caballero alzando la visera , también jo soj 
caballero del Temple^ j be militado veinte años 
bajo el estandarte de la Orden — | Viva la bal- 
zal (í24)csclamó Guillelmo» j de entre las 
ruinas salió un grito de aclamación^ j al momento 
aparecieron ocbo caballeros montados j cu- 
biertos con sus armaduras. Berenguer de Alba- 
ret era uno de ellos , antiguo amigo j compa- 
ñero de armas de Kicardo > j con cinco de los 
otros habían bebido juntos las aguas del Jordán 
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j comido los dátiles de las márgenes del Oron*^ 
tes. Abrazáronse cordiahnente ^ j bendijeron 
al cíelo que los habia reunido* Albaret j sus 
camaradas acababan de abandonar el castillo 
de Barbará donde no pudieron acudir otro» 
Templarios , j antes de verse obligados á pere-» 
cer ó darse presos^ resolvieron ir á Mon9on^ 
que parecía ser el punto donde la Orden juntaba 
inajor número de fuerzas* Allá se encamina-* 
ban , j habían pasado la noche entre aquella» 
rainas* £1 día amaneció nebuloso y j por e8to> 
siendo poco conocedores del pais> esperaron 
qne el aire disipase la atmósfera para Ueyar un 
camino seguro. Al disponerse para emprender 
la marcha divisaron á larga distancia á los 
dos viajeros ; j como en todas direcciones cru- 
zaban tropas del rej para prender á los Tem- 
plarios dispersos , no consideraron prudente sa- 
lir de aquel recinto sin saber antes si los dos 
caballeros iban solos ^ ó si eran los precursores 
de alguna numerosa partida. Para llamar su 
atención tocaron la trompeta > resueltos siem- 
pre á defenderse desde aquellos escombros^ si 
eran atacados por fuerzas superiores. Reuni- 
dos ahora diez caballeros no temían ja verse 
obligados á detener sn marcha > por que diez 
Templarios reunidos no temían de nadie. Re- 
sueltos pues á todo^ j guiados por Anglesola 
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que conocía el país perfectamente^ se diríjiaB 
á Mongon con seguridad absoluta , j aun que 
fué indispensable abrirse paso para penetrar en 
el castillo por entre las tropas del rej, los 
diez se presentaron á Bellvis en la mañana del 
q4 de marzo. 

Ricardo j Guillelmo pusieron en su noticia 
el estado de las cosas ; mas el maestre que co- 
nocía muj bien el ánimo de sus subditos 9 J 
por otra parte esperaba poco de las proposi- 
ciones del monarca > por el modo con que las 
bizo« no quiso reunir á los Templarios para 
manifestárselas 7 probibió í los dos amigos que 
las comunicaran á persona alguna. 

La nueva orden de destierro fue una berída 
mortal para el corazón del anciano Puigvert. 
La desgracia del rej no le importaba cosa alguna 
para si 9 que ni pretendía farorcs , ni deseaba 
representar papel alguno en la corte; mas esta 
orden vino acompañada con la de parecer el 
P. Poncio ante el soberano , j era un claro in- 
dicio de que los Templarios nada podían espe- 
rar de D. Jaime sino guerra j persecución obs- 
tinada. Esta vez le horrorizó la idea de restituir- 
se á Rocafort ; la soledad que allí le aguarda- 
ba 9 la complicación de pesares que aflíjian su 
espíritu j los riesgos de su hijo> la ausencia^ 
los peligros que podían amciíazar á su amigo > 
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j el estado de Teresa la cual {ué siempre sa 
único consuelo > formaba todo un cómulo de 
desgracias ; contra las cuales no tenia ja re* 
sistencia ni la conformidad , ni el contribulado 
espíritu de D« Bernardo. Y sin embargo era ne- 
cesario partir > pues la orden del rej debía ser 
puesta en ejecución á menos de querer arries- 
garse á sufrir los martirios de un encierro. £1 
desdichado anciano se despidió de su amigo cual 
si se despidiera para siempre. — Si Dios dispo- 
ne que no yolvamos á vernos > le dijo > bazcuan* 
to en ti quepa á favor de mi bijo , y acuérdate 
de que ba mas de quince años que llamo bija á 
Teresa. Protéjela> Poncio^ ja tú sabes los peli- 
gros que correrá en el mundo cuando jo le falte, 
7 que contra todos esos peligros no tiene pro- 
tector alguno , por que sus infelices padres nada 
pueden sino rogar á Dios por ella* Los dos ami- 
gos se abrazaron, j su despedida fué muda> 
por que el dolor estremo se aprieta en el cora- 
zón^ j no sabe asomar á los labios. 

La primavera renovaba la naturaleza > j los 
contomos de Rocafort ofrecían una bermosa 
perspectiva. Los campos tapizados de verde jer- 
ba, el bosque frondoso > j el arrojuelo abaste- 
cido con las derritidas nieves hubieran dado 
mil placeres á un corazón tranquilo ; pero D. Ber- 
nardo no podia alegrarse con cosa alguna j 
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encerrado en su castillo sentía acrecerse á cada 
paso la angustia de su espíritu. Teresa sentada 
tras la gótica vidriera de su estancia contem-< 
piaba con indiferencia la escena que la cantiña 
ofrecia á sus ojos > de los cuales saltaban lágri- 
mas ardientes^ porque eran lágrimas nacidas 
en un corazón lleno de fuego. Los dias pasaban 
sin traer ningún consuelo ^ j al ir el anciano 
á buscarlo á su lado sufria doblemente la triste 
doncella. Hablábase de Hicardo como de un 
objeto querido para entrambos > pero en este 
amor se mezclaba un remordimiento por parte 
del padre » j una desesperación intolerable por 
parte de la jóyen. Quizás se interrumpían sus 
conyersacíones ^ j al volver D. Bernardo los 
ojos bacía Teresa > esta creía escuchar una voz 
que le dijera : tu amor es un delito > j me priva 
bablar de mi bijo. Y no obstante Puígvert per* 
donaba á Teresa por mas que viese su amor 
como un crimen > j lo considerase cual un ve*- 
neno que había de emponzoñar su vida entera 
aun cuando el hijo pudiese volver á su casa li- 
bre 7 honrado. Asi la ma jor parte de las veces 
reinaba un triste silencio en aquellas entrevis- 
tas > y en las circunstancias de las dos personas 
ese silencio era un pesar muj grande ^ porque 
sufrir un mal irremediable ^ j no tener en la 
tierra un corazón á quien comunicar el sa- 
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frimiento> es el cúmulo de t«dos los mar- 
tirios. 

El P. Poncio llego á Valencia > y íné pre- 
sentado al monarca que estaba lleno de ira. £i 
enojo tiene una fisonomia particular j esclusi* 
vamente su ja» que cual una máscara se imprime 
sobre el rostro del hombre aun que este se es- 
fuerce en ocultarlo. Este enojo no frunce las 
cejas > ni rechina los dientes^ ni alza las pupilas 
de los ojos^ ni mira torro > ni retira los brazos> 
ni encoje los dedos ^ ni clava sus jemas en la 
palma de la mano^ toma su fisonomia > j no 
hace otra cosa. £1 monje vio esa fisonomia cla- 
vada en el rostro de D. Jaime ^ j temió que 
quizás no podria volver luego á consolar á su 
amigo. — Supongo > dijo el monarca > que adi- 
vináis el motivo porque os hemos mandado pa" 
recer ante Nos. — Si esa orden hubiese venido 
sola 9 á buen seguro > señor > que no atínaria 
que cosa pudiera dar ocasión á ella; mas el 
coincidir con el nuevo destierro de mí amiga 
Puigvert > me indica que la calumnia , que tan- 
tas veces se alberga en los palacios de los re- 
jes >ha penetrado recientemente en el de Y. M. 
— Guando los hechos acreditan lah acusaciones^ 
estas no son calumnias ^ j la acusación que se 
nos ha dirigido contra vos j contra Puigvert 
está fundada en hechos. ¿ No es cierto que des- 
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pues qae OS separasteis de Valencia se han al-* 
bergado Templarios ea la casa de D. Bernardo ? 
— Es cierto > j si esto es un delito > jo solo so j 
el reo , puesto que yo fui quien procuré que vi- 
nieran. — ¿Vos? — Yo, señor, 7 en verdad 
que no sé de que manera pudiera comunicar a 
los Templarios los generosos ofrecimientos de 
V. M. sino llamando á algún caballero, ó jen- 
do JO mismo á Mondón > j no creo que V. M. 
me autorizase para entrar en el castillo atra- 
vesando el campamentofde las tropas reales que 
lo tienen sitiado. — ¿Y os autorizamos para 
que bíoierais venir á esos Templarios desde 
Mondón? — ^ Tampoco salieron de Mondón; el 
ejército les impidió el paso , j ban venido des- 
de Miravet* — Miravet ó Mon9on son para ellos 
lo mismo, supuesto que en los dos puntos se ba- 
cen anuas contra los nuestros. ¿ Y de dónde 
iban á Mondón esos caballeros que bubieron de 
refugiarse en Miravet?— El uno es el bijo de 
D. Bernardo , j el otro su compañero de viage 
desde Tolemaida j bermano de armas en la Or- 
den : pocos dias antes salieron de Mongon 
aunque ignoro la causa , j ni se presentaron en 
Kocafort, ni tuvo Puigvert noticia de su viage. 
— No fueron á Rocafort, pero entraron en 
mucbos pueblos , j el uno de ellos sacó la espa- 
da contra uno de nuenros nobles , j en Bar- 
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celona turbaron el festín de un caballero fiel & 
sa rej, j delante de todos los concurrentes 
bicieron insolente alarde de ser Templarios 9 y 
se resistieron á los que querían detenerlos á fin 
de presentarlos á Nos. — Yo no sé una palabra 
de todo eso j 7 no creo^ señor > que con justicia 
pueda de tales bechos bacérseme un cargo que 
provoque contra mí el desagrado del soberano. 
To creí cumplir sus deseos llamando á dos Tem- 
plarios para enterarles de lo que Y. M. exigía 
de ellos. — Creísteis muj mal > j bien pudiiírais 
discurrir que si Nos quisiéramos bacer fonnaW 
mente esas proposiciones , no teníamos que dis-* 
corrír muobo para bailar un enviado maS' 
á proposito que tos para tales embajadas. Ade- 
mas vos comprometisteis nuestra dignidad realy 
pues si durante el viage esos caballeros bubie^ 
ran sido presos babrian reclamado la libertad > 
ftindándose en el carácter que al parecer les 
daba vuestro llamamiento. Pnigvert por su par-» 
te ba abasado de nuestras bondades recibién- 
dolos en su casa ^ 7 no era este el modo de cor-^' 
responder á la gracia que por vuestra mediación 
le babf amos concedido. — Puigvert no acogió á 
los dos Temiplaríos en su casa > 7 ni entonceír 
los vio ^ ni sabe abora que ba7an estado en 
ella. Yo solo los llamé > 70 stíú los vi ^ 7 70^ 
solo los despedí^ 7 chanto .eo este negocio se 
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atribuja á Piúgy^rt es absolutamente £aIso» 
El hecho es muj sencillo , con él quizás habré 
dado á conocer cuan mal comprendí las pala- 
bras de y, M. ; mas ni jo he tratado de abusar 
de sus bondades ^ ni nadie por mis instigaciones 
h^ correspondido con ingratitud a ellas* — ¿Y 
en donde están ahora esos dos atrevidos mozos ? 
— A las dos horas de haber llegado á Barcelona 
salieron nuevamente de ella para restituirse á 
Mondón á dar cuenta á su maestre de los ofre- 
cimientos de Y. M* — Esperamos que no hará 
caso de ellos ^ j nos alegramos > pues ahora mas 
que nunca tenemos resuelto sujetar por la fuerza 
4 esos díscolos relijiosos», cujo proverbial or- 
gullo ha llegado, á ser ua insulto que no debe 
tolerar ningún monarca. Partid > acompañad á 
vuestro amigo en el castillo de Rpcafort^ j sin 
orden nuestra no os atreváis á presentaros en 
la corte. — Obedeceré ahora mismo^ mas no 
qjnsiera partir dejarlo a Y. M. irritado contra 
mí > ni contra ese anciano sin ventura ^ cujos 
días van á terminar al golpe de tantas desgra- 
<^s.-^Está bien^ dijo el rey algo conmovido» 
os ^seguro que no os despido coa enojo» j que no 
conservo odio cqntra D. Beroai^Q. Saludadlo en 
mi^ nambr^ : decidle., ^que se cpnsuele» j ruegue 
4 Dips que dé j^n buen germino a este negocio. 
—¡Ahí escljunp el P. PcMUpio no pudiendi) con- 
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monarca seria Y. M«'si no se dejara alucinar 
á las Teces por el fako celo de «a serricio con 
que disfrazan resentimientos 7 pasiones los hom- 
bres cajo consejo escucha! — Aqui no haj pa- 
siones ni resentimientos , j vuestras palabra» 
me hacen ver que no apreciáis mi amistad todo 
lo que ella. merece. — ^Los haj señor ^ los hajj» 
no lo dude Y* M. -, adivino de donde ..viene esa 
trama mal urdida > pero presentada <á. los ojoa 
de. Y« M. con toda la apariencia de. vectitud j 
celo qué puede inventar la malicia» Algttn dia 
lo echará de ver el rej mi señor > y entonces 
aair& caerá contra los que la han dispertado 
ahora sin motivo.— *P. Pondo, id'con Dios^ ^ 
08 goie> j consuele .á vuestro amigo. El ^ rey os 
alarga la mano. -^ La beso, señoF^ con el re»* 
petó que debo > 7 ^ento con toda mi alma que 
dejéis llegar i ella algunos labios que no "pto^ 
fieren la verdad siempre que se abren* Bios od 
proteja y 7! haga largo 7 Miz vuesQra reinado^ 
4^ A Dios, padre, acordaos quejnno de vuestros 
ddieres es rogar á' Dios por el rey. — Ningún 
subdito vuestro^ esclamó con calor el i'eligÍ0so> 
cumple tstR deber con más gnst;o.que 70* Oí 
respeto 7 os amo c^ todo mi corazón. ' 

Al salir dé la estancia el moDJe volvió loi 
éifseíf j IKu Xaime se dc^dió.áe.éL.con una 
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surada de benerolencia. Al notarlo el P« Poneio 
estendió su diestra j le bendijo > j el rej por 
un mofimiento espontaneo inclinó un poco la 
cabeza ante el ministro de Dios* 

Recbazadas por D. Berenguer de Bellvis las 
proposiciones de que le dio noticia Poigvert» 
no se trataba en Mondón mas que de la defensa» 
J^aunque algunos castillos de menos importan- 
cia bubieron de rendirse á las tropas del rej » 
no babía esperanza por entonces de que suce- 
diese lo mismo con la fortaleza que podia consi- 
derarse como el baluarte de la Orden. Reunidos 
«n ella mas de doscientos Templarios > 7 un 
GOn^deráble námero de escuderos 9 sirvientes 7 
Tasallos.de la Orden > era de temer que la re* 
»isteneia seria obstinada > tratándose de defen*" 
der el honor 7 la vida > que los Templarios yeian 
amenazados por el soberano. Algunas intrigas 
de Corte daban de tiempo en tiempo confianza 
d« una transacción honrosa j mas en verdad 
era dificil que llegase á tener lugar tratándose 
de un re7 ofendido 7 de una Orden ultrajada 
üapuaemente aquella vez sola. Los magnates 
que eran partidarios de ella la socorrian con 
lalrga mano> 7 en el mismo campo real contá-* 
banse mucbos caballeros 9 á quienes obligaba £ 
guerrear á los sitiados el cumplimiento de su 
dfiber con barta repugnancia de su yoluntaiá 



r LA TIILAJIA. 009 

inclÍDada á ellos* De manera que k ¿Uerrá no 
era llevada coa la aciividad que se había no- 
tado anteriormente en lances semejantes > j 
el sitio se reducía mas bien á una circunva- 
lación del castillo que á lo que debía esperarse 
de los preparativos que se bicierou* No se les 
ocultaba á los Templarios la conducta de sus 
enemigos > 7 sea porque la atribuyesen á debi- 
lidad^ sea porque adivinaran la verdadera causaj 
vivían tranquilos como puede estarlo aquel cuja 
inocencia se ha manchado con una acusación 
infame. La apatía de los sitiadores justificaba 
la defensa de los sitiados > 7 las personas que 
lo miraban sin prevención á favor de ninguno 
de los dos partidos > juzgaron que al rej no le 
movia el odio contra la Orden # sino el com- 
promiso en que los otros soberanos le pusieron* 
Y en verdad que á poder investigarse los se- 
cretos pensamientos de D. Jaime tal vez hubie» 
ran acreditado esta sospecha , que iba tomando 
cuerpo > generalizándose i convirtiéndose en un 
hecho, 7 disponiendo las cosas de tal modo 
que daba lugar á creer posible un resultado 
menos funesto del que poeos meses antes se ha* 
bia profetizado. 

Lo mismo que al P. Poncio, despidió el rej 
de la corte al beato Gonzalo. Hubo de conocer 
que este tenia un odio particular á los Tem- 
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plaríos^ á la manera que el otro un interés d^ 
cidido en protegerlos. Gonzalo^ poco satisfecho 
del resultado de sas intrigas > marchó contento 
hacia 8VL hermita^ conTcncido mas j mas de 
qne era mejor continuar ejerciendo desde ella 
el mágico influjo que en muchos, negocios haLia 
tenido > que presentarse á sostenerlos á cara 
descubierta* Le era intolerable un desaire> re- 
belábase su espíritu contra todo lo que llevase 
resabios de dominio > sabia mentir pero no hu- 
millarse^ conocia la intriga pero ignoraba el 
arte de disimularla; j con tales calidades la 
Corte no era para él buen elemento* Retirado 
en el picacho desde donde mirando á lo lejos 
las intricadas relaciones poUticas 9 aconsejaba 
j estendia planes que debían ejecutar otros > 
nunca supo vivir entre los hombres » 7 mucho 
menos ponerse al frente de un partido : j los 
intrigantes que como .él afectan inspiraciones j 
se valen de un leaiguaje misterioso^ casi siem- 
pre: pierden la reputación j el prestigio al po- 
nerse én contacto con los demás hombres* Pa- 
rece que si entran en la ejecución de una 
empresa es fuerza que ociqwen el lugar primero^ 
j si lo ceden á otro ó lo desemp^an mai> salen 
de su esfera» 7. su reinado ha. concluido* Por 
otra parte ^.Gregoiio estaba animado de una 
pasión pnvada» 7 el beato prefería consagrarse 
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resultados. Aquí se trababa del amor de una 
TÍliana^ ó mas bien de una rivalidad en ese 
amor , j según sus principios en vez de dirigir 
sus tiros contra el amante ^ era lo mas sencillo 
ir al castillo de Rocafort j arrebatar á Teresa> 
dejando que este hecho por sí solo ajase el or- 
gjullo del Templario. No divulgó este pensa- 
miento á Gregorio^ mas esta j otras reflecsio- 
nes consolándole de su destierro > le hicieron 
tomar sin la menor pesadumbre el camino de 
S» Lorenzo* Al santuario llegaron casi en un 
mismo punto Gonzalo 7 el P. Poncio. Ambos 
se conocían perfectamente > 7 aunque pasaron 
bajo un mismo .techo mas de doce horas no se 
dirijieron otras palabras que las d^ una salu- 
tación al salir el P. Poncio por la mañana. 

Nada habría tan delicioso en la tierra como 
amar 7. ser amado si la sociedad no hubiera 
discurrído mulares de cosas con que amargar 
esa ddicia. Esta pasión que todos sienten 7 que 
todos contrarían ha venido a ser la hiél de la 
TÍda. La mitad de las desventuras son hijas 
su7as^ 7 en las otras entra por mucho casi 
siempre. Pocos dias vivió libre esa pasión in- 
fundida por el Criador en nosotros como prin- 
cipio de la continua regeneración de las cria- 
turas > 7 cada siglo 7 cada dia han inventado 
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un nuevo martirio con que atormentarla^ cual 
6Í pudiera el hombre sufocar lo que ha inspirada 
su Hacedor. La tierra está cubierta de crímenes 
j de víctimas hechas por el amor> y se atribuye 
todo á esta pasión , cuando la culpa es, de la 
sociedad que ha entrado en el empeño de aho- 
^arla^ ó de dar dirección á sus violentos ímpetus. 
Las palizadas j los diques que se ponen á un 
río no le detienen ni lo secan > le obligan á 
Cambiar su curso > pero anega las campiñas la- 
terales^ j causa en ellas horrorosos estragos^ 
que nunca se hubieran llorado á dejarle seguir 
el camino que la naturaleza le trazara. La obra 
salió perfecta de la mano del Criador » mas el 
hombre ha querido mejorarla^ j se ha hecho 
desdichado. Dios castiga su orgullo j el hombre 
buscando causas secundarias > cierra los ojos á 
las disposiciones del que todo lo puede. 

La naturaleza inspiró en el corazón de Ri- 
cardo una tendencia hacia el de Teresa , é hizo 
que el de esta amase á Ricardo. Con la sola 
naturaleza entrambos habrían sido felices ; pero 
la sociedad habia establecido una distancia in- 
mensa entre sus cunas > y no tolerando que 
llegasen juntos al altar para que la religión 
sancionara los impulsos de la naturaleza , con- 
virtió en origen de desventura lo que esta qui^o 
que lo fu^se de cuanta dicha puede gozarse en 
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la tierra. En verdad que otra causa coocurrÍQ 
para separar á los dos jóvenes > mas sin ella 
no hubieran estado menos distantes ^ ni les era 
dado unirse^ a no sobreponerse el uno de ellos 
á todo lo que la sociedad se creía con derecho 
de exijirle. Y los desdichados efectos de estas 
exqeacias no se limitaron á los dos aman tes « 
sino que minando la paz del alma de un anciano 
que los amaba á entrambos con amor de padre, 
vino á substituir á ella el desconsuelo j hasta 
la desesperación k las veces. La sociedad tenia 
demasiado imperio sobre D. Bernardo para que 
nadie pudiese lograr que sacrificara sus respetos 
al amor que á los jóvenes profesaba» 7 aunque 
tal vez con el tiempo j con las lágrimas de los 
dos amantes hubiera sido capaz de olvidarlo 
todo para hacerlos dichosos» vino a imposibili- 
tarlo absolutamente la nueva calidad que á la 
de noble habia juntado el caballero. Desde que 
lo supo no pudo ver sin disgusto que se acababa 
en él la rama principal de su familia» mas al 
llegar á su noticia el amor de su hijo» olvidó 
aquel sentimiento nacido del orgullo para de- 
dicar todas las lágrimas á^la irremediable des- 
ventura de Ricardo 7 de Teresa. Si pudiera 
hallarse alguno mas atormentado que los dos 
-jóvenes hubiera sido indudablemente D. Ber- 
nardo» porque el amor paterno» los respetos 
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sociales > el orgaUo de la clase á que pertenecia> 
y eíl pesar de ver á su hijo Templario, esta— 
Mecieron en su corazón una lucha tan encar*- 
nizada que cada uno de esos afectos parecía 
quererse disputar los trozos de aquel corazón 
que iban despedazando. La desgracia del mo- 
narca añadió otro tormento, y la soledad j 
tristeza del castillo eran un poderoso ausilio á 
sus males. Al llegar á Rocafort el P. Poncio 
halló á su amigo escesivamente quebrantado» 
j el monje temió que eran breves sus días. 
Aquella mansión habitada por dos personas j 
algunos criados que solo andaban por ella en 
horas determinadas , era testigo de contíiluas 
lágrimas j de las escenas mas tiernas j deso— 
ladoras, porque D. Bernardo se acostumbró á 
ver eri Teresa á la joven elejida por Ricardo 
para su esposa, j desde que los vínculos de la 
Orden habían colocado entre ambos una barrera 
insuperable, se engañó Ptrigvert á sí mismo 
creyendo que aquello era el solo obstáculo de 
la felicidad de los dos jóvenes. Olvidó que aun 
sin ella tampoco se hubieran unido porque él 
no lo habría tolerado ; mas como por entonces 
no era su inílecsibilidad el impedimento que se 
presentaba , tniró a Teresa no solo sin preven- 
ción sino con un amor mucho mas tierno y 
sóKdo del que hasta entonces sintiera por ella. 
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La virgen conoció el setíreto de lu fieíior^ j 
crejendo que la calidad de Templario que tenia 
Kfcardo era lo único que estorbaba su dicha , 
se acostumbró á mirar en D. Bernardo á un caba* 
llero humilde^ á un padre bondadoso^ dispuesto á 
sacrificarlo todo para hacer la felicidad de aque- 
llos dos hijos. Asi el amor entre el anciano j 
la joven se hizo mucho mas sincero^ j cada 
dia iba estableciendo entre ambos una corres- 
pondencia de afectos tan absoluta^ cual si de 
verdad fuesen un padre y una joven destinada 
i ser esposa del hijo. Bien pronto echó de ver 
el monje el cambio que alli se habia verificado; 
mas lejos de hacerles entender lo que en sus 
corazones habia j crejó que era justo dejarlos 
vivir en aquella ilusión creada por ellos mismos^ 
j que les proporcionaba mas consuelos. 



Fin BEL TOMO ÍHIMIRO. 



NOTAS# 



( 1 } El leetor podrá acudir, si' i|«iierc tfner umi 
circunstanciada noticia de estos hccbos, al tonto 9.** de 
la Historia de las Cruzadas , escrita por Mr. Michandk 

( a ) Véase la misniíi historia y tomo. 

(3) Después de cinco siglos en que ya solo los es- 
tudiosos' se acordaban de los Templarios, y cuando 9ñ 
hoéútk reputación ae había restablecido entre todas 
las personas ilustradas é iuiparciales , se ha presentado 
su nuevo acusador Mr. Hammer , quien en su obra 
titulada : Misterium Baphometi revelatum f^. atri- 
buye á los caballeros crímenes totalmente distintos^ 
de aquellos porque ñicron perseguidos. Mr. Raynou- 
ard ha combatido esta acusación, en la cual el autor 
con poca critica y menos escrúpulo deduce consecuen- 
cias terribles de principios que no justifica, y cpic exis- 
ten solo en su fantasía. Algunas ideas nueras ^ y una 
mctafisica minuciosa y llena de malicia no podrán 
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nunca persuadir al filósofo raciodnador que con Impa- 
sibilidad juzgue á los hombres que representaron tan 
distinguido papel en el mundo hace mas de 5oo años. 
Mr. Hammer hace á los Templarios idólatras ^ mas 
•i no son creíbles los delitos de que se los acusó en- 
tonces, menos cabida hallará la peregrina idea de que 
son reos de idolatría. Esta acusación los sincera de 
las pasadas , ó prueba al menos que aquellas no tenian 
bastante fundamento^ cvanklo un enemigo de los Tem- 
plarios no les da crédito alguno. 

( 4 ) Esta carta dice asi : Magnifico Príncipi con- 
sanguíneo nostro carissimo Jacobo Dei gratia Arago- 
num Regí Illustri. =PhiI¡pus eadem gratia Francorum 
Rex salutem et cum sincere dilectionis afectum pros^ 
peros ad vota successus. ínter cetera que mentís nos- 
tre studiis insident labores et vires exponei*e summo 
desideramus aífectu ut fídei catholioe stabilitas semper 
yn^giafirmetur^rcultus angeatur divfj^ua, pf cnon ut 
hereseset ^ismata ab EcclesÍ4 Sancta Bci tollantur^ 
precipue que latentur ignorantes redunt Calholicoa 
eorum adherentest.... teribus ^mi^aritate « donis et 
beneficUs fidclium Ecclesie Dei fruentesi que tanto 
tnordeut acerbius quanto familiaiius nobis asaistunt 
domes ticift. , Rex igitur amara res , ÍLebilis Deo, necnon 
liomioibuSf abhominabile máxime nobis et vobis , ac 
Regnis nostrisquibus sjtú gratia nomine Jesu-Chriati 
Benedicti filli sui Deus pater debit colendum ac irre- 
fr^abiliter honorandum « jooidudum auribus nostris 
intonuit quandam sectam heresis dampnabilem, qualis 
alia anditi^ non fuit ^ invaluisse sub false religioni.s 
qbteotu longevis temporibus in ordi|ie Militie Templi; 
videlicct quod io professione fratris cujuslibet dicti 
ordinisi seu ingressu quem occultum faciunt , quilibet 
frater qui recipitur Jetum-^hristum Dominmn noa- 



trum ttr^ ejus cruce pmpoáita , begat in facie figrare 
Domini yice qualibet conspueada. Recí pieos insoper 

eznto tali vcAtíbus osculatuir reccptum^^timo 

in fine spinc dorsi subtus balteum, secundoí in um-< 
bilico, tercio vero in ore, necnon recepto preeipié 
qood si quis ex süís fratríbus sibi voluerit caír&alitev 
commiscui boc sustinere debeat , ex eo quod ail boo 
ex statutis ordiuis teueatur, quod pro dololf natura 
negat animalia bruta yerentur. Cujus flactu flagicii 
térra inovetur, elementa turbantur; licet autem eit 
ialibus nobis ac Patri Sanctisimo Summo Pontíficd 
persecuilibet nunciatis ab initio credere non possemss 
vllatenus per vi penderé tune tanta Dei bla^phemía 
nimirum uoluimus, sed diligcntor indagavimus veri- 
tatem prefato Sanctissimo Patri Summo Pontífice Lug^ 
de primo, Secundo Pictavis negotio resérvalo nobit 
inqiiisitore pravitatc heretice generali IVegoi nostrí 
probi viri Religiosi ,ed alus fidcdignis adhibitis, ac 
per testes fidedignos omni excepción! majoi'es hcresis 
fue predicta probata contra quam plures personas 
ejns ordinis ac suspicio vebemeBs errorís ejusdem in 
omnes et singulos brdinis SanetiDei. Propícr quod 
consnltis super faoc Prelatift Religiosis viris Theologib 
jareetiam u troque magistris ad requtsieionem sanct* 
inatris Ecclesie Dos qui tenemur beresis ac scismata 
toUere Regnumque nostrum tali peste purgare sin- 
gulos fratres ordínis prefatf in nostro rcgno degcntek 
4Mm omnibu» eorum bottis capi mandavimus persona» 
videlicét Ecclesie juditto presentante et ponende exa- 
mini nt si culpabiles reperte fuerint justo puniantu^ 
jnditio nisi revertí corde sincere voluefÍDt ad sánete 
Ecclesie unitatem. Si vero inocentes forte reperiántuT 
tanquam aurum in fomace purgati liberi permaneant 
infomie macula loti qaa nrnio ia Regno nostro gra- 



viler fiuot atpeni, máxime postquam nuper prefatus 
sujiimus Poatifex, «üper premissis ia ^s processum 
iuoepit. Boaa ,yero dictorum fratrum ad distodiaD» 
capí manda vimu» ut si fratres ipú reperti fuerÍDt 
innocentes eis salvare mancante aliter torre sánete 
iiegdtio-«eui destinata sant integre reserventur. Cum 
igitur nos et vos per rcligione íidei tam constríngat 
premissa vobia significare curamus ut ad fidci de- 
llensidnem paritcr assurgatis sic quod Ecclesie Pei de- 
bita deffiensioae dandi simul et pariter racionem 
reddere valeamus. JDat. París dic XYj octob. (archivo 
de la corona de Aragón, Faria S. Proceso de los 
Templarios,) 

(5 } ]^ re/ D. Jaime después de requirir á los 
Tenlplarbs para que se le presentaran, escribió á 
los Ve^oeres y Bayles de muchos pueblos del reino, 
epn el fía d« que procediesen á la captura de los ca- 
iMiUeros. £1 requirimiento á los Templarios dioe aái 
Cum. ffos Jacobtts dei gratia Res Aragoqum &c nuper 
ad petttionem sollicitam et requisicionem instantem 
quorundam episooporum tune in curia nostra presen- 
dum, ac fraüns johannis de lotgerio inqui^itoris here- 
tice prauitatís in Iota térra et dominacione nostra 
generaliter a sede apostólica deputati, quibus de 
fratribus ordinia Milicie templi, quedam enormia, 
quedamque detestabilia , que fratres ipsos á fide 
Catholica discessisse et in heretici erroris deuine ac 
apostasie perfídiam cccisse clamabant, et clamant, 
fuerautnunciata, fratres ípsius ordinis, et |iic inuen- 
tisuntfetalios prout potuimus > ecclesiástico preaen- 
tandos examini capi fecerimus et captos hactenus deti- 
neri Regiamque manum apposuerimus , ad quedam 
eorum bona mobilia et iumobilia custo<Uenda , et pro 
virihus conscruanda. Nuucque ad rogatum rcquisicio- 



nem, et hortatura sanctissiml in Christo patiis domini 
Clementis diuina providencia , pape quioti, per sua* 
littcras noaiter nobis factas, eorundem fratrum per- 
sonas, sub, et sedis apostolice nomine faciamus in 
loéis tutis , sub fída custodia dctineri , et ad fratres 
alios dicti ordinis, quos hactenns capere nequiuimus 
capiendos et sub custodia simili detinendos , doñee 
Ídem dominus Sumus Poniifex aliud nobis rescriben- 
dum duxerit, nec non, et ad emparanda, et conseruan- 
da omnia eorumbona mobiliaet ínmobilia rcquisiti lil- 
tcratorie per eundem procederé habeamui. Idcirco vos 
fratrem Berengarium de Pulcronisu Castcllanum Mon- 
tissoni , et alios quoscumque fratres ipsius ordinit 
qui vobí^fcnm sunt in Castro Montissoni requirimus 
per presentes, vobisque iniungimus, et uiandamus 
quatenus visis presentibus, ad nos cum Guillelmo 
Castrottouo Supraiunccario fiippacurcic, Suprarbii et 
vallium quem ad tos mittimus signanter, ne quis 
TOS in Teniendo ad nos presumat ofiendcre , Teniatis. 
£t nicbilominus dictum Castrum Montissoni, et omnia 
alia bona Testra mobilia , et ínmobilia , illi quem 
Ídem Suprainnccarius ad hoc assignauerit , et deputa- 
uerit tradatis, et tradi faciatis, recípienda per enm, 
cum innentario público quod in fratrum ac aliarum 
fidedignarnm presencia personarnm , de hiis ómnibus, 
et singulis que in castro ipso inuenientur fieri caque 
custodiri precipimns ac fideliter conserTari. Quod ai 
forte in hiis contumaces fueritis, quod absit , uel re- 
belles , in exequendo rcquisicionem nobis ab apostó- 
lica sede littcratorie , nt premittitnr destinatam, 
tanto acrius cogemur procederé quanto amplius in 
causa prescrtim fidei contumacia suspicioni presurop»> 
clonem adicit Tchemenlem. Data Valencic XIII." 
Kalcndas fcbruarii anno predicto ( 1 507 ) = Bernardü» 



de aiiértéiie mandato ri^gis et fuit ei kcta=i(i¿>úi. foL 
5a. v,y 53 J 

La Orden para su captura dírijida á los Bailes jr 
Vegueres es del teaor siguiente : Jacohus etc. Dilec- 
tis suis bernardo de podiatis uicario et Gregorio de 
cereto baiulo Dertusc. Salutem et dilecciónem, vi sis ac 
plenaric intellectis litteris ucstris et iustrumentorum 
tenoribus que misistis presentacionum et protesta^ 
cionuin factarum de mandato nos tro per uos ex qui- 
J)usdam litteris nostris et religiosi íratris Jobannis de 
iotgcrio de ordine predicatorum inquisitoris bcretice 
|>ravitatis in tolo dominio nostro a sede apostólica 
deputati ffrati Rayinundo de guardia qui se dicit te- 
nentem locum Magistri Templariorum in Aragonia et 
Catbalonia et alus f ratribus inibi existentibus^ prouí- 
6o ' supcr premisis consilio sic duximus ordinandum 
ac etiam providendum , quod uos construi seu fieri 
faciatis bastidam uel bastidas in circuita Castri de 
Miraueto in loco uel loéis quibus uobis melius vide- 
bitur faciendum ^ ponendo in eis ac alias in circuita 
dicti Castri, bomines in ea quantitate quam ad id no- 
ucritis necessariam fore, quoniam boc uestre discre- 
doni ducimus relinqucndum per quos tute custodiri 
|X>ssit nc aliquis uel aliqui exire de dicto Castro uel 
intrare in ipsum valeant quin incidant manus ues- 
tras et dictorum custodum et ne possit dictis Templa- 
riis ausilium aliquod uel subsidium exbiberi , quibus 
custodibus prouidimus dari per uos uidelicet cuilibet 
balistario quiudecim denarios et cuilibet lancerio doo-- 
decim denarios barcbinone. Reprobamus enim quod 
acripsistis nobis,uos daré solidum duorum solidorum 
cuilibet dictorum custodum cum nunquam in consi- 
milibus custodiis tanta quaatitas solidi pecibus fueiit 
coDftituta. Ordinauimus eciam quod uos dictas vica- 
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ríos stctú pcriQoaliter pro pinri tanpore In looo ipto 
de Miraueto circa prcmiasa sollidtam diligeociam 
adhibendo, coioitatisque locum uestrum in vicaría 
Dertuse idónea ac eciam fidedigno. Si autem noa 

intrare contigerit Ciuitatem Dertuse talcm et 

tales personas in dicta custodia relinquatis quod per 
eas possit sub forma predicta buiusmodi custodia gu- 
bemarí. Quantum uero ad Castrum de Ascone id 
nel simile quod prcdictum est de Castro de Miraueto 
tam in construendis bastida ucl bastidis tam tenendia 
custodibuS) tam dando solido quam aliis per uus fieri 
seruari et tenerí precipimus ac mandamus, adeo quod 
aliquis yel aliqui de dicto Castro Asconis exirc vel in 
ipsnm intrare nequeant quin incidant manus predicto- 
rum custodum, et ne possit Templariis in ipso castro 
ezistentibus auxilium aliquod impcrtiri uel subsidium 
exhiberi. Statuatís itaqucin ipsa custodia Castride As- 
*cone aliquam bonam et idoneam pcrsonam que circa 
eandem continué soUicite et diligenter intendatf Ad ea 
autem que uos dictus Gregorius de cercto per uestram 
litteram nobis nouiter intimastis jam premissa apparet 
niajori parti eorum esse responsum. Ad alia uero uobia 
taKter respondemus qood uolumus ac uobis manda- 
mus, quatenus visis prcsentibua yooe preoonis publicam 
preconizacionem ex parte nostra fíeri facia^is quam 
proximius fieri poterit securi tamen juxta Castrum 
de Miraueto ut omnes bomincs layci inf ra dúos - dies 
pMt preconizacionem factam exire debeant de Castro 
ipso et díscedere á fauore dando et dcffensione tem- 
plariorum de crimine hei'esis niminm ÍDcrepa-torum^ 
quod nisi fecerint per dictum preconem publico 
nuncietur quod ex tune contra illos et uniuersa bona 
eorum nbicumque fuerínt fortiter procedetur tan- 
quam contra fautores adiutorea reoeptatores protecto- 
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res et deflensores tcmplaríonim de pisedicto crinmie 
hcresis niinium suspectoram. Vos autcm qui scitis 
iUos qui in castro predicto suDt et ubi babeo t res et 
bona sua, nisi exiuerint ut est dictum procedatis et 
|>er alios officiaies nostros requiratis et faciatis pro- 
cedí ad emparanda et occupacda bona eorum nostre 
curie couseruanda. "¡ios ezüm luittimus uobis litte- 
rain nostrain ad uniuersos oíliciales nostros quod 
ad requisicíonem uestram ad emparanda et ocupan- 
úa. bona predictorum procedant quantum autem ad 
íUos laicos qui sunt in Castro de Ascone formam si- 
milem obseruetis. Data valencie idus ffebniarii anno 
domini MCCC séptimo.zz fiernardus de Auersone 
mandato regis facto per Gon. Garc. {ibid.fol. ico/ 

lOl) 

En los mismos términos se escribió á mucbos otros. 
{Documentos copiados del proceso de los templa" 
rios ^ en el archivo de la corona de Aragón,) 

Ya en la época en que fijamos la escena babia el 
rey D. Jaime espedido á los Obispos del reino la sú- 
plica j rcquirimiento para que en la fiesta de la 
Epifanía se bailasen en Valencia á fin de tratar de 
la manera como debía procederse en negocio de tan- 
ta importancia. £1 tenor del documento es como 
sigue. 

Jacobns etc. venerabíli ia Cbristo patri Baymundo 
Divina ProTÍdencia Valentino Eppiscopo salutem ct 
dilec2Íonem. Tcrribílis nimirum en auxius quídam 
DOTUs rumor insonuit quedamque miranda novi- 
tas f imo detcstanda enormitas est vulgata que 
contra fratres ordinis mílicíe Templí patentcr da- 
mant et predícant publíce. IUos bunc rítum babero 
comune, quod in sua recepcionc, qualibet ter expresse. 
Jesum Cbnstum Dei fílium abnegat, et ter io cormm 
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se positam conspuit imadnem crncifixi, quodquc 
Ídem fratres quandoque in sais congregacionibus et 
capitulis quoddam fícctile adorant simulacrutn, uc 
vicium illud, propter quod ira dei venit in filias dif>- 
fidencie detestantur, quinimo illud inviccm ínter se 
metiuntur sibi licerc ; que omnía, sicut fidedigna 
relacione percepimus, Magister et quidain fratres ip- 
sius ordinis qui capti iu Francie regno tenentur pa- 
lam et publice sunt confessi. Propter quod éúm bi- 
mus christiani, talis et fidei zelatóres, ad eorundem 
iVatruin personas capiendas , et anparanda bona 
processimus et procedí facimus requisiti per quos- 
dam episcopos nunc in curia nostra presentes et per 
inquisitorum pravitatis heretice in toto nostro domi'- 
nio á sede Appostolica deputatum. Quia igitor fabo 
negodnm yaide ardnuní est et grande, et propter fi- 
dem catbolicam de qua agitur, et propter ípsorum 
fralrum personas, statusque sui condicioneux visuBs 
est expediré, ut in ejus proseqaicione cautissima dd-* 
hibeatur deÜgexicia , et consilia majora petantur, 
quamobrem rogamus et requirimus tos quod in ins* 
tanti festo Epiphanie Domini sitii nobiscum Valen- 
cié, et ibidem vobis, aliuque terre nostre P«latíé 
quibus in consimili forma scribimus, et préfato In*- 
quisitore presentibus, quid agendum qualiter-r= Te sit 
in tanto negotio ulterius procedendura cómuni trae^ 
tetur colloquio et solidiori consilio ordinetur. Batum 
Talencie nonas dccembiís anno domini. M*CCC** sép- 
timo. Bernardus de Ayersone mandato regís. 

Siiailes.rrEximio Episcopo Ccsarauguste. =r Lau- 
rencio Episcopo Tirasone.rrMartino Oscensis Episco- 
po. ::= Antonio Sánete Marie de Álbarragino et 
Segurbiscusis Episcopo.=: Petro Illerdensis Episcopo. 
ziPoncio Episcopo Barchínone.zrBerengueris Yicensís 
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£pÍ80opo.=Bernardo Gcnindensis Episcopo.zrPetro 
Dertusensís Episcopo. =: Fratrí Gilielmo Orgellensis 
Episcopo.=zDilecto suo Gerenti vices Rcyerendi Pa- 
trie in Chrísto Roderici divina providencia Tarra- 
chonensis Archiepiscopi. 

Archivo de la corona de Aragón, Proceso de los 
templarios , Jbl, 33 

{6) Guillelmo Anglesola y Ricardo de Puigvert 
son los nombres históricos de dos caballeros que fi- 
guraron en aquella época, según se ye en varios lu- 
gares del proceso de los templarios que se halla en d 
archivo mencionado. 

(7) Según resulta del proceso, D. Berenguer de 
Bellvis era Lugarteniente del Gran maestre en toda 
la corona de Aragón. 

(«) El P. Poncio de Copons era un monga de 
Poblet que gozaba de singular reputación en la épo- 
ca de que hablapios. En i3ii fue elegido Abad del 
monasterio que su orden poseia en Bcnifasar (reino 
de Valencia) y pocos años después pasó 4 serlo de} 
de Poblet en Cataluña. 

(g) Los templarios de la corona de Aragón fue- 
ron íoí ifinicos entre todos los de la Orden^ que yien- 
dp la manera con que eran tratados sus hermanos en 
las demos naciones, resolvieron hacer frente al mo- 
narca que deseaba imitar el ejemplo de los otros 
reyes, y se recogieron en sus castillos con resolución 
firme de no entregarse sino á viva fuerza. 

(10) En estos y en otros castillos de Cataluña, 
Aragón y Valencia se encerraron los templarios. La 
mayor parte de ellos fueron luego tomados, por las 
tropas del rey, y otros los abandonaron á poco tiein- 
po los templai'ios para acudir á Mon^ y Xalamcra^ 
que «egun se ve por las capitulaciones de que se 



imtítfá más adelante, íuercm los únicot que up su- 
combieton á las armas de D. Jaime. 

(ii) £1 capitulo 72 de la regla obligaba á los 
templarios á la castidad, cuyo yoto . haciaa al tiem- 
po de la recepción. 

(12] Proceso de los templarios: archivo déla 
corona de Aragón. 
(i3) Zurita, anales de Aragón, tom. i.** 
(i 4) Mariana, Zurita, Diago, Feliu y otros. 
(i 5) Los delitos de que se acusó á los templarios 
se leen en la Bula dirigida por Clemente V. á los 
obispos de la cristiandad en 10 de agosto del tercer 
año de su. pontificado, que comienza: Faciens min 
sericQrdiam eum servo suo. En compendio se redu- 
cea 4 que : l^s iK>vicios al entrar templarios blasfe- 
maban: «¡Dios, á Christp, á la Virgen María j á los 
Santos. Que esciipian á la cru9 é iifíigea de Jesu- 
GtiatQ y la pisaban^ a^rmando que babia aido falto 
profeta, y que no padeció ni fup crucificado para la 
redención del género bomanot Que adoraban con 
culto die. latría una cabera blanca de $gura casi bu^ 
maiM^ qpe no había sido de santo alguno, adornada 
con.cabfiUps negros y encrespados, y con diges de oro 
al rededor 4^1 cuello : Que delante de ella rezaban 
ciertas. prociooQs y la ceñían con unos cíngulo^, con 
Jos cuales ceñían luego su cuerpo, como, fii fueran 
aakidables* Acusaban á los templarios pro^vovidps á 
las. sagradas, órdeines, de qué omitían en la misa las 
palabrasy de la consagracioo. Que los caballeros .usa- 
ban terp^ y nefandamente de los novicios, cometioiv- 
do entre sí mU sucias abúmmaciones. Que bajo \^r 
ramento .prometían no revelar á nadie lo que ejecu- 
taban al AU»a ó '.al prúner crepúsculo de ^a, cuyo 
delito fppQn^B aer el Aaas abounnable* 
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(16) La interesante carta escrita por los temj^ 
rios al Papa desde el castillo de MiraTet el dia de 
S. Simón y S. Jadas del a^o i3o&, es un documen- 
to que merece ser- conocido. La transcribimos liberal, 
copiada del nuin. 37, del legajo 26 del Biliario que 
existe en el archivo de la corona do Aragón. Dice 
asi : Sanctissimo ac beatissimo iu Christo Patri do- 
mino Clementi, diuina prouidencia, Siacroaancte Ro- 
mane ac uniuersalis Ecclesie Summo. Poniifící. 

Humiles et abjecti fratres, pauperis milicic tcmpli 
in Aragonia et Catalonia residentes, pedum beatonun 
oscula cum lacrimis et merore. Tribulaciones et 
angustias , quibus in corde et corporc affligimur , 
ad noticiam sanctitatis- vestre defferre per huh» 
scripti seriem properamos , et sub umbra alarfim 
uestrarjum in trib*ilaGÍone nostra* renoediuta' que- 
rere festinamus, cúm cordñim gemiCu et merore ac 
planctu et fletibus, clemencie uestre diceates; Judi- 
ca nos , pater sánete et discerne causam nostram de 
gente non sancta, et ab homine iniquo et doloso 
crue nos , quia tu , pater sánete es fortitudo nostra , 
quare nos repulisti, et quare tristes captiui sumas 
dum aflligit nos inimious. Certe quia ut noait sano- 
titas uestra, timor et tremor venerunt super nos, et 
falsa, et inaudita crimina contexerunt nos. Falsa si- 
quidem crimina calumnióse ordini sancto et r^igio- 
ni nostre, per sanctam eoclesiam approbarte et con- 
firmate suggerente diabolo imposita dinoscantur. Et 
licet dominus ac salaator noster JéiÁis- Ghristos, 
falsos religiosos ad operibus et fructlbus eorom oog- 
noscendos esse decrouerit', in -crimiBibus tamen istia 
neo euangelii neritas etiam nec canonum statuta, nec 
sancciones legitime seraate faentiit, namcalitmp- 
niatores ac falsi acusatores, yidentes oper^ nostra et 
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fratruin iioatit»riaii) pro CJbristi nomiae ct fidei di- 
latatioae fieri^et eos corpora sua et auiínas pro eccle- 
sia dei, mor ti et captiuitati) et alus periculis mul- 
tis exponere vestigia Christi sequentcs, cuín non 
possent eos sccundam oper^^ accusare in scuiciam et 
maliciampersequtorum beatl Stephani protomartiris 
prorumpeutes , nos et fratres nostros de inaoditis et 
nepbaniUs et incredibilibns criminibus accusarunt, 
implentes illud psalmiste : scratati sunt iniquitates^ 
deffecerunt scrutantes scrutinio, ct quod abhomina- 
bilius est sua nequitia non contenti fratres aliquos 
dicti ordinis tam per tormenta intollerabilia qoam 
per promissiones doaorum perniciossorum, que ani> 
uios kominum miserorum, máxime carceribus intru- 
sorum- á ueritatis tramite deuiant, ad suam peruer- 
sitatem traxeruni, cogcntcs eosdcm falsa crimina in- 
bumaniter confiten- Horum igitur falsorum crími- 
num occasioues Illustris Rex Aragonum ^uctoritate 
cniusdam .rescripti Sanctitatis uestre ut dixit, uene- 
rabilem preceptorem nostr^um prouincie Aragonum 
et Gatalonio et plures fratres fccit capí et in carce- 
ribus intrudi et bona nostra etiam occupauit. Nos- 
que qui in quibusdam cas tris insignibus ct fortibu» 
nos recolligimus , tenet et tenit mensibus nouem ob- 
cessos, cum exercitu et macbinis impugnando, et in- 
super dicti rescripti auctoritate requisiuit nos , ut 
dicta castra eidcm traderemus ct nos sue cai^eeri 
poneremus. Yernm dubitantes supcr rescripto pre- 
dicta eidem duximus i^spondcndum, quod dicta cas- 
tra erant ecclesie sánete^ et sanctitati uestre sub- 
jecta, ct eramus parati, ut ueri et fideles ecclesie 
filii, eidem in ómnibus ohedirc, set quia dictum res- 
criptum habebamus suspectum, in dictorum castro- 
rum et persouarum nostrarum ^ dicto Rcgi purcre 
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distulimus in predictis. Qiti quidem dominus Rex 
arbitraos, ut oinnis qui interBcit et impugnat nos 
obsequium deo et ecclesie prestet ^ impagaare nos 
districcius procurauit. Ita quod nouem menses sunt 
elapsif quod nichil uite nostrc nocessarium ad dicta 
castra potuit introduci. IVopterea i taque ad sanctita- 
tem uestram in tanta neccssitate recuprimus, quate • 
ñus oculos clemencie uestre , ad nos dignemini con- 
uertere festinanter, ut qui Clemens uocamini, nobis 
clemenciam impendatis iniungentes Karissimo filio 
uestro Regí Aragonum, quod á dicta obsidione cesset 
penitus et desistat, taliter quod dicta castra quibua 
in patrimonio ecclesie similia nusquam sunt^ et fra- 
tres in eis nullatenus maleant deperire cum nos si- 
mus parati ut fideles ecclesie fílii, beatitudini uestre 
in ómnibus obedire, et nos et castra ac cetera bona 
nostra, ecclesie^ et patcrnitati uestre tradere et red- 
derCf prout uestra sanctitas duxerit ordinandum 
offerentes nos insuper para tos et promptos, purgare 
nos et fratres milicie templi, quocumque modo sane- 
titali uestre uidebitur fore jastum et milites veri et 
catbolici christiani uel per bellum uel alias juxta 
cañones et legitimas sancciones. Ultimo nos et ordi- 
nem nostrum uestre mansuetudinis gracie recomen- 
damus humiliter et deuote. Data in castro Miraue- 
ti, die festiuitatis Simonis et Jude. Anno Domini 
M^'CGC*' octano. 

(17) Estos nombres los hemos sacado, junto oon 
las declaraciones de los mismos templarios, del testi- 
monio del proceso sustanciado en Francia, remitido 
á D. Jaime a.* por Felipe el hermoso. (Archivo de 
la corona de Aragón, Armario a3 de los Templa^ 
rios , saco num, a5 . 

(18) D. Artal de Luna, Lugarteniente de proca- 



l-ador del rey D. Jaime en Aragón, fue el gef« desti- 
nado á rendir á los templarios encaatillados en 
Slon^on. (Zurita : anales de Aragón. Proceso de 
los Templarios: archivo de la corona de Aragón,) 
(19) La carta escrita al rey D. Jaime por el pa- 
pa Clemente V. dice asi t Clemens episcopus aervua 
seruorum Dei^Carissimo in Christo filio Jacobo Regi 
AragQnum Illustri Salutem et Apostolicam benediocio- 
nem. Paterne benignitatis affectu Regie magnitudi- 
nis recepimus litteras ínter alia contiiientes quod 
dolorem ct admiracionem super comissis per fratres 
drdinis milicie templi jerosolimitani) prout tue Oel- 
«itadini fuerat intimatum, cooceperas yebementem, 
6t quod super ipsis nolebas, sicut me etiam noueras 
expediré, contra fratres procederé memoratos, doñee 
super lilis prouidencia scdis apostolice in bac parte 
tibí rcscriberct ueritatem quodque humiliter peti- 
uisti, ut te qui progenitorum tuorum sequens yesti- 
gia, Ínter alios principes orbis terre catbolicos pro 
ampliacione nominis christiani stetisti bactcnus, et 
atare paratus existís, dignarcmur super eisdcm comis- 
áis reddere cerciores. Ex biis enim Karissime flli 
feruorem deuocionis, ct fídei quem ad regem rcgum 
per quem yiuis et regnas, geris in tue mentís archa- 
no reconditum , per quem eterne beatitudinis te 
constituís amatorem, euidenter hostendis, ac promp- 
titndinem reuerencie filialis, quaa ad noa et apos- 
tolicam sedem habere, tanquam benediccionis fílius 
comprobarís, non síne nostra, eteiusdem sedis ex- 
nltatíone muUíplici, producís deuotís studiis íuap- 
pertum. Super biis ígitur tue mentís ct animi pu** 
ritatem dignis in domino laudíbus comendantes, tibí 
duximns respondendum, quod diu ante recepcíonem 
litterarum tuarum predictarum super buiusmodí, ti- 
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bi tanquam ecclesie Romane strénuo pugili et deao* 
tissimo priacipi intimaveriinas intencioaem nostram 
per certum nuaciuin et uostras litteras spcáales, 
quas sic caute, sic secrete juxta earum continenciam 
€x«quL stadias quod cjLÍade eterne beatitudinis pre- 
mia consequaris nomenque regium dignis propter 
boc laudum preoonis atollatur. Data pictauis Iir no- 
uas januarii pontificatus nostri anno tercio. (Fol, a8 
del proceso de los templarios que se halla en el 
archivo de la corona de Aragón,) 

Esta carta supone otra del rey al papa^ en la caal 
dándole conocimiento de la qu6 le babia dirigido. 
Felipe el bermoso, solicita el rey que S. $• le indi- 
que el modo como ha de conducirse en tan grave 
negocio. Este documento que se baila en el fol. aa 
del procesa de los templarios , dice asi : Serenissimo 
ac Reueren tissimo in Gbristo patri ac domino, domi- 
no Clementi diuina pi'ouidencia Sacrosancte Bomaue 
ac uniuersalis Ecclesie Summo Pontifíci. Jacobus dei 
gratia Rex Aragonum, valencie, sardinie^ et corcise 
comes barchinone \ ac predicte^ Romane Ecclesie ve- 
xilariuSf amirantus, et capitaneus generalis, eius fi- 
lius bumilis et deuotus, pedum oscula beatorum cum 
omni reuerencia et bonore. Stnpenda nimium, set et 
dolenda ad nos quedam uouitas, immo si ^ quod ab- 
sit, nerum caset, enormitas est perlata. Intellcximus 
siquidem per litteras ab illustri principe Pbilipo dei 
gracia f rancie Rege, Karissimo consanguíneo nostro, 
su per iioc, nobis missas. Quod de fratribus ordinis 
Milicie Templi in regno suo, quídam perniciosi erro- 
res, qucdamque ílagiciosc enormitates publice predi- 
cantur, supcr quibus pater sanctissiipe corde dolui- 
muS) set et mira ti fuimus ucbementer, dum enim 
ipsius ordinis primeuam institucionem ateoílimus. 



secnndum qaam ut oomunis habet credencia, et facti 
dooet experiencia pro catolice exaltacione fídei) et 
chrístiani cullus ampliacionef idem fratres inimicoe 
fidei 9 impugnave non desierant et in hoc sepiasime 
moriuntur duinque illorum fratrum ipsiua ordinis, 
qui in regnis et terris nostris nati et conseruati sunt 
bactenus considcrairímus, famam uitamquc pcnsaui- 
juus, secundum quas coinuni omnium reputacione 
Ínter nos in publico redduntur laudabüeSf ct predi- 
cantar comendabiles in aperto ) uiz admirari suffici* 
mus, quod in abscondito, (jcrant aliquid, aut quid- 
cumque perpetrerit in occulto per quod Cbrístum 
impognent pro cuius fíde pugnant et iniurient, pro 
cuius iniuna dimicant, illumque in uita su a offen- 
dant, qucm in morte ut comunis habet oppinio sata- 
gunt imitari, jam utique progenitores nostri quorum 
studiam , ad bellandos inimicos fídei uersabatur, 
quique eos expugnabant jugitcr, doñee illos per dai 
graciam funditus de suis fínibus extirparunt, si de 
fratribus ipsis talia oppinati fuissent, in predictls 
expedición! bus suis non uocassent eosdem , illisque 
in regnis et terris suis tot prerogatiuas, tam magna* 
que terrarum spacia concessissent, sicut et in prc- 
saiciarum babero noscuntur. Propter que sanctissime 
pater nolumus sicut nec expediré cogoouimos , ad 
procedendum super hiis, in aliquo insurgere , doñee 
eorum per sanctitatia vestrc rescriptum sciuerimus 
iieritatem. Supplicamus igitur uestrc humiliter sanc- 
títati ; quatenus si queu* in predlctis fratribus erro- 
rem forsitan cognouistis, nos exinde ac de intencio- 
ne uestra, uclitis et placeat, per vestrum rescriptum 
reddere cerciores. Decct namque pater sanctissime, 
ut de hiis Ínter alios muqdi príncipes, uestra pater- 
nitas nos infonnet, cum non minas ccteris principi- 
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bus progenitores nostri pro ampliadioae christidni 
cultus stcterint hactenus, et no& k similí simuSf 
pro cedcm stare parati. Coaditor omniuin personam 
uestram beatissimam sac sánete ooaseruet ecelefti« 
per témpora loaguiora. Data Trolii Xlir Kalendai 
Decembris anno domini M^CGC*^ séptimo. Dominas 
Episcopos Cancellarius. 

Ademas, en diciembre del mismo año el papa di* 
rigió al rey una carta bala par^ que en un mismo 
día procediese á la piision de todos los templarios 
y al embargo de sus bienes, cuyo documento fie halla 
en el archivo de la corona de Aragón, núm. 8, lega- 
jo s4 ^^^ Bularío. Dice asi : Glemens Episcopus Ser* 
yus Seruorum Dei Carissimo in Christo 61io Jaoobo 
Regi Aragonum lllustri Salutem et Apostolicam bene* 
diccionem. Pastoralis preminencie solio disponente 
Ulo qui cuneta disponit lieet immeriti presidentes, 
hoc prceipue feruenter appetimus, hoc uotis arden- 
tibus affcctamus, ut cxeusse á nobis negligentie som- 
no eirea gregis dominiei custodiam submouendo noxia 
et agcndo pro futura animas Deo lucrifacere sua no- 
bis cohoperante gratia ualeamus. Sane dudum circa 
permotionis nostre principium ad apieem apostolice 
dignitatis ad nostrum quadam leui suggestione per- 
ucnit aoditum, quod ab olim de flatu Sathane in 
Templariorum ordine sparso pestiferi generis semine 
subereuit exilio messis odibilis fnietus pestiferes ex 
sui natura producen a uidclicet quod Templarii sub 
religionis pallío militantes extcríus in apostasie per- 
fidia intus uixerunt baetenus, et detestabili herética 
prauitate. Cetcrum nunc attendentcs quod erdo ip- 
sorum longis retro tcmporibus multe refulsit nobili- 
tatis gratia ct decoris, ac magna fídelium deuotia 
dtu inquit apud eos quodque tune nullam audiiiora- 
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mus super premissis suspicionem ucl infamiam con- 
tra ipsos, et nihilominus quod á sue rcligionis exoc* 
dio portauerunt publice si gnu m crucis , cor por a ex- 
ponentes et bona contra iaimicos fidei , pro acquisi- 
ione reten tione ac deffcnsione tcrre sánete domini 
t saluatoris nostri Jesu Chrísti pretioso sanguino 
consécrate suggestioui predicte noluimus aures cré- 
dulas exhibere, verum postea auribus carissimi in 
Christo filii nostri Philipi Regís Francie lUustris in- 
•onuit, quod singuli fratres dicti ordinis, in sua pro* 
fessione cum ordinem ipsum ingrediuntur expressis 
uerbis abnegant Dominum Jesum Christum, nec non 
ydolum adorant in suis capitulís, et alia nefanda 
ijomittunt, que ob ruborem exprimendi subticemus 
ad presens, propter quod idem Rex ad requisitionem 
Ihquisitoris heretice prauitatis in regno suo generali- 
ter á Sede Apostólica deputati de Prelatorum Baro- 
num, ac aliorum sapientum deliberatione sollempui, 
magistrum maiorem , et alias singulares personas 
dicti ordinis que tune erant in Regno suo una die 
cum magna excogitata diligentia capi fecit, Ecclesie 
indicio presentandas, et eorumbona mobilia et immo- 
bilia saluc custodie assignari, pro térra sancta si 
dictus ordo dampnctur, alioquin pro ipso ordine fi- 
deliter conseruanda. Deinde prefatus magister dicti 
ordinis spontanee confessus est palam presentibus 
Maioríbus personis ecclesiasticis Parisius, Magistris 
inTheologia et alus corruptionem erroris abnega- 
tionis Christi in fratrum professionibus contra pri- 
mam institutionem ordinis prefati instigante Satana 
introductam quamplurimi etiam fratres dicti ordinis 
ex diuersis partibus dicti Regni Francie, dicta sede- 
ra sunt confessi ueram et non simulatain agentes 
penitentiam de comissis, prout hcc dictus Rexnobis 
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per 8uas litteras intimauit, et ad nos etiam perue-. 
ncruntfama publica deferente. J'íos quoque fratrem 
imum militcm dicti ordiais magnc gencrositatis et 
auctoritatis uirum super prauitate iam dicta pcrso- 
naliterexaininauimus f qui dictum facinus abnega- 
lionis Jesu Christi ia ingresa dicti ordinis a se co 
missum aponte confessus fuit plcnaiic coram nobis 
ot adiccit se uidisse quod quídam ríobilis in presen- 
cia duccnlorum fratrum uel pluríum dicti ordinis , 
ínter quos erant centum milites uel circa ultra mare 
uidelicct in Regno Cipri per prefatum Magistrum 
dicli ordinis in capitulo suo in fratrem Templi recep- 
tus fuit , et ibi in dictorum Magistri et fratrum pre- 
sentía ídem nobilis ad mandatum ipsius Magistri, 
dictum facinus in sua receptione comlssit. Ex quibus 
si in agro plantationis dicti ordinis qui ager putaba- 
tur esse uirtutum et grandis sublimitatis apecula 
prelucebat diabólica, quod absit, siot semina semina- 
ta, graui ucstra uisccra comotionc turbantur. Sed 
si premissa ucritatc ni tan tur, ea comporta cessabit 
turbatio et secundum Deum jocunditas orietur , un- 
de ad inucstigandum ueritatcm buiusmodi síac mo* 
ra proponimus intendcrc, et quantum dcus dederíl 
effícacitcr uigilarO) ea propter quia sicut insinua- 
tione multorum accepimus, super pretactís criraini- 
bus contra Templarios ipsos fama sen ucrius infamia 
quasi continué suscipit incrementum) et ab boc ur- 
get nos conscientia ut in biis oificii nostri dcbítnm 
excquamur , Magnitudinem Regiam requirimas roga- 
mus et bortamur attentc quatenus quam citius post 
rcceptioncm prcsentium comodc poleris predictis 
ómnibus intenta meditatinne pensatis , sic prudenter 
sic caute sic secrete de sapientum secretariorum tuo- 
rum cousilio studeas ordinarc , quod orones ct siogu- 
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los Templaiios ilegni et dominii tuorum et alios qui 
reperientur in eis , et eoruin bona mobilia et immo- 
bilia per bonas personas omni máxime quo ad bona 
ipsa suspicióne carentes , meliori modo quo (ieri po* 
terit capí facías uno die , personas eorum facicns, 
doñee tue Magnificentie scribamus aliud , nostro et 
sedis apostolice nomine in locís tutis sub fida custo- 
dia detmeri , bona aero ipsorum mobilia et immo- 
bilia alíquibus bonis pcrsonis de quibus non sit ue- 
rissimile quod in hiis uel similibus iiclint fraudem 
aliquam adhíbere , facías comendari nostro nomino 
fideliter conseruanda ^ quousque per nos aliud fuerit 
ordinatum, que quidem persone de dictis bonis om« 
nibus et singulis tene'antur in presentía fratrum 
quarumlibet doihorum áicti ordínis , et aliartim plu-« 
rium bonanüm personarum , et ma:£ime dictis domi- 
bos uicinarum inucntaria faceré , et cum tempus 
fuerit plenam de ipsis reddere rationcm , quiírum 
personarum- depositariarum proptel* bonorem tuum , 
ut melius negotium. -sine bonorum direptionis , et 
dissipa tioms suspicióne proceda t nulle siut de tuís 
oíBcialibus ^ teruientibus , uel alus seruitoribus qui>-> 
buscomque pronisuris quod terre ac TÍnee Templa- 
riorum ipsorum, eorum expensis more folito exequan- 
tur ) ut bona ipsa dictis Tcmplariis si réperiantur 
innocentes, alioquin pro térra sancta integre conse^ 
ruentur, taliter te luper hiis . babitu rus , quod ex 
inde pretcr humane laudis preconiuin , apud deum 
cuius in hac parte negotium agilur gratie tibí pi-o- 
ueniat incrementum , et nichilominus ex hoc nos- 
tram et apostolice Sedis gratiam plcnius merearis* 
Quidquid autem super prcmissis fieri ius^eris, et 
quidquid fuerit executioni maudatum , nobis quam 
celerius fieri possit tuís litteris intimare procures. 
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Data Pictauis X Kalendaa decembrís, Pontifícatus 
Dostri anno teitio. 

(20) A la verdad ya algún tiempo antes de pre* 
sentarse casi todos los Templarios eñ Europa^ se ha-- 
bia hablado en Francia de sus delitos , en términos 
que el Gran maestre venía de Chipre con el objeto 
de sincerar á la Orden; pero esto fué una cosa casi 
secreta ^ y su verdadera persecución no comenzó ha8-> 
ta el año qu^ hemos fijado. 

(ai) En aquella época la Orden del Temple con- 
taba doscientos mil individuos. 

(34) £1 rey habia dado este paso según «e ve por 
la nota 5* 

(»3) Monthlanch, Esta villa situada en terreno 
llano, aunque desigual , á 5 leguas y media de Tar- 
ragona , conserva parte de su antiguo muro , algu- 
nos torreones y cuatro puertas. En tiempo de los 
|-«yes de. Aragón era mUCho mayor ^ y f ué jde grande 
importancia. Era residencia de inuch4. qoble^a. £n 
}.338 fué erijida en Ducado, y lois segundogénitos 
de la casa de Aragón tomaron eü adelanta eate títtb 
lo. En lo antiguo le dio mucha celebridad una fábn- 
ca de pergaminos , que teniap fama.de ser los mejor 
elaborados de Ei^ropa. 

(a4) Balza. Asi se llamaba el estandarts de los 
Templarios. Era un pendón cuadrilongo, mitad blan- 
co y mitad negro , y en el centro tenia una erui 
igual á la que los caballeros llevaban en la capa. 
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inera sin j^e ac|Ehiiteciese co¿^ panicu^i: ea . el 
icas tillo 4^ Moi^on. Ni un ataqu^^ n\. un lamar 
^o contra los Templarios ; al parecer ejerció una 
.poderosa influencia en los hombres la apacibi- 
iidad del tiempo^ que sereno j tranquilo dccia 
.manifiestamente que ei*a parte de la hermosa 
.época del año^ durante la cual reina el placer 
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en la naturaleza toda. Había tres horas que 
el sol^ ocultándose tras los montes^ dejó reinar 
en el espacio á la pálida luna> que clara j sin 
nubes derramaba sobre la tierra una suave 
amariUeza. Él lejano raido de las aguas de 
Cinca Tenia moribundo basta el encumbrado 
baluarte^ donde un aura dulce 7 aromosa ro- 
zaba blandamente con los rostros de los caba-* 
Ueros* Al cruzar de tiempo en tiempo alguna 
de ellos el dilatado patio> el aire reproducía 
el rumor de sus pasos en la pared de la alta 
torre que en el centro descollaba^ pero de tal 
modo que á veces no fuera dable fijar en don- 
de el ruido nacia> si los ojos no bubiesen en- 
mendado el error del otro sentido* Las arma- 
duras beridas norrios x$jQ$ ^el^astro de la no-* 
cbe tomaban una tinta fría ^con cambiantes 
azules 7 blancos> que sin dejar distinguir cual 
era la color dominante^ acreditaba la limpie- 
dumbre 7 la tersura de los cascos 7 corazas 
A *ún lado' del castillo klurik babía tirado 
una liniefa decidida^ que formabA con h base de 
«qttel costado' un triángulo agudo^ dentro del 
cual todo era negror 7 tristeza; El viento que 
comunmente azotaba aquella parte , 7 las llu- 
vias que la bagaban en los temporales de in- 
vierno babian enrojecido susí paredes 7 cubiei^ 
<o it oríní los hierro^ dd las Teotanas* AUi no 
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bahú^ puerta alguna > j el estremo de la pared 
uriida al muroj cerrando el pasOj hacia el lugar 
muy poco frecuentado. Solo en el rigor del Te- 
rano lo paseó durante muchos años el caste- 
llano de Mon9on> porque al declinar el sol 
-djespues del medio dia> a({uel rincón quedábase 
.iombrio> J era mas á propósito para huir del 
calor > que en la casa del temple era muj 
Xuerte. Ahora el suelo cubierto de jerba que 
produjeron las lluvias del último invierno^ 
las paredt^ parduzcas 7 el piso húmedo aleja- 
ban de alli á todos los Templarios y a los de- 
mas habitantes del castillo. Solitario^ oscuro 
j ttriste» era un sitio como hecho d^ intento 
para derramar aquellas lágrimas que vienen á ser 
una necesidad en el hombre afligido. Alli estaba 
Ilicardo vertiendo esas lágrimas que no conr 
iioelan^ pero que no haj medio de contener en 
algunos momentos de la vida. Volvió los ojos 
hacia los montes que al lado del norte se es*- 
.tendian^ j su vista atravesando distancias 7 
, salivando estorbos^ clavóse en Hocafort 7 en el 
rostro de Teresa. ¡ Guán dulce> cuan inefable- 
. mente grato es recordar desde lejos el rostro 
del objeto amado I Se contempla como estuvo 
en los momentos de su ma7or hermosura^ deco- 
rado cual lo vimos en el dia de ma7or felicidad^ 
tal yez en el instante de abrirse su boca para 
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proferir un jaramento de amor^ qaízás en el 
acto de soltar una lágrima de placer al oír los 
juramentos nuestros. La imaginación embeUeee 
mas todavia ese objeto querido> nos lo repre* 
senta escuchándonos^ dirijiei\do á nosotros Sfb 
dulces ojos con aquella indecible espiesionpró^ 
pia del amor> j que nadie há sabido fínjir en 
la tierra. £1 templario tenia delante de si á 
Teresa, tan sencilla, tan tii&ida, tan Hioceii- 
te como era, j unas veces se trasladaba a Bio- 
cafort con ella, j otras la traia á Mon9on, 
pero siempre estaba á su lado, siempre la veía, 
la escuchaba siempre. Su padre había bende- 
cido su unión, Ricardo no era templario, Te- 
resa era absolutamente suya,, j en medio de 
este sueño aun entonces corrian sus lágrimas, 
porque en los delirios de la imaginación del 
que sufre, haj siempre un vestigio de la reali- 
dad; cuja existencia ningún poder humano bas- 
ta a sufocar del todo. Cual solemos durante el 
sueño dispertamos en aquel momento mismo 
en que Íbamos á ser alcanzados por nuestro 
perseguidor, ó estábamos ya á punto de abrir- 
nos la cabeza en las piedras del abismo adon- 
de nos habíamos despeñado> asi Ricardo en el 
instante de ir á estrechar las manos de Teresa 
las suyas no estrecharon - cosa alguna, buscó 
con los ojos al objeto que su imaginación le 
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trajera^ y«e hallq soIq> templario^ ausente de 
Teresa 9 j separado de ella para, siempre. Al- 
zóse del asiento^ <3kTÓ.los ojos en. el delo> j 
«aeiidieado con; rabia [sii&-Hianos: ¿porqué me 
be dispertado ^ esclamó>; de ese sueño de. u^a 
iBelicidad que 110 ha existido > ni podrá a^isitir 
ziun¡ca?^Porqi¥é un ballestero de esas tropas (ptfi 
•iio5 sitiáii^ &0 ha fijado' en sü su ojo .certero j 
-quisádome la yidaS \He aqñi el momcento en ^tt<e 
todos mis martirios se hubieran termiiiadol ¿Quíé 
haoer, Teresa ? ¿Me amas? ¿ Vuela < tu pen&a 
miento hasta mí, como hasta ti va el mii^l |Ab! 
tu no puedes yerme en donde estoy porque, no 
conoces esta morada > 6 tal vez no te acuerdas 
ya de Ricardo porque es infeliz, porque le per- 
siguen, porque no puede hacerte dichosa. Pe- 
ro; si, tu te acuerdas dé mí, j jo te amo> 7 
ahora te yeo en mi casa, sola, en tu estancia, 
fijando los ojos en ese bosque que se/ alza de- 
lante de ella, rodeada de esos objetos que han 
sido testigos de los juégaos de nuestra infancia; 
si, yO'te veo cual eres, hermosa^ sencilla, ver- 
• tiendo amellas lágrimas que tantas^ yeces has 
derramado al lado mió. ¿Cuando mis ojos po- 
drán embriagarse en mirarte de cerca?; ¿Guarir- 
do decirte con todo el ardor de- mi alraá que 
te adoro para siempre? — Cuando quieras, con- 
testó un hombre qiít estaba á dos pasos del 



ciabattero* — ¿Qui^n eres? pr^gim^á este sacaiif 
do toda la espada de la Taina» j preseutándor 
la al obgieto que ibciertamente delineado se le 
ofireció á la Tista. -«-No Iia3)eÍ8 menester espada 
para mí ; Tengo desaunado : he sido un enemi*- 
go Tuestro para conseguir: una Tengama qae 
no se dirigia á tos ; hojr Teng^ á protejerM 
hasta con riesgo de mi Tida^-^Dlme quien ere^ 
repitió con recio grito el ^emplarioj sino acá-* 
háxé in Tida en este instante»*-^) Süencíol repU- 
e6 el' otro con acento audaz^; silendoi» eoTai- 
' nad la espada j oid* So j el beato Gonzalo.— 
¡Infamel gritó Ricardo.-^ Lo he sido para con 
Tos> hoj puedo haceros feliz». Si deseáis Ten- 
-ganza, matadme ; si queréis ser dichoso^ escu- 
chad*"^ Si me hubiese roido el corazón el an- 
3Ía de Tengarme de tí» te hubiera buscado; te 
perdone^ j boj te perdono. Sin embargo no 
tan fácilmente creeré que puedas, ni quieras 
hacerme Tenturoso.-— Es cierto ; Tiiestra felici- 
dad no está en mi mano> j no puedo dárosla 
en este momento ; pero sé los malea que os 
aquejan, j conozco el camino de remediarlos. 
— ^Ni aun esta me persuade, mas quiero escce- 
charte ; es demasiado fausto ese anuncio para 
que lo desoiga enteramente. Antes de hablar he 
de saber no obstante como os halláis aquí, j 
de que modo habéis Tenido. *^ Sojr an amigo 
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de la Ocd«h á que pertenecéis^ j he- Tenido 
con cdnocániento de vuestro maestre Bellvis 
á comunicarle importantes negocios* — ^ ¿ Vos 
amigo de k Orden?— No por ser la Orden» sit- 
uó porepie dispenisandole fayor> me vengo de 
quien, me^ba ofendido. Yo os hablo con clarit- 
dad, ni amo á la Ordeb, ni la tedio tampoco; 
mas la sirvo abora para conseguir' mi fin» co^ 
mo la perseguí antes con el mismo objeto. -»*- 
Vamos de este sitio, entremos en el castillo • j 
hablaréis. 

A este tiempo ya no brillaba el arma en 
manos de Ricardo, y puesto al lado del bermi-« 
taño atravesaron el patio, y se introdujecfn 
en una pequeña sala, cuyas paredes estaban 
atestadas de armas de toda especie. Alumbrába- 
la la escasa luz de uña coneba de mj&tal> qjie 
fija en tín ángulo á Manera de lámpara» dema-^ 
maba poeoá y tibios resplandores > ;que se ibdn 
perdiebdo por los buécos que entre las armas 
babia. En el rincón mas oscuro tomaron asien- 
to los dos interlocutores».— Vosj dijo Gonzalo 
amáis á Teresa á despecho de vuestro padre y 
-de vuestros votos, deseáis uniros á ella, y lo 
impiden vuestros votos y vuestro padre. He 
aqni toda vuestra historia. ¿Es verdaderü?*- 
Sin la menor duda, y solo omitis la circuns^ 
taneia de que soy amado, y de quo amaba ya an-t 
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tes de ser Templario, ^Esto importa pocoj k^^j 
•áitiáis> 7^ para vos es. indiferente la fecha de 
«sá paáon que no podéis satisfacer ni mas ni 
-menos por qite sea reciente o sea antigua. Pe- 
ro aun haj mas. Vos tenéis un rÍYal> que si no 
puede conseguir que Teresa le ame^ no perdo- 
na medio dé irritar al monarca contra vuestra 
-Ordeii%^ El ha sido causa del nuevo destierro 
-de vuestro padre^ y por él se enviaron tropas 
'f)a(ra!prend£ros coaAdq no ha muchos dias os 
hallabais en Barcelona con vuestro, camarada 
Auglesolá.— 'iMaldifo ^scia fase rival infame que 
-se venga en mi ]padrie j en ,mi henpano^ por- 
i^e no tieac valor ^<ira presentarle ¿tomar 
i'Teítiganza en mil «r-ELpjinier {^so hacia vues- 
-ttia felicidad^ es dar muerte caballerosamente 
>á;ese ^rival» que no rjehijisará modir con vos 
'SU' espada. Si adoptais^ est^e primer conse)o> os 
ióiri k demás; sino» es iivitil prolongar nuestra 
"^conferencia.-^ea como rivalj sea .como enemi- 
"go de. mi padre» sea como perseguidor de 
^nuestra Orden» disputaré con él la vida noble 
j gustosasiente si me es dable saUr de este 
castillo. — ^Yo os sacaré de él sin riesgo alguno* 
Si sucumbiereis en el desafio...,^Y si alcanzo 
victoria? interrumpió Ricardo. ->]^ntonces aun 
puede brillar para vos una aurora de felicidad. 
— - ¡Felicidad para mil ¿Sabéis vos lo que sign^ 
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fica esa palabra dirigiéndola al templario Ri- 
cardo de Paigyert?— S^ todo lo que significa^ 
no se me oculta ninguno de los obstáculos que 
es necesario superar para que se consiga esa 
ventura^ pero no es imposible. — ¿Y que he de 
bactr?—* Suponiendo muerto en buena guerra 
á vuestro rival > nadie os ha de perseguir por 
ese delito > os retirareis al* castillo de vuestro 
padre > j desde allí por mediación del Obispo 
de Valencia podéis alcanzar del Papa la abso-r 
lucion de los votos > j Teresa es vuestra. — Y 
cuando eso fuera posible > ¿ me creéis vos capaz 
de apostatar de la Orden? — La Orden será 
estinguida ^ j no porque tos pidáis la absolución 
de los votos habéis de dejar de ser Templario ; 
Tuestro objeto se reduce á uniros con Teresa : 
por lo demás aun seréis considerado como Tem- 
plario ^ j podréis pelear con vuestros herma- 
nos. Si la Orden venciere , no haj mengua en 
separaros de ella , si foese vendda j aprisio- 
nados los Templarios» es justo que cada uno 
procure salvarse de los riesgos que le amenazan» 
sea á la fuerza > sea por la industria. £n los dos 
casos no cometéis ninguna acción impropia de 
un calallcro » no seréis mas que una escepcion 
en la Orden» un Templario á quien el Papa 
concede licencia para amar á una muger. — Yo 
no salgo de aqui sin que mi maestre me dé per* 
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miso^ j meló áá sabiendo U ctuia de mi sa« 
lida. — Vos sois un kombre frio> preferís esta 
gloría ridicula que buscáis encerrado en un 
castillo « á la felicidad (pie jo os prootieto fuera 
de el> por medios legítimos j caballerosos. No 
os quejéis de la fortuna j seguid la corriente de 
vuestros caprichos sin pedirle lo que ella de 
grado os presenta > j rehusáis con especiosos 
protestos. Entre tanto Passemant mas atrevido 
que Yos^ entrará en el castillo de RoQafortpara 
arrebatar de ¿1 á Teresa , j por su influjo caerá 
sobre vuestro desdichado padre toda la indig- 
nación del Soberano. Sed buen hijo al meno8> 
sino queréis ser amante fiel. — Gallad por Dio8> 
JO amo con un delirio inesplicablej pero no 
:me atrevo á adoptar ese terrible consejo que 
me sujerís. — Gregorio está en Valencia maqui- 
nando la ruina total de vuestra familia , alcan^ 
zara contra ella un decreto de muerte porque 
ha protejído j ausilia á los Témplanos > j en 
una cárcel morírá vuestro padre ^ mientras Te* 
resa sin apojo ni amparo alguno habrá de 
satisfacer la pasión de Gregorio > que en su ent^ 
brtaguez aplaudirá vuestra falta de resolución^ 
6 vuestra cobardía. ^ — Piérdase la vida j el 
honor > todo» si es forzoso perderlo : pero aáV- 
vese Teresa > j sálvese mi padre. Partamos.— 
¿No qumreis que Ang^sola os acompañe í«- 
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¿ Puede venir conmigo ? — Puede j debe > j aun 
6erá bueno que lleveú un escudero. En medio 
de los pdigros que han de ocurrir en el camino 
os seria dificil salir bien , sino tuvieseis com* 
pania. Dentro de una hora os aguardo en ese 
mismo sitio donde os he encontrado. Alli nos 
reuniremos sj desde alli rolareis á la venganzai 
j á la felicidad. — Y se separaron los dos inteiv 
locutores. Gonzalo.se perdió por el vasto edi* 
üdoy j Ricardo fn^ a verse con Anglesola para 
comunicarle lo que pasaba. GuiUelmo aplaudió 
d designio por mas que le desagradase el au- 
tor ; pero como la oposición hubiera parecido 
una cobardía j se ofreció gustoso á seguir a su 
amigo , á quien debia acompañar Estovan 
Blasco. 

La venganza es una pasión vil^ infame* pro«- 
pia de las almas mezquinas» porque es mas 
difícil perdonar ú olvidar la* ofensa que casti*- 
garla. Pero dar muerte á un rival no es un 
acto de esa pasión despreciable > por mas que 
tn general se crea que pertenece á ella* Esto 
€s remover un obstáculo capaz de destruir núes-- 
tras esperanzas» es castigar aun ladrón que 
nos quiere robar lo que amamos» es defender 
nuestra posesión ; J el que defiende lo que le 
pertenece» no se venga sino que castiga un 
delito, fiicardo lo miraba bajo este aspecto > j 
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si*alguna duda le hubiera quedado 9 aili estal)a 
Guillélmo para desvanecerla. Vamos de aquii 
le dijo este y dá muerte á ese afiligranado mo- 
zalyete ; sirves á la Orden > protejes a tu padre> 
y defiendes lo que es tujo. Después tomarás el 
consejx) de Gonzalo ó el mió > que no seria otro 
que arrebatar á Teresa y buir á otros climas. 
Tu voto fué pronunciado sin que supieras á lo 
que obligaba^ j por lo mismo no te obliga. Auu 
cuando asi no sea> tú no renuncias á la Orden> 
solo pretendes que se te permita amar> 7 en el 
mundo siempre el hombre ha amado á la muger 
de una ú otra manera. Vamos en busca de ese 
rival > 7 tu espada ó la mia darán cuenta de 
éí do quiera que le hallemos. 

Antes que la luz del dia taladrase las aguas 
del mar para esclarecer nuestro mundo > los 
dos caballeros^ el hermitaño> 7 Estevan atra* 
vesaban el campo real sin contradicción alguna, 
merced al beato, cu7as disposiciones hicieron 
que la salida fuese libre para él 7 sus camaradas* 
Los cuatro viajeros tomaron el camino de Va- 
lencia y porque en ella se encontraba Passemant. 
En verdad era preciso un atrevimiento ma7 
temerario para penetrar en la morada del re7 
según las cosas se hallaban , mas abrazada la 
primera resolución, fué preciso suscribir á todas 
las consecuencias que de ella emanasen. 
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j lAn|^eaoIaino.')idb¿a aprobado en su inlerior 
lo resuelto por Ricardo , no por la cosa en si ^ 
^0 por el oi'igen «jné tenia* Desde la noche 
pasada en lai bermita de S^ Lorenzo , se le hizo 
«otspechoso para siempre el beato , j por mas 
que ahora; se. presentara oomo amigo > no le su- 
ponía buena ptencion en tan arriesgado negó* 
.«io» Adeíaas; bien se le alcanzaba cuan singular 
^xa el tia^e .respecto.de su objeto > pues aun 
■Guando pairaí el fuese cosa muj corriente desa- 
fiar j dar muerte á quien le iucomodase» no asi 
podía componer U . con la circunstancia de ser 
-Templario el aconieledor d.e una empresa suger 
ridj» par ,el amr» Porque en medio de Iqs ries- 
es quel apieaazabañ á todos I0& caballeros de 
lA.OFdeQ.>. .era singular el waje de uno de ello» 
que. tenia por motivo disputar el amor de una 
mv^u Ai pesar de ios principios de Anglesola» 
quizás hairto libres , no sabia aprobar en su inr 
terior .aipiella marcha > pero miraba á Puigvert 
4ÍegQ trasriese deseo j; 7 acostumbrado Guillelmo 
á respetar sicpqpare las resoluciones de los demás» 
en calidad de amigo del i amante Templario > 
.sálióide.M6n9on caon ánimo. de sostener á todo 
' trance. sus jnten tos» £n buena armonía j con 
paso acelerado seguian los viajeros su ruta-cal*» 
xulando cada uno a su manera j según sus in-r 
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fere9(s el resultado qae pudísra teoer aquhlk 
jornada» . > i 

Al corazoD le saoedfe lo nismo queal cuerpo* 
Lleno de vigor j de< energía enüa jurentud^ 
ra- des^Uecierido <Mm los anog> j vAoaha por 
«er débil j eatar espvesto á pcrecer^por el m$fi 
leve contra tiempo* Si: el corason pudiera morir 
iodependieniemoate del hombre^ jsobm acaban 
la- vida ^tras* partes de nuestro ^sei( antes qat 
termine- la^ del hombre entero >'el ca^asott de 
t)^ Bernardo habría muerto al saber' lá> éréetk 
de ^u segundo destierro» A la verdajd la; herida 
qujB' recibió con esto no fu^ leve> ^erónó bas- 
taren por si sola á- abatjr al ancia&a 'sino diera 
en tm corazón ja muj profondameiite llagado» 
£ite mcyo golpei lo abatió eot^rminoS' detton- 
ivenoerlede que para,rfl> no había eqperanea qi 
40dn8ablo; j cuacMJU) él hombre ha perdido estas 
-dos 'cosas ^ ja- OjO puede hacer mas que morir* 
£1 buen religioso vid con mucha anuicipacioii 
el> ttfnnibo á donde tantos pesares reunidos ha^ 
Jbian de llevar á ¿a amigo > j aii^nque le p^ome^ 
•tía tiempos mas .felices > era con lá seguridad 
<de que la vida de su amigo no se dilataría todo 
ilo necesario para que pudiesen venir durante 
-ella, ITo se le oculto á Teresa la prisa con qae 
los disgustos minaban la vida de su protector > 
7 al considerar su actual suerte > j el abandono 
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tti-^e áqurihi fatalidad la dqam^tí la deses- 
pbraQKOn no ^e< apoderó desü alma^ aconsejan- 
dbla un parbido estreiiio> fué porque el P. Pon-^ 
cío hizo por atajar el mal muj desde sos 
principios;- Teveia carecía también- de consuelo 
j de «9peva¿ca> porque* un jéyen que ama con 
flrdon quer tiene ^un c<»razotí' llenó de energía) 
f re ímpbsible la feNeidad f Vaticina una vida 
largay isolidada^de ^deeenes^ tii halla con^uielo^ 
tii' pueden Í6fS' esperanías, penetrar eh su almav 
Las palabra» dé una persona lamada 6 respeta* 
■tíe* nos coiifowafn' en el origen' de nuestros 
<faebt^ánil¿s, tios^ft^^stienen-falientra^ n!o baj una 
seguridad de haberlo perdM<>'!eodo; más cuando 
«¿•s(ggariii^>-ex¿slé> ijcon qué derethd podría 
'«ii^ref^ani^téli#(^l-mídá<i áb^oIátáV f tma toitál 
t«»nncl*>al'dfesééídeacaW láTÍdá?'¿No es 
Jhátiiral étt (íí botní^re e!^ anhelo d^ btiír del su^ 
f^imiifntof y 'de láS amargueas ? Y cuando párá 
est6 nt) hájr^^tro camino qlie el de !a tumba > 
(oddH^és 'posible (Jue el h'tímbré hó'ruegué ser 
cbMucidcié'eée; camino ?' |Fetí¿' si la religión 
lién^'én isti alma: el dominio becesarío para con- 
<é*íeT sú alevosa mano! Teresa deseaba ardien- 
^temente' morir ^ mks'el PJPoncióiiábia logrado 
-abogar en su espíritu él deseo de matarse;' y- 
él'réii^ioso se dio por satisfecho con este tríanfo. 
' Én tales circahstafncias él castillo de Rocafort 
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babiia sido una mansión de lágrimas si sos ha- 
bitantes sintieran menosb Pero el doW de 
D« Bernardo derramándose por su cuerpo lo 
marchitaba ^ j<. cual si el llanto que contenía 
fuese un ^^eneno « circulaba al parecer con su 
sangre j minando . sorda pero visiblemente sii 
eixistencia. El dolor de la .pyen eraiseco 7 mudo» 
dolor de deseiper^icion que destrona el alma^ j 
no procura escitar la piedad agena ; dolor mor* 
tal para el «espíritu, que llega á enUgenarlo,. j 
á entontecerlo 1 7 á dar al rosti'o aquel aspecto 
de indiferencia horrible que termina con la lo» 
cura ó con U muerte* Tal era la titilación de 
D. Bernardo 7 do Teresa. 
, En un vasto castillo queso alata a espaldas 
dql pueblo de Garidells« á un^s dps.borás de 
Tarragona > ^se hallaban reunidos .ep tojmo 
de una abundante mesa 9 al medio día del 19 
de ma70 , basfa seis jóvenes de fapiílias nobles 
de Gataleña* El pueblo está en la cima de luia 
loma que se eleva sobre un angosto valle, 7 
desde ¿1 se descubre un campo aireño j sem- 
brado de olivares 7 viñedos , que le dan un as*- 
pecto el mas risueño. El ambiente era dulce, 
la lluvia de la madrugada habia despejado, ei 
cielo , 7 á la sazón se derramaba por lacoma^fca 
un deleitoso aroma de mil flores que abrian sus 
ipzanos cálices en las puntas de los tallos. Las 
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ventanas del espacioso salón estaban de par 
en par abiertas > j desde sus asientos podían 
contemplar los comensales la bella naturaleza 
que á sus ojos se presentaba. Tres de ellos iban 
cubiertos con la armadura entera > á escepciod 
del casco que en beneficio de la eomodidad 
dejaron al lado de las espadas* Los otros tres 
no llevaban insignia alguna de soldado ^ por 
mas que á fuer de nobles sirvieran entonces 
mismo al rej^ j se bailasen destinados á la 
bueste sitiadora de Mondón; Pero otros negó-- 
cios de no menos cuantía para el pro del sobe- 
rano los llevaron á Tarragona , y ahora con el 
objeto de servir á uno de los tres armados se 
bailaban en el castillo de Garidells, cujo 
señor entonces ausente había dado permiso para 
alojarse en ¿1 á los tres armados > sin investigar 
el verdadero motivo que allí los condueia* El 
intento de los tres era muy poco noble r J aun- 
que el interés fuese solo de uno de ellos , pres- 
táronse los otros dos como que se trataba de 
complacer á un ami^. Circulaban por la mesa 
las copas de cristal de Venecia , y los espíritus 
acalorados con el ardor de los vinos , mostra- 
ban aquella vivacidad y alegría bulliciosa que 
solo inspiran las bebidas.— l A la honra y salud 
de todas las villanas hermosas! dijo Arnaldo» 
«—¡Malditas sean amen!> qontestó Rogerio» 
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pu0s gracias a una de ellas .estamos en este, pl-^ 
caro pueblo j donde hace coatro días (pie me 
consumo sin mttgeres> sin • enemigos > ni cosa 
con que divertirme. <-* Yo ereia> observo Ber«> 
tran , que con tener vinos te bastaba , j por 
ésta parte no puedes formar queja con funda- 
mento. — Buenos son los vinos j me agradan > 
¿pero bas de estar bebiendo el día entero? 
Al fin todo cansa , j mas esto que es faena de 
bampones* Vengan vinos 9 pero venga una mu- 
ger tras ellos > mas que sea villana. -^ Gomo, no 
tengas mejjor mano para buscarla aqui de la 
que tuviste en Fraga ji no creo que salgas de 
este pueblo en pecado mortal. — Fn^prudente^ 
dijo á media voz Rodolfo , * aquel escudero bar^ 
bado j negro como las alas de un cuervo le 
tuvo á ra ja> j no se atrevió el amigo á cometer 
lin desmán por temor que le dividiesen la 
oabesa» -^ A fe mía > contestó Rogerío y que sino 
me oontuvierr otra cosa que ese safio escudero^ 
m lo biibieira contado por gracia la tal villana i 
que tedia los mejores ojos que be visto en cara 
demújer. wI>QJate de comparaciones > pues hay 
aqui hombre noble que pudiera romper lanzas 
contigo pa<ra baoei:té tragar esa palabra^. —No 
metas ma&a Bafrtran , dijo Arnaldo > 70 
quiero i Leonor mas que á mi mismo ^ pero 
nunca me he empeñado en que sea la mujer 



jsm Ii^naola del mando. Yo no vi á esa, villana 
de Fraga > 7 no pinedo juzgar de ella 9 cuante 
mas que Rog^rip tiene acreditado su buen pa-r 
ladar. — Para «<;onocer los faisanes j los vinos > 
HQ jbaj quien se lo dispute; pero en materia 
4e>mugeres> le sucede loque con los enemigo^ 
para él todo^ sotí Luenos como se rindan. — 
Por un solo Dios^ interrumpió Rogerio y que 
mejor- hubieras dicho como se batan ^ pues si 
90J hombre de amores no lo soj menos de dar 
cuchilladas >á moro ó cristiano, que me echen 
á las barbas. — No te- atufes paladin 9 mira que 
«I vino se te va 4 subir á la cabesa > 7 como 
lo$ ojos se te anublen: 'has de dar tanto revés 
j tanto tajo que no pueda parar aqui nadie. <-*^ 
Si la tomáis conmigoj 06. concedo libertad; para 
4ecir cuanto os viniere en gana : á los que me 
babeis acompañado entre las armas ^ 7a ¡os 
consta que vacio la sangre de mi hombre como 
el vino de ui^a botella 9 7 los qu0 nó me Jka7an 
visto 9 podrán venir^ «onmigo i Mondón 9 que 
alli me parece que habrá doAde i^etec las mar- 
nos hasta los eodosv -*-X)ios lo haga y eldemor 
AÍo no lo enrede 9 dijo . Gregorio. — Para >.tL 
p9diá suceder lo ultimo > observó iBertr^ni pues 
070 me engaño mucho ^ o esos dos Templarios 
te hacojí dejar los arzones al primer bote d^ 
Uftzaj 7 te hienden por medio como ^i fuoras 
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una manteca. —No hacéis mas'qae hablar toó^ 
terias > dijo Otón que hasta en^nOes no había 
roto el silencio. ¿ Se trata aquí de romperse la 
cabeza con ninguno de esos dos orgullosos Tem- 
plarios ? — A Valencia presos como subditos re- 
beldes y dijo Rodolfo } que sí se baten será con 
los obispos 6 con «1 rej > si los unos 6 el otro 
quieren freirlos por hereges« — ¿ Pero se trata 
de veras de jugarles tss. treta ? — Medrados es- 
tamos^ esclamaroTí los cinco restantes ; ¿ahora sa- 
limos con estofa — Vosotros haréis lo que os pa- 
rezca > observó Otón , pero á mi entender eso es 
tin dispa-rate que á mael de desaprobarlo todos 
los caballeros , no lo apkudirá D. Jaime. — Por 
San Miguel Arcángel , <fjte no parece sino que se 
trata de dos grandes personages : ¿ j cómo es po- 
sible que se arriesgue la vida de un noble para 
batirle con semejante canalla f^^ Tá crees Ber- 
trán^ que les cuadre ese apodo á nuestros dos 
caballeros } — Son dos, rebeldes á las órdenes 
del rej ^ j en este concepto debe conducírselos 
presos ante S. M. aunque el demonio se lo lleve 
todo* — ¿ Temes acaso que te abran otra vez la 
^ara como lo hicieron en Chipre?— Yo no te- 
mo nada ^ dije Bertrán amoscado > he venido 
aquí ofreciendo á Gregorio servirle en lo que 
quisiere ^ 7 yo cuando empeño mí palabra con 
un amigo no me meto en averiguar la causa por-» 



que pfocededb este ó del otro modo. — Cumple 
tu palabra: si te place , mas no aplaudas la ac- 
«ioxii por que hablando francamente no es bue* 
na, — y<notros estáis disputando ^ dijo Rodol- 
fo , j mientras tanto Kogerío va dando íin con 
las botellas que no parece sino campo de arena 
según cbupa vinos. Se me antoja que tiene sed 
atrasada de un año. — [ A la salud j concordia 
de todos los principes cristianos I , esclamó Ro- 
gerio.-— Amén, dijo Bertrán > j vació la copft. 
—£s menester confesar, amigos mios, observó 
Rogerio, que los moros son muy tontos puesto 
que se privan del sabroso placer de las bebidas : 
I cuidado que es ofender a Dios no hacer uso 
de todo lo que ba criado I — Par diez que si to- 
dos los moros fueran como tu , no sé jo de que 
manera se habian de henchir sus estómagos. No 
baj en el mundo bastante tierra para plantar 
vinas que den zumo capaz de .satisfacer á cien 
borrachos • como tií. — No sé si exageras, mas 
puedo asegurarte que si el vino de todo el mun^ 
do fuese como el de Chipre > no había de beber 
otra cosa en todos los dias de mi vida. — Y que 
¿no te parece bueno el de esta tierra? — Es 
negro j espeso que no se me antoja sino que co- 
mo vino, j el vino debe beberse. — Pues no 
parece que le tengas repugnancia.—- ¿ Que quie- 
tes ? Ello haj que beber , j no es cosa de mo- 
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rírme resecado por no encontrar lo que apetez- 
co. Gaando falta lo mejor se contenta ano coa 
lo bueno ^ j si no haj bn«[i0 , abrazóme con lo 
malo^ j como no se compare « todo me- parece 
esquisito. Allí está Gregorio que en materia de 
mujeres 9 es como 70 en materia de vinos. Mu- 
rió la noble Inés > 7 ahi le tienes agarrado de 
una villana como si fuese bija de re7* -^ Mi vi**- 
Uana^ dijo Gregorio s es vino, de Chipre > 7 mal 
año para la senara que quieraidisputarle la palma. 
T-*Y oiga que tiene caballero que la defiende. 
-í-Y de la Orden del temple^ que no es un zas- 
candil^ sino un hijo de familia 0107 noble.— 
Deo gratiaf , dijo á este tiempo el beato Gon- 
zalo presentándose en la puerta de la sala.— 
Para tener aquí a todo el infierno > esclamo 
Bertrán > solo faltaba el jefe Lucifer > 7 ahi es^ 
tá en la puerta : entra beato ^ que si tu -llevas 
camino de santo , digo que es mentira que en 
el cielo ha7a un hombre.de bien. ^— Gutiér- 
rez ! Gutiérrez ! grita Rogerio. — Se presento 
un criado. Trae seis botellas de lo viejo de Ba- 
ñalbufar , 7 una copa de plata para este santo 
hermitaño. El criado salió. Beberéis en copa de 
plata 9 dijo Rogerio al beato , porque asi no 
podrán ver esos caballeros si bebéis poco ó mu- 
cho^ ni trataros de borracho. -* Eso no me im^ 
porta nada , cada uno piense de raí . como quie- 



ra^ que eao no quiebra ninguo huesow A este 
tiempo vino el criado* Rogerio llenó su copa > 
j la del Beato, j circulando la botella por la 
mesa , cada uno de los caballeros le fué dando 
tan buen tiento , que al volver al frente de 
Aogerío estaba tan enjuta por dentro como 
por fuera. Gonzalo bebió la copa ^ j esperó que 
le interrogaran. — ¿Ha venido la gente ? pre- 
guntó Gregorio. — Están ja en el pueblo aguar- 
dando vuestras órdenes. — Tomad la llave, 
dijo Gregorio al hermitaño , abrid á esos Tem- 
plarios, 7 traedlos acá. Gonzalo se fué con la 
llave, 7 a pocos momentos se presentaron coa 
él Anglesola 7 Ricardo con la armadura en- 
dosada, aunque sin llevar arma ofensiva. Est^** 
van Blasco los seguia , 7 se quedó en la puerta 
de la sala. Los dos amigois entraron aceleran 
damente 7 con la cabeza erguida; dieron una 
ojeada por todos los ángulos de la sala, 7 se 
pararon en medio de ella guardando una acti- 
tud noble 7 atrevida. Gregorio les dirijió la pa- 
labra. Vos , dijo á Guillelmo , me heristeis en 
Lérida , 7 vos , dijo á Ricardo , píffeoe que pre- 
tendéis ser mi rival. Con el que me hirió quiero 
medir mis armas, con vos, no sé &i me es líci- 
to, puesto que vos no podéis amar sino faltan- 
do á un juramento sagrado. — Yo he venido 
para disputar la vida con vos s contestó Ricar- 
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do > j «n mala hora queréis buscar pretextos 
para eludir la pelea. Si traidoraknente no nos 
hubierais preso > ja á estas horas estaría vues- 
tra suerte decidida ; mas jo espero que querréis 
darme la espada que vilmente me arrancasteis > 
para que probemos fortuna como caballeros. Y 
advertid que si de otro modo os condujereis^ 
poco les importaría á los Templarios abando- 
nar el castillo de Mon9on para vengar el ultra- 
je hecho á un caballero de la Orden. — Por lo 
que á mi toca , añadió Anglesola > bien pudie- 
rais haber añadido que os desarme en leal con* 
tienda j j no os quepa la mejor duda de 
que deseo haceros ver por segunda vez que sois 
muj mal soldado para habéroslas conmigo* — 
En resumen^ señores « dijo Rogerio^ aqui se 
trata de una rivalidad amorosa^ j no me pa- 
rece que la posesión de una villana valga tanto 
que deban disputarla con la espada un noble 
j un Templario. Para mi un Templario puede 
amar como cualquiera otro hombre > pero que 
se mate por una villana > es cosa que no la 
apruebo. — Esa villana , que no lo es desde que 
JO la amo > dijo Ricardo , vale mas que muchas 
señoras nobles ^ j si no queréis que esta casa se 
convierta en campo de batalla , par¿ceme muj 
oportuno que reprimáis vuestra lengua. — No 
emprendamos una cuestión nueva > dijo Oton> 



adottes de' Titilar las . antigijas.^ y',síim> 'anteíi 
de eso es indispensaMe que Gregorio noáidigfi 
por<|ue tema presos á estos. 4<^.^Lallerps.«rr« 
PainaiU^varlos á la presepcia del rpj. D. Jaimiej 
«iao ;qtteriap }>atii:5e ^pn^go>.*-: ¿y vos^ lo ivr 
dabais? pregviató Gui^lelmo, Si,, bos ba^tír^^ 
mos ;i 7 , despees (1^ yengadps darjámos la yut\t^ 
aMQB(oo;;ea d(Hi<|e i^ps ha^Uará quijen : guste df 
.yedgariY.iles^r^íl afre&ta. Sp\s, un cobarde^ pues 
^^s^ ^$1 la tercera yez qi|e. os valéis d^ Ja .traiT 
cían, para iB^at^cno^,;. mas ^}ahorjEi ^a . tj&ixemos 
.i^nnasf á esto podei& agradecer queno^haja 
íCiasligado .vuestro de^cpmedid^ lqnguaje.T-]\f ar- 
tim I M^rtia I -^ A pocos m(^mento^ se p7eseq->- 
tó un paje. — Trae las espadas d^ estas,fajballe7 
jTíjs^ le di|o, Gregorio.; y v,o^viendose ji^ los 
otros: senpvi^iii esclamó» vQsp^o^.jse^eist^ftigoa 
del;coiQÍ)£^te ;á qqe pi^ovqco qno á nao á los dos 
.Ten^plarios , comenzando poi: Puigvert. Ya los 
dos amigos bf^bian ; reci})ido sus arm^s ^ J xus^l 
si el tiempo se acabara; .embocaban la escalera 
para salir á lidiar á campo ras^o. — Despacio 
caballeros^ g^i^ó Otón» antes 6S^ necesario fijar 
.las condiciones. Si.os place > jo daré mi voto«**- 
Decid. — El que vencier,e tendrá a su disposición 
al vencido » salvo que si este fuese Templario 
no podrá el vencedor llevarle preso al rej Q. 
Jaime. — Np me, conformo^ dijo Gregorio: con- 
véngase absolutamente en que el vencido quede 



á meroed' dd 5raicedor> j ú yo- lo foere^ ')m 
dos Templarios no tendrán motivo de quejarse 
de -mi generosidad. — No lian de quedar dudas ^ 
dijo Otou y no puede habet entre eso» oaballe^ 
rus 7 tú unst igualdad en los pactos ^ |»or que 
la situación suya es moj distinta. Solo del mo-»" 
do que ke dicho dejaré de oponerme á la pe-* 
tea j'jr ño te empeñes en le contrario por qu« 
áerá para mi tieiripo perdido. --^ Si > $ii cofmo ló 
propone Otón, dijeron Bertrán j Rodi)lfo> no 
se diga- que sí los Templarios sucumban tebai 
yaliáo'de su desgracia para oprimirlos con otna 
mas grande. Retauncia á tus proyectos^ anadié 
Hbgerio , ábreles la cabeza, á esos dos caballea 
tos y y be áqui'eltfaejor inedió de llenar tus de*- 
«¿ébs^cumplida y lioMemente. — Yo quisiiera , iuh 
'terttíiripió el beato, qtie el Templario vencido..'. 
j Por todos Ibs demonios del infierno tus ber- 
mahos i ' le replicó Bertrán, te juro que como 
Tuelvas á abrir la boca - te meto por ella la 
alcándara del balcón, hasta hacértela salir por 
la barriga. Calla una vez para todas, j voto 
<á Dios que te cumplo mi palabra si resuellas de 
modo que yo te oiga. — ^Se conforman final- 
'm-ente los lidiadores con mi propuesta ? dijo 
'Otón. — Los Templarios mostraroií al punto su 
afsentimtento , y aanque á Gregorio le rejpug- 
nase prestar el suyo , no habia quién sostutie- 
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rá.^m éntpe&by J á la par ie Giifllelmo y dé 
Ric»^do^ juró sobre 1^ cruz (le la espada de 
Bertraio ateii>erée á los pactos propuestos por 
Otón» '.'.'■• 

Todos los- ca-bjallteros bajaron al patio 'del 
eastillo»^ y-aaieí de- citieo miíiütos yacía iriála-^ 
nieiite berído RiéArdq/y estaba al parecer es-^ 
piraove 80 odiado m&h Ninguno de sus amigos 
km) láinietiór demostraciotí para "vengarlo. So^ 
lo «ii beato Goníaki empezaba á ecbar én ¿ara 
át.los- demás la ^«diferencial oon que veian lá 
djesgrucia^de'^ camarada cuando Anglesaia' se 
acereóial betmitá&o >^j aferrándelé por la gar-* 
^tita^ aili le ahiogára sih reznedio i no inter- 
ponerse Otón; 1/emplarío>' le di|jo^ tomad los 
«abollofi > fií^corred á Vuestro atfiiigo> j partid 
-Q^k» éF donde estéis libre de la persecución del 
•rej ; de ¡la nübeátra podeis' ir seguro. — Ricardo 
'puesto éi3i el caballo > j metido centre Anglesola 
7 Bsteraíi fué á Tarrajgona con indecible tra- 
bajo y -é. costa de los mas atroces padecí-^ 
«liaitas;' • 

Llegados el beato j los dos Templarios muy 
cerca de Yakncia > «averiguaron que Gregorio 
^e ententirabá -en Tarragona á donde el rej le 
«nvio con los otros jóvenes que bemos visto. 
Determinado Ricardo á dar ñu á la empresa , 
tomó con sns eompafterbs- la ruta de' aquella 
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ciudad» OíjÍ9>AS y& qufi .A intento -^i kaato 
era prender ; á los .Xemj^larios » j presentarlos 
al monarc,^-, 7 ^n semej^nt^ t^nl^ltiya restaba 
de acuerdo , como debe suponerse ^ con el ciyál 
de Ilicardo# $in embargo dé qáe alejándose de 
y4í(lencia do les era fa!?iL consegnic su objeto^ 
á no mediar f¡[ empei^o . ^fi . Ot(wi .^l resiittadQ 
]babria sida conforme /can. los deseos d« Insdo^ 
infa^i^^s, P^a ILeys^rl^^ á.cftboj Grf^rio con 
algunos soldados ;5orprpndÍQi i lraid)oraiiiebte á 
les TempUrios á p<)ca& Ijeguais de Tarragona > 
j, Ips Gond^io j e^c^rr^ m ^GarididiU» qae ofrecía 
menos = dificultades cp/^ .Xatr^agpna* Entere sos 
amigos ppnta)^ con ajguq^osiqutfbabiiiin ausitia^ 
do supr^jecto^ mas Qti^n ^^irciá mandk) j prcs^ 
ligio sobre ^lo4> j €^4 iqu,til,pensar que., abierta^ 
mente se resisfieriin á &u$- disposiciones. No ofas- 
,^nt^ el beato babia hecho venir ,¿ algunos solt- 
dardos para hacer con el)Qs lo' que, tal vez no 
.qjujsiesen ejecutar los caballeros « mas,.laS/^oi>- 
difiqnes deld^e^afio cermron también ese otro 
camino 9 7 los Templarios pudieron con trán«- 
quilidad seguir el SU70. , 

El m^s de ma7o habia traspurrido casi todo ^ 
7 D» Qernardo sintiéndose veidaderamente-en*- 
termo no paseaba por fuera del . castillo > ni 
t^nia fujerzas apenas p^ira abandonar el ancho 
sillón de terciopelo. Era llegado el tiempo «de 



r LÍ YILLAirA. 33 

su muerte^ j ni el P. Poncio se lo ocultaba > ni 
él anciano podia por sa mismo convencimiento 
equivocarse. Una mañana estando solo con Te- 
resa , crejó que era ya ocasión de comunicarle 
que su fin estaba cercano > j que no podría con 
tar con su amor ^ ni con su amparo en adelante. 
Hace mucbo tiempo > le dijo^ que acibaran el 
último periodo de mi vida mujr amargos sinsa- 
bores. Este período corto de sujo y se ba abre- 
viado con ellos i porque á mi edad los males 
morales y los males físicos matan con la facili- 
dad misma. Yo voy á morir. — ¡Padre mió ! ¿Por 
qu^ alimentáis tan desconsoladora idca^ — 
O jeme con serenidad^ Teresa : tus lágrimas 
me hacen sufrir mucho , enjuga el llanto > j no 
aumentes con él mis muchos pesares. Si y jo 
voj á morir. A sesenta j ocho años no debe 
quejarse el hombre de que su vida termine , j 
no le es tampoco muj sensible cuando ja no 
puede ver un porvenir agradable. Si tú j Ri- 
cardo no estuvieseis en el mundo ^ poco apre— 
ciable me fuera la vida ; hoj la conservaba solo 
por vosotros > j si siento perderla no es por 
mi, sino por la falta que puedo haceros, en 
particular á tí , que no tienes casi otro amparo 
en la tierra. Tus padres son viejos i has de per- 
derlos muj pronto, j es factible que los pier- 
das cuando tu suerte sea todavía tan incierta 

TOMO II. 3 



34 ^^ TEMPhAAlO 

como lo es en este instante. Semejante idea no 
me dejaria cerrar los ojos en paz , aunque no 
existieran tantos riesgos como veo amenazar la 
cabeza de mi hijo querido. No llores , Teresa , 
ya se yo que esta conversación ha de afligirte ; 
mas era imposible no tenerla, y cuando no hay 
remedio es una necedad desconsolarnos, cer»- 
rando de este modo la puerta al discurso que 
tal vez basta á presentarnos un camino menos 
espinoso de lo que nuestra imaginación nos lo 
figura. Al separarme de tí y de Ricardo me 
ajQige la memoria de vuestro amor > no lo nie- 
go , y sin embargo este amor podia haber col- 
mado de delicias mis últimos años , si un voto 
< 

fatal no separase de tí á Ricardo para siempre. 
Yo lo ignoraba como tú > y he sufrido mas que 
tú al saberlo , aunque esto te parezca imposi-- 
Ue, Sin embargo el voto existe, y hemos de 
partir de este principio que cambia absoluta- 
mente el aspecto de las cosas. Ese voto de que 
Dios fué testigo, debe ser sagrado para tí y 
para Ricardo > y yo espero que el amor no qs 
cegará hasta el punto de olvidar como Dios 
castiga á los que toman en vano su santo nom- 
bre. Si mis últimos consejos pueden tener para 
tí algún valor después que yo haya muerto, me 
parece que tu único remedio seguro es acom— 
pañar á tus padres mientras vivan* Tu subsis- 
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tencía j la suja quedan aseguradas por zní áe 
UD modo que no puede alterar nadie en el mun- 
do. Cuando pierdas a tus padres , sigue el ca- 
mino que te trace mi amigo el P« Poncio* £1 te 
ama 9 es un yaron muj santo j que conoce ta 
conciencia j las inclinaciones todas de tu alma. 
Sus, palabras no pueden conducirte sino al 
bien. Si lo perdieses quedarás entonces libre 
para tomar el camino que te plazca 9 j si. jo 
estuviera seguro de que no ha de aflijirte mi 
consejo > este seria que te recojieses á terminar 
tus dias en alguna casa de religiosas. £1 
corazón es muj débil > Teresa > ias pasiones 
tienen sobre él un grande impmo , 7 mucbof 
virtuosos se han. perdido por tener demasiada 
confianza en sú virtud. No fíes en la tuja , j^ 
sé JO que se resistirá á todo lo que le repugne ; 
pero los repetidos ataques paeden hacerla su--» 
cumbir un dia^j entonces ja no ihabrá felicin 
dad para ti en la tierra.» Ricardo no puede. stJt 
tujb> huje de él 9 Teresa 9 huje^ no quieraa 
arrostrar los peligros de ver cara á. oara.á. tú 
enemigo > j mucho menas de coHaíbátif lo« Yo 
espero que mi hijo conservará puro su corazón:»- 
J cumplirá su voto; pero si quiere romperlo j, 
dale valor tú para que sufra los tristes resul-h 
tadds • de ese paso^ indiscreto si^ pero que na ea 
posible hacer j^ue- no ^e baja dado, j Cuando 
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en edad madura j reflexiva recuerdes el dolor 
del sacrificio que ahora reclamo de ti > lo aplau" 
dirás con entusiasmo^ j aun todavía te será 
dado gozar aquella felicidad verdadera que solo 
da la virtud > j que es tanto majror cuanto 
mas costoso ha sido conservar esa virtud intac-^ 
la. Yo te bendeciré antes de morir , j ojalá 
Dios secunde desde el cielo la bendición mía. 
' Los OJOS de Teresa no habian cesado de 
U«rar mientras habló D. Bernardo ; mas cuan- 
do este soltó una tristísima lágrima al termi-^ 
nar sus consejos , la joven pareció desesperarse. 
Había en su corazón tantos martirios juntos 
que entonces rogaba sinceramente á Dios que 
k matara para acabarlos todos de un solo gol-- 
pe. Algunos momentos hacia el firme propósito 
de seguir las amonestaciones del anciano ; pero 
la imagen de Ricardo » la memoria de sus amo- 
res j quizas la de sus peligros 9 tenían tal fueiv- 
za en su alma , que crejró posible prescindir 
un día de la virtud , de la conciencia , de to-- 
dOj como le fuese dable llevar la -dicha un solo 
instante ¿ la apenada vida del caballero* En 
medio de tal diversidad de alettos no podía 
prometer cosa alguna > 7 sintiéndose inc^pas 
de engañar al triste anciano que tanto la ama^ 
ba , calló. Sin grande esfuerzo adivinó D. Ber*- 
nairdo la causa de su silencio > .pero ¿¿ra justo 
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exiqir de ella una promesa que ni ella múma 
sabia sí le fckera dable inanteDer mas adelaiir* 
te ? ¿ Era jiuto obligarla á mentir si ja enton^ 
ees no se sintiera con valor para cumplir lo qtic 
prometiese?. ¿Podia arriesgarse el anciano i 
ifne preguntándole^ acreditara Teresa con el si-* 
lencio las dudas que en el corazón de Puigvert 
suscito su silencio primero ? | Ah I Era mejor 
dudar que arriesgarse á desraneccír la duda de 
un modo que le hacia temblar. Nada mas dijo 
el anciano i j Teresa continuo guardando, si-i 
lencio j 7 yertiendo un raudal de lágrim93 tan 
copioso que el mismo I). Bernardo hubo- de 
cpnhsolarla* No le. ofreció ielicidad pojr que iei 
babia presentado el cuadro de su futura sftier-' 
te, j este cuadro ^a tan yerdadei'Oi.j JQe^aba en 
sí mi&mo tal fuerza de conYÍcci<>n4.^que.]»adie 
en e) mundo lograra por entonc^s^ horrs^l^ Ánl 
almade Teresa. ' . : j.. ,¿-, u! 

. D« Berofirdo no se b^bia equiyoc^dQ.:<4«;$de 
aqviel dia hizo el mal rápidos Jfr<^^$P^.« ^.«1 
ri^lig^oso s|i amigo estaba .aguard^tidp,^^da< ma- 
ñana que el aq^iapi<7 |io vería jjterminflir^e la 
lust del sqI ^ 7 al anochecer desQsperAJbade que 
amaneciese piE^fia, 41fUitli aurora pueví^.Ga uno 
der- esos momentos en que . ^1< misi^Oi 'dolietite 
c^eia acabar por inst^^ntes su YÍdi£V>: habló, de 
Teresg^ la recomndp «1 monjeMi^^firiql)^ ^u^dto 
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áí le había dicho | rogándole maj ébcarec»Ia-> 
laeDte que pu^siese su TÍrtád á eabieriode los 
graves • iiiumérahles riesgos <]ue la amenaza-^ 
fian. Es preciso^ le añadiérhabl¿|rte de mi hijo;- 
tú ves j amigo mió > la peligrosa situación eq 
qqe se encuentra* Tarde ó temprano el rey 
penetrará en Mon90n'j y si adtes no muere mí 
hijo 9 su suerte i^o^ puede (J^jar de ser desgra^ 
ciada. Si los Templarios^ se resisten tei^^zmente 
eicaspi^rarán ma^ y mas al soberano ^^ j cuando 
)ús teng» en su poder | cuan pasible es qué se 
déjb iWar por el espíritu de venganza! Aun 
cdaiidtí'iási DO suceda-^ imitará la* conducta de 
hk o\t(i$' $obe>r«ínos^ «^ los ' Templarios serán 
pi*8»o$ y? juzgados con sfeVérid^dí porque en este^ 
negOKJio^^ ^en lo veoV'Sfé'mezclan intereses po- 
lliíow , y : tal^ vez en líombr^ídé la iteKgion se 
sWíiJ&A»tt reíeíÉiiimiétíto'i's y^ í^' iratirfacen é!tá^ 
biciones. I^a idea de que mi hijo ^liede «er con- 
díííi«Ío-á' -rtiotíf > [áe "que i^úéd^e' 's6fr feííérmenta- 
db', horiKjríza i ná espíi-itoy Aie' estremece de 
uila' ' mañéi^ ^ iáoonoetriblé' } y^ hkgd el maj-or 
sáorifitíití^ue^uedd haéer ün' padre rugando 'i, 
Dio$' qilMB quité' la- tiáá' ám hijb.y*- No'te desea— 
pertí* yíkrñAfdSi mip i (Jiáiíáís ¡¿q^üU^^stra patria* 
los; Templatibí éferlán tfíltádbs 'tíéii^; jostioía. Siv 
persecúiíioh - iiétíe de ^ otrái i párW j i aqui el rej 
noilosfíáditi 'cbmb'aboií!tefe« ^etíí'PVfc^cia* Uy^ia- 
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l'ó sé, pero su resistencia puede suplir ese iSdío 
que no kabia contra ellos. De todos modos sa 
desgracia coú mas ó menos padecimientos e$ 
cierta^ j me espanta la idea de que esa desgra- 
cia ha de alcanzar á mi hijo. Asi te ruego que 
cuando haíya jo muerto, en mi nombre le hagas 
salir de Mün^oñ^^le obligues á dejar su patría> 
que Tuélva al Asia, que busque un refugio en 
Chipre d en otra parte , pero que hu ja de aquí 
dónde por fuerza ha dé ser víctitaa de las cir- 
ióuñstáucias. Ademas tu sabes esa pasión fatal 
qué siente por Teresa, j hé aqui un nuevo 
ttiotivo para que se aleje de esta tierra. Ha pro- 
ferido un voto que no piiede romper sin faltar 
ff Dios , j tu concibes bien que sino se separa 
para siempre de Teresa, es posible que un dia 
olviden los dos ese voto , j se manchen con un 
bori^endo delito. Precávelo tú, Poncio mip, tú 
Topódi^ás. Ricardo obedecerá tus consejos, j si 
se los das en nombre de su padre que ja tío 
exista, no creo que pueda hacerse sordo á' 
ellos. Separa á esos dos jóvenes, solo asi pueden 
salvarse, j si jo tuviera una seguridad de que 
iú Ib conseguirás, aun seria posible que muriese 
tranquilo* — To empleare todo mi influjo, le 
hablaré en tu nombre, j los consejos j los de-* 
seos de un padre moribundo no podrán me- 
tíúsáíé ser obedecidos por un buen hijo como lo 
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es e] tujoi — jOh!s¡, es bueno; mi iiidísereti» 
Lcrmano lo ha sacrificado sin prever la^ 
consecuencias del paso que daba^ ni los mar- 
tirios que á mi debia causarme. En este mo— 
mentó le perdono de nuevo ^ pero te confieso 
que su mempria no puede serme grata > por que 
me ha hecho sufrir demasiado ^ j amarga mis. 
últimas horas con la idea de )q que puede 
acontecer á mi hijo* \ Oh ! cuanto diera jo pof 
verle en este instante ! — Yo sé que hace mu- 
chos dias que salió de Mon^.on i que ha estad-Q 
<;erca de Valencia j j que lleg^ hasta.pocas hp^ 
ras de esta casa. ^ ¿ Y por qué no ha venido 
á pedir la bendición á su moribundo padre ? — i 
Nada quiero ocultarte ; tuvo un enoientro con 
caballeros enemigos de los Templarios > jr aun-* 
que fué herido de poca gravedad ^ hubo de r^ 
cojerse á Tarragona para atcndf^r á^ su saluda 
— I Y tú nada me habias dicho I — No , es cier- 
to ; pero como desea venir acá , no quise pri- 
varte del placer de la sorpresa. — I Aj de mi! 
vendrá tarde , j no podré bendecirle por la vez^ 
postrera. — Quizás no se dilate mucho su lle- 
gada j tú vivirás todavja cuando se presentará 
á saludarte con el dulce nombre de padre , j 
untes de morir podrás besar su frente. — Dioa 
lo permita. ] Oh leste seria para mí un placer 
capaz de alargar mi vida. — Qué ¿ no acelcr^-n 



ri«L:ta muierte la vista de Ricardo ? — | Oh 1 de 
siji^n modo f aun gozaría un momento de £«»-< 
licidad^,]' la felicidad no mata* — Ptte& bien> 
tu te 9Í3raitsiTás , pero recuerda tu estado y 
ten preseutc el sujOj no están cicatrizadas^ 
todavia siis heridas « no le hagas entender que 
te;sieiltes próximo á la muerte; esto seria un 
tormento irresistible para Ricardo* — No> no» 
diré que me siento bien^ por que me sentirá 
bien al mirarle > al besar su rostro^ al bei)de-* 
^irlfi C09Q toda la efusión de mi alma. Haz que 
venga .« j ^un $eremos dichopos entrambos. 
..D. £iernardo está incorporado en el lecho ^ 
I).icai-49 ha recibido su bendición , j estrecha 
y besa sus. manos; al otro Jado ^stá el P. Pon- 
cip vivameate conmovido, llora Teresa á los 
pies de, U cama s j á s\X lado contempla aque-* 
Ua escena con aparente itídiíexencia Guillelm« 
de Anglesola sintiendo en su corazón an in-- 
menso vacío. Este vacio es el recuerdo de que 
no tiene padre. | Oh 1 £1 que los posee todavía 
no sabe lo que es haberlos perdido. Los abra- 
zos de un padre > sus bendiciones > las caricias 
de una madre ¿ quién haj en la tierra que 
puw'da suplirlos? ¿Quien. es capaz de derralkiar 
el corazón sobre nosotros con la ternura > con 
ese afecto '■ soberano de un padre ? Allí reside 
e^ amor que xko tiene mas origen > mas m^vilj 
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mas fin' qne «1 amm* miisub ; áUi e^é despreqdi* 
miento absoluto qat lo sacrifica todo sin espe- 
ranza j sin deseo de recompensa ; allí ese caii- 
hf) que nace de lo mas üfitímo del alMa j se 
derrama por la existencia entera, f Un padre ! 
¿ Quién puede calcular lo que «s ^ y lo que va— 
Ifcr 7 lo que ama, j lo que süfré ün padre? | Ah I 
El cielo al darle un kijo' le inspira un amoi^ 
eterno , siempre igual , siiemjre ardíeúte , iñ— 
Tariable , y que ni eonoce límites ni puede en- 
Criarse por causa alguna. L^ ingratitcÑl del liijo> 
sus maldades, sus estravios, los pesares que 
címsa aitmetita las mas veces ese amor inmenso^ 
qllé ni éréce con la cbiirespondencia , ni men* 
gua por que el hijo 'no lo fifgradei<ia. 
' Dv Bernardo fué realmente dicboso , y Ri- 
cardo qi^ er'ábüen tíijó-, gcifcd una delicia in-í 
conce'bii^tc cuando el pádr'é , estrechándole en 
sn peelioy dio el óM^iAó paternal a sus mejillas.' 
La. situación' delioádái'dé"éh'ti*ambosiiaciá muy 
perjudicial aquella eiáccfea, y élí^iPopcio logra 
terminarla separando álliijb p¿tri' que aten- 
diese á su curación, qi^e estaba todavía distan- 
te de llegar á su térmirioi 

Teresa quería hablar á Eioardo, y burlando 
el escrupuloso cuidado del P. Poncio se intro- 
dujo en su estancia, al cuarto dia después de 
la áhima escena que hethos refei^ídóí El Tem-» 
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{^ímííHa&a sénUjJo cerca de laVentiana d^ 
rátíiátiá¿ la tíííta por el inmediato bosque y y 
al observar á Teresa : Ven , le dijo , llega i 
tetigo ana inecésidad dé e$tar á tu Ifide ipara 
Sátislaeer ^el ansiaí de mirarte que me decora; 
TÚMio sabes' lo que jo be sufrido en estaiauski* 
cia^ al£ü' te veo^ llega , ^(ántate cerca de mí^ 
déjame ^ovitemplarte para liebar im coraao^ 
dé'dttkiíras. Después de 'tanto padecer .« he po^ 
didbveniir al fín^ j aun me es dado' dbéirte qaq 
te aimo, j rogarte que mendigas si ilicaiído es 
el amad^de tu oora20Q,*«iSi> jo os amo como 
$temp^é > j mi oorasson se anegaría de gozo 'al 
f:eros^ sino fuera la desgracia la que os ba trai-* 
do á' esta casa« ¿Gomo iiabeis yenido? ¿£41 
d^de OB hirieron? j Frieron acaso los soldados 
Ath rej los^ que derramaron Vuestra adagte í *^ 
Kb , > Teresa mia > etigámárdo por un • perrtvso 
ijne en- iql tiottd^re del' amer-me cotidiijo^ á la; 
TCEi^anza , salí de Mon^oü^ball^ á mi rival > 
empUBtmos nuestras espadas ^ jo clave la mia 
en su ptecbo^ j la í^uja penetró cerca de mi 
coraason. — f Dios mío I ¿Es • peligrosa vuestra 
beridaFi' ¿Habéis' sufrido mútbo^ ¿Por qué pe-^ 
leabaisUKniál?— Era mi mal, Teresa^ to lo sa- 
besi j^ encel mandd nadie te amara sino jo 
mi^ry j0 etista^ ¿No'es esto mismo lo que 
|Q^ qii)¿t»efr?-¿-jSi> 6$q mismo ^ ser aifiada por 
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VOS > 7 esa sola seguridad equivale á todas las 
venturas. Vos sufrís > vuestra sangre ha corrí-* 
do I mi Qorazon se ¿a. trastornado al saber 
vuestros padecer es > 7. sin embargo ¿ por qué na 
be de confesarlo ? en. este trastorno > en este 
dolor hAj un placer*. Me parece que cada gota 
ih sangre que habéis, derramado . es- una nueva 
prenda, dé vuestro cariño 5 un nuevo juramen- 
to de- que ese carinp será perdurable. — Sí-, 
perdurable : cuándo nuestros juramentos se han 
sellado cion sangre no pueden quebrantarse ; lo$ 
mios eran armes ^1 irrevocables, antes de ese 
nuevo sello que uaa espiada ha marcado en 
ellos. ¿Y como podrían romperse ahora ? S07 
1x170 para siempre ^ ^ si en fcl cielo pueden, ser- 
vit de algo las promesas (pxe ée hacen en la tier- 
ra i 'también S07 ;tu70 para el cielo. AUí , en el 
mundo « enla vida'> 7 eia la i^uértesiepDupre te 
adojtaxa, Ricardo^ f^oír qoetu naciste para que 
i^licardó te amará >j. Ricardo te ha amado por 
decreto del' cielo , 7 por - voluntad pr<^ia» .7 te. 
amas¿ mientras tú ,no.le abandones » nuentras 
pueda contar con tu cpt'azon 1 mientras tu no 
le aborrezcas. -4 [ Aborrecejrte ! | abatid^otarte ! 
¡Olvidar la adoración que mi ^Ima te rinde 
enagenada de gozo ! { Oh i nunca jaibas » ni etí 
el. sepulcro mismo. podré olvidAríe. [AW iper-r 
doqa sí. 7a no recuerdo que S07 tu vasaUap tu 
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m« has dicho que el amor igualaba las condi- 
ciones > déjame pues gozar un instante de este 
dulce privilegio. Si, ni en el sepulcro podr^ ol- 
TÍdarte* Por qué ¿ como puedo tener mas allá 
de la muerte otro pensamiento que el que ha 
keclio la delicia de toda mi vida ? Al cerrar los 
ojos te amaré , al abrirlos, en la mansión eter^ 
na volveré á amarte ; no^ en ese tránsito 
de un instante no te olvidará Teresa , por que 
Teresa no ha sabido hacer mas que amarte* En 
tu ausencia te adoró oon mas frenesí todavia 
qve cuando te veo > j aunque después de mi vi- 
vas » JO te aguardaré gozando de tu vista como 
si te tuviera delante de mis ojos. En mi mente 
&q1o reside una idea y un solo deseo en ini cora** 
zon» un solo recuerdo en m¿pensamiento> una pa« 
labra no mas en mis labios : j esa idea , ese 
pensamiento > esa palabra , ese recuerdo es Ri* 
cardo. ¿ Qué mas puedo recordar^ ni amar > ni 
desear que á mi adorado Ricardo ? Tu eres mi 
vida> esa sangre que has vertido es sangre 
mia > déjame separar las bendas de tus heridas 9 
déjame sorber esa sangre preciosa que sale de 
tu cuerpo que es también mió* Es mia , jo la 
reclamo > 70 muero de delicia al concebir el 
placer de chupar esa saogre que por mi amor 
has derramado. Mis manos te curarán , mi vi- 
gilia cuidará de tu sueño > mi aliento fortalece- 
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rá tu debilidad > mis promesas > má áiiior dbn-^ 
solarán €üs pesareis > j mi pecho será -un escudo 
del fujo si aqui Ce persiguiese la suerte. ¿ Crees 
tú que el rej podría arrebatarte de mi lado ^ 
Yo no ve^ia en él mas que un enemigo que vie^ 
ne á robarme el tesoro que poseo , j este tesoro 
nadie me lo robará impuneinebteJ Tú no sabes 
ló qiíe mi ooreaon ama/ túngan riesgo te ba 
amenazado delante de mi, ni jo he podido yo-» 
lar adonde te .amenazabail : mi sangre hubiera 
corrido para guardarla tuja^ mi vida habriá 
acabado para que la tuja >po terminase. Yo te 
adoro como á un ángel del cielo ^ jo té contem-* 
pío con una delicia que me hace desfallecer, y 
al oir el sonido de tu voz- me quedo absorta > 
alzo los ojos isil cielo > te juro amarte siempre > 
j pido á Dios que te bendiga aunque sea á 
costa de maldecirme» Y esta adoración frenéti* 
ca cuenta muchos años ^ j se ha unido á. mi na« 
turaleza para no separarse de ella hajsta mo- 
rir 9 se ha unido á mi espíritu para seguirme á 
la eternidad. ¿Te ofende mi lenguaje , Ricardo 
mió } ¡Te ofende oirme hablar cual si fuera una 
igual tuja ? Si es asi , mi pasioh es la que ha^- 
bla , oje á mi pasión', ojela , perdona j ama. 
Aquella era la primera vez ijae Ricardo es- 
cuchaba un lenguaje amoroso de boca de Tere- 
sa. Hacia muchos años que la joven hubiera 
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usado ese lengojije^ pero el rubor al priacipío^ 
j las consideracjones sociales después con- 
tuvieron su lengua 9 porque en aquel tiempo 
ni aun era permitido á una muger de su clase 
espresar con energía su gratitud a un caballero* 
Pero el amor tarde ó temprano ba de bablar 
su lenguaje ; como todas las demás pasiones 9 se 
cansa de finjir s j entonces; s^ resuelve esplicar 
lo que siente 4 quisiera decirlo todo á un tiem- 
po^ j confunde cosas 9 trastorna ideas ^ agio* 
mera bechos ; pero babla claro para quien sabe 
sentir. Este dia llegó para Teresa > su corazón 
oprimido necesitaba un ensanche > j la vista 
del amante que pocos dias antes habia espuesto 
$u vida lidiando con el rival > abrió la puerta 
de aquel corazón j de golpe salieron de su re- 
cinto mil afecto§ diversos entre si y pero encer- 
rados todos en las palabras > 70 te amo. Ricar- 
do al oiría se quedó sorprendido ^ sabia que era 
amado > mas nunca pudo creer que lo fuese con 
el ardor que las palabras de Teresa demostra* 
ban. Ahora vio un cielo en esas palabras » en- 
contró la pasión reclamada por su alma ^ j que 
pn natural instinto le hizo creer posible en Te- 
resa. Mas al ver realizada esa esperanza > gozó 
un placer de que nunca supo lisonjearse dentro 
de si mismo. Tendió una mano a Teresa >. j es- 
trechando en ella la de Ja joven. — ] Y jo in- 
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grato '> le dijo ^ te aseguraba ha pocos mese^ 
fpie tu amor no era como el mío ! Si , tú amas 
cual puede amarse ^ tú sientes cuanto el pechd 
de un mortal sentir puede. Tú eres bella en 
cuerpo j alma , tú eres mi esposa > naciste para 
mí en e$ta casa > fuiste mia siempre > j siempre 
serás mía. Dos cosas nos separan en la tierra , 
mi voto la una > j la voluntad de mi padre la 
otra. Mi voto no pudo obligarme por que yo 
no comprendia toda su estension. ^' Cómo lo hi- 
ciera JO á saber que con ^i me condenaba á ser 
perpetuamente desdichado ? ¿ Podia jo por vo- 
luntad propia haber renunciado á la felicidad ? 
No > JO no atendí á las preguntas que me hi-* 
cieron y se trataba de ser Templario y me pro-* 
metieron mucho si entraba en la Orden > mas 
no me hablaron de sacrificios > ó mi alma no 
conoció la importancia de los que de mí exijian. 
Desciendo á mi conciencia j me parece que 
puedo renunciar á votos hechos sin conocerlos; 
JO renuncio á ellos i aqui y en este castillo que 
TÍO nuestros infantiles juegos , entre estas pa- 
redes que son testigos de nuestro nacimiento > j 
de la mejor porción de nuestras vidas » aqui te 
juro por los cielos j la tierra ser tujo para 
siempre , unirme á tí con lazo indisoluble si la 
suerte no acaba mi vida mientras con las ar— 
mas se disputa el destino de los Templarios* 



Tu oje$ mi juramento , Teresa , recíbelo cual 
el juramento de amor que te hice en esta casa 
misma; ese juramento no lo he roto por que 
fué voluntario, y no romperé el de ahora por 
que es voluntario también , hecho con pleno 
conocimiento de lo que juro, con conocimiento 
de las obligaciones que me impongo , es dicta- 
do per mi corazón , sancionado por mi concien- 
cia, libre del todo, proferido con placer, con 
intento de que sea irrevocable. Dios quiere dis* 
poner de la vida djs mi padre : si fuese su vo- 
luntad ll^imarlo al cielo, está desvanecido el 
Otro obstáculo que á nuestra dicha se oponia. 
Entonces, ja nada me detendrá. Ricardo será 
tujro , tuyo del todo > si tu quieres ser del todp 
suya* Habla, dime tu voluntad, haz que pueda 
yo contar con tu palabra el dia en que te rue- 
gue que me la. cumplas : no dejes dudas en mi 
solerte futura. -^ Si , Ricardo , si tu padre falle- 
ce mi suerte está -absolutamente en tus manos , 
b«^ A$ mi lo que quieras.-^ ¿ No te arrepentirás 
ie est?i promesa ? — [ Arrepisntirme I ¡ Ingrato ! 
¿Por qué lo dices ? ¿ No te amé yo por elección 
de mi voluntad, por el desfo de mi alma ? Sin 
embargo de las lágrimas que tu amor me ha caur 
sado, si,yo naciera cien veces , cien veces te ado- 
raría, si hoy debiese empezar í amarte^ baria lo 
mismo que po¥ ti hice, todo la baria otra vez, y 
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Otras mil veces mas. ¿ Crees tú qne pueda 
nunca arrepentírme de la promesa que deseas 
oir de mi labio ? No, yo te lo juro por lo mas 
sagrado : recuerda el día en que nos hallamos ; 
es el día a3 de majo. Sea e^te el momento que 
fije nuestra suerte futura de una manera in-- 
mutable. En el instante en que tu padre deje 
de existir , sea ahora y sea dentro de mncho 
tiempo > Teresa se presentará á ti, j te dirá: 
Bicardo , soj tuja , haz de mí lo que quieras. 
^ Lo comprendes Ricardo ? Entonces seré tuja , 
¿el todo tuja , pasaré á tu dominio como una 
esclava que te elije por señor absoluto de su 
vida , de su felicidad , de su porvenir y de todo» 
¿Es esta la promesa qu€ deseas ? — Yo la re^i^ 
bo, tu la cumplirás, j después de tantos años 
de martirios , de esta suerte maldita que con 
tal tenacidad nos ha perseguido > | quién sabe si 
todavia podemos aspirar á ser fdices I Durante 
muchos años he alimentado esta esperanza, 
mas en medio de ella , una yoz secreta j ene* 
miga de mi reposo hablaba en mi corazón jre- 
pitiéndome que en vano hacia por engañap- 
me. Serás infeliz toda la vida, me gritaba ^ j 
esta voz inquieta mi sueño , acibara mis vi- 
gilias, j me priva de un instante de reposo 
óompleto* — Cálmate pues , alimenta esa espe- 
ranza , quiz&s no está lejos el dia en que la Teas 



reaÜEada. Yo la coQseryo ardiente en aii ,<;ara«T 
zon y JO vivo con ella > jo la mantendré PPfno 
en este momento « j me hará existir^ porqa^. 
es tdl para mi el placar que me causa k ide^i de 
lle§ar áser tuja^ quje esta sola ide^^ ^onsi^rya 
mí vida j me hace dichosa muchas veces. ,- 

Durante la época ^eLaao en que el invierno, 
ha de fenecer porque su hora. ha veaído^ lu- 
cha todavía con la muer te^ 7 cuando se le preia 
ja aca]>ado> respira aun^ da un alarido ^ j la 
naturaleza entera se resiente de aquel inespe- 
vado esfuerzo. £ntonces>jcual la lámpara;/{Ue al 
ir á acabarse derrama un momento de pene*- 
trante brillo^ el invierno reina otra vea antedi 
ele deponer su cetro, y convierte en ffio j. hor-, 
rascoso el que debió ser un bello dia de mi^o^ 
Si acierta á suceder de 6»ti^ manera > el «ol no 
puede en su nacimiento abrir las nube» que pa- 
recen empeñadas en obstruirle el paso .9 j cual 
si transijiera cobardemente 9 se contenta con 
derramar sobre la tierra una laz amortecida 
que atraviesa á duras penas la opacidad de la 
atmósfera > que entre, ál j el mundo se ínter* 
pone. Tal amaneció el día 3o de fuajo ; deai^ 
guales nubarrones ocupaban el* espaoio, j 
clijérase que ]a fealdad de sus tinta» amagaba 
desgracias á los mortales. £1 viento de la -mon- 
tana esparcía' una frigidez estempp ranea j aeikv 



sible eii demasía^ y sacadietidio con violeñoia las 
ramas ja pobladas de los árboles ^ formaba un 
ruido siniestro cual de lluvia abundosa que yío- 
léntaineñte desde lo alto 'sei precipita. Las bo« 
jas del terde álamo moátr^ban £U blanco en- 
vés^ jr 'Chocando unas ton otras > caíanse las 
itias débiles rodando por el süélo. con ruido de- 
sagradable^ Dé ti«tíipo tn l^iempo soltaban las 
ilubes alguna agua con un fiij^or desesperado > 
cesando de repente para en bbeve reproducirse, 
£1 melancólico castillo de B.ocafort> solo en la 
cúspide de una colina > j mas alto (fae cuantos 
odjetos tenía cerca > ^iresentaba un obstáculo á 
la lluvia que azotando m$ paredes > se introdu- 
cia por entre las puertas j las batientes de las 
ventanas. El aire se celaba por mil rendijas > j 
al penetrar por aquel angosto camino : produ- 
cía largos é ingratos silbidos y cual si quisiera 
amentizar á los moradores de la soberbia casa. 
Tan grande mudanza en la .naturaleza la 
produjo muj sensible en la salud de D. Bernar- 
do ; el triste anciano conoció que sus dias aca- 
barían bien presto^ j antes de morir quiso ha- 
blar 7 despedirse dé sos hijos* La familia se 
reunió entorno del lecho > y el padre incorpo- 
rado en ¿1 con el semblante de la resignación , 
j con la serenidad del justo paseaba sus ulti- 
mas miradas por los rostros de los circunstan- 



T'MVILLAlfA. 53 

tes. £1 P^ poncio acababa de oír por última vez 
la coafesioa de sus culpas j j la absolución de 
todas ellas era la que derramó en la cara del 
anciano aquella color de tranquilidad j de paz 
interna que dá en todas situaciones de la yida 
una conciencia limpia , j que se pinta de una 
manera eficaz en las facciones de un moribundo. 
El relijioso se mantuvo al lado izquierdo del 
lecho; á su derecha hizo sentar D. Bernardo á 
su hijo 7 á Teresa , j cual si fuese un testi- 
go llamado á presenciar aquella escena de fa- 
milia , colocóse Guillelmo á los pies de la cama , 
j con los brazos cruzados sobre el pecho. £1 
monje tenia en la mano un devocionario escrito 
por él mismo en el año de su noviciado , en la 
izquierda de D.Bernardo brillaba un crucifijo 
de plata > j las de Ricardo j Teresa estaban 
plegadas en actitud suplicante. El rostro de jü. 
Bernardo era el único alegre^ pues de los ojos de 
los deruaa se deslizaban lágri.nas involuntarias^ 
en que habia amor^ habia dolor >habia ternura. 
Solo Anglesola conservaba un reposa aparente 
aunque su interior se sentia oprimido j el cora- 
zón estrecho > pero violentándose á sí mismo no 
queria llorar > j no lloraba. En estos últimos 
momentos ^ Poncio amigo > dijo el anciano, repi- 
to lo que te he dicho durante mi enfermedad j 
aun antes.de ella acerca de estos dos )QveQes« 
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Te los recottietído de nuetOi j en esta parte 
muero trancpiilo , pues sé que al perder un pa- 
dre hallarán un amigo tan amante como yo, y 
mas ingenioso para guiarlos en el camino de la 
yida , y para apaciguar las tempestades de svts 
almas. Vos , caballero , continuó dirijie'ndose á 
Guillelmó, habéis acompañado á mi hijo en 
grayes riesgos , le amáis , y espero que como 
soldado le protejereis y seréis su escudo. Así Dios 
os dé h recompensa que estos servicios mere- 
cen, ya que con el término de mi vida se aca- 
ban también lo» medios que para agradecer tan- 
tos favores tendría. Vosotífos , hijos mios , vais 
i perded un padre. Ninguno de los dos sabe lo 
que es perder un padre. Tii , Ricardo , queda- 
rás dueño absoluto de tí mismo como hombre , 
aunque sujeto á tus jefes como Templario. No 
pciedes olvidar que perteneces á esa Orden , no 
rompas tu voto , es una desgracia haberlo pro- 
ferido > mas al pronunciarlo estabas en edad 
de conocer lo que hacias. Cuando el hombre ha 
j^irado poniendo por testigo á Dios |ay del 
hombre ai rompe el juramento ! Sé cuanto pue- 
do una pasión , mas no juzgo que en tí pueda 
una pasión mas que Dios. No permita el cie- 
lo que yo te crea capaz de posponer este á 
aquella. En lo que toca á la Orden del temple 
9ÍgU9 los impulsos d« tu coraeon ^ ó defiéndete 
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con tus hermanos» ó sujétate al rej. Nada me 
atrevo á aconsejarte porque en todas partes 
haj riesgos j en todas se presentan ventajas. 
Tú, Teresa, tienes todavia padres > cobíjate 
bajo su amparo , consuela su vejez , calma sus 
dolencias. Bendito será siempre el hijo que no 
abandone á sus padres. Tu, vida aun es suja» 
tu destino está á su lado ; sigue pues la ruta 
que tu destino te señala. Dios no deja sin castigo 
al que se aleja del camino en que le ha puesto , 
j Dios te ha puesto en ese. Ricardo es imposi- 
ble que sea tu esposo ; es triste , es cruel para 
ti esta palabra y pero es una Terdad ^ 7 jo que 
en mi vida he callado la verdad, no quiero 
despedirme del mundo faltando á ella. Fiad 
ambos vuestra suerte á la dirección del P. Poiv* 
ció , el sabe vuestros respectivos deberes , él co- 
noce los deseos de vuestros corazones, él no 
olvidará lo uno ni lo otro, y solo á él es dado 
discurrir los medios por donde podáis satisfacer 
los segundos sin faltar á los primeros. Oíd iá 
este anciano que ha sido siempre el amigo j el 
director mió : hacedle vuestro director j ami- 
go, j este será el legado mas hermoso que ie- 
bereis á vuestro padre. Yo os dejo mi amor j 
mi bendición : temed á Dios , nunca hagáis cosa 
que no hiciereis á la faz de todo el mundo , no 
violentéis vuestra conciencia : su testimonio es 
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la mas justa balanza de nuestras acciones* Yo 
os dejo en la tierra , y si la infinita miseri- 
cordia de Dios me abre el camino del cielo, 
desde alli volveré los ojos acá, y os bende^ 
eirá vuestro padre , que se separa de vosotros 
con tal dolor que no lleva al sepulcro otro 
toi mentó. Arrodillaos, hijos mios. — Los dos 
jóvenes arrodillados el uno al lado del otro in* 
diñaron sus cabezas ante el anciano venerable > 
cuya mano se estendió , y los bendijo. Una lá- 
grima salió de los ojos de D. Bernardo. ] Que 
lágrima! |Ah 1 la lágrima de un padre que des- 
de el lecho de la muerte bendice á dos hijos 
queridos y abrumados por todas partes con el 
peso de la persecución y la desgracia. Estrechó 
en seguida sus manos , y haciendo el ultimo es- 
fuerzo imprimió en sus frentes el ósculo de la 
paz. — ' I Dios os haga felices en la tierra > y os 
acoja después en la bienaventuranza. I 

D. Bernardo abandonando las manos á sus 
hijos se volvió al P. Poncio que en voz baja 
recomendaba su alma á Dios : Anglesola no pu- 
do soportar mas tiempo la opresión de su es- 
píritu , y á la par que los demás , dejó que las 
lágrimas corrieran abundantes por sus mejillas. 
Ricardo y Teresa arrodillados todavia, be- 
saban las manos del anciano, cuya frialdad 
helaba sus labios. A los pocos minutos D. Ber- 
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liardo dio una mirada de despedida á sus hijos ^ 
j alzando los ojos al cielo^ exhaló aquel postrer 
gemido de la agonía , de que nadie puede for- 
marse idea si no lo ha oido> pero que nunca 
jamás se borra de la imaginación del mortal 
que lo ha escuchado una vez sola. Aquel gemi- 
do es la señal de triunfo de la muerte , es pe- 
netrante aunque no es agudo j es el lamento 
de la naturaleza humana que se estremece al 
acabarse^ es el aj del corazón que se siente 
arrebatar la vida^ es el adiós del espíritu que 
despliega el vuelo hacia la eternidad. £1 mor- 
tal que lo ha oído lo recuerda en la desdicha 
y se consuela; lo recuerda en la felicidad j 
siente correr un hielo por sus Tenas. El P. 
Poncio levantó la vista á Dios > 7 dijo : | Se- 
ñor, ! en vuestras manos encomiendo su espí- 
ritu. Teresa cubrió con su velo el rostro del 
difunto^ j Anglesola : Dios le ha ja acojido en 
su seno , esclamó , 7 cojiendo á los dos jóvenes 
los hizo salir de la estancia. 
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LIBRO VIL 



Los que han pintado la juyentud como k 
estación mas hermosa de la vida del hombre, 
llamándola la edad de la dicha j de los place- 
res 9 sin duda quisieron hablar de aquel tiempo 
de la adolescencia que a la juventud precede. 
[ Felices ellos si al pintarla de este modo des- 
cribieron la su ja I ^ Cómo puede ser dichosa la 
época de la vida en que se dispiertan todas las 
pasiones? ¿Puede haber paz en medio de 
ellas? ¿Y haj acaso una juventud sin pasio- 
nes ^ No la haj> ni podrá jamás haberla : tal 
vez los primeros á quienes ocurrió esa agrada- 
ble idea quisieron simbolizar la juventud de la 
naturaleza ; pero | aj I ese símbolo no significa 
la juventud de la sociedad. £sta es un mar 
abierto á todos los vientos en una rejion don-* 
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de los Tientos se desencadenan > 7 traen una 
tempestad á cada hora. Aquí la ambición > allá 
el abandono 9 ahí la inesperiencia , mas allá la 
-maldad de los hombres 9 acullá el inmoderado 
deseo de los placeres > j casi en todas partes el 
amor derraman sobre esa edad mil especies de 
veneno , que la convierten en la verdadera ea^ 
tacion del sufrimiento. [ Felicidad en la juveR- 
tud I £n otra edad haj que buscarla , en esa 
edad de reflexión y de raciocinio^ en que fija- 
da ya de un modo irrevocable la suerte del 
hombre^ en que alicionado con los sinsabores de 
la primera vida> hecho á las iniquidades del 
mundo ^ superior á las injusticias de sus seme-* 
jantes y á los caprichos de la fortuna^ el hom-*- 
bre sabe bastarse á si mismo , y descender al 
fondo de su corazón á buscar la tranquilidad 
que no encuentra en el bullicio del mundo. Esa 
es la edad en que el hombre puede acaso ser 
feliz. [ Pero en la juventud I ¿ Y dónde buscará 
la felicidad en la juventud ? En los otros hom- 
bres , no se halla nunca : en el mundo^ es de- 
masiado injusto para que pueda darla : en si 
mismo , el joven no sabe entrar en si mismo : 
los colores harto vivos y penetrantes de los ob- 
jetos esteriores deslumhran sus ojos ; y si los 
dirijo á su corazón > su corazón está oscuro^ y 
en el no sabe ver con exactitud cosa alguna. 
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Envidiar tu lozanía^ j sus fuerzas es razonable, 
hablar de su fdícidad es una locura. £1 que lo 
hace se ha olvidado de aquellos fatales días de 
desesperación j de lágrimas > de aquellas no- 
ches de dolor j de ansia que con nada se cal- 
man ni dulcifican ; de aquelhs horas de tor- 
mento inesplicable cuja sola memoria hace 
estremecer en días posteriores. | Edad desdi- 
chada 7 engañosa I Tu > á la par de aquel licor 
grato á los lál>io5 j mortal para la razón > 
tienes un sabor Heno de embelesos ; pero traes 
contigo todas las dolencias del alma^ j la ma- 
tarías si el alma pudiese matarse. Los hombres 
te ensalzan llamándote dichosa , mas en reali- 
dad ese deseo de gozar de ti solo consiste en 
que te ven distante de la muerte. £1 joven cu- 
jo corazón ha comenzado á sentir, padece 
siempre , ora con causa , ora sin ella \ pero pa- 
dece, 7 cuando el hombre padece no es lo que 
mas importa el motivo de su padecimiento. 

En esa edad fatal se hallaban Teresa 7 Ri- 
cardo , 7 la suerte derramando sobre ambos 
toda la hiél de una persecución tenaz , se em- 
peñó en que para ellos fuese esa edad verdade- 
ramente desdichada. El mundo, la sociedad, 
la naturaleza 7 los hombres, todo se habia con- 
jurado contra ellos, 7 7a nada les quedaba 
ÚXkO la esperanza en Dios ; refugio seguro cuan* 



do el hombre quiere eneoi^trarlo ; inúti) como 
todos los demás ^ cuando el hombre no $abe 
verlo ^ ó no busca en él su postrer consuela* 
La muerte de D. Bernardo rompiendo la ca- 
dena que ataba en dos puntos distintos la suer-- 
te de los dos joyenesi los acerco el uno al 
otro; pero bizo.su situación m^s arriesgada^ 
mas- temibk > ipas ^ofeliz. £1 último suspiro de 
IX Bernardo puso éd libertad á spsiijmas , pero 
esas almas se ettremiecieron de verse libres : las 
bonrorizó el uñiráe > las llenó de terror: la. idea 
de separarse: ó sepatarse ,ó unirse > no babia 
medié > 7 Jos dos estremos eran igualmente es*> 
pantósos. Lá naturaleza j la reljgioi^ batalla- 
ban en sus corazones > j esta batalla es siem- 
pre arriesgada > 7 derisima sangre eiü el campo 
donde Ise traba. 

Sé terminó el llanto por la muerte, del an- 
ciano ^rj. el amor que babia callado durante los 
dias de las Jágrima3» se alzó m^s -poderoso 
cuando se hubieron .secad/)» El corazoi) reinó 
sobre el espíritu » y los dos }óveae£i bq hicieron 
m^s. que amar. ha. felicidad estaba, en su mano« 
la Tei4ni la conocían^ su alma la comprendia 
cual ii jsk la gozaran ^ 7 en medio de esas ¿máp 
genes' de und {realidad que tal tez, no haliia de 
ecsistir para ellosij presentábase esa barrera Car- 
tal que los sejpar^a s J que ambos en su cora,- 
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zon Biil veises mtldijeroii. El P« Poncio conjuró 
á Ricardo en nomLre del cielo j de su difunto 
padre para que cumpliese su voto ^ j ese voto 
que Ricardo detestaba había de cumplirse al 
menos por entonces. £i Templario se conocía , 
j conocia el alma de Teresa ; hablarle de au- 
sentarse era lo mismo que buscar on motiyo 
para quedarse en el castillo > j permanecer en 
el castillo , era faltar á todo > romper el vota, 
injuriar la memoria del difunto padre > y Ua^ 
mar sobre sí la maldición del cielo. Hizo pues 
la resolución d« partir , tomo el caballo j 11»^ 
mando á Guillelmo j á Blasco , mientras Ter<>^ 
sa yacia sepultada en profundo sueno , salid de^ 
castillo j se alzó tras ellos el puente leyadizo. 
El relijioso los bendijo desde el mure 9 rogáis 
do a Dios que abriese un camino para la feliH 
ddad del amado jóyen. Al verse Anglesok en 
Campo abierto^ preguntó á su amigo el punto á 
donde se dirijian.-^ A Mon9on.^¿Es posible 
que....» —^ No me habléis una palabra^ le dijo 
Puigvert , no me preguntes cosa alguna y toma 
el camino de Mondón sino quieres que jo re- 
nuncie a todo f hasta á lo que debo á Dios para 
Volver al castillo que dejamos. 

Los tres soldados seguian su ruta , j el alma 
de Ricardo se hallaba en un estado, tal que 
ningún hombre ha sufrido período mas atroz 
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en ^u vida etifiet^. Los primeros días de. ausen- 
cia de una persona amante son un cotnpendio 
de todo lo qne puede martirizar á un corazón* 
En vano se es(przará nadie en imaginarlo sino 
lo ha padecido. Ha j en la vida moral placeres 
j dolencias que no pueden describirse > todo lo 
qne de ellos sé diga son imágenes frías j inudasé 
Es preciso sentir para comprenderlas > j para 
saber sentir es preciso amar. En esta pasión 
residen todos los afectos de placer j de dolor > 
amar quiere decir padecer j gozar > no haber 
amado es no haber padecido ni gozado nanea 
esencialmente. 

Ricardo Hegó á Mon^n per que el destino 
del hombre es tan fatal' en la tierra que le 
condena á vivir cuando debiera matarle > j le 
mata cuando tiene necesidad de la vida.. Los 
Templarios se defendían ^ atacalian las tropas 
del rej^ eran rechazadas > j por una j otra 
parte se menguaba el numero de los hombres^ 
j se encendía mas j mas el odio que los prime^ 
•TOS rmnpimientos dispertaron. Todos recibían 
ausiláos^ el valor iba en aumento^ el rej se 
exasperaba con la resistencia , j los sitiados te- 
nían de cada vez mayor empeño en no sujetar- 
se al monarca. 

Cuando Teresa^ al -dispertar del snefío que le 
ocultó la marcha de Ricardo^ yió que este no 
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estaWeiiiel caátiU0»'¿i<;ii<pl:ooti>:hiiho de adir- 
TÍñap 'lo )sucedxd0ii [Iilgratoí esclamo^ j eo 
aquella, palabra- se tóiolojeron afectos ^ dolores > 
«fipeFanzaáyi todo. Wio vertió u^a lágrima» no 
•ial6 un suspiro > ni dijo ja otra; queja > no; 
abrázói una resolución j j meditó la manera de 
llevarla á cabo. £1 Templario le habia referido 
todos ^s sucesos que le pasaron, en su anterior 
«isenma^ j por lo: misma. Teresa nada ignora- 
ba con respf cto al monarca» á G(»nsálo> á Gre- 
gorio!» á. todas las.personaa que mas ó menoa 
habían^ intervenido en Ifs negocios de la Or- 
den » ó jugado un papel en los acontecimientos 
d«. BÁcardo. El P. Popeio ^uisb consolarla» mas 
sil trabajo íxié vanoi Cuando los hechos nos 
afligen , solo los hechos pueden tranquilizar- 
nos.. Un consuelo de palabras puesto en con- 
traste concuna desgracia de hecho, es el ridí- 
culo engaño del que cree acercar los objetos 
xwando por medio del arte consigue abulurlos 
ó verlos mas claramente. ¿ Se han acercado á 
nuestra vista ? No , esta» allí mismo , separa el 
tubo , y los percibes menos todavía que cuando 
los miraste solo con tus ojos. Teresa sin Ricar- 
do no queria consuelos , quería a Ricardo , j d 
monje no podia traer á Ricardo. Con ál, el 
religioso nada hubiera tenido que hacer , sin 
é\ , no hacia cosa alguna. A las reflecsiones del 
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P. PoQcio el corazón de Teresa contestaba: 
Ricardo no está aquí y j esta respuesta positiva 
tenia mas valor que todo , era lo único que lo 
tenía. 

Aquel estado era insoportable^ j Teresa 6 
quena morir ^ ó vivir en un estado diferente* 
El religioso^ aunque constituido en aquella 
edad en que no puede el hombre formarse una 
idea exacta de las pasiones > conocía los com- 
bates del alma de la doncella » j el buen an- 
ciano lloraba los padeceres de esta, j temia 
los resultados que pudieran tener. Crejo llegar 
á tiempo de remediarlo todo, pero ja era taiv 
de. £1 honor > la juventud > el deber bastan 
para alejar al hombre del precipicio cuando 
aun se halla distante ; mas si ja está en el bor« 
de y si contempla su fondo con placer*» entonces 
^ quien es capaz de detenerle ? Esa misma vir- 
tud^ ese honor > ese deber que no pudieron re^ 
traerle antes de decidirse la marcha , antes de 
emprender resueltamente el camino, ¿lo con- 
tendrán cuando ja ese camino está andado, 
cuando solo falta un paso para arrojarse á la 
sima? £1 remedio que no cura al enfermo al 
principio de la dolencia ¿podrá arrancarlo de 
los brazos de la muerte adonde esa dolencia la 
ha conducido? El hombre frío aconseja con 
ardor la conformidad como, el sanoprisdica la 
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paciencia al enfermo , cual si la conformidad y 
la paciencia fueran un remedio. El desgiaciado 
T el doliente oyen ese raciocinio como una 
confirmación de sus males , pues en realidad no 
es otra cosa , y sin embargo se cree que deben 
calmarse , porque se les dice que aun les queda 
que sufrir j y que no se les puede presentar el 
remedio. El monje aconsejaba, recordó debe- 
res 9 habló de la religión y de las últimas pala- 
bres de D. Bernardo para concluir diciendo ai 
Teresa que sufriese. Esto era en último resul- 
tado lo que la joven dedujo de sus discursos , y 
la joyen no quería sufrir ^ y en su fantasia ba- 
ilaba dos mecL;os mas eficaces de dar fin á sus 
tormentos. El uno era morir.* el otro debia 
tentarse antes que este. Las mujeres cuando 
aman de veras todo lo acometen, y si cabe se 
ceban mas en el proyecto que mayores dificul- 
tades ofrece. Su espíritu ardiente , su imagina- 
nación viva, las arrebatan á un mundo ideal 
que ellas no solo hacen posible, sino que le 
dan existencia , y lo trasladan al punto dond e 
está el objeto de su amor. Su timidez se con- 
vierte en arrojo , su encojimiento en osadia , su 
honor está en el empeño de sacrificarlo todo. 
Y la mujer que no lo ha hecho , ó no ha estado 
nunca en disposición de hacerlo, es porque 
nunca ha querido , ó porque fué tan feliz que 



la satisfacción de su aiAor no eiijia sacri^ 
JBcios. Pero Teresa amaba de veras 9 j la. po- 
sesión del objeto amado débia ir precedida 
de ellos. Resolvió hacerlos y ésto era cuanto se 
necesitaba. £1 castillo de Rocafort iba á ser sii 
sepulcro , Teresa aborrecía aquel castillo > y lo 
que se aborrece ni aun és bueno para que nos 
sirva de tumba» 

Ricardo sufrió en Monjon lo que en Roca- 
fort Teresa , pero él dolor del Templario era 
profundo , habia tocado, al entendimiento , rei- 
naba dn este la convicción de la desgracia , j 
esta convicción rinde j abate , da fin con todos 
los recursos ^ acaba la esperanza , sufoca el 
espíritu > como sufoca al cuerpo él cansancio 
estrémo. Guando los peligros del castillo no lé 
obligaban á tomar las ai*mas , encerrado en su 
estancia con los brazos cruzados sobre él pecho> 
abrumado bajo el peso de una melancolía 
horrible > ni se quejaba > ni pediaé 

Dos horas se jasaron desde que el ultimo 
crepúsculo alumbró las enrojecidas murallas de 
Mon9on i cuando Anglesola entrando én la vt-' 
vienda de su amigo le halló en aquella actitud 
de inercia que de muchos dras se había hecho 
habitual y necesaria para Ricardo* Guillclmo 
le dirijió una mirada compasiva, y no pndiendo 
guardar por mas tiempo el silencio que á* su 
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pesar observo liasta¡ 'entonces ^ le dijo : Desde 
que henvos v-enido á Moq^oi^ te veo sumergido 
en una tristeza sombría que no me deja estar 
tíanquilo. Recelo que meditas algún projecto, 
j siento que no me creas digno de saberlo» 
4^unque quería respetar tu silencio 9 no me es da- 
l)le verte de este modo sin inquirir la causa. — 
Yo no alcanzo como tienes necesidad de pregun- 
tarla« .Recuerdo sin embargo que no has amado 
nunca > j siendo asi bien puede disimularse 
que no conozcas lo que tengo. Hoj no obstante 
mi tormento es distinto del de otras veces : la 
causa es la misma ^ pero la enfermedad ba lle- 
gado al último término 7 tiene que acabarse 
muj pronto. Estoy esperando la muerte 9 J si 
tarda 70 le saldré al paso forzándola á que dé 
el golpe postrero sobre mi corazón. — Y qué 
¿ crees tú que no hay remedio para los males que 
te aquejan? — Con la esperanza de hallarlo 
he engañado ya algunos años; pero esta espe- 
ranza no se realiza ^ y hoy ya nada espero. La 
tristeza sombría que te admira > es el conven- 
cimiento de que para mí no hay felicidad. Sm 
ella la vida es intolerable > y por lo mismo yo 
DO pH do soportar la vida. Un hombre como 
yo cuando se halla en este estado debe y puede 
morir. De mi vida no dependq la feUcidad ni 
\^ vfda de nadie> estoy solo en el mundo , perdí 
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ámis padres^ no soy esposo^ no tengo hijos, en 
la tierra no baj nada para mí. — - ¿ Y Teréiat ? 
— Teresa no puede ser mia , ya sabes el mUro' 
de bronce qae nos separa , no es posíbie salvar 
ese muro> aunque yo lo quisiera ella no tendría 
valor, he aguardado años sin dar á nadie mues- 
tras esteriores ^e lo qué yo he padecido , hoy 
no puedo mas : la felicidad no es para mí> 
guardarme para' más años de desdichas > es un 
porvenir que mfe aterra. Guando un hombre* ha 
llegado á este punto debe morir, y euandb la 
muerte no viene? bienpiiede el hombre buscar- 
la. *— ; No te consuela pues- el amor de Teresa ? 
— -No'f lo que se ama es preciso poseerlo i todo' 
lo dema» es un iengafío que nos puede fascinar 
algunos dias , pero el vacío del corazón se hace* 
sentir tarde ó temprano, y este vacío no se 
llena sino poseyendo. La posesión es imposible, 
ya no queda pues otro recurso qde morir.. Aqui 
espero la muerte como espere la felicidad , si 
ninguna de las dos vienen dentro, de pocos dias 
mi mano abrirá paso al alma para que salga de 
una mansión doude ha sido tan atormentada. 
La idea de la muerte es grata cuando el hom-' 
hre \é que en la vida nada le queda ¿cóitío 
quieres que piense en otra cosa que en la 
muerte ? Se presenta como un refugio , Como un 
puerto al náufrago > como un albergue al que 
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anda perdido por el mundo. — ¿Y qué hará 
Teresa si tu mueres ? — Morir ^ esees también su 
festino. Tampoco para ella lia j cosa alguna en el 
universojí j también la mujer debe morir cuando 
se halla en ese estado, — Tu 7 ella os creéis des- 
graciados y queréis morir , J si poseyerais lo 
que anheláis. , tal vez no seriáis felices. — Yo te 
perdona esa duda porque no has amado. Yo creí 
lo mismo que tú, cuando el amor no habia sido 
mas qi^e uq en&ajo ei\mi corazón « mas hoy qae 
es mi manera de existir he vistQ otra cosa, lina 
mujer común > de esas mujeres que los hombres 
innan oomo gus^n de uq caballo^ ó de un^^ 
espada <e dejan de querer cuando se hacen 
nuestras ; mas una mujer como Teresa se ama 
tanto mas cuai^to mas tiempo se posee» Tú no 
sabes que después de tantos anos mi amor se ha 
ido aumentando,^ que se ha hecho mi existen- 
cia , que es mi espíritu > que yo lo hago todo 
por ese amor , y que solo en él se ocupa mi en-« 
tendimiento^ y asi como el amor nace en el 
corazón» asi se ñja» se claya en este. Guando 
llega á amarse con el entendimiento > no hay 
remedio » ó poseer ó morir. Ya tú ves que estoy 
resignado > he acudido al cielo» el cielo está 
sordotji he apelado á los hombres^ y los hom- 
|},res no me oyen. ¿ A quién he de pedir ya que 
me envié la felici4ad ? ¿ Qué cosa hay siuo lo^ 
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hombres j Dios ? Dios está sordo para m{ > jo 
me he vuelto mado para éL 7a no le pido^ ja 
no le conjuro , ja no le hablo^ después de tan- 
tos años no ha querido darme la dicha sin duda 
porque no la merezco. Al familiarizarme con 
esta idea he procurado hacérmela grata > j hoj 
el morir es para mí el término de mis dolo* 
res* Y he de morir > Guillelmo. ¿No querrás 
tú mejor llorar á tu amigo algunos dias que 
Terle yíotima de la desesperación durante mu.- 
chos años? déjame acabar esta carrera fatal 
antes que maldiga al cielo porque no quiere 
oirme : déjame morir. — Si Teresa no existiera 
JO te aconsejaria que pusieses fin á tu existen- 
cia; mas ella te sobrevivirá > j tú mejor que 
jOf conoces la vida de desesperación que le 
aguardaría. ^ No » sino me ama de veras so-« 
portará fácilmente esta pérdida^ si me ama 
como JO creo ^ esta pérdida la matará 9 J con 
mi muerte habré puesto término también á sus 
pesares. Ella morirá tras de mí , porque su vida 
está unida á la mia> porque no subsistirá su 
cuerpo sin el espíritu de mi existencia que lo 
anima ^ porque jo moríriaen el momento en 
qu« ella dejase de existir. Nada sé de Teresa ^ 
sin embargo jo te juro que vive^ puesto que 
JO vivo tambi^i : la muerte de uno de los dos 
es la de ambos > eomo es la de ambos una vida 
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sola. Nada , nada , mi tora ha venido , no me 
horroriza la muerte porque en ella estoj se- 
guro de hallar un olvido eterno de lo que he 
sufrido. Un momento solóme arrancará de esta 
posicioi) cruel á que me destinó la suerte , aca- 
baña por perder la razón ^ ó por rebelarme 
contra el cielo. Yo no sé dirijirme á él pidién- 
dole cuenta de estos años de dolor ; mas algún 
dia podria hacerlo , j tal vez este día no está 
lejano. Cuando jo no exista vé á Rocafort^ 
preséntate á Teresa^ j dile> Ricardo ha muerto; 
entonces mismo caerá á tus pies^ recojo su úl- 
tima mirada , j tráela á mi sepulcro pues esa 
mirada me pertenece. No> Guillelmo> no te 
esfuerzes en tranquilizarme > jo sé todo lo que 
pudieras decirme j sabiéndolo todo resuelvo 
morir. — Silencio! Alguien llega. Es Blasco > 
calla. i 

£1 escudero penetró en la estancia y j obte- 
nido el permiso > dijo. £1 beato Gonzalo soli- 
cita hablar un momento al caballero Templario 
Puigvert de Galcerán. Ruega muj encarecida- 
mente que no se le detenga en la puerta. ^-Sea 
introducido> dijo Ricardo i j el escudero desa- 
pareció. No me dejes con él , dijo Puigvert á 
Guillclmo> podria ser que involuntariamente 
mi> espada se encaminara á su corazón ^ j me 
manchase jo con un delito. — Ten pacteQCÍa> 



oigámosle primoro > 7 fia lo demás á mi cuidado* 
A pocos momentos se presentó el beato con 
aquella cara hipócrita que fascinaba al yulgo > 
y en que el observador esperto creia ver la 
malicia de un corazón corrompido. Su paso era 
calmoso , svt continente de seguridad j de con-r 
fianza. Después de su acostumbrada salutación 
latina á ]a cual ninguno de los dos caballeros 
respondió una palabra , de pie en mita(jl de la 
estancia , arrancó una sortija del dedo ,' y ofre- 
ciéndola a los ojos de Ricardo le preguntó 
si la con ocia. El joven perdida la color y tre- 
mente de los pies á la cabeza , exigió del her- 
mitaño de donde la había sacado. — ^ No la co- 
nocéis ? — Es de Teresa y quiero saber en este 
instante como ba ido á parar á tus manos. — 
Desde las manos de Teresa,, legitima mi misión , 
y prueba que serán amigables y verídicas mis 
palabras. — Si pudiera creer que Teresa tela 
ba entregado, estome bastaiia para respetar- 
te y oirte , pero de un hombre como tu recelo 
que la has robado. -^ Por un solo Dios juro que 
Teresa me la dio espontáneamente^ y con el 
objeto de que me acreditase en vuestra presen- 
cia. — JVo se si temes bastante áDios para que 
sea cierto un juramento tuyo en que le pones 
por testigo; mas para mí es tan venerable que 
aun cuando me engañes por tercera vez, no 
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me arrepentirá de haberte creído* Habla,— 
Teresa no puede soportar por mas tiempo ni 
sus quebrantos , ni vuestra atMencia ; el casti- 
llo de Rocafort sería en brere su sepulcro , j ha 
resuelto salir de alH para no volver si ha de 
volver sola. — ¿Y adonde piensa ir ? — Quiere 
venir a Mondón á buscaros á vos » ó á encon- 
trar la muerte. — ¿ A Mondón ? ¿ Y cómo ha de 
venir á Mongon ? ¿ Gomo permanecerá en este 
castillo ? ¿ No ojes Guillelmo ? ¿ Puede haber 
en la tierra suerte mas horrible? — No te de- 
sesperes > amigo mio^ basquemos un remedio 
á tantos males , pero busquámoslo con sosiego. 

— Sosiego! Entra en mi corazón > j verás que 
no haj lugar en el para ese sosiego que me ha 
abandonado. Entra en este corazón j dime 
como he de hallar calma en medio de tantos 
martirios. — Un momento siquiera haz por te- 
nerla , veamos el modo de impedir que Teresa 
venga. Volved á Rocafort Gonzalo , disuadidla 
de ese proyecto^ hacedla ver la imposibilidad 
de permanecer aquí dentro aunque pudiese lle- 
gar sin riesgos ; encomendadla al P. Poncio en 
nombre de Ricardo» revelad ese intento á 
aquel religioso» decidle que impida su ejecución. 

— Galla Guillelmo » veamos antes si haj algún 
medio para que Teresa pueda pasar aquí algún 
tiempo» después 70 la persuadiré que se vaja^ 
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j Habiéndome visto quizás no rehusará seguir 
mis consejos. -^ ¿ Pero no ves los graves riesgos 
que hay en el camino ? Y luego ¿ de qué ma-n 
ñera penetrará en esta fortaleza? — Eso es 
fácil 9 dijo el h ermitaño ; si el caballero Puigvert 
desea que Teresa venga ^ jo le respondo de 
traerla con seguridad absoluta* — |En ttt poder 
Teresa i | Fiada á tus cuidados I Me horroriza esa 
idea. Tu la Uevarias á mi rival sino ha muerto^ j 
si JO lo maté, tal vez la presen tarias al re j para 
forzarme á abandonar la causa de mis hermanos* 
— I Oh joven I no siempre el hombre sigue el 
camino que emprendió quizás engañado. Si te 
vendí , no te venderé otra vez ; si te he agra- 
viado, hoj te protejo > hoj Gonzalo derramará 
por tí j por Teresa Ja misma sangre que hubie- 
ra vertido para perderos. Si no crees en mi mo 
retiro > si fías en mi palabra soj tujo> dispon 
de mí. — ¿ Eres capaz de traer á Teresa á Mon- 
dón sin que nada sufra en el camino ? — Si > 
cuando dispongas — ¿Y si tu palabra fuese una 
nueva mentira? — Si hubiera querido arreba- 
tarte á Teresa para siempre me habria sido 
muj fácil puesto que ella misma vino á San Lo- 
raizo á implorar mi protección , j á ponerse 
bajo mi amparo. — ¡ Incauta I No te conocia. — 
Es cierto > pero no ignoraba ]o que jo hice 
con vos. No supo á quien dírijirse > j vino á mí ; 
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dejó á mi elección perderla ó salvarla , j solo» 
en mi h ermita delibera después de haberla oido. 

— ^' Y que resolviste ? — Salvarla, le prometí mi 
amparo > j salva la he traído á Mondón. Te- 
resa está en este castillo hace mas de una hora. 

— ¿Aquí Teresa? ¿Y en doode? — En este 
castillo, seguidme; 7 cogiendo la mano del 
Templario salieron presurosamente de la estaor 
cia seguidos de Añglesola*. 

En la muralla interior del castillo j en el 
lado de medio dia hay una pequeña puerta 
queda al entrefoso. Su objeto es introducirse 
dandestinamente en el castillo desde un cami- 
no furtivo que circuje casi toda la fortaleza. 
Diez j seis angostos escalones abiertos en el es* 
pesor del muro conducen á un espacioso jardín 
que pertenece á la vivienda del castellano. El 
primer tramo que comprende tres escalones, j 
el primer descanso están cubiertos cual de un^ 
techo por la muralla misma ; desde los demás 
se ve el alto ñrmamento. £1 jardín cuajado de 
plantas j arbustos tiene seis antiguas parras 
que encaramándose por las paredes forman en 
su base un camino cubierto que da vuelta á todo 
aquel recinto. Solo el castellano entra en la 
habitación por aquella escalera, j todos los 
moradores del castillo ó no la suben nunca , ó 
han de obtener antes el correspondiente per-* 
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miso j la Uave con que está cerrada la puerta. 
£o la mesa de esta escalera dejó Gonzalo á la 
doDcelJa con orden de que no se moviese de 
allí por título algimo hasta que en compañía de 
Ricax'do fuera á llamarla. 

Teresa amante j desdichada aguardaba en 
aquel lugar á su querido. Aguardaba á sa que- 
rido. Quien ha esperado alguna vez á la perso- 
na amada sabe los tormentos inesplicablcs de 
aquel tiempo cuja mínima parte se convierte 
en un siglo. Esperar á la persona que se ama es 
sufrir la agonía^ es morirse de impaciencia j 
d.e frenesí'^ es probar a cada instante un tor— 
BEicnto nuevo j mas agudo que el anterionnen- 
te pasado. Teresa sin conocer el castillo ni lo 
que tenia que andar Gonealo para ver a. Ricar- 
do > iba tras< él en su camino. Ya ha pasado el 
jardin^ decia y ja está en >el castillo y ja le han 
dicho en donde se halla Ricardo y llega ^ le ha* 
bla, U dice que Teresa ha venido^ j Ricardo con 
paso acelerado sale de su estancia > sigue al her- 
mitañO;^ deshace, el camino j ja se encuentran 
en la boca de la escalera. Teresa escucha y per- 
cibe un ruido leve pero cercano , fija la aten- 
ción^ retiene el aliento era el aire que re- 
movía las hojas de la parra : nada y Ricardo no 
viene. Se desespera > Uora^ se acongoja ^ su co- 
razón palpita \ aquí está. Clava el oído > aba- 
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lanza el cuerjpo hacia adelante , leranta la vista 
á la boca de la escalera > j las hojas que iban 
rodando saltan por los escalones^ j vienen 
hasta sus pies» pero no eran mas que las hojas > 
y al llegar al sitio que ella ocupa cesa el ruido > 
j reina un profundo silencio.. Grujen armas ^ el 
eco trae el rumor de pasos > parece que andan 
con precaución > será Ricardo que quiere ocul- 
tar la venida de Teresa. £1 rumor calla; se 

han parado Era un centinela que cansado 

de pasear > se detiene en un ángulo del muro* 
¡ Santo Dios ! no viene. Otra vez fragor de ar- 
mas^ j es distinto del de la vez pasada^ El 
hombre que llega viene con paso rápido ^ se 
acerca > se acerca mas> está ja rozando con la 
barandilla de la escalera : aqui está , dice Te^ 
resa , é involuntariamente pone el pié en el es- 
calón primero» Pasa un hombre armado » pero 
va solo , no dirije sus ojos siquiera donde la 
joven aguarda , j cantando á media voz pasa 
adelante» Es un escudero del castellano que va 
cerrando las puertas que dan al jardin. í cresa 
se estremece , sin duda será preciso que aguarde 
toda la noche , j sola en aquel sitio . envuelta 
en la oscuridad > llena de espanto^ se aprieta 
en el ángulo de la pared j llora amarga- 
mente. Todas las puertas están cerradas^ ni 
Ricardo podrá salir al jardin, ni volver el her- 



mitaño á acompasarla. ¿ Y será forzoso pasar 
dnco ó sois horas de esta manera? {Situación 
horrible I [Ahí entonces quisiera hallarse en 
Rocafort^ en Barcelona > en cualquier parte 
menos en el sitio donde se quedó palpitando de 
alegría porque pensaba salir de él én brazos 
de Kicardo. | Quizás no me ama 1 ¡ Tal yez no ha 
podido hallarle Gonzalo I [ Acaso le ha sido im- 
posible segñir al hermitaño) [Puede ser que esté 
malo ^ j no le sea dable trasladarse á este lu- 
gar ! Pero el beato podia haber vuelto á con- 
solarme > á sacarme de aqui> á llevarme á su 
lado. ¿ Quién sabe sino me pueden recibir aquí 
dentro } ^Si después que tanto he sufrido para 
abrazar esta resolución es trema > me habré de 
marchar otr4 vez al castillo de que huía para 
huir de la muerte ? ¡ Aj de mi I Valia mas la 
soledad de Rocafort j todos los tormentos que 
allí me aflijian que hallarme en esta situación 
cruel. ¿Cuánto tiempo hace que estoj aquí? 
¿Y será preciso quedarme toda la noche ? | Y si 
durante ella abren esta puerta ! | Si viniesen 
los enemigos I | Si entrasen I | Dios mió ! ¿ Qué 
será de mi ? Ese hombre que lo ha ido cerrando 
todo no sabia que dejaba aqui á la mujer mas 
desdichada de la tierra. Se oye el leve chir- 
rido de una puerta. Quien quiera que sea> dijo 
Teresa , yoj á desrenbrirme > aquí no puedo vi- 
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yir una noohe entera > j si me descubro me lle- 
varán al castillo^ diré quien sojy j bien habrá 
a^i^ui dentro quien sienta piedad por una des-' 
venturada joven que no tiene amparo en el 
mundo. Oigo pasos .^ no es un hombre solo el 
que viene > se dirige hacia este lado, se acer- 
ca , ya llegan y jai han llegado. — [ Teresa ! — 
Era la voz del beato — Dios os bendiga. — El 
hermitaño bajó la escalera j 7 á ppco« instantes 
los dos desgraciados jóvenes se estrecharon mu- 
tuamente en sus brazos. La soledad, el miedo, 
las tinieblas, la tristeza, la desesperación, el 
deseo de morir, todo habia desaparecido. Te- 
resa j Ricardo eran por un momento venturo- 
sos. — Entremos al punto, dijo Anglesola, es 
fácil que aqui nos oigan. —Entremos* 

La suerte del hombre cambia mil veces en la 
corta duración de su vidaj j este cambio es 
siempre instantáneo é inesperado. Lo que se 
calcula , se prepara , j llega á conseguirse , no 
muda la esencia de la vida ; la imaginación co- 
mienza á ver la realidad del cambio mucho an- 
tes que acontezca, el espíritu lo abraza 9 el 
corazón lo siente , j cuando viene el efecto no 
es ja una novedad , sino un tránsito insensible 
que ha pasado por mil gradaciones sucesivas. 
Solo lo que acontece sin esperarse ó temerse es 
lo que verifica la mudanza en nuiestra fortuna. 
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yaria nuestro modo de ser j nos hace desdicha- 
dos , ó nos trae la felicidad si eramos infelices* 
Y estos cambios siempre suceden en el momento 
en que se aguardaban menos. Teresa desespe- 
rada 9 sola > atosigada por mil temores , j segu« 
ra de una desgracia que nunca supo preyer ^u 
fa<]Utasia> 0q un instante no hubiera cambiado su 
suerte por la de la mujer mas feliz de la tierra. 
Mas también su felicidad fu^ breve , fué la en- 
gañosa suspensión de los dolores del que está ja 
en la agonia > la esperanza del náufrago que 
dota una vez antes de sumerjirse para siei^pre* 
. Apenas la doncella se tío en la qaorada de 
Ricardo j volvió á presentarse en su entendí-* 
miento la verdadera situación en que se halla- 
ba > j ja no hubo dicha para ellaj ni pudo 
comprender como esperó encontrarla en aquel 
sitio. Alli> sola con su amante^ puesta á merced 
suja> pronta á cumplirle la palabra que le dio 
el Í23 de majo porque «e había verificado 
la condición que día misma impuso « se estre- 
meció por su virtud ^ por su honor > por su re- 
putación , por su conciencia. Allí echó de me- 
nos la soledad del castillo que abandonara > 
j la paz que á costa de tantos martirios con- 
servó su conciencia en aquel sitio. Sentada en 
un ángulo de la estancia apenas osaba mirar 
á Ricardo por no descubrirle las lágrimas que 

TOMO II 6 
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por sus ojos iban diséurríendo. El Templario 
penetró en el alma de la joven ; j poco satis- 
fecho de lo que en ella pasaba^ con tono barto 
desabrido > sin coger sus manos 3 sin llegarse si- 
quiera á su lado y señaló con la diestra la puer-< 
ta i 7 le dijo. — Tu venida en nada ha cambia- 
do tu suerte > la puerta está libre para ti > 
puedes volver á Roctfort si te arrepientes de 
estar á mi lado. Vete , el amor quiere sacrificios 
voluntarios > j mi corazón no puede aceptar 
los que bajan de causarte remordimientos. 
Vuélvete k Rocafort , y no temas que yo vaya 
á turbar la paz que disfrutas en el castillo. »- 
Teresa se resintió vivamente de esta reconven- 
ción amarga > y con el acento de una muger 
que cree menospreciado un grande sacrificio > 
contestó á Ricardo. — Antes de poner por obra 
mi empresa calculé todo lo que en ella podia 
acontecerme^ sé que mi reputación se ha per- 
dido desde el momento que salí sola del cas- 
tillo donde me destinaba la suerte. Vine á po- 
ner mi honor y mi virtud en vuestras mano5> 
yaunqoe tal vez debiera arrep^ntirme , mi cora* 
zon es todo de amor 9 y hoy baria otra vez ese 
camino para presentarme en Mon^^on. — ¿A 
que pues esa tristeza y esas lágrimas que en va*^ 
no ocultas ? — ¿ Acaso estáis vos alegre ? ¿ Os he 
traido yo la felicidad ? ¿ Sois mas dichoso desde 
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rti llegada ?— Yo lo seria si crcjese que tu ve?, 
nida no despierta remordinientQs en tu alma> 
si supiera que tu llanto no es de dolor por 
haber dejado el castillo. Entonces sería feliz , 
mas ahora no puedo serlo porque no puedo ni 
quiero serlo sin que tu lo seas.--*-Os juré ama- 
ros^ seiíor^ os ame^ creí que el amor exijia de 
mí alguna cosa ^ j resolví venir á que me vie- 
rais > pensando que quizas de esta manera se 
derramaria en vuestro corazón algún consuelo 
como otras veces al verme se ha derramado. 
Ademas , y o no puedo vivir sin vos, j al creer 
que os traería la felicidad > ju^&gué también 
hallar la mia al lado vuestro. — ¿Y la has ha*- 
liado ? — Pudiera hallarla si mi venida causara 
en vos el placer que yo esperaba. — ^ Y tó lo 
dudas ? no llores por un momento; alza á mi una 
mirada de amor> j seré dichoso. Contemple 70 
tu rostro sereno /y mis tormentos habrán aca- 
bado. Júrame unirte á mi suerte ^ jura' seguir 
mis pasos , y todos los hombres no podrán es- 
torbar ^qñe seattios por algún tiempo venturo*- 
sos. — I Ah ! vos oisteis y aceptasteis mi prorac** 
sa , yo os seguiré pues , porque me impuse este 
deber. —Y qué ¿ por cumplir ese deber m« se- 
guirás tan soló ? — ^* Vos me lo preguntáis ? 
¿ Tenía yo necesidad de venir k buscaros ? ¿ Es- 
taba obligada á tanto?. — No> reconofico tu 
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grande amor^ reo cuanto es inmenso ^ j no 
me pesa que pueda compararlo con el mío. 
Tú me seguirás ^ ¿ no es ¡verdad , Teresa í — 
Si y 80 j vuestra , he renunciado á todo por vos^ 
j ja nada me (jueda sino el ansia de amaros 
j la necesidad de ser amada* — Lo eres como 
siempre , lo eres como nunca lo has sido , j en 
breve tendrás un testimonio de que nada me 
detiene para calmar las ansias de tu corazón j 
del mío. Nosotros no podemos vivir de esta 
manera. La separación es insoportable > nues- 
tras almas fueron criadas para unirse » 7 es 
fuerza que estén unidas. -r- 1 Oh I si> la mia no 
puede hallar repo&o lejos de la vuestra , el cas- 
tillo de Aocafort hubiera sido muj en breve 
mi tumba , me sentia prozima á morir > 7 he 
^erido morir al lado vuestro — Yá mi lado 
no morirás ni será tu sepulcro el castillo de 
Rocafort; aun puede en¿l haber felicidad para 
nosotro*s ; aun nos es dado renovar allí los dias 
de la infancia dichosa. Volvamos á Rocafort > 
allí me ocultará á mis enemigos 9 j ú aun allí 
me siguieren j estando á tu lado ni me arredra 
el rey , ni es para mi horrorosa la muerte. Vol- 
veremos á Rocafort > allí se sostendrá también 
la Orden del temple , porque se defenderá un 
Templario que ama> j que no abandona á sus 
hermanos porque va/a á guarecerse en otro 
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panto. También los haj en otros castillos > 
también en ellos. sostienen su inocencia > jo la 
sostendré al lado tu jo ^ jo me resistiré mien- 
tras mis hermanos se resistan^ j si sucum- 
ben aun puede mi castillo ser un lugar de asilo 
para los fujitiyos. ¿Quieres pues seguirme á 
Rocafort ? — ¿ Y á donde no os seguirá Teresa ? 
A Rocafort> al otro lado de los mares > á la 
muerte > tal fué mi promesa , tal es la resolu- 
ción con que he venido. Llevadme á cualquier 
parte ^ jo me acuerdo de las palabras que 
proferí. En el momento que tu padre cese de 
existir > os dije, Teresa se presentará á tí, j 
te dirá : Ricardo , so j tuja , haz de mí lo que 
quieras. Vos os ausentasteis , jo me he presen- 
tado á y os apenas supe el punto en donde os halla- 
bais, j tuve quien me enseñase el camino* Hé 
aquí la prueba de que mi juramento era irrevoca- 
ble, j advertid que jo os he buscado para recor- 
daros ese juramento. La resolución que toméis 
esa es la mia, el mundo entero no puede hacer que 
JO no os ame , los obstáculos aumentan mi ca- 
riño. Vuestra soj , haced de mi lo que os plaz- 
ca. — [Ángel del cielo! Tu eres el solo placer 
de mi vida , tú la delicia sola de mi alma , el 
anhelo de mi corazón. Yo te uniré á mi suerte, 
j después de haber Jsído felices un solo dia, 
disponga el cielo de nosotros. Un dia solo de 
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felici4ad, es upa vida entera : La muerte ataja- 
ba nuestros pasos 9 ahora veo una existencia 
eterna tras este último dia de martirios que 
lian espirado al verte al lado mió. — Si > tam- 
bién JO la veo^ 7 esa existencia eterna no 
es una ilusión ^ sino un bien positivo y una rea- 
lidad que no puede arrebatarnos el mas in- 
fausto destino* ¿ Quién puede hacer que en este 
momento no estemos bajo un techo mismo ? 
¿ Qué poder por ilimitado que sea borrará de 
nuestra memoria esta noche de delicias ? Este 
amor tujo es un placer inefable , j sin embar- 
go, jo lo comprendida jo lo gozaba desde mi 
estancia solitaria .9 7 quise gozarlo de cerca 
quise que tu lo gozaras. "— Poco importa que 
muramos mañana ; hemos pasado toda nuestra 
vida suspirando por la felicidad > hoj somos 
felices > ja podemos dejar de existir. 

Aptes de media noche Gonzalo habia pro- 
metido sacar de Monr.on á Ricardo j á su co- 
mitiva sin riesgo alguno. Faltaba saber la vo- 
luntad de Anglesola. Puigvert le declaró su 
intento rogándole que le acompañase para 
quedarse en Rocafort con ellos. — Te sigo^ dijo 
Guillelmo : si fueras á presentarte al rej te de^ 
jaria ir solo ; vas á correr riesgos, á defenderte 
en tu castillo, seré tu compañero. Morir allí, 
6 morir en Monyon viene á ser lo mismo ^ de** 
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fenderfie acpii ó allái es iguala rendirse seria 
tan mala en este como en aquel punto , j ni 
del uno ni del otro pienso jo salir para que 
me pongan á merced de un concilio. Muramos 
allí 9 ó hujamos si no saben matarnos ; cuenta 
pues conmigo mientras pueda manejar la espa- 
da. Partamos cuanto antes ; tú podrás ser fe- 
liz algunos dias en aquella casa que te vio na- 
cer » j JO lo 80 j igualmente en todas partes. 

La fria tinta del alba comenzaba á bañar 
el espacio 9 j el aire de la noche exalaba sus 
bálitos postreros cuando Teresa , los dos Tem* 
plarios 9 Gonzalo^ j Es levan Blasco salian de 
entre las últimas tiendas de las tropas de don 
Jaime. Tomaron la ruta de Fraga > porque no 
le era dable al beato prometerles la misma se- 
guridad en el camino recto ^ donde podia baber 
moldados f que la que consiguió para todos á íin 
de atravesar el campo de los sitiadores. Algu- 
nas horas mas de viage eran liviano contra- 
tiempo cuando en compensación habia menos 
riesgos para la doncella que con ellos iba. La 
atmósfera estaba limpia y la mañana risueña , j 
el ambiente agradable. La naturaleza era ale- 
gre> el camino gustoso > j el objeto no pudiera 
ser mas grato para el alma de Ricardo. Salia 
de una mansión triste^ de un encierro > de un 
estado de desesperación absoluta , y se hallaba 
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en campo abierto , en una hemiosai'máfiána de 
junio j con un criado fiel^ ün protector ^ un 
amigo 9 7 una querida. ¿ Qué mayor felicidad 
puede apetecer un amante ? En aquellos mo- 
mentos de obcecación amorosa no veia los 
peligros que pudieran ocurrir en el viaje ^ no se 
acordaba de los severos consejos de áví padre > 
■olvidóse de que era Templario , j volando su 
imaginación á Hocafort / vivía feliz en el cas- 
tillo , y por un siglo de ventura completa no 
diera la ventura ^que esperaba gozar en aquella 
casa* Recorría las estancias^ el jardin^ el bos- 
que solitario sin ver mas que á Teresa > que 
cual el genio de la dicha embellecia aquellos 
lugares^ y les daba toda la apariencia de un 
paraiso. £1 arpa pulsada por los dedos de la jo- 
ven sonaba en sus oidos , y repetia en su alma 
los cantares de delicia que habían de acompañar 
los suaves sonidos del armonioso instrumento. 
El cielo compadecido de sus males perdonaba 
y compartía la felicidad , el rey no perseguía á 
los caballeros salidos de Mondón , y el P. Pon- 
cio mas indulgente que D. Bernardo se plegaba 
á unir su suerte con un lazo indisoluble. Asi 
vagando de una en otra de estas imágenes ri- 
sueñas > transcurrían rápidamente las horas > 
y aun duraba el delirio de su febríscitante es- 
píritu > cuando las murallas de Fraga, heridas 
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Lomonftaltnetite por los rajos del sol ' en sa 
ocaso ^ adtirtíerOD á los riageros que era ifih- 
dispen^able torcer el camino á la izquierda para 
alejarse de la ciudad donde liabia un tercio de 
los soldados del monarca. 

Las inmediaciones de Fraga. son un Tasto 
•jardín colmado de bellezas. £1 caudaloso Ginéa 
lame la base de la ciudad > jse derrama én ca- 
nales por sus cercanías. El aldeano rico j feliz 
tiene sq vivienda entre eampos de verdura, 
donde la sombrean infinidad de árboles cuaja- 
dos de frutos > cuja multitud tuerce j quiebra 
tal vez sus robustas rateas. La almenada ciudad 
es como un gigante que señorea aquella llanu- 
ra , j en sus almacenes recoge las opimas co<- 
secbas que desde la elevada región á do alza 
sa cabeza, ve nacer, medrar j sazonarse* 
Allí todo es paz , todo abundancia , ño gime 
el 'indigente, ni* el valsallo maldice la crueldad 
tiránica del señor que es su du^bí Ricardo 
miró de lejos aquélla mansión de felicidad, 
' j no le molesto la envidia porque al volver tos 
ojos á Teresa , era todavía mas feliz con solé 
contemplar sus embelesos. Al lado de aquel 
paraíso ba puesto Dios una tierra de maldición, 
un campo dé anatema que ni florece nunca , ni 
produce, ni ba sido jamas penetrado por el 
instrumento que arrastran los pacíficos bue jos. 



,Alli ba tirado Dios una Unfft oegfat.aUi 
ti^^e principio otro hoi^izonte^ 7 ensus; confi- 
nas no vive criatura alguna > niel ave se cierne 
ap su atmósfera ,, ni ^1 cuadrúpedo recorre su 
estension dilatada , ni el hombre lo pasa sino á 
pur^ fuerza, f 7 con la celeridad que inspira el 
deseo de huir de una inorada de amarguras. 
AUi, todo ^ aridez. 7 secura « el invierno hiela « 
el verano abrasa , 7 la. primavera barre el país 
con un viento que parece • haber heredado del 
fugitivo invierno. A un lado de ese terntorio 
infeliz vive un pueblo emprendedor 7 labo- 
rioso ; mora en el otro un pueblo valiente é 
inconquistable. Aquel ha dominado los mares^ 
á este lo destinó la naturaleza á mostrar su 
pujanza sobre la tierra. En el primero nacie- 
ron los Berengueres ; el segundo es patria de 
los Jaimes > de los Pedros ^ de los Aloosos. La 
naturaleza quiso dividirlos poniendo entre ellos 
un territorio de abrojos , desigual , triste 9 de- 
sierto j eual si hubiera colocado allí un pro- 
fupdo rio que no osaran atravesar los moríales. 
Sin embargo esos dos pueblos partiendo la dis-- 
tangía 3 se han comujüicado > se han visto > se 
han unido* Bajo un solo cetro fueron felices^ 
adoptaron las mismas Ie7es > hicieron comunes 
las costumbres > 7 atravesando mares 7 tierras^ 
han recorrido juntos la Euroj^a 7 Asia > llenan- 
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dolas de U gkria de su nQiii|>re« Lm dea^fCDr 
dientes de Ismael han temblado al verlos en su 
patria > j se estremecieron porque tal vez iban 
á yengar los ultiages que sus abuelos causaron 
en la patria de los conquistadores. Su valor 
pudo derrocar el imperio de los griegos > j la 
nación impotente abrasó con la tea de la dis^ 
cordia la corona de laurel que decoraba la 
frente del caudillo. Mas estos dos pueblos ban 
jurado na quebrantar su antigua promesa de 
fraternidad > j la independencia 7 la triste ser- 
vidumbre los encontraron siempre hermanos^ 
sosteniendo siempre aquella > 7 lidiando siem- 
pre para sacudir el 7ugo de la otra, Pero no Ae 
ba cambiado la faz de la comarca que los separa^ 
queda cual estuvo desde la creación > como im 
testimonio de la antigua independencia en que 
vivieron el uno del otro* 

Por ese territorio cruzó Kicardo con su co- 
mitiva durante la noche* La nocbe que todo Ip 
oculta 7 lo iguala i aun deja entrever el triste 
aspecto de esa comarca. Las sombras son en 
ella mas negras^ su soledad mas profunda > su 
silencio mas absoluto , porque el viento no silba 
entre casas que no ba7 > ni remueve las hojas 
de árboles que nunca alli existieron. Aquella 
soledad ofrecia mil encantos al alma del caba- 
llero 7 al abna de Teresa porque el amor ne- 
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cesita estar solo ^ j hajr poca soledad donde la 
naturaleza es fértil j risueña , donde la vista 
contempla las obras del hombre. La nocbe té- 
trica j profunda , el silencio cortado de tiempo 
en tiempo por los resuellos de un caballo , es- 
taban en tanta armonia con aquel tía ge furtivo 
j temerario que parecían buscados de intento 
-para hacerlo mas embelesador j sabroso. An- 
glesola no conocia el miedo ; pero no era in- 
sensible al horror de la soledad j de la tristeza^ 
j su corazón que deseaba escenas de luz j mo- 
vimiento , no pudo avenirse con aquel camino 
semejante á la senda de la muerta. — Mas va- 
liera , dijo , atravesar á viva fuerza por entre 
todo el ejército de D. Jaime , que venir por este 
territorio desotado j maldito que es mil veces 
peor que lo peor de Palestina.— Tu alma, con- 
testó Ricardo , se cierra en estos lugares de 
tristeza, y la mia se abre á mil inesplicables 
placeres. Aqui sin ruido , sin luz , sin compañía, 
puedo 70 ocuparme todo entero de la idea de 
una felicidad que mi entendimiento sabe crear- 
se. Aqui nada me distrae de ella , j cuando sé 
que á mi lado está Teresa , esta felicidad se 
hace positiva , j la gozo como pudiera gozarla 
en un castillo inespugnable. — Respeto tú gus- 
to, mas yo sé decirte que en dos dias que de- 
biera estar en este sitio me moriría. Aqui no 
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hAj nada > jnosé jo como la aada pnede com- 
placer al corazón de los mortales.--* Mi corazón 
cuando nada haj en el mundo ^ crea cnanto, 
apetece > j el mundo entonces no le presenta 
contrastes ni obstáculos : la región es inmensa^ 
d espacio no tiene límites > j vaga el espíritu 
para buscar las felicidades que el corazón anhela* 
Tu no has amado > Guillelmo» solo el amor 
sabe dar . estos consuelos , j crear estos mun- 
dos: vive en la triste apatía en que siempre has 
vÍTÍdo > j morirás sin haber gustado la felici- 
dad. Teresa escachaba la conversación de los 
do5 amigos > j decia entre si : Oh I | cuan acorde 
e&tá mi alma con la de Ricardo 1 Su corazón 
habia de amarme > j en el mió no podia existir 
sino el amor con que le adoro. 

Después de seis dias de camino llegaron á 
Bocafort > donde aun se hallaba el P. Poncio. 
£1 modo insólito con que se condujo Teresa con 
respecto á él habia afligido mucho su alma. 
Ademas ignoraba de todo punto donde se di- 
rigió la pyen^ j no era este seguramente el 
menor motivo de la angustia de su espíritu. 
Aunque de pronto hubo de ocurrirle la idea de 
que pudo encaminarse á Mondón y la rechazó 
desde luego como cosa impracticable > porque 
Teresa marchó sola> j el monge crejó que 
fuera del castillo no hallaría persona alguna 
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que pudiera acompañarla á Mongoñ. Por otra 
parte le era difícil coürencerse de que aquella 
joven tfmida se hubiese resuelto á tanto> ma- 
cho menos cuando Ricardo se ausentó sin de- 
cirla cosa alguna , y encargando muj particu- 
larmente al religioso que no se la revelara* Al 
verla venir ahora con Ricardo , con Anglesola> 
y con el beato Gonzalo^ adivinó de repente 
todo lo sucedido^ no obstante de que la pre- 
sencia del enüitaño parecia torcer sus cálculos. 
AI fin no hallando otra esplicacion para aquel 
misterioso viage hubo de afirmarse en ' sa 
primera ídea^ aunque no era fácil conciliar 
todos los pensamientos qne esa idea dis- 
pertaba. £1 rubor coloró la cara de Teresa al 
verse en frente delP. Poncio, y este, cuyos ojos 
penetraron en aquella alma que conocia tan 
bien en otro tiempo > lejos de abusar de su em- 
barazo para confundirla estrechó á los dos 
Jóvenes en su pecho , saludando cortesmente á 
los otros compañeros de viage. 

Gonzalo hizo juramento en manos de Ricardo 
de no revelar el secreto de su venida > y cono- 
ciéndose fuera de su lugar en el castillo , res- 
tituyóse á la ermita. Eran las seis de la tarde 
del mismo dia en que llegaron cuando Ricardo 
reuniendo en una misma estancia á Teresa , á 
Anglesola> y al P. Poncio > habló de esta ma- 
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de Teresa , y Su Tuelta en mi comjpa&ía , j en 
la del beato Gon^áfío^ ño dudo qae os ibábrán^ 
admirado.' Le px^ero'é^ün' paso que dict6 el 
amor > nuestra vuelta es Hija del amor tamt<- 
Hen, y la compañía dé Gonzalo es efecto de 
lásr mudanzas que sufre el coí^azon Humanó. Eise^ 
ermitaño acompañó á Teresa 'a' Mondón > nos Ha 
sétcado' libremente por tentré los- enemiigos , y- 
nos Ha traido Hasta aqui^ partiendo i su er-* 
mita después de jurar ^ue á nadie confiaría 
nuestro secreto. Esta vez Ha querido servirnos 
como noi persiguió antes ^ su ausilio nos Ha sido 
útil^ 7 JO se lo agradezco con toda mi alma. 
A la verdad os debe sorprender vernos juntos 
cuando salí del castillo Ha pocos áÍAs y reiuelto 
á no pisar en m^Ho tiempo y ' quizás nunca 
jamas sus umbrales. Paréceme inútil decir la 
causa de mi venida á esta mansión porque la 
adivinareis sin grande esfuerzo ; mas no os se^á 
tan fácil calcular el intento que He tenido. No^ 
sdtros dos nos amamos > bien lo sabéis , querer 
arrancar de nuestros corazones este afecto que 
los domina es tan imposible para vos como para 
nosotros mismos. Ai propio tiempo no olvido 
que soy Templario > que se me acusa dé delitos 
atroces > y que juré defender mi inocencia con 
las armas. Pues bien, mi objeto es cumplir mi 
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juramento .como Temfhrio, j aatúCaoerá mi 

corazón como amante. Encerrados en este cas- 
tillo^ aquí. tendrá ana casa fuerte la Orden del 
Temple, aquí moriremos si es preciso para sos- 
tenéis el honor de la Orden j al mismo tiempo 
axfui me será dado amar á Teresa libremente j 
sin obstáculos 9 que acibaran nuiestros dias sin 
disminuir nuestro cariño* Tal es mi resolución 
postrera , jo no salgo de esta casa ^ino á viya 
foerza , jo no renuncio al amor de Teresa aun 
que me quiera forzar á ello el mundo entero , 
JO he vivido ' amándola , j^ amándola también 
quiero perder la vida* Calló. Kícardo^ j el Pa~ 
dre Poncio no acertaba á comenzar su respues- 
^^ Acordóse, de los temores del difunto don 
Bernardo 9 j al ver lo que habia sucedido co- 
noció cuan fundados eran aquellos temores* 
Contrastar la pasión eraiiqposible; aprobarla 9 
canonizarla no lo era menos , j entre e$tos dos 
e&tremos solo había partidos medios con que no 
pudieran jamas transigir su estado ni su carácter* 
Porque el P* Poncio no era de aquellos eclesiás- 
ticos que reprueban el vicio en público, mien- 
tras en secreto lo protegen ; de aquellos que al 
declamar contra los hoiqbres corrompidos se 
pintan á sí mismos , de aquellos que alhagau las 
pasiones de los magnates > con cuja amistad se 
hpnran 7 envanecen, de aquellos que ensal- 
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zan la virtud por costumbre^ j practican el 
vicio por inclinación > no ; el P. Poncío era un 
verdadero ministro de Dios. Severo consigo 
mismo y corregia con dulzura^ j perdonaba por 
amor; reprendia agriamente el vicio > j abría 
sos brazos paternales a los viciosos ; amenazaba 
con eternos castigos á los obstinados j prome- 
tia misericordia ilimitada á los arrepentidos; 
interesaba el corazón^ sin aterrorizar al espí- 
ritu , y al pintar a Dios como un juzgador* rí- 
jido> nunca olvidaba que era un padre compa- 
sivo > 7 <IU6 todos los Hombres eran hijos sujos. 
Al oir la esplicacion de Ricardo , recordó toda 
la historia de lo« dos jóvenes ^ y considerando 
que la imprudencia de otro hombre los había 
hecho infelices quizás para siempre ^ á sos ejes 
ja no fueron dos reos 5 sino dos víctimas de las 
exigencias sociales. Todas ^tas reflexiones aca- 
diéron- en tropel á su mente j dijo : aunqeié 
$é el amor que os profesáis con Teresa , nunca 
pude-^reer que cuando tú hacías el sacriúcio de 
dejarla 9 «lia fuese tras de tí corriendo peligros 
qütf todos conocemos. Tampoco aprobaré to 
venida porque con elU sancionas el indiscreto 
paso de Teresa •> j np es/ácil que el intento con 
que vt^dnes 't% sinceré Con tus hermanos ni con 
>tu coneieticía. £n medio de todoinó puedo ol- 
vidar q^é os -habéis puesto á mercad de tin 

TOMO II. 7 
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malvado 4 porque saber Gonzalo qoe vosotros 
estáis aqui> es lo nusmo que si os hallarais en 
poder del rej D. Jaime* Mas aunque olvidase 
el inminente riesgo que en esta casa os amenaza^ 
no puedo tranquilizarme tampoco > porque re*- 
cuerdo Ips sucesos que no ha m^cho pasaron en 
ella i j siento en gran manera que vosotros los 
hajrais olvidado* Aun resuenaq en el castillo 
las últimas palabras de tu padre > / vosotros 
no os acordáis 7a de ellas* Desde el lecho de la 
muerte os aconsejó que os separarais ^ porque 
solo asi podiais salvaros del abismo en cu jo 
borde os veia > 7 esas palabras qu^ debieran ser 
p^i'a vosotros va precepto sagrado las despre- 
ciáis apenas pr/ofe^ridas > 7 os conducís de 
un modo directamente opuesto á lo quie ditas 
«xíji^p* Si busi^ais la felicidd4 por tales medios» 
la buscarais en van^; 7.0 )uré contrÜHiir á que 
tfil(> 09 alejarais nupca del <^aminQ del di^ber» 
p«^o conozco ,que mis consejos no deben tener 
«fibre vosotros ifuc^rea alguna cuando habéis 
diftspr^ciado los de un padre ^ á quiet» bi^ mo- 
^ir tranquilo la esperanza de qu« los aeguiriab 
i^iegajuente* Yo pues S07 inútil en esta casa > 7 
me retiraré de ella porque canonizo con xai 
fores^noi^ vuestra conducta j qu^ en nú iiilerior 
condeno « 7 q^^ no ^tais disp^^tOs vosotros á 
.yariar por termina alg4(U:ia« Al ale^aroiie d^ aqui 
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«9 se a^JatiD p^i^ .r.f Jagj^p^ con Yosipíra^a ^O', 
jf) os. íimp lo mi&m(^, jo serjé sieiwpre qivprqpr. 
lecto^^ vuestro ^ j ,^ ud 4¿^ ^stais dispuesto^ ,á 
segi^ír mis QODseJQS; llamadme^ otra vez me 
tendj^ei^ al.Iado^ seré vuestro padre ^ / si po 
cambio .vuestra suerte^ cop^olar^al menos. 5i|« 
aflji^rguifí^, Tp ps Vlía pffP^fkfi^ido traLaj^r. 
por, vuestra, fff!lici4^4f" casi 9$ p;i;am.etí quQ vm 
dia pudier«|is, >^e;r feüioe^virads t^dp; há desar- 
pa^recidOi) j^es habéis .dajdo uf^p(a&o qjue trasto^üii^ 
todos mi^ p]iH)es*,'Si 1^ tii^tud opriíftid* es..«iiir- 
par»dd porc Ios.buenps^. ^uaodo 9£^fa,virt^ p^lb 
7 deja quel el b<>nkbre bi^sque.su fe)^9idad'(u0ira. 
dajeJJa^i Ias;bued(^f J^ /Cpij^adeceiT^^.^ias )i;io ][$. 
socorren. 7 Y<^ no ppdrj^ ^canzaj lo .f|pe_quizáfr 
hubiera CQns^gMMp .•cqp.tin^ftijidjo yosq^r^jj eU.a- 
«rífícidieomensiAdQ; pf^rp^^y^o^trosi.ps b^bei^s^reu-, 
¿ido sin) . .esperar . el , ; tieip^^o c^p^tupq ji . ^^t^is 
restteltes á perma^pper juptps eja es^t^ C4isd.>. J> 
JO mis iretirO' rogando al c^do qi^ sobre voso- 
tros diarramis XO^^^ swer^e de.íelí^idades... -, 

. Ni lo9 ruAgOS'id^ Jlic^rdi^xm 'U^ reflexioues 
de Afiglieisal^r nif^l^llan^o^f Teresa pudieron 
detener a1 areligio^P) Sali^./del c¿^$tiHo encqmii 
nándofie iiVí^lenci^, jta^ y^pa^í^ pjpíqfftf ;,}í?^ 
inimosj tai V^^ Hr4:iC9?^^W.r .4^1 monarjc^^l* 
guna óit^en ftyorable 4..1ft9i(f<tó„ownít^s, ,1^^* 
m^rfUiaL dí4 jnonje .d^popsftló. á Te,re/j4j.parqi|^ 
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TÍ6 en ella una horrible désafirobation de sa 
conducta. Nunca se había considerado tan des- 
graciada I porque entonces su concienda no es- 
taba tranquila^ j cuando ha desaparecido este 
bien> la felicidad no puede ser positiva^ j 
menos puede ser duHadera. Ricá-rdo previo el 
efecto que en su ámatité cauiíaria la determina- 
don del P. Poncio^^')r aunque tampoco «stabii 
satisfecho ni tranquilo^ era fofMisa> aparentarlo 
para comunicar á su aiaiga el valor qua en tal«s 
circunstancias necesitaba^, i — No temas ^ le dijo^ 
el P. Poncío ha ido á interceder por noaotros 
con el monarca^ y su valimiento no ha, de que- 
dar desairado esta vesc como mméa 4o ha que^ 
dado;— Yó creó que eos desampara^ y- en vano 
trataría de ocultarlo*; su-tearcha es para mi 
corazón un ma^tiité^'atroK que no esperaba. To 
conozco que he codM^o» un' error caliendo del 
castillo con distinto objeto del qu* vuestro 
padre me había señalado; eñ sus intimáis horas 
me aconsejó que me retirase á la casa de mis 
padres > y yo lejos- de obedecer eite- precepto , 
he ido á Mondón , y^ con vos he Vuelto á este 
castillo eñ donde no sé- como pueda esperar 
ventura alguna.' -^ Si á mi lado no la encuen- 
this ¿puedes hallarla en la tie^i^á ? & toe amas 
¿omo me lo has prdiado ¿ te seria posible ale- 
jante otra vez de'>m(^ para -no verme- quisas 



mas eo la vida ? Nuestra suerte está; ^cha4?¡ ; 
eñ esta ipi^ma pasa me jqraste poner t^ porve- 
nir en v^h manos si dejaba de existir mi padre; 
^ca^ció,gH muerte > J aunqvie yo.ijae había -auY 
sentado viniste á ji^lí para cumplir tu juramento* 
¿Te arrepentirás acaso de haberlo cumplido? 
-^j Ingrato!. vos no conocéis todavía el sacr^*- 
cio que vuestrx) amor me, f;uesta^ j pa era est^e 
seguramente el tiempo en que jo debiese esper 
xar qut; lo olvidarais. Pero vos habéis sido hijo^ 
mis padres no ú^eaen otro consuelo. qu^ ^eresa^ 
j Teresa está lejos, de ellos, con desprecio d^ 
su deber, faltando á los mandatos de vuestro 
padre, j; probando á los suyos .que qon- pq^ 
ingratitud remunera los desvelos que les cost9 
su infancia, j el amor que les ]ia. debido; Xo 
no puedo olvidar todos mis deberes á un tiempo» 
Os he prohado hasta qué punto llega mi ai^or^ 
dejadme correr al lado de mis padres > b1^ 
está mi destino, allí se ■ tranquilizará mi eon^- 
ciencia j y no por esto dejaré de. amaros..-- 
I Tu destino 1 has dicho. Y qué,¿ no esttá tu desr 
tino al lado mío ? Recuerdas tu sacrificio ^ ^s 
grande ^^ no lo niego , pero ¿ juzgas tú que ,e^ 
mas pequeño el mío , cuando he abandonado i 
mis hermanos, cuando falto al juramento de 
defender á la orden toda desde los muros de 
Mondón ^ cuando sé que se me tachará con la 



104 ^^ TEMPLARIO 

lado JO sabré morir j moriré tan contenta 
como vivo á vuestro lado* 

Los dos jóvenes se prometían felicidad. ¿ T 
debian tenerla ? | Ilusión de un dia ! | Esperanza 
que no puede realizarse nunca! Tu consuelas 
un momento , no por lo que eres , sino porque 
en medio de las tempestades de la vida te pre- 
sentas como puerto seguro para la procelosa exis- 
tencia que no ofrece un naufragio inevitable. 
Tú engañas la mitad de la vida del hombre , 
tú haces pasar los dias menos amargos > pero tu 
falacia tiene una duración tan breve > como la 
fantástica realidad que en ti se veia. Esperar 
una suerte cualquiera menos desdichada que la 
que se padece ^ es ser un instante feliz > j asi 
son las felicidades de los mortales. Ser feliz en 
amor sin poseer lo que se ama , es un delirio 
que consuela como la ventura de un sueño. Al 
dispertarnos no hallamos nada , j sentimos do- 
blemente nuestra desgracia positiva porque ha 
venido rozando con una beatitud que no habia« 
mos 'esperado. Teresa se engañaba ^ j su felici- 
dad no debia durar mas de lo que siempre dura 
el imperio transitorio del engaño. 




LIBRO VIII. 



Tres meses habisD discurrido desde que el 
P. Poocio salió del castillo > j ja los padres de 
Teresa moraban en ^1 desde mucho tiempo j 
tenían exacta noticia del amor de su hija hacia 
el caballero. Este amor era ja llegado á aquel 
punto inesplicable en -que viene á ser la eséncif 
de la vida. Los que no han amado nanca> 6 los 
que confundiendo esta pasión con el fuego de 
la naturaleza^ no saben hallar en ¿1 mas que un 
placer de sensualidad > esos se burlan de lo» 
escesos á que conduce el amor verdadero. Y al 
darle este nombre entiendo hablar de aquel 
amor que comenzando por cautivar el corazón^ 
llega con el tiempo á penetrar en el entendi- 
miento ,jk encadenarlo cual si fuera un objeto 
físico que puede estrecharse á merced de la 



TÍ6 en ella una horrible désafirobadón de sú. 
conducta. Nunca se había considerado tan des- 
graciada , porque entonees su conciencia no es- 
taba tranquila^ j cuándo ba desaparecido este 
bien^ la félitídad no puede ser positiva^ j- 
menos puede ser duradera. Ricardo previo el 
efecto que en sü asilante causaria la determina- 
ción 'del P. Poncio^í^Jr aunque tampoco estaba 
satisfecho ni tranquilo^ era forío^o- aparen tarjo 
para' comunicar i su aifiiga el valor que en tales 
circuA^tancias necesitaba. i>^N<> teuias^ le dijo, 
el Pé Poncio há ido á interceder por nosotros 
con el monarca > j síu valiníieiíto no ha, de que- 
dar desairado esta vez como nttüda io ha que^ 
dado« — Yd creó que nos-desamparayy^en vano 
trataría' dé ocultarlo* su -Marcha es para mí 
corazón un martirié^ atroz que no esperaba. Yo 
conozco que he com'étído' un' error 9alíeQdo del 
¿astillo con üstfnto objeto del ^que Tuestro 
padre me hatóa s^áladb; eñ sus últimas horas 
me aconsejó que me retirase á la casa de mis 
padres > y jx> lejos- de obedecer ei^ie- precqp'to, 
he ido á Mondón, y con vos he^melto á este 
castillo en donde no sé como pueda esperar 
ventura alguna. ---Si á mi lado no la encuen- 
tirksf ¿puedes halladla eií la tí^i^á ? át me aiftas 
éomo me lo has probado ¿ te seria posible ale- 
jante' otra vez Á&'mí, para 'no'venhe^ quitas 
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mas eo la vida? Nuestra suerte está, ^(ha4a; 
en esta misma ^asa me jqraste poner t^porye*- 
nir en mis manos si dejaba de existir mí padre¿ 
acaeció .^H muerta, j aunque yo me había auy 
sentado tiniste á mí p^f^ cumplir tu juramentoi 
¿Te arrepentirás acaso de haberlo cumplido? 
— j Ingrato 1 Vos no conocéis todavía el sacri¡6r 
jcio que vuestra) amor me^ cuesta ^ j na era estie 
seguramente el tiempo en que jo debiese espe^ 
rar qut; lo olvidarais. Pera vos habéis sido hi}o> 
mis padres no úenen piro consuelo. que Teresa^ 
j Teresa está lejos, de ellos , con desprecio di^ 
su deber ^ faltando á los mandatos de vuesl,ro 
padre, j probando á los suyos ,que con* iiq4 
ingratitud remunera los desvelos que les cost9 
«u infancia.» j el amor que les ^a. debido; Yo 
no puedo olvidar todos mis deberes aun tiaupot 
Os he probado hasta qué punto llega mi ^í^otí 
4.ejadme correr al lado de mis padres j^ a^ljf 
esta mi destinp, allí se. tranquilizará mi eon(7 
ciencia j j no por esto dejaré de amaros..-»- 
¡ Tu destino I has dicho. Y qué,¿ no está tu des- 
tina al lado mió? Recuerdas tu sacrificio ^^3 
grande ,, no lo niego , pero ¿ juzgas tu que .e& 
md^ pequeño el mío , cuando he abandonado á 
jpis hermanos > cuando falto al juramento de 
defender á la orden toda desde los muros de 
Mondón ^ cuando sé que se me tachará con la 
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YÍ6 en ella una horrible désafirobadon de stt 
conducta. Nunca se había considerado tan des- 
graciada i porque entonees su conciencia no es- 
taba tranqtiila , j cuándo ha desaparecido este 
bien^ la felicidad no puede ser positiva > j 
menos puede ser dutiadera. Ricardo previo el 
efecto que en su áanatíté cauSaria la determina- 
eion del P. Poncio^'y^ aunque tampoco estaba 
satisfecho ni tranquilo > era forí^O' aparenta rio 
para' coibunicar á su afaiga el valor que en tales 
circunstancias necesitaba-.^— 'No ternas^ ledi)o, 
el P. Ponck) há ido á Interceder por nosotros 
con el monarca > j su valtidierito no ha,d^ <p^^ 
dar desairado esta vet como nunda lo ha que- 
dado; — Yó "Creo que nos-desampara/y-en vano 
trataría de ocultaril»'; su Carcha es para mí 
corazón un mar tiríti atroz que no esperaba. To 
conozco que he convelido un' error saliendo del 
(¡tastillo con átstinio objeto del ^uie vuestro 
padre me había señalado ; en sus üdtimas horas 
me aconsejo que me retirase á la casa de mis 
padres , y yo lejos- de obedecer eite- precepto , 
he ido á Mondón V y* con vos he vuelto á este 
castillo en donde- no sé- eomo ptieda esperar 
ventura al^ña.-^Si i mi lado no la encuen- 
tirásí ¿ puedes hallai-lia en la tierra ? jli me amas 
eomo me lo has {>robado ^ te seria posible ale*- 
jattte otra vez de^ml^ para >no vertiie^ quisas 
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mas eo la vida? Nuestra suerte está, ^cha^?.; 
eii esta ini^ma pasa. mepraste poner t^poryer 
nir eri mis m^nos si dejaba de existir mi padre; 
acaeció, ^i^ ipuert$> j aujGique jo íjixe b^abia ;au7 
sentado Tiniste á x^i para cumplir tu juramentgw 
¿Te arrepentirás acaso de Haberlo cumplido.? 
— {Ingrato I. yes no conocéis todavía el sacr^fí- 
jcio que vuestro axuor m^ f^uesta^ j na era este 
seguramente el tiempo en que jo debiese espe- 
rar quiE) lo olvidarais. Pero vos babeis sido bijo> 
mis padres no tienen otro consuelo. qu^ Teresa^ 
j Teresa está lejos de ellos ^ con desprecio d^ 
su deber ^ faltando á los mandatos de vuestro 
padre, j probando á los sujos que con* pq^ 
ingratitud remunera los desvelos que les^cost^ 
su infancia, j el amor que les, ^a. debido; Yo 
no puedjo olvidar todos mis deberes aun tiempo* 
Os be probado basta qué punto llega m¿ ^Vfior,; 
4ejadme correr al lado de mis padres > all/ 
esta mi destino, allí se, tranquilizará mi con,'7 
ciencia, j no por esto dejaré de amaros.,-- 
i Tu destino 1 has dicho. Y qué,f no está tu desr 
tino al lado mió? Recuerdas tu sacrificio^ 9? 
grande j¡ no lo niego, pero ¿juzgas tú que ,^ 
mas pequeño el mío , cuando be abandonado á 
mis hermanos, cuando falto al juramento de 
defender á la orden toda desde los muros de 
Mon9on^ cuando sé que se me tachará con la 
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rió en ella una horrible désafirobacíon de sa 
conducta. Nunca se había considerado tan des- 
graciada i porque entonees su conciencia no es-« 
taba tranquila > j cuándo ba desaparecido este 
bien> la feliddad no puede ser positiva^ j 
menos puede ser dutudera. Ricardo previo el 
efecto que en su áüHatite caudaria la determina- 
ción del P. Poncio^^'jr aunque tampoco estaba 
satisfecho ni tranquilo > era foríóteo- aparentarla 
para* comunicar á ^u ataiga el valor que en taleg 
civottiistaiicias necesitaba;^»- «No temas > le dijo^ 
el P* Poncio há ido á hiterceder por nosotros 
con el monarca > j su valimiento no ha,d« que- 
dar desairado esta vez como nunda lo ha que- 
dado; ' — Yó creó que nos 'desampartty y» en vano 
trataría de ocultaWi»'; su 'marcha es para mi 
corazón un martirio' atroz que no esperaba. To 
conozco que he cometido un' error paliando del 
áastillo con AistiVito objeto del ^uie vuestro 
padre me había señalado ; en sus últimas horas 
me aconsejó que me retirase á la casa de mía 
padres > y yo lejos de ^óbedebér eisite' precepto , 
he ido á Mondón 9 y con vos he v^uelto á este 
castillo en donde no sé- eomo pufeda esperar 
ventura alguna.' -^ Si á mi lado no -la encuen- 
tirtiaf ¿puedes haliafiá en la tierra ? ^ «ne amas 
eomo me lo has problado ¿ te seria posible ale- 
jatite otra vez áe"ml^ para no veme- quisas 
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mas eo la vida; ? Nuestra suerte está, ecbada ; 
eñ esta Qii^ma f^asa me juraste ppner U^.porye* 
nir en mh manos si dejaba de existir mí padre; 
í^caqció.pn muerte, j aujaq^e yo ijae había ;au7 
sentado Yiniste á mí para cumplir tu juramento. 
^Te arrepentirás acaso de haberlo cumplido^? 
— i Ingrato I. tos no conocéis todavía el sacr^" 
jcio que vuestro Mnor me, í-uesta, y x^a era este 
gegurjdmente el tiempp en qu^ yo debiese espe^- 
rar que; lo olvidarais. Pera vos habéis sido hijo> 
mis padres no Uenen otro consuelo. que ^feresa^ 
j Teresa está lejos de ellos » con desprecio dt^ 
$u deber , faltando a los mandatos de vu6si,ro 
padre, y, probando á los suyos .que con- uq^ 
ingratitud remunera los desvelos que les eos ty 
$u infancia., y el amor que les. ]^a. debido; Yo 
no puedo olvidar todos mis deberes á un tiempQt 
Os he probado hasta qué punto Uega lui ai^or^ 
4.ejadme correr al lado de mis padres > all/ 
está mi destino, allí se. tranquilizará mi 00^*7 
ciencia j y no por esto dejaré de amaros.. -r 
I Tu destino I has dicho. Y qué,¿ no e^tá tu desr 
tino al lado mió? Recuerdas tu sacrificio^ e? 
grande ^ no lo niego, pero ¿juzgas tu que.es 
mas pequeño el mío , cuando he abandonado á 
juis hermanos, cuaado falto al juramento de 
defender á la orden toda desde los muros de 
Mon9on^ cuando sé que se me tachará con la 
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TÍ6 en blla una horrible désafirobatibn de sú 
conducta. Nunca se había considerado tan des- 
graciada s porque entonces su conciencia no es- 
taba tranquila^ j cuándo ha desaparecido este 
bien> la felicidad no puede ser positiva > j 
menos puede ser dul^dera. Ricardo previo el 
efecto que en su áaiiatite cauiíaria la determina- 
ción del P. Poncio'^'jr aunque tampoco estaba 
satisfecho ni tranquilo > era forídcso* aparenta rio 
para comunicar á su amiga el valor que en tales, 
circttiiirtaiícias necesitaba'.^-' No tcfmas^ le dijo^ 
el P» Poncio há ido á kiterceder por nosotros 
con el monarca > 7 sru valimiento no ha.de que- 
dáis d^airado esta vek co¿io nvniia io ha que-- 
dado, — Yó creó que nos 'desampara/ y- en vano 
trataría de ocultarlo'; su 'Carcha es para mi 
corazón un martiitct^'ath>K que no esperaba. Yo 
conozco que he cometido -un- error caliendo del 
áastillo con distinto objeto del <)u» vuestino 
padre me había ^^áladb; eti sus últimas horas 
me aconsejo que me retirase á la casa de mía 
padres^ j jo lejos de obedecer ei^e- precepto > 
he ido á Mondón , y' con vos he vuelto á este 
castillo en donde no sé como pueda esperar 
ventufra alguna. -^ Si á mi lado no la encuen- 
tirásf ¿puedes hallai-k en la tieri^á ? «$i «ne amas 
6omo me lo has probado ^ te seria posible ale- 
jailte otra vez de*'mí^ para no veme- quitas 
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mas eo la vida? Nu€$t]:a suerte está, ^(bada; 
eñ esta misma (:asa me jiiraste poner tu porye** 
nir en ms manos si dejaba de existir mi padjre; 
acaeció si^ muerte > J aunque jo me babia :au7 
sentado Tiniste á mí para cumplir tu juramento. 
¿Te arrepentirás acaso de haberlo cumplido.? 
— I Ingrato!, vos no conocéis todavía el sacrifi- 
cio que vuestro amor me^ cuesta ^ j no era este 
seguramente el tiempo en que jo debiese espe- 
rar que 1.0 envidarais. Pero vos babeis sido bijo> 
mis padres no tienen otro consuelo. que Teresa^ 
j Teresa está lejos de ellos ^ con desprecio á^ 
su deber , faltando á los mandatos de vuestro 
padre > j probando á los sujos , que conm)^ 
ingratitud remunera los desvelos que les costó 
su infancia > j el amor que les ^a.debidx); Yo 
no puedo olvidar todos mis deberes á un tiempOt 
Os be probado hasta qué punto llega mi ai^ior^ 
4.ejadme correr al lado de mis padres > ai^lf 
está mi destino ^ allí se tranquilizará mi Gon,<7 
ciencia j j no por esto dejaré de amaros.-^ 
j Tu destino I has dicho. Y qué^¿ no está tu des- 
tino al lado mió? Recuerdas tu sacrificio ^^s 
grande j( no lo niego ^ pero ¿juzgas tu que es 
mas pequeño el mío ^ cuando he abandonado .á 
mis hermanos > cuando falto al juramento de 
defender á la orden toda desde los muros de 
Mondón ^ cuando sé que se me tachará con la 
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TÍ^ en blla una horrible désaprobatton de stL 
conducta. Nunca se había considerado tdn des- 
graciada 3 porcpie entonces m conciencia no es- 
taba tranqaila^ j cuando ha des^aparecido este 
bíen> la felicidad no puede ser positiva > j 
menos puede ser duliadera. Rica-pdo previo el 
electo que en su amante cauiíária ia determina- 
ción del P. Poncio^'jr aunque tampoco estaba 
satisfecho ni tranquilo > era forí^O' aparen urlo 
para comunicar á su ami^a ei valor que en tales 
circunstancias necesitaba; ^^ No t€Uias^ le dijo, 
el P. Poticíb há ido á hiterceder por nosotros 
con el monarca > j su valimierito no ha, de que- 
dar desairado esta ve2 como ntmda io ha que^ 
dado« — Yó «red que nos -desampara/ 7> en vano 
trataría de ocultarlo*; su -Carcha es paira mi 
corazón un martirré^ath^z que no esperaba* To 
conozca que he convétído-uá'elffor caliendo del 
castillo con distinto objeto del t{uie vuestiro 
padre me habia señalado ; eñ sus últimas horas 
me aconsejó que me retirase á la casa de mía 
padres > y jo lejos de obedecer esie- precepto > 
he ido á Mondón > jcon vos he vuelto á este 
castillo en donde no s^ eomo pufeda esperar 
ventura alguna.— Si á mi lado no -la encuen- 
ti*ás ¿puedes hallark en la tieri^a ? ^ «ne amas 
eomo me lo has prol¿ido ¿ te seria ponhle ale- 
jaiite otra vez de" mi, para no vertiie' quitas 
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mas ea la vida ? Nuestra suerte está, eeha4a ; 
eü esta l^Í3^la ^asa, me Juraste pqner t^. porve- 
nir eii Tfih manos si dejaba de existir mi padrc^ 
^ca^cÍQ,|5i^ muerte > J aunque yoifte había -auy 
sentado vipiste á mí para cumplir .tu jurament^^ 
¿Te arrepentirás acaso de haberlo cumplido^? 
— I Ingrato!, vos no conocéis todavía el sacr^- 
jcio que vuestro amor me. cuesta ^ j no era este 
seguramente el tiempo en que jo debiese esp^ 
xar qui; lo olvidarais. Pero vos habéis sido hijo> 
mis padres no l.ieaen otro consuelo. qu^^eresa^ 
j Teresa está lejos de ellos, con desprecio di^ 
su deber i faltando á los mandatos de vuestro 
padre, j probando á los suyos .que qon- uq^ 
ingratitud remupera los desvelo^ que les^cost^ 
su infancia., j el amor que les ^>a. debido; Yo 
no puedo olvidar todos mis deberes á un tiempot 
Os he probado hasta qué punto llega lui ai^or^ 
4,ejadme correr al lado de mis padres j^a^l^ 
está mi destino, allí se. tranquilizará mi eonf^ 
ciencia, j no por esto dejare de amaros.. ■-- 
I Tu destino I has dicho. Y qué,¿ no está tu des- 
tino al lado mió? Recuerdas tu sacrificio ^^^ 
grande 3^ no lo niego , pero ¿ juagas tú que es 
mas pequeño el mío , cuando he abandonado .á 
mis hermanos, cuando falto al juramento de 
defender á la orden toda desde los muros de 
Moii90n^ cuando sé que se me tachará con la 



bota a¿ dobárde? Pei*o á «í úatist toé' detiene, 
tti aitt(# é^ mas podetóstí qae todo, á tii lado 
^tá'^i desthio; vete en bñ'ena horásá la cusa 
dé'tiis padres-, yo te seguite á «éllá , y lallí , sea 
ia TM«f , '¿eá la muerte , me bollará' di lado de 
Tlei^sáy t'orque á sn lado está ini 'd^stÁK^. -^ 
flT' eií ¡Batcélottá áeridíi 'i^resoVJ'uzí^adí>> ¿ón- 
dte^riado^ ta"! iezf [ Díbs riiio !' Este jiensaiíiieiWo 
méí ináfá ', fo tib ptífedo dtjtenerme en esa Mea 
hóiTdrosa que viiésti-as 'palabras tan desper- 
tado. No ;ho iré > ¿aerificará todo lo que hay ái 
dé sáétífiéárse, éonozco qUe estoy {>erdida, es 
ysí i)áMé'^aí*Si retrocedei' en el camino que' be 
escojído', y ¿uálqniera que sea el resultado, eis 
íiVciisL seguii" este eamiñO á cualquier parte que 
CdnduzCa; — No, tampoco puedo yo exigir tanto 
dtíítf, pérd b:ay un medio que puede conciliar 
todos ItJií éstrémors. Llamaremos á tus padrels ; y 
Víófeicr btras mncbas teces vivirán en 'el castillo 
dié*ílobáfbrt , cuyo dueño aspira soló al título 
tte'bijb suyo. — ¿Y si el rey os sitia en esfa 
casa ? ¿Querríais vos esponer á mfs ancianos 
padres á sufrir los horrores de un sitio , á pe- 
•recer: quizás aíqiii dentro ? —^ ¿ Serisas tú capaz 
de temer por estos horrores que anuncias?— 
¿Habéis olvidado acaso mi juramento de defen- 
deros > de oponerme hasta morir á que los sol- 
dados del rey Os llevasen á su presencia? Yo 
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JMréqne os defendería ^ j lioy repita de nuéró 
que mi yida será un etcudode la vuestra. Ha-^ 
ced qué mis padres Tengan j aquí estaré 4 su 
lado 5 les revelaré nuestro amor> para que se 
interpongan entre nosotros j no para separar-* 
nus^ sino para que no nos dejen traspasar los 
limites que la conciencia nos señale* — Está 
Lien> vendrán tus padres > morarán bajo un 
mismo tedho con nosotros y yo miraré á los au- 
tores de tus dias gomo miraste tú al anciano 
que lo era de los mio$. Aqui podremos amarnos> 
y si en este rincón del mundo nos persigue to- 
davía la fortuna, será nuestro sepulcro esta casa 
en ■ donde hemos vivido en dias mas felices , 
donde resonó el primer juramento de nuestro 
amor, y donde se ha repetido mil veces con la 
misma fírmeea con que sé profirió entonces. ^-^ 
Yo seré feliz; tendré á mis padres > habré obe- 
decido la voluntad del vuestro , y estaré á 
vuestro lado. Yo entonces sei*é feliz hasta el 
puntd que puedo serlo; aqui dedicaré mis cui- 
dados á mis padres, mi pensamiento á Ricardo^ el 
cairiño ñlial á las dos personas á quienes lo debo, 
y el amor enlero de mi corazón al único hom- 
bre que puede poseerlo en la tierra. Si aun 
aqui los hombres quieren venir á arrebatarnos 
nuestra dicha, hija de tantos pesares y de 
tantos sacrificios > moriremos, porque á vuestro 
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Rocafort 9 para correr el riesgo de que ia po- 
lítica y loí intereses de h$ rej'és preyalezcab 
sobré' la justicia.! Obre tomó quiera D« Jaime» jo 

' me he trazado la conducta qué debo seguir, j 

'solo la idéclaraicion de la inocencia mia, 6 de 

' la de tbdÓ& niiir hermanos, puede bacerme variar 
de cámirió. El rej oirá im respuesta, 7 si vie- 
nen sus ' soldados contra mí , babré de agrade- 

'cerloy pues de esta manera probare mas á las 
ciarás a lóí templarios que tio me ba traido á 
este cásfilli) el deseo dé esquivar los peligros 
que ellos dfesdé'Mbnlfón desafían bace ya algu- 
nos nífesés. ^\¡ Y Téifesa?,— Teresa quiere estar 

- en Rocafort , qliiérfe morir conmigo , porque 

Huesillo' déstitK) es- uno niitoo; no obstante, 
lejos de feí obligaría átaníó, vedla vos , ha- 

'l>ladla;^i quiere separarle de -mí; hágalo en 
buen hora; ^obuf de ella pai^á dejarla en li- 
bertad completa. Ha'venidbá renovarme ju- 

• rámeritos hechos: muchos años hace, ya los he re^ 
cibido de nuevo y la he asociado á mi suerte. At- 

-bítra es sit» embargo de renunciar á este' plan que 
apr<ybó al presen társeloy 7 est^ segura de que . 

' lejos de recordarle sus promesas, no poi!idre obs- 
táculos á su determinación cualquiera quesea. 
Teresa no es mi esposa, 7 no ha perdido aun su 
libertad : use de ella como le plazca, 7 nunca 
Ricardo se quejará de la resolución que tomare. 
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Pero Teresa > tan am^lnte como Ricardo^ 
tan resuelta á participar de la suerte del ^ 
templario como este á seguir la de sns ber- -., 
manos > se mantuTO inflexible á ios imegos 
j consejos del P« Poncío. Ya do era posible 
que se- separase de su amado ^ lo había pro- 
metido , j una muger cuando ama de veras , 
cumple siempre lo que promete , j lo cum«- 
ple con gasto á oostas de todo. £1 relijioso 
hubo de salir del castillo sin sacar fruto 
alguno de su' viaje ni de sus prudentes instan- 
cias. Infatigable no obstante^ lleno dé amor 
paternal hacia los dos j6venes> y escusando sus 
temerarias resoluciones > tomó el camino de 
la corte para trabajar todavía á favor de los 
dos amantes > á quienes cualquier otro que él 
hubiera tachado de ingratos* ' ' ^ 

Don Jaime segundo acababa de llegar de uika 
partida de caza^ j sin deponer el sencillo traje 
de halconero que habia vestido pa^ra aquella 
diversión > daba apresurados pasos por una di- 
latada estancia del palacio.. Tras él iban -con 
el hocico junto á sus zancajos , dos hermosos 
ftepcos mallorquines que habían sido compañe- 
ros departida. Aunque estaban fatigados^ se- 
guían á su señor , deteniéndose de tiempo en 
tiempo> j tal vez clavándose en la mitad de la 
sala con la cabeza erguida para ponerse de 
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DueTO á SU lado si daba la Yuelta> ó para cor- 
rer á alcanzarle si salia la puerta. Otro per- 
soiiag« habia ea la estancia^ j de pie en un 
¿ngulo de ella , en una actitud respetuosa aun- 
que con señales de impaciencia^ aguardaba que 
el monarca le dirigiese la palabra. Era joven» 
de gallarda presencia» de traza noble por mas 
que ea su fisonomía se rastreasen algunos in- 
> dichos, de un carácter iracundo j emprendedor 
ea demasía. Sus ojos iban j venian tras del 
rej $ esperando á cada vuelta que le dijese, al- 
guna palabra. Removíase de tarde ea tarde 
.como para recordar á D. Jaime que le mandó 
yenir» y que aun no le habia dicho la causa 
de su llamamiento. Mirábale el rej con disi- 
imulo ejuminaudo su rostro» sus movimientos» 
j cual si quisiera penetrar en su encerrado pe-' 
>,d».o. Aunque el jóvem notase aquella investiga- 
ción j-a harto prolija» no .se violentaba por esto» 
. muchx) míenos cuando después que la vio re- 
petida muchas veces » hubo de sospechar que 
tXBi una cosa miaquinal sin que lo promoviera 
, intento alguno. Al. fin se sentó el monarca^ 
y mirando al joven le dijo: — ¿ Estás ja resta- 
blecido del todo ? — Sí señor, -r- ¿ Y en dispo- 
sición de empuñar la espada ? — Aunque no 
con el brío de otro tiempo » su peso no me 
hará doblar e) brazo. -«'Siendo asi estrañamos 
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verte «n Ja cortés mientras tfi 'enemigo está 
gozando tranqiulamentéi de paz j de ventura. 
^Si los altos muros de ún castillo no le prote- 
jiesen^ dias hace qUe me hubiera rengado* — 
Creemos que no cehusaría cederte larengaiiza^ 
j si tú lo anhelaras > parécenos qae pedias ha- 
berle hecho salir á la parte, de aeá de esos 
muros> 6 ir. en su busca como él fue en la tuja 
no ha muchos meses* -^ Tres mcnsages le he 
enyiado desafiándele á singular combat^^ j no 
solo no ha dicho cosa alguna i. sino que se ha 
retenido. á los mensageros> supuesto que no han 
vuelto a salir de la fortaleza ..-r- Sospechamos 
que eso no es 'Cierto. -^ Si Y. M. gusta nom- 
brare las personas que han ido % j cconparece- 
rán testigos que justifiquen mis palabras* V 
Lejos de JN^os dudar que has dirigido esosdesn- 
fíos ', pero al. miseto tiempo estamos segujpos.lde 
que Puigvert no los 'ha visto. En medio de sus 
¿evaneosi es valientei j seguro está que sj^ iui- 
biese negado á una prueba contigo^ mucho w^ls 
cuando sabe a dónde tus bríos alcanzan. •— La 
causa la ignoro , pero el hecho quer^refieso ^s 
cierto. Alli está D« Artal 4e Luna que lo sabe 
como JO mismo. — | D. Artal I . ¿ ¥ qué tiene 
que ver nuestro Adelautado con todo .ese ne- 
gocio ? — Gomo caudillo de las tropas que ki- 
tian a Mon9on era forzoso darle noiicia de 
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las personas que iban á la fortaleza j del mo- 
tivo- por que iban. — ¿ A Mon9on ? — A Mon^on^ 
señor. — ¿ Y a esa villa enviaste mensages de 
desafío para Ricardo de Puigvert ? -*- Estando 
éi en ella j no sé 70 de qud otra manera ba- 
hía de conducirme. — Al o ir el rej estas pa- 
labras no podo menos dé reírse de un modo 
tan satírico que el Joven se corrió visiblemente. 
Después de un espacio le dijo r No es de admi- 
rar que á tales mensages no baja contestado 
Puigvert^ cuando bace meses que se baila en su 
castillo de Rocofurt libre de toda molestia.*- 
¿En Rocaíbrt ?— S^aro j al lado de Teresa, 
sin que nadie en el mundo le ponga impedi- 
mento ni embarace su buen» ventura. — Por 

~ S. Jorge, señor, que me' conceda V. M« su per- 

i'miso- para partir á Roca0rt á llevar la guerra 
á ese orgulloso templario qtie ba abandonado á 
sus bermanos por vivir ál lado de su querida. 
•^ Tampoco es eso cierno; En ése castillo es tan 

' templario como pudiera en Mondón , j desde él 
rebusa obedecer á D. Jaime íl j desafia nties- 
tras armas. Lo babiamos dejado allí á tu dis- 
posición durante todo ese tiempo, mas no ba- 

' biendo tú sacado fruto de nuestra paciencia , 
boj tomamos parte en este negocio j corre ja 
de nuestra cuenta arrancarle <á viva fuerza de 
eso' castillo. -^¿ Y no me será lícito ir á desa- 



fiarle aIH> edmb Ití faubkra hecho 'i saber qtte 
aqueUa era sti* inorada ^-^La cosa ha randado 
de aspecto. Hoj el'mteres es tíuéstro > 7 aunqae 
lo ha sido siempre , concedimos ese plazo á un 
rítb] ofendido. Ya solo podemos agregaros á la 
hueste que marcha á Rocafort para apoderarse 
áéi éastillo j traer á nuestra presencia á los 
dos tekuplarios j al escudero que en él' se al- 
bergan. < — ¿Y' no podré desafiarle á singular 
combate allí como en oti'a parte cualquiera ?r~ 
No lo • Sabemos^ 'ni es nacional que tá nos lo 
pregantes ; has perdido la«isazon oportuna , j 
oreemos que fue por ignorar el paradero de ese 
mozo> mas este plazo se acaba desde el mo- 
metíto eu qae Nos tomamos el encargo de llevar 
la guerra al castillo. Ademas la cosa es para tí 
harto peligrosa. Ya sabes el modo como jse con- 
dujo en GarrídellsM y no es difícil iqiíef siéttdo 
amanté también tú > concibas todo el valor' j 
toda la decisión que de Ricardo' deb<e' esperarse 
tratándose de pelear a la vista de su querida. 
— En ninguna circunstancia ni eñ' ilingun tieái- 
po le temo ; asi ruego á V.- M. que se sirva con- 
cederme su beneplácito para reunirme 'á la 
hueste. — Vé mu j en buen hora > mas recuerda 
que vas para el rej j no para ventilar los in- 
tereses de tu corazón. -«Todo puede hacene á 
un tiempo, 7 aun quizás no habré llegado tarde. 
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^yé i Rocafort^ obedece á ta gefe> j uo 
pelees en. pro de tus intereses cuando se trata 
de los de tu rej* Prepárate á la marcha para 
ho/ mismo, 

Gregorio se hubiera quitado la vida de puro 

• despecho al yer el tiempo que habia perdido j 
los obstáculos que se atravesaban ahora para 

. colmar sus deseos. No obstante se dispuso > j á 
la hora mandada salió con la limitada hueste 

..que á Rocafort se dirigia. 

Teresa j Ricardo.gozabfian.de paz en. el cas- 
tillo > j no eran seguramente aquellos los días 
mas desdichados de su vida. Mas turbóles su 

.(bienestar la llegada de Gonzalo^ que se presentó 

•' á deshora con indicios de- traer alguna nueva 

.^desagradable. Consecuente ien la última resolu- 
ción que habia abrazado d^ protejer al templa- 
rio , no pasó ociosamente el tiempo en su er- 
mií^9 dqando que la suerte llevase las cosas por 
el camino, que le pluguiera* Estuvo en la corle> 
tomó noticias » supo cosas de interés j vino a 
Rocafort para comunicarlas al caballero. £n 

- «efecto por el ermitañ(^. supo este las disposi— 
cioiaes que se topiaban para sitiar el castillo y j 
aun hubo de sospechar que entre los enemigos 
venia el odioso rival ^ restablecido ja de la 
mala jornada.de Garridells. Esta noticia podia 
trastornar la bienandanza que allí reinaba > j 
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comunkándola á Guillelmo^ callóla á Teresa 
j á sns padres. El be^to salió del castillo hacia 
doüde su presencia pudiera ser mas necesaria. 
Los dias pasaban sin que la hueste enemiga se 
viese por aquel contorno y ni Gonzalo se pre-< 
sentase á esplicar la causa de su tardanza. Ri- ' 
cardo deseara que desde luego se resolviese la 
caestion> ó se ofreciera cojuntura al menos 
para dispíutar la TÍda con Gregorio ; mas viendo 
que el tiempo traseurria dejando del mismo 
modo las cosas > fío. á la suerte los posteriores 
acontecimientos > j mantúvose tranquilo en la 
morada á donde el amor le habia coaducido. 
* Las intrigas ^e corte j las armas de D. Ar- 
tal de Luna empeoraban cada dia la situación* 
de los templarios > cuja suerte mas ó menos: 
pronto delwa resí^versede un modo poco favo- 
rable 4 la Orden. Contaba esta con valedores 
j poderosos amigos cerca del monfároa r pero 
los rejes forman su opinión privada como los 
demás hombres 9 7 es harto mas difícil lograr 
que la varíen de lo que sucede con los otros. El 
P. Ppncio decía solnradas verdades para que se 
le escuchara^ j sus amigos temian intercederpor 
los perseguidos caballeros > unos porque era 
contrariar la voluntad del monarca > 7 otros 
porque á puro oir que «ran culpables 9 casi lie** 
garon á persuadirse de elloé Gonsfilo' tenia 
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valimi^fit^ 9 pero su maldad era harto conocida 
para que sus dicbos hallaran apojo. £1 alma 
de las cortes es^ la solapa j el engaüo y j ora 
sea la hombría de kien> ora la nialdad se pierden 
igoalmente si no se reboi^n con la reserva j el 
misijerio. Allí todo lo patente es malo, todo lo 
encubierto progresa y prospera. 

Mondón conservaba todas sus fortalecías > mas 
no todos sus defensores. Las armas los i^abían 
mermado : j los sufrimientos j la carestía die- 
ran ausilio a las armas > j quizás la osoaridad 
de la ooche pcultó la fuga de mas de un, 
cabaUerOj á qi|ien arrancaba de alli no la 
cobardía sino las sujestiones j promesas qae^ 
dítráTesando los recios muros ^ llegaban hasta el 
iateriior,4e la fprtaleza. Algunos cantillos de 
m^QOr importancia sp rindieron conoondiciopes 
vairias, a fueron ganados á yíva ¿ifirza, de 
modo que : apaijte de Monf on j Xalamera , solo 
podian contar los templaríosr con. el castillo de 
Rocafort , cpie s^pun todos los cálculos .tardaría; 
en entregarse lo que: las tropas de .D* him» 
tardasen en qiiererb. Xa Orden entera leprpb^ 
la clandestina salida de Ricardo j j .aunque ^us 
amigos dieron importancia al castillo donde ae 
habia encerrado > cruzábase en medio de esto 
el amor á Teresa # bastante á derrocar toda la 
defensa que del mozo quena Jiacerse» Quiíis j$e 
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le hubiera proscrito j borrado sa nombre dd 
catálogo de los caballeros ^ á do tener presente 
que en un momento dé desgracia su. casa podia 
ser un refugio para los qué se escaparan de las 
armas del enemigo^ La circunstancia de tran»-* 
cfurmr meses sin que el rej enviase allá sus hues- 
tes > inspiró la confianza' de que quizás no 
intentaría ganarlo basta que hubiese sucum^ 
bido Mongon^ j en este caso no había duda que 
aun pudiera ser otro baluarte de la Orden. Asi' 
la opinión de Eicardo no se perdió entera- 
mente^ ni pudo conservar su antiguo lustre; 
mas ese estado de incertidumbre de que él 
tenia noticia , era lo menos desfavorable que 
previo al retirarse de sus hermanos. La resolu-* 
cion de morir en Aocafort primero que rendirse 
le justificaba en su concepto» j esperó que tarde 
6 temprano su conducta apareceria sin mancilla 
ante la Orden enteía. ' 

Dos meses habian pasado desde el aviso que 
dio Gonzalo de que las tropas del rej se enea-* 
minarian muj pronto al castillo > cuando aun 
se gozaba de la mas completa calma. Ni el 
menor indicio de venida de enemigos turbaba 
aquella transitoria felicidad que la suerte con- 
cedió á los dos amantes. Eran los dias de enero > 
secos 9 frios j solitarios > en que cada hombre 
encerrado en su morada no tiene mas consuelo 
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que ufi*hogar mientras el dia/j^ eL lecho du- 
rante la «tema nocli«'^ ^70 hielo todo lo tala- 
dra j lo invade. Sí en ciudades populosas es 
aquel el tiempo mas a proposito para la disipa- . 
cion 7 la crápula > en las reducidas aldeas» y 
sobre todo en una, easa aislada , el mes qoe 
abre las puertas del ano «s esencialmente triste, 
é insoportable. Rocafort está en an pais frió j 
ventoso» j aunque durante el dia bañase el sol sus 
rojizas paredes > las mañanas j las noches eran 
heladas > 7 solo dejaban algunas horas en que 
pudiese aspirarse sin grave incomodidad el aire 
libre. Nadie cruzaba por las inmediaciones de la 
casa fuerte > 7 la noticia 7a esteodida de que era 
albergue de algunos templarios > CU70 número 
aumentó el vulgo , alejaba de allí hasta á los 
mismos labriegos por el temor de grangearse la 
persecuciotn del monarca. Era público que estaba 
con ellos Teresa , 7 aquella joven que en otro 
tiempo fué querida en todo el pueblo 7 en los 
castillos: cercanos > ho7 es mirada como una 
mnger criminal» que nutria un amor ilícito» 7 
desafiaba á la par que los c^:)alleros las fuer*-* 
zas del soberano. Si en las horas de mediodía 
acertaban a salir los dos amigos por. las inme-* 
diaciones del castillo» los trabajadores los mira-^ 
ban de lejos 7 huian de su encuentro , cual si! 
vieran en ellos á dos malhechores. Habia un 
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^iégarod á Barcelona á manera de dos reos 
fugitivos^, 7'#n todo «se dilatado , espacio de 
tiempo V corriendo de uá punto á otro^ desa- 
fiando riesgos en todas partes^ j viendo cad^ 
hora mas distante el término de su incierta 
fortuna > ni habían mejorado de posición ^ ni 
podían calcular como ni cuando se veria su 
porvenir resuelto. Érale intolerable á Anglesola 
aquella pda de inacción é incerti<lumbre> 7 á 
Ricardo se le acababa de todo punto la confor^ 
niidad que muchas veces quiso abrazar por sis- 
tema. Asi los paseos de los dos amigos eran tt- 
citurnos^ porque seguros de que entrambos pen-* 
saban lo mismo^ j deque ni uno ni otro había de 
hallar solución k aquel cumulo de embarazos^ 
hacían por no fijarse en la idea de su situación 
empeñándose en adquirir una absoluta indi- 
ferencia por lo venidero. Mas la vida de esta 
manera es insufrible. 

Teresa que nunca mas salió del castillo desde 
qae vino de Mondón > consumia los días 
derramando continuo llanto^ j no siempre 
compensaba este martirio un sueño tranquilo ^ 
durante la noche. Dichosamente no llegaron á 
sus oídos las voces que por la vecindad esta- 
ban en boga ^ porque entonces no sé jo de qué 
manera pudiera sufrir la vida. £á cierto que 
TOMO II 9 



i5c iL TniPLimio 

se encerró con un templario j qáe «ra sa 
amante 9 es cierto qoe no menos qae él 5 es^ 
tal>a resuelta á morir á manos de las tropas 
del monarca ; pero cuando descendía a su co- 
razón lo hallaba puro^ j al investigar su con- 
ciencia ningún remordimiento la sonrojaba. 
Guando uno ha conservado la virtud á costa 
de mil esfuerzos > sufocando el grito de las pa- 
siones 9 enfrenando los deseos del corazon> re- 
nunciando á lo que la fantasía presepta como 
una felicidad suprema ; cuando después de todo 
esto se vé uno acusado > aborrecido j conde- 
nado per la opinión de un pueblo que no se " 
toma el trabajo de discurrir si la acusación 
es 6 no justa > es haber de soportar un peso 
para el cual se necesita el alma de un Dios; 
pero Teresa nada sabia ni le ocurrió nunca que 
su conducta pudiese llamar por un instante la 
atención de las personas á quienes debía ser in- 
diferente su suerte. Ignoraba que los 'hombres 
se ocupan mas de los otros que de sí mismos > J 
que al paso que no aplauden la virtud porque 
es una reconvención a sus vicios 9 abultan j pu«- 
blican el vicio porque la generalidad de este les 
hace ver el sujo menos vituperable^ Ignoraba 
que el hombre dichoso busca siempre en la con-- 
ducta del desdichado una causa de su desdicha 
7 que cuando sus esfuerzos no han sabido cm- 
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contraria , deprecia al infeliz á qui^n la^uerU 
ha perseguido. La esperiencia nada de esto 
babia ensenado á Teresa j j asi enceirada en 
el castillo jamás creyó que su yida ni su proce- 
déi' pudiesen ir en lenguas de las gentes. Juzgó 
que muerta al mundo ^ nadie se acordaria de 
ella > cual si el mundo no se enojara siempre 
contra el que usa con él de reservas j misterios. 
Referíanse palabras que ella nunca babia dicho» 
contábase lo que jamás pensó ejecutar > j aun 
se investigaban su corazón 7 sus ideas > cuando 
ni ella misma podia asegurar lo que pasaba en 
a<{uel> j cual era el punto £jo de estas. 

£1 harpa puesta en sus manos no despedía 
aquellos sonidos* vivos ^ fugaces 7 alegres de 
otro tiempo *9 hoj sus tocatas eran lamentos» 
sm$ preludios vacilantes j frios > cual si la mano 
se negase á recorrer las cuerdas que pocos años 
a'htts vibraron con rapidez j energía » porque 
la felicidad inspiraba j la paz del.alma no era 
nunca interrumpida. Semejante situación era 
penosa para todos > 7 el único que pudiera ha- 
berla hecho mas llevadera no acertaba el 
camino qae debía emprender a fin de lograrlo. 
Para consolar las tristezas de un amante es 
precisé «mar ó haber amado cuando menos > 7 
Anglesola insensible toda su vida á esta pa- 
irioiiy ni comprendía bien el estado Ae los dos 
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jórenes j ni era capaz de diacurrir un remedio. 

A fines de enero un page ncamente yestido 
se presentó en el castillo con una embajada 
para Ricardo. Su plática fué breve : el templa- 
rio se armó de pies á cabeza , j acompañado de 
Anglesola salió de Rocafort sin dar noticia de 
su marcha á la afligida doncella. £1 page los 
precedia para guiarlos con certeza al lugar á do 
se encaminaban. 

A media hora de Rocafort j al lado izcpiierdo 
del torrente ha j una llanura que sirve de base 
á la montaña > en cuja cúspide está el pueblo 
edificado* Las aguas que poco antes se precipi-- 
taban entre las resquebrajaduras del monte ^ 
corren allí mansamente^ j dividiéndose en 
distintos brazos riegan los campos vecinos. Un 
grupo de árboles señala el término de la cuesta^ 
cual si fueran centinelas avanzadas para reco- 
nocer á las gentes que al pueblo ó al castillo 
se dirijen. Sus cimas se elevan á grande altura^ 
j defendidos allí de los recios ventadales $ cre- 
cen sin riesgo de ser tronchados en las tem^ 
pestuosas noches del vaiiable marzo. La llanura 
es fértil j está bien cultivada ^ j el temple de 
la atmósfera mas dulce que en la eminencia 
hace apetecible aquel recinto en todas las es- 
taciones del año. Mil veces había pasado allí 
mismo tranquilas siestas el templario ^ . <$uando 
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en los diai d« la infancia trepaba Ior monles 
COD Teresa , cual si quisieran entrambos burlar 
la vigilancia de los criados que D. Bernardo 
enviaba en pos de ellos para que no les acon- 
teciese alguna desgracia. Allí bübia buscado U 
frescura de las madrugadas en los ardientes 
dias de julio; j en et rigor del invierno > fati- 
gados de luchar los dos jóvenes con el recio 
viento que barria las alturas , se cobijaron bajo 
las secas ramas como su amiga techumbre. AUi 
recibieron mil paternales caricias de D. Ber- 
nardo cuando el buen anciano buscaba en sus 
inocentes juegos un consuelo á la amargura que 
dejó en su corazón la perdida de la esposa 
amada. Los años pasaron , j aquellos niños 
candidos que hablan corrido tras una mariposa 
ó pugnado por detener con un mimbre la hoja 
qiie' iba flotando sobre las aguas. del arroj'Oi 
hablaron de amor 7 de felicidad venidera, 
cuando perdida la sencillez infantil no habían 
sospechado aun las desgracias que la sociedad 
Íes-preparaba para el resto de su vida. A este 
sitio guió 'el page á los dos caballeros que lle- 
garon á e'l sin haber roto el silencio. Al primer 
' árbol estaba arrendado un caballo de batalla , 
j poco distante veíase en pi¿ j junto al tronco 
de otro árbol un joven guerrero de bella y 
giallardaaposlura. Era Gregorio. La vista de los 
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dos males eDcendió sus rostros reTeiando la 
llama (jue en sus corazones ardía; mas aqael 
instantáneo coraje fué reprimido por uno j otro 
simultáneamente. Ricardo echando piá á tierra 
filé hacia el caballero que ja Tenia á su ea-- 
caen tro* Las manos se dirigieron á la guarni- 
ción de las espadas 5 mas pareció un movimiento 
casual que no habría notado quien no conociera 
al uno j al otro. Gregorio rompió el silencio. 
— Al rogaros que vinierais á este sitio he creído 
que adivinaríais el objeto de mi ruego 9 sin 
embargo no podéis comprender tan fácilmente 
todas las causas que acá me traen. El rej sabe 
que os halláis en vuestro castillo 5 resuelto á 
imitar a los templarios á quienes en Mondón 
sitian sus tropas^ 7 dispone que vuestro castillo 
sea cercado j vos preso j conducido á su real 
presencia. Manda algunas tropas para lo- 
grar este su objeto > j esas tropas que vie- 
nen á mis órdenes están muj poco distantes 
de nosotros. Antes de cumplir los mandatos 
del monarca he querido satisfacer los deseos 
de mí alma^ j proporcionaros una ocasión 
tal vez de llenar los vuestros. Los dos amamos 
á una mujer misma > esa mujer está en vues- 
tro castillo ^ j yo preferiría conquistarla dispu- 
tando su posesión como caballero , que ad- 
quirirla como un trofeo de la victoria 
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después dek rendición ó de la toma del castillo. 
Entre nosotros ademas baj ya un odia que sa»* 
tisfacer : se ha derramado nuestra sangre antes 
de aLora^ j las espadas no supieron aoal»r 
la obra que el rencor babia comenzado. Yo 
be creido que para entrambos era mas glorioso 
disputar nuestra vida á solas y con iguales 
ventajas que sostener una lid por largo tiempo 
en circunstancias muj diversas j que pueden 
bacernos morir por mano de otra persona* 
Estoy pronto á sitiaros en vuestro castülo dé 
Rocafort} ó á pelear con vos aqui j en singulalr 
batalla. La elección es vuestra. — Ambas cosas 
fueran iguales para mí si la una no tuviese la 
conocida ventaja de la prontitud. Esta vez 
babeis procedido á fuer de caballero ^ j como 
tal admito vuestro desafio á singular batalla^ 
en este sitio mismo > j si os place sin testigo 
alguno ; pero advertid que nuestra pelea ba de 
ser á muerte.— \ Ricardo ! esclamó Anglesola* 
— Si, a muerte, repuso el joven. Mientras yo 
viva en vano pretendería este caballero poseer 
á Teresa , y mi muerte no siendo el resultado 
de esta pugna podría dilatarse mucho. Por lo 
mismo , á la tranquilidad del uno de los dos 
es indispensable la muerte del otro^ puesto 
que á mi me ha demostrado la espcriencia que 
cuando no con las armas, me persigue con in- 
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trigas oortetenas el que tiene el atreyúüientó 
de llamarse riral mio.*-Si> á muerte ka de ser 
nuestra contienda , di)a Gregorio > este objeto 
traia al venir á buscaros. Sin Tolycr los ojos 
á lo pasado cuja esplieacion exige mucho 
tiempo , atengámonos a lo presente ; peleemos 
boj^ j pongamos un á la lucha de amor> que 
de otro modo nos seria fuerza renovar de mil 
maneras j veces lin cuento. Vos tenéis á vues- 
tro amigo^ , JO tengo a un page cuja nobleza 
le hace digno de presenciar nuestro combate. 
•Sean jueces de la lucha j quede á cargo de 
cada uno de ellos recoger al que perdiere la 
vida > sea el amigo del uno 6 el señor del 
otro.^Rícardo se llegó á Anglesola> j apre^ 
tando su diestra : no abandones á Teresa , le 
dijo 9 si JO muero sálvala de las manos de mi 
rival • condúcela á un monasterio donde será 
respetada hasta del mismo soberano. — Si tu 
mueres» dijo Guillelmo^ sin amar á Teresa como 
tu la amas> la protejere cual un amante > j fu 
voluntad será cumplida. Acuérdate en este 
momento de que eres templario, j de que nunca 
un caballero de la orden dejó de vencer á 
su enemigo en singular batalla. Ricardo se 
adelantó dos pasos> sacó con ímpetu la es- 
pada, j en lonQ fuerte j dirigiéndose á Gre- 
gorio dijo : el templario Puigvert de Galceran 
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^^da á un enemigo de la Orden > 7 á un 
Q^rario sujo. — Un caballero fiel al monarca, 
atesto Gregorio y está dispuesto á castigar á 
un subdito rebelde > j á un templario perjuro. 
Anglesola rugió de cólera al oir estas palabra^ 
j como Gregorio yenciera en la lucha no ha- 
bia de salir de alli sin arrepentirse del insulto 
dirijido á la Orden. El recuerdo de que era uno 
de sus caballeros encendió el orgullo de Puig«- 
vert 9 j dando el grito de, yiya la balza, cruzo 
su larga espada con la del enemigo. Los dos 
eran jóvenes, los dos impetuosos : Gregorio 
comba tia por el amor 7 por el rej, Ricardo 
por el amor 7 por la Orden > 7 un templario 
que por el honor de la Orden peleaba sentía 
en su corazón todo el yalor de la Orden entera* 
£1 rostro de Guillelmo espresaba con viyeza 
todos los lances de la pelea. Tomaba un color 
distinto á cada golpe , encendíase de pronto, 
tal yez espresaba un gesto de incertidumbre 
para dar luego á sus ojos un brillo centelleante, 
anuncio de próxima victoria. Estaba inquieto, 
ansioso, apretaba con la diestra el guardamanos 
de su espada, 7 por los movimientos del brazo 
izquierdo crejérase que presentaba el escudo 
á las cuchilladas de Gregorio; La sangre corria, 
pero Ricardo sin sentir la perdida de la suja, 
pairaba la de su rival eurojeciendo el suelo. Las 
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espadfts liumeaban j del pecho de los ^{ba^ 
tientes salía un resaello precipitado y 1*0^^^ 
hijo á uñ tiempo del furor j del cansancio. Grv^ 
^rio quiso aventurarlo todo á un solo golpea 
j dirijiendo la espada al corazón de su ene- 
migo> abalanzóse sobre él para dar major ím-* 
petu á la estocada ; mas el peto de Ricardo 
necesitaba un brazo macho mas robastp , j 
lejos de dar paso al acero contrario lo hizo 
•quebrar por tres partes^ saltando por el aire 
con íq grato silbido los trozos separados del 
puno.' Gregorio arrojó el inútil pedazo que en 
^u mano quedaba, j arrancando el puñal desafió 
al adversario á mas arriesgada lucha. El templa- 
rio tiró la espada, j empuñando la daga > vino 
sobre el enemigo que antes de tener tiempo de 
cubrirse recibió el golpe mortal que debía termi- 
nar su existencia. Dio tres pasos inseguros hollan- 
do la sangre por e'l mismo vertida, j quedó pos- 
trado á los pies del rival venturoso.-*- Ha muerto 
esclamó Anglesola , harta gloria ha sido para éí 
perderla vida ámanos de un templario.— ^i, ha 
muerto, añadió Ricardo, sus ojos no volverán i 
mirar el rostro de Teresa. Volemos al castillo don* 
de quizas no habrá notado todavia nuestra falla. 
£1 page estaba en pié á poca distancia de 
su señor sin atreverse á dar un paso hicia su 
cadáver» -^ Llamad á ks soldados , le dijo An¿ 



glesoU > j> conducid.: á doode os- pUsioa Jlog 
restos de tjrregorio de Passenanl. — • ¿ El i^abar 
Uek^o vencedor, preiguató.dl page> no toma las 
armas del yencido?*-*- Llevadlai T0i8> dijo Bi- 
cardo^ j os recordarán el funesto resaltado de 
una lid con un Caballero del temple. 

Los dos jÓTenes tomaron los caballos > 7 con 
paso acelerado se dirigieron al castillo •*— ^ Te 
resientes de las heridas? preguntó Anglesola, 
-«No esperimento dolor alguno, j juzgo que ban 
de ser de poquísima monta. — ^En verdad que tu 
enemigo peleaba mejor de lo que jo habia ima- 
ginado. — Era impetuoso en demasia» 7 aunque 
daba fendientes con acierto > su brazo era dé- 
bil para atravesar mi armadura. — Se conoce 
que no ie veias á ti mismo , pues de otro modo 
no achacaras escesiva impetuosidad á tu con-» 
trario. Habéis peleado mas que cuatro hombres 
regulares , 7 70 estaba esperando el momento 
en que los dos vinierais al suelo de puro ren- 
didos. — Si ; cansada ha sido la pugna, 7 aun>~ 
que brevcj no puedo negarte que me hallo cual 
después de una batalla de un día entero.-En ver^ 
dad te has conducido como templario: me parecia 
hallarme en aquellos dias de gloria para la Orden 
cuando teníamos que retirarnos del campo de la 
pelea por haber dado fin con todos los enemigos* 

llegaron á las puertas del castillo. Ricardo 



c<>n todo el ímpetu de sus pocos anos j con el 
ardor de uir amante que yieoe á presentarse á 
9U querida en el acto de haber triunfado del 
rival \ precipitó el caballo hacia el puente le- 
vadizo, mas el caballo contuvo repentinamente 
sus bríos 9 J girando a un costado cejó lleno de 
espanto, j arrojando un convulsivo resuello, 
no hubo medio de contenerle hasta que llegó 
al estremo del puente. Todos los esfuerzos fue« 
ron vaoos, j el impaciente templario se arrojó 
á tierra j atravesando el trecho que le sepa- 
raba de las puertas , se introdujo eu el ancho 
patio recorriendo con rápida mirada todos sus 
ángulos. Un cuerpo humano jacia en el medio, 
jr á su alrededor humeaba todavia un charco 
de sangre. Guiilelmo á pié , porque su caballo 
se asombró de pronto con el espanto del otro, 
corno á la par de Ricardo hacia aquel punto. 
Estevan Blasco cubierto de heridas j estre- 
chando la espada con la diestra, habia espirado 
pocos momentos antes. — [ Blasco ! esdamó An- 
glesola. ^Si, Blasco ¿ Que ha sucedido en esta 
casa ? — Valor , y serenidad , gritó Anglesoia, 
busquemos á los asesinos, porque uno solo no 
hubiera acuchillado á Estevan de esta ma- 
nera. — I Guiilelmo I — Te entiendo. Muerte 
á quien quieta que encontremos j. si tu sospe- 
cha es cierta el mundo . entero no salvará al 



traid<xr4« noéstras manos. Y l(»f4o» a^<í^ 
corrieron frenéticos todo fel cwtUlo. .Ter^a. rio 
paiecia., no parchan sus. ^píidres* aoparecian. 
los criados, no parecía «adié. El siknw eira 
terroroso, el harpa de Teresa estaba tirada 
por el siwlo sin hiíber perdido tod*vía el ca-, 
lor que le comanicaron las rodillas de la don-, 
celia, en laUualeslla.tUvo apoyada. El anchft 
sillón estaba caidd en el suelo, y habia indi- 
cios de que pocos minutos antes lo ocupó Te- 
resa , 7 que violentamente fue arrancad^ de 
aquel sitio,— | A la torce 1— Y los dos amigosyo* 
Harón a la torre. Nada^ la vista no descubría 
objeto alguno en la vasta llanura que a un 
lado se estendia, por la otra parte el bosque 
era impenetrable á las miradas del bombre. 
—La maldición de Dios confunda al que ba pe- 
netrado en esta casa, esclamó Ricardo coi^ 
espantoso giito.— | Ricardo I la desesperación 
de liada sirve, discurramos, y tomada una reso- 
lución volemos á ejecutarla ¿ Quién es capaz 
de poner al rajptor á cubierto de dos templa^ 
ríos ? — Tu lo bas dicbo todo. Han robado á 
Teresa y ban muerto á Blasco que sacó la es- 
pada para impedirlo. En el patio be visto- 
sangre bácia el lado de la puerta. — j Ab ! 
Yo la be visto tambieju ^ y con estraño furor 
lüe cerradp mi» lOJos.como para« borrar el bor-- 
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ríUe<p«nsaniiento que esa sangre ha dis!peartadQ« 
Sigafmos su rastro.^-MSiy si, al patio*— »Y la es- 
calera retemMaba á lo» pasos da los dos mozos 
que descendían por ella con la velocidad del 
torrente qae desde elerada peña á la hondara 
se precipita* Si , aqni ha haUdo un choque 
encarriieado , se vai todavía los ekarcos de la 
sangre que hirviendo saltaba de los cuerpos. 
Desde aqui ha ido cejando Blasco y j defen- 
diéndose hasta el punto en- que cajo eTanime.— • 
Y aun hay sangre j siguen las señales basta la 
püferta-, j se ven huellas de caballos. — Afuera, 
y^ sigamos estas huellas y esta sangre. — Ah ! 
üada verembsy sobre estas rocas no dejan señal 
las pisadas j cualquiera cosa basta para restañar 
6 chupar la sangre de modo que no llegue al suelo. 
— Nada, no queda por ahora reourso alguno» — 
f Silencio 1 oigo gritos.—^, esa 'es la voz de Saf* 
bina, quizas con ella está Teresa ¿ Perodedonjle 
sale ésa rott ?-^Del costado del bosque, mas viene 
de lo> alto. —Sabina está: en> el castillo. Los 
teui{»larios dieron la vuelta al muro , y pres- 
tando atención atinaron el lugar donde Sa- 
bina estaiba. Entraron en el castillo, subieron 
otra veii la escalera, <:ruzaren corredores , y 
en el último ángulo>del edificio, en la parte 
derruida de una aXítigua tdl're, estaban en- 
cerrados Satina j Jé¡é'^^. -h¿ Y Teresa ? pre* 



guQtó Ricardo. ^ ^ Dónde está mi hija ? pre^ 
gunto á 8U vez Sabina. | Infeliz de mi I —^ | Dios 
niio / exclamó Jorge > ¿ Qué será de mihij«.?^-T 
¡Silencio I gritó Anglesola con el tono imperioso 
que era . necesario para cortar de un golpe loa 
lamentos y saber lo acontecido ; j silencio ! j 
deád lo que bab^ visto, — Nada > dijo Sabina* 
— ¿ Quién os ha traido aqui ? preguntó Ri-» 
cardo* r-*Nos sorprendieron dos soldados en la 
Capilla del castillo^ j. arrebatándonos en sus 
brazos 9 nos trajeron á este sitio en donde o&j 
tamos bace mas de una hora. — ^Y Teresa?-^ 
Poco antes j dijo Sabina^ se babia separado de 
nosotros > 7 cuando fuimos sorprendidos > oia^- 
mqs desde la capilla el sonido del harpa que 
tocaban sus manos* ¡Hija mial — ¿Y no habéis 
notado rumor alguno? — Si señor > varios ca- 
ballos han atravesado el puente levadizo 9 pero 
no se han percibido voces ni estruendo de 
armas. — ¿Y los corredores no habian venido a 
dar algún aviso ? Señor > 70 nada sé porque 
estaba vuestro escudero en casa ^ j con él se 
entienden los corredores. — ¡Ah I esclamó Ri^ 
cardo. Estovan iba a alzar la puente levadiza 
cuando le han sorprendido* ¿ Y los criados ? 
-^Sehox yo nada sé. — Esto es impenetrable 
¿ Como es posible haber sorprendido á tantas 
perdonas á un tiempo? — Sin duda estarían to- 
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do» «n el patio par^i ieraniár d fwñtt , y ce- 
rno Eateran seria el único qoe en aqael mo- 
mento llevase armas ^ ks demás no habrán 
podido hacer resistencia, --f Señor] esclamó 
Sabina, mi hija, mi hija« — Tranquilizaos > 
contestó Giñllelmo , no lloréis , haljaremos á 
vuestra hija aunque el mismo infierno la haja 
escondido en las entrañas de Gataloña. 

Los desconsolados padres se retiraron á sn 
aposento > y los dos templarios corrieron al 
patio. Alli parados , con la espada en la mano, 
el ano en frente del otro, se miraban de hito 
en hito sin decir una palabra ; pero sus ojos y 
sus Jbceiones eran elocuentes, en ellos se leian 
mil afectos^ mil pasiones, amor, odio, ven- 
ganza, sorpresa, corage, furor , inccrtiduíobre. 
— Guillelmo I , dijo aJ fin Ricardo , resuelve 
lo que haremos. Yo no se resolver ni pensar, 
en este instante solo sabria meter mi espada 
en el corazón del mortal que osase levantar sm 
ojos á mi rostro. — Busquemos á uno de los 
corredores para que venga á encerrarse en el 
castillo con los padres de Teresa , tomemos los 
caballos y vamonos.— Si, adonde quieras co- 
mo haya probabilidad de hallar á Teresa y de 
vengarme. —Si , hay las dos cosas ; monta, se- 
rénate y sigue. —Partamos. Y partieron. 

£1 P. Poncio que desde el castillo de Roca- 



T LA WlhhAilÁ. 145 

fortse «Dcaminó á la Corte > fue oído por el 
rey con la afabilidad de costumbre. Sin em- 
bargo la» cosas estaban harto adelantadas pa-< 
raque de pronto consiguiese la revocación de 
la orden eh cuja virtud iba Gregorio al cas- 
tillo donde los. dos templarios se albergaban. 
Suspendióse no obstante^ j discurriendo nue^ 
vos pretestos cada dia pudo el religioso contener 
durante mucho tiempo al monarca > quien hu- 
biera deseado que Ricardo j Guillelmo se le 
presentaran , tal vez para juzgarlos > .tal vez 
para darles permiso de .ausentarse del reino. 
Porque el sober^np estaba perfectamente in- 
fonsoado de todo' lo que con Puigvert había 
sucedido j j sabia, lo de Teresa > j su animo no 
pudo menos de . compadecer al joven que en 
edad irreflexiva hizd un juramento tan contra-» 
rio á la felicidad por la cual su corazón anhelaba. 
Pero si el rey. calmó suenojo^y detuvo la tor- 
menta que habia dispuesto contra Rocafort> 
no asi pudo refrenarse el irascible pecho de 
Gregorio. Las bondades del monarca irritaron 
mas su encono ^ y el recuerdo del vencimiento 
en Garidells e;casperab4 su odio 9 j le condujo 
á meditar un camino á la venganza. Partió al 
castillo con alguno de los sujos > detúvose en 
las inmediaciones 9 dio órdenes 9 dispuso las co- 
sas de modo que lograse el obgeto apetecido^ 

TOMO II. 10 
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T para cumplir su venganza llamó á Ricardo 
j al fin satisfizo con la vida la imprudencia j 
falacia de su conducta. Su cuerpo llevado por los 
SUJOS recibió el destino que de antemano le 
señaló el mismo por si el éxito de la batalla le 
era contrario. Si fuese posible investigar todos 
los secretos del pecho humano , tal vez no era 
el amor hacia Teresa el origen de aquellos 
procederes > sino que el rubor sufrido en la 
lucha de Garidells , las instigaciones de sus 
compañeros > las intrigas de los enemigos de 
Ricardo> tuvieron en el lance mas parte que la 
pasión por donde comenzaron los primeros su- 
cesos. Como quiera que sea , pareció una lucha 
de dos rivales á los que supieron el resultado 
sin que hubiesen contribuido á acelerarlo. Hi- 
zose publica la muerte de Gregorio, mas el ase- 
sinato de Blasco, el rapto de Teresa, los demás 
acontecimientos del castillo eran inesplicables 
sin la llave que poseia un numero muj corto 
de personas. 

Mis lectores se acordarán de la ermita de 
S. Lorenzo construida en aquella elevada cima 
desde donde el beato Gonzalo registraba con 
la mente el mundo entero sin que el mundo le 
viese ni se acordase de él apenas ; desde donde 
dirijia tal ve^una vasta intriga de corte, daba 
favor á sus pro tejidos, consejo á sus valedores^ 
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j ejercú ud poderoso taflujo en U saerte de 
Im que erao siu eDemigot. Aijuel aúUdo recinto 
tíó grandes reuniones, era depositario de peli- 
grosos secretos ] habia ocultado 'muchísimos 
delitos 7 conservaba los restos de algunas víc- 
timas ilustres. Todos los pages de los mas es- 
clarecidos magnates sabían el camino de la. 
ermita en donde Gonzalo hablaba como un 
oráculo amenazando á unos» é instigando k 
otros, j reciliia muestras de la generosidad de 
sus protejidos, j ann á veces de sus contrarios. 
Reíase el malrado de los projecios que sujeria, 
de los planes que meditaba, 7 sus pálidos labios 
se abrieron mil veces para una maldita sonrisa 
al saber la muerte de alguna persona que no 
quiso hacerse su tributaria. Acostumbrado i. 
Biirar la tierra tan inferior i, sus pies, j reca- 
pitulsudo los grandes hechos que habia dirijido, 
7, los personajes que los ejecutaron , considerá- 
base como halHtaute de un mundo mas elevado, 
de una región suUime> adonde no podían lle- 
gar las armas de acá ahajo. Y los años le con- 
Tencieron de que su fanli 
verdades , 7 con esto se hi: 
CFiminal, porque roto el 
virtud el corason humano s 
por todos Jos vicios. 
Acababa de anochecer 
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ac[uel sitio ku dos caballeros qae habian salido 
de Rocafort, con ánimo decidido de alcaasar 
sn intento. Iban á echar pi¿ i tierra cuando 
llegó el beato. [Silencio I les dijoj segaid cie- 
gamente mis mandatos , j encerraos en la es- 
tancia donde os aoojistels la vez primera en 
qile os di albergue en esta casa. —Ni tú, i« 
lodos los hipócritas del mando , dijo colérico 
Ricardo, son bastantes & impedirme penetrar ' 
en este recinto, registrarlo todo, j acabar 
contigo sino hallo aqui dentro lo que busco. — 
jSilenciol joven temerario, dijo en tono de 
■menaza Gonialo, un grito tQ pierde para 
siempre porque tu vida peligra en este instante 
mas de lo que puedes imaginarte. No arriesgues 
pregunta alguoa, «en, escándete en donde yo 
mando, j sella tus labios si quieres conseryar 
tu vida. — ¿Pero esti aqui Teresa i* — No la 
nombres >f sigue. — Sigamos á Gonzalo , dijo 
Anglesola, si abusa de nuestra confianza, 
su cabeza rodará á mis pies malgrado el 
mundo entero. — ¿ Pero está aqui Teresa ? 
— [Hícardol jo nada puedo 
, no aé si está aqui Teresa, 
lo descubrir su paradero, su- 
ilcular por lo que decis que no 
> castillo. Por todos los santos 
del cielo encerraos abf dentro, j no salgáis 
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por lénnino alguno liasta que jo os llame. — 
Vamos, Ricardo, reprime tu eaojo, y entra. 
— ¿T si Gonzalo nos buriai' — Mi vida estará 
í merced vuestra para vengaros. — Sí, lo es- 
tará, porque te arrancaría de la tierra si en 
^a te escondieras para huir de mi espada. Se 
apearon j fueron á encerrarse en el lugar de- 
signado por el ermitaño. — No salgáis de aqai 
* hasta mi venida, repitió el beato , aqui llega- 
rán gritos, ruido de roncha gente, pero no 
aceleréis el desenlace de una intriga que ni 70 
mismo comprendo todavía. Gonzalo cerró la 
puerta de la ermita, y se fué inmediato al bog«r 
ea cuyo alrededor habia grandes preparativos 
para una cena de muchas personas. Un cuarto 
de hora antes que vinieran los dos templarios 
habían llegado á aquel sitio unos veinte hom- 
bres de anuas , llevando en medio de ellos una 
persona envuelta en holgada capa y ea grupa 
de uno de &us caballos. Si bien Gonzalo no 
pudo atinar quien fuese, casi no dudó ja que 
fuese Teresa, después de las preguntas de Ri- 
cardo. A la sazón los 1 
de la cuadra donde ac« 
delante de la puerta de 
el beato solía tener sus 
estaban fijos des bombrt 
de que nadie penetrase 1 
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encerrada la persona desconodda que en reali- 
dad era Tereía. Puestos los soldados en der- 
redor del fuego comeauran í de)ar las espadas, 
j á deicabrir las cabezas, daado ocasión i 
Gonzalo de conocer entre ellos á algunos mozos 
de tan poca edad, como de ilustres jamiliu. 
Sin embargo hízose el desconocido j se man- 
tuvo ea silencio , que no tardaron eo romper 
los bnéspedcs con el atoloadramiento propio de ' 
tusjuveailesaños. — No esperaría el padre, dijo 
Eudalda , tener tantos compañeros esta noche.— 
Kaj lejos estaba de creerloj j ademas de lo gra- 
ta que me fuera siempre vuestra risita , compii- 
ceme muj mucho ahora porque ha cuatro me«ci 
que todo el mundo ha olridado el camino de 
mi ermita. No parece sino que las gentes estin 
contentas con su suerte según el poco deseo que 
tienen de venir acá á buscar remedio en sus 
cuitas. — ¿Acuden también á ros las gentes 
para que les leáis el horóscopo ? —Mal camino 
escojerian porque jo no busco en las estrellas 
la vida futura de nadioi conozca sus secretosi 

ro , j amasando las noti- 
las que 70 sabia , j con 

mundo , digo mi parecer 
cualquier otro. La nigro- 

a son para mi absulnta- 

aras. — No asL4at mujeres 
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j el rino , observó Bellraa : «cerca de estas dos 
cosas poseéis lia muchos años vastos codocí— 
mientos. — He sído joven > dijo Gonzalo f j 
pasé por lo; ensajos que fa juventud pasa. — 
Vos sin duda debéis de ser rico, porquevcá 
DO viene nadie que no deje. — Y que no se 
lleve tampoco. — ¿ Y que demonios se llevan ? 
preguntó Beltran. ^ Haj ladrones también en 
esta tierra? — Los hij en todo el mundoi j 
de lo que á mi me lian robado son ladrones 
cuantos aqui le hospedan. Se me ban llevado 
todo el caudal de recursos j de intrigas, j en 
verdad que con respeto al tiempo en que vivi- 
mos he perdido pocoi porque la malicia humana 
es tal que todo mi arte no sirve para contras- 
tarla , como en otros tiempos acontecía. —¿Y 
úo os consultan ahora ? — Poco , j aun ese poco 
es perdido , porque ó 
los siguen > sin duda 
tienen aplicación los 
Tabora, dijo Bellrai 
U oración para aniv 
culpas. — No sé si I 
tal. Dios es misericon 
ricordia con fervor 
tengo de la segunda c 
TO) bravo I jro confi< 
S. Joi^e que me alegt 
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él> ja estare jo seguro de la salradon de mi 
alma. Cenemos si le parece, que no es el tiempo 
tan largo que podamos cousmnir aquí toda la 
noche. Aliáronse los caballeros para tomar 
asiento en derredor de la mesaj j Gonzalo colo- 
cóle i la cabecera á fin de dar á las botellas el 
impulso que era necesario para que sin dete- 
nerse corrieran el círculo entero. 

La mesa viene 6 ser la arena donde á porfia 
salen á la palestra el buen humor j los dichos 
agudos ( j cuando los comensales son jóvenes j 
soldados no pueden echarse menos tales aña- 
diduras. En semejantes lances Gómalo era otro 
hombre ', olvidándose del aire misterioso j de 
importancia que había adoptado por sistema , 
se presentaba atrevido, intrigante , relajado 
como era. — El beato j dijo Beltran, querrá 
saber sin duda el motivo de nuestra venida á 
su castillo. ~— Pudiera haberlo preguntado , dijo 
el cenobita , pero me ha parecido diligencia 
vana^ debiendo contar que me lo revelaria al- 
guno de vosotros. — Sois nuestro amigo i dijo 
Beltran > j no es justo que para vos tengamos 
le un castillo donde hemos 
}s j colonos 1 muerto á un 
, j robado una doncella.— 
le os pcrdouo los demás. A 
ra JO hecho á lo menos otro 
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tanto ^¥ el rapto ha sido do por fuerza ó con 
consentimiento de la doncella? — No sé qne 
deciros, su voluntad no jc ha consultado, j 
teniendo resuelto llevarla con nosotros, nos 
pareció inútil ese requisito. — Y es cabalmente 
lo que debe omitirse siempre en tales empresas. 
Si ellas (¡uieren, dicen que no, y que no, f 
que no repiten ; y si no les agrada , es prolon- 
gar una escena cuyo desenlace no se varia por 
sn falta de asentimiento. — Contales princi- 
pios , dijo Gerardo , bien pudierais baber sido 
nuestro compañero. — Y no habriais perdido 
en ello cosa alguna > ni para mí fuera el tal 
lance el primero de su especie, j Y quién de 
vosotros es el noble amador de la belía que 
tenían tan mal recaudada sus padres i* — No 
está aqui , peto tiene cita en este lugar , j do 
es hombre que falte nunca alas citas. — ^Y 
cómo se ba separado de su amada? — No ha 
asistido á U ejecución de la empresa , porque 
se ha encalcado de otro golpe que era preciso 
dar al mismo tiempo. — j Tal vez habria rival 
de por medio ? — Ni mas ni menos. — Entonces 
era necesario deshacerse ai 
torbo, j ité que el plan p 
parece salido de mi ermita, 
desafío con rival, 7 muert 
defendía la propiedad de 



^ 
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que es lance completo ^ sin faltarle ni solurarle 
cosa alguna. ¿ Y en qué l^a parado el desafio ? 
—Dentro de pocas horas lo sabremos > mas no 
dudamos de la certeza de nuestro yaticinio. 
La suerte habrá dirigido la espada de nuestro 
amigo como ha colmado nuestros deseos. 

Circulaban las botellas a todos lados , j Gon* 
xalo alegre j retozón en medio de sus bulliciosos 
comensales quisiera que el tí no se les convir- 
tiera en activo narcótico capaz de aletargarlos 
para toda la noche > mas que esto no fuese 
pronto > sino cuando agotadas las botellas j 
muerto el buen humor/ no le quedase que hacer 
con aquellos compañeros. Entonces hubiera 
dirigido sus miras á otra parte > porque no se 
olvidaba de que tenia á los dos templarios en 
ía ermita > j aun de tiempo en tiempo echaba 
una mirada con dirección al cuarto en que se 
encerraron » porque a cada instante temia que 
saliesen de alli con espada en mano para con- 
vertir la cena en crudo paso de armas* No es- 
taba todavía al corriente de todo lo sucedido > 
7 aunque rastrease lo que callaron sus hu¿s- 
pedes> no era cosa de quedarse con incertidum- 
bre cuando no dudaba que su oiañosidad ayu- 
dada del viao> habia de descubrir el secreto 
por entero. Gerardo soltó una risotada al oír 
una de las desvergüenzas con que Beltran 
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acostumbraba salpimentar sus conyenaciones » 
pero le cogió la risa en el punto de estar be- 
biendo > j no pudiendo contenerse rodo a los 
mas cercanos > j consintió en que se ahogaba* 
— Apuesto y dijo Behran , que ese maldito bea* 
to no ha bendecido la mesa^ j no será estraño 
que alguno de nosotros &e ahogue antes de ter- 
minar la escena. — En yerdad que nó la he 
bendecido 9 porque esta diligencia la guardo 
para cuando como con personas que depositan 
en mi sus secretos* — ¿Y no sabéis acaso los 
nuestros ? — Si algo he olido ha sido pregun- 
tando > 7 aun no estin las cosas tan en su 
punto que me crea obligado á echar esa bendi- 
ción que reclamáis. — Por todas las almas del 
purgatorio que si no es el nombre de los dos 
rivales i no sé jo que se te oculte á estas ho- 
ras. — Lo mejor del lance j lo de mas interés 
para el castellano de este castillo en que habéis 
sido hospedados. — No os entiendo. — Tiene. ra- 
zón el beato ^ esclamó Gerardo ja sosegado ; 
le falta saber quien es la doncella robada. — 
Decid mas bien y interrumpió Gonzalo > que me 
falta saber quien es la persona que en ese cuar- 
to habéis encerrado y porque al fin esa persona 
no es ni puede ser otra que la prenda por 
quien á la hora de esta se habrá ja muerto 
uno d« esos dos caballeros. ^ Por S. Jorge que 
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lo acertaste. Pero ¿ cómo sabes tú , podenco na- 
rigudoi que lo qae aquí tragimos era muger? 
—•Tengo una señal que no puede mentir ni 
ahora ni nunca cuando me hallo entre gentes 
que me conocen* — ¿ Cuál es , cuál es ? pregun- 
taron varias voces a un tiempo. «— Que no me 
habéis permitido que la viera 9 j por si me que- 
daba sereno después que vosotros os emborra- 
charais pusisteis dos soldados á la puerta de su 
estancia > 7 no dejais que sus labios se hume- 
dezcan con el vino. — Por un solo Dios 9 gritó 
Santiago > dando una recia puñada en la mesa , 
que eres el ladrón j el picaro mas redomado 
que hajr en el reino. Yo te juro que esa pre- 
caución la tomamos por ti solo > puesto que 70 
he dado esa orden antes de. llegar á tu er- 
mita. ¿ Y serias tú capaz... «^ No acabéis in- 
terrumpió el beato ¿ de qué aprovecha ahora 
esa pregunta? Vosotros habéis creido entrar 
en territorio enemigo > j tomasteis precaucio- 
nes acertadas 9 j en vista de ellas me atrevo i 
aseguraros que no soj capaz de cosa alguna. — 
Ahora digo» esclamó Beltran , que no haj bar- 
budo mas diabólico que tú en toda la tierra. --- 
No os cedo la palma cuando se trata de un 
projecto atrevido > mas en orden a mugeres 
no todos los tiempos son unos : vosotros juzgáis 
por lo que fué» j el beato Gonzalo no ha de 
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ser él misino hombre toda la vida* — 'Te creo , 
obsenro Santiago > pero mas de dos veces ha-* 
hrás dicho lo mismo sin estar persuadido de 
lo que decias* — >Ya> acá todos nos conocemos > 
dijo el beato > vosotros me teméis j con razon> 
j JO procuro engañaros todas las veces que 
puedo. Acercad la boteHa^ caballero Beltran» 
que 1 hace una hora me tenéis á palo seco> j 
como no ponga remedio me encenderé cual una 
estopa» ^~Toma> bebe ^ hínchate como esponja, 
asi te vea jo resecado como una tabla. -— ¿ Qu¿ 
haríais sin mií ^* A dónde llevariais las donce*- 
llas rpbadas j los caballeros presos si no fuera 
mi ermita? ¿Quién arreglaría vuestros desea-- 
béllados planes si no existiese Gonzalo?-^ 
Eres racional > dijo Gerardo, tu vida- j tu er- 
mita son necesarias mientras haya picaros en 
el mundo. •— Según esto mi vida j mi ermita 
deben ser perdurables 9 J como su fin depen*- 
diera del ñn de las maldades » jo me encarga*- 
ria de que entrambas fuesen eternas. ¿Y al 
fin sabremos el nombre de la doncella mi hués- 
peda? — Llaman > dijo Santiago. — Silencio, 
contestó Gonzalo , cerrad esa puerta j dejad 
que JO salga á recibir al nuevo huésped. — | Si, 
será nuestro amigo I si es él.». Entiendo, des- 
cuidad, JO husmeo á*todo el mundo, j colum- 
bro los intentos de los buenos j de los picaros. 
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I Silencio I — ¡ Maldita seas con ta silencio t 
clamó Beltran. £1 ermitane habiendo cerrado 
la estancia donde cenaban los caballeros^ se 
Uegó á la puerta sin llevar Ittz alguna. Después 
de pocas preguntas abrió al forastero que no 
era sino el page de Gregorio. — ¿Venís solo? 
preguntó el beato. — Solo. — ^ Dejad el caballa 
j seguid. No me gusta esta llegada^ discurrió 
Gonzalo para si» j cerrando la puerta de la 
ermita , abrió la de la sala j presentó el 
page a los caballeros. Todos se pusieron en 
pié > dirigiendo la vista al mancebo. — ¿ Vienes 
solo ? preguntó Santiago. — Solo. — ¿ Qué es 
esto^ Enrique? ¿En dónde está tu señor ?— £1 
page soltó una lágrima. — [Tu señor! gritó 
■Santiago. — Ha muerto • — | Muerto I esclama- 
ron muchas voces a un tiempo. — En la valle 
que está al pié de Rocafort le ha dado muerte 
en buena guerra > á media mañana , j delante 
de mí> el templario Puigvert de Galcerán.— 
¡ La maldición de Dios caiga sobre su cabeza I 
gritó Santiago. — | El cielo le confunda amen I 
gritó Beltran > ja lo dige esta mañana : el de-« 
safio no era iguala j jo nunca lo he aprobado. 
— El hecho es cierto > dijo Rogér » j toda re- 
flexión inútil ahora ¿ Le ha maltratado después 
de muerto? — No señor. —¿Y su cadáver?— 
Se han cumplido las órdenes de mi señor : hace 
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ja algunas horas que la coroitiya se dirige á 
Sarcelooa. — ¿Y Puigvert? preguntó Santiago* 
— Junto con él otro templario su amigo > que 
lia sido también testigo del desafio s se ha en- 
caminado a su castillo apenas ha visto espirar 
á mi señor. — ¿Ha ido á Rocafort ? — A Roca- 
fort. — ¿A qué aguardamos ? — Yo, dijo San- 
tiago 9 naida aguardo* | Bernardo I | Bernardo I 
los caballos* [Señores I A Rocafort á vengará 
mestro amigo. Sí ese caballero no quiere salir 
á campo abierto á defenderse , le sitiaremos > 
incendiaremos el castillo j morirá dentro de él. 
—¿Y Teresa? —Nos servirá de mucho. Llevé- 
mosla con nosotros. — No os precipitéis, dijo 
Gerardo. Esa muger puede ser un grande es- 
torbo en nuestra empresa, j no veo necesario 
dar publicidad á lo que tan secretamente he- 
mos ejecutado. No debe Teresa venir , dejemos* 
la en la ermita. — ¿Y quién responde de ella? 
'-^ £1 ermitaño con su cabeza. — No tengo 
armas ni medios para impedir que la arranquen 
de aqui del mismo modo que la arran<^teis 
vosotros de su castillo. — Pues 70 la dejo aqui 
bajo tu garantia, j como Teresa falte de la 
ermita un moiíiento, tu cabeza rodará desde 
esta cumbre al precipicio sobre que está cons- 
truida la ermita. — r ¿ Pero cómo es posible que 
JO responda de ella ? ¿ Con qi^ medios cuento 
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para defenderla de lo que paede acontecer en 
esta casa , abierta siempre para todo el mun- 
do ? — Todo el mando > dijo Beltran agarran -> 
do la garganta del beato , no te librará de la 
muerte si no hallamos Á Teresa á nuestra yuel- 
ta« Quiero que tu boca esté cerrada para ella , 
que no le refieras una palabra de lo que bas 
oido f J si Tiene acá algún hombre sea de la 
clase que fuere > ó esconde á Teresa > ó cierra 
la puerta á los forasteros* Aunque el ejército 
todo del rej D« Jaime te la arrebatase de aqui, 
.te sacrificaría del mismo modo qqe si protegie- 
ses su. fuga* Otras yeces has sabido ocultar á 
quien te ha conveoido. Un dia habias do ser^ 
Timos á nosotros , ja. que tu maldad j tu as- 
tucia han serTÍdo á todos los partidos , á todos 
los delitos. [Gonzalo! tú Tida pende de esa 
jdren , jo te lo juro ^ j yo no juro cuando no 
tengo ánimo de cumplir. — [Los caballos I re- 
petid Santiago^ j con el gritaron todos sus 
compañeros ja separados de la mesa« sobre 
la cual rodaban algunas botellas derramadas 
en ella ; j en la ermita había tal estruendo j 
gritería que pudiera tomarse por un campo de 
batalla. Todos los caballeros ciñeron la espada» 
j cogiendo los corceles se encaminaron á la 
puerta. Semejante estrepito puso sobre si á los 
dos templarios , mas al notar que iban dejando 



la ermita los qae tan conmovida lá tuvieron » 
íiíeles preciso creer que los huespedes se enca-^ 
Aliñaban á la ejecución de cosa mu j importan-^ 
te* Viendo prolimo el momento de salir de 
dudas sufrieron con paciencia el corto tiempo 
que en su concepto les quedaba de enderro. 
En tropel se precipitaron los caballeros ñierá 
de la ermita ^ j sus toces se fueron pel*dt(^do 
en la distancia ' basta que él' edo no trajo j» 
áiñgun sonido ^ ni sé percibian tampooo las 
pisadas de los caballos que con' arries^da eov^ 
rida habían descendido á la llanura. El infíer-* 
nó sea vuestro guia ^ dijo Gonzalo , cuando ios 
tUTO fuera de su casa, i. 

' Los* dos tei&pia ríos no habían oído durante 
la cena mas que un oonfiívo mum^uUo que ni 
permitió comprended palabra alguna con' dís^ 
tinción > ni adivinar en globo el objeto qtt« era 
alsuntof de tanta vocería. Gonzalo abrió la puer^ 
iz, los hizo salir > y en pocas palabras los posó 
al corriente de todo lo iuoédidoj aunque eaf 
nando con malicia que Teresa estuviese en la 
eimicá. Dudaba aun acerca del partido qué 
debía ábk'ázar en «stie punto > pues barruntaba 
riés£}os en todas parces > aunque en realidad 
los hubiese majro res en des^nibrir el secreto que 
lé'cohfiaron. No qderia que Kácardo j Guillen 
ittb fútÁbtk á Ré^afoi't á presentar jius' peobosrá 

TOMO II. 11 
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lo^ '^jrút^iores cahaJUeroí ; maa,fjpiifgj ea|^ fijeaq 
lak resolución que después de ua.proUjp debate 
con el ermitaño tofaaron definitivamente > no 
pado Gonzalo bailar otro medio de contenerlos 
que venderles ia confianza, recibida* Kogó que 
antes de ma^chars^ reconociesen la est^cia qi^f 
^s ptros dejaarpp cerrada.;; 7 de pronto abriga? 
do la puerta les. presentó á Teresa* ^0. (ha j 
oosa qu€í pu?da se^-vir de comparación f^l.gozp 
de los dos JQvenfSSi poirqucí ep elomndp no baj 
placer alguno, tan grande, como el de dos 
amaoteá que se encuentran, impensadamente 
Quándo se crei^n separados para siempre. Tereí/^ 
refirió como de improviso entraron t^^rios hom-: 
kreis de armas en su est£^ncia> 7 sin atender 
ruego» ni lágsnmasJ^babia narrancada.de aquel 
sitio llevándola' I ¿la erxm|a. Ignoraba la des-» 
gracia: de Blanco x! 7 a,unque;por. leste habi^ 
sabido^ mu^bp antes de ,^ ^orpr^^i^ » que. los dos 
ttmplaiíos estaban fuera Ae\ castillo^ temia ana 
que los. mismos que la afc'r^bataron á ella pu- 
dieran baber sorprendido 7 preso á Ricardo j 
Á'^VL aíntgou Guando Teresa supo la situación de 
sus^padres 7 como. siui r9ptpi:e5 babian tomado 
el oamina del castillo^ quería áfi todos modoa 
salir, de la ek*mita: para volver al lado de Jorge 
7 de Sabina» EsíA deseo, .qu^ siempre bubier^ 
satiafecbo Rioard^bal^ó. en. eiqi^) i^omeQto.un 
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irine apojo «d el alma de PujgYert>.,.quieja 

desde! ioef^a kftbriá seguido este camino ^^sin U 

obstinada resistencia del beato. *^ Y qué ^ le 

dijo .este > ¿«na imijer j dos hombres han de 

inpédir. qtie . sea allanado <el. castillo siá.esqi 

ipoeos Jéá viene en gfina -el hacerlo ? ¿ Qué qs 

lo que tian 4 Iw^car ? A" Ricardo y i §u cora- 

paneroi^ jrnO)€neoQtrándolos á ellos su- inte,ntq 

w dirigirá ¡a, otra parte« i4efti^^;7endo^y9$atr9i^ 

kácia allí. eoJireríá Teresa gr^nd.es riesgos^ j, 

no ¿reo prudente qué después de lo , acón teci4o 

ki i .Ueveis - por. . yos' : mismo al punr^o ,. donde s;q 

kallaii los qae ja una vez; la arrebataiion. del 

poder /Tuestrcí* — ¿Y la a rreb^tarian^ estando 

á mi lado ^ r^ íodrk cOfitar, ni^ c<)i]^hate i alguna, 

yMa^y JA entre! ellas la» yute^trd ^: pero al fin 

Teresa; .que|daría ¿ c^nterced -suj-^;. Son; veinte 

hombres)» 'senor dePajgvert^ j¡ yeinte }iQ.uibre& 

lu^^tk dejairánt puqc^ fi^ijetar par .dp^ cpmo no. 

qiUBrán > j no espero q^e va jan pOQ ,e^t^ ii^-n 

tent^>-4¿Yr dw padres?, , djljo Teresa. —lí^i 

sufjrirán! oosft algui^áY. esos- mozos van a pbjeto 

determítiado. j; no buscarán otra cosa«r-i¿ Y si 

imcei^adés eñ mi ,ca^ti)lp,i espuso Kicardo^ 

p9rmai;ráceaaUí:j dan cpnociipiento ,aí rej de 

qiie>eQ<I^QQ4f9íx;t ningufí templario se ,deíiend|^^ 

¿quép4>tlÁdp nos qiteda!^ pesp^ros ? i Hemos de 

Aa4A>*.plíi^<lí4ps.p<>r,i€4i?e¡^iOjji (;9ri:ieíp49 majo- 
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res riesgof cada dia^ j espuestos á qae las 
tropas reales nos hagan prisioneros? ¿Hemos 
de roWer á Monron de donde á la rerdad salí 
con demasiada prisa para que mi reputación no 
ka ja padecido? — Be ninguna manera, dijo fé, 
beato , ni debéis salir , ni volver á Monfon , 
ni temer por Teresa. Teresa á la par de vos- 
otros está segura en esta casa ,j jome encaí^ 
de daros seguridad en Rocafort, adonde ú os 
quedáis aqui, iré jo para distraer a vuestros 
enemigos. Fiad en mi palabra 9 dejadme ir é. 
Rocafort j no os separéis un ápice de mis con- 
sejos. Todos os salvareis sino traspasáis los 
límites de lo que jo digo. — ¡Gonsalo! ros n* 
sabéis lo que exigis de mf en este momento. — 
Quiero acabar la obra comenzada > os be resti- 
tuido á Teresa , quiero abrir las puertas de 
vuestra casa > j después me encerraré con vos- 
otros en ella para seguir vuestra suerte. Bien 
lo veis , os be descubierto j os entrego el de- 
posito que con mi cabeza be prometido tener 
oculto ¿ qué podéis recelar de un bombre qne 
todo lo desafia para complaceros ? — ¿ Pero vos 
alejareis de Rocafort á esos bombres?-'Si 70 
no soj no podrá lograrlo nadie. Qaedaos en 
ni ermita, mañana estaré de vuelta; si esta 
casa fiíese acometida drfendeos; tasibien de 
aqui alejaré á vuestros enemigos si aqoi vinie-* 
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■én^;¿)|)íersegttiros^---^Noiinsuta3mas» dijo Guí«t 
Uelmo / vaja áJ^ooafort Gonzalo 9 fiemos ea 
supklaíbra. Muchas pruebas te ha dado en po-« 
oos difts-ide cpie se, ha unido á ti> j de que tu 
aaeite es^la medida ¿que debe a)ustár lasuja* 
r*Vaifa á Roeafort> no me op-ongo, jo aguar^ 
daré «u Fodiu íen.ostanermita.-^fMis padresl 
eselamo Teresa, wí Serán salvados j los abram 
satpeis'«ti breve* y Gonzalo í salió de alE doa, 
kobrasdespoefli de io» raptores. 
.^ En' a^elÍ9s< tiempc» la^Toz átt un hombre 
iiUo>>eiÍ£É«i|abft'lQ^ desórdenes de . un pueblo» 
obmenia la ira devn ipocarca ^ j. hacia desistir, 
dé sos arr!í«s^435 empresas á magnates j á caba? 
)2ev<^« Sáix> conocer lai elocuencia .todos - sentia» 
el poder ^mágico 4|ue eo -todos loe sigios ba ejer^ 
eído^ j' esta: arma terriHe solo ki manejabaa 
Víáij' fo^ss personas > 7 estas eran siempre :loá 
DBiiistros dfi Dtosi' Ej^a calidad atribuía g;raxHi 
Aisima (importancia aloque se hallaba^ revestido 
de ella;» los réjes na sabia» desvaneció la fas-^ 
ciüacion con qáe /^los^ sacerdotes los rendían 71 
todas las clase» tembkban á la voz de une. de 
el]i08.«;£l influjo de «sta clase era ilimii|adD;> f 
eoma«el<^ en eíla seconservaroq las pocas rui^, 
Da»delisaber salvadas de las infinitas deyasta- 
eionesiquo á tales tiempos habian precedido > 
t«t> influjo tomaba ana apariencia venerable 



á^'la-^ yol¿fnVad'ó nég^Tsé i lAs icosvejos die'nU 
sao^Mote no era hacei^aposifiiob á un h<]i¿2ire!> 
sino rpbelavs& ciontraDiosyitj'OODtva 'Bios úadio 
fltf rebelaba, entonces* Gonsalb ho<«ra'isacei!Íote 
p&i^;Siv talentO'i.Bii conocimiebtA'del miaiido-y 
sa vid^ enl() esteriorisanfa>>isii toboimponeB^ 
te ^ su apostura ' firine ji «serena ,i.ú aáisteno- díO 
SU' ?ida j susdiiaehas iiciádio^es'>oott!alt0s pesHr 
sonages , todo esto> jalifa, suj^liá paor^ ante&oá 
hditibrek aquel>de£e£toi Suinision era bastarda» 
pevo 8U[ timgei» sus . náodalés j i sus. pakbvas ^la 
legitiniabaii ¡dv iiianfira iqüe» no 1er «ra (nécessirio 
el <sáK>eFdocio: pa¡va\ e^ercorla -.^Deyotencia de 
los i sacerdotes. I^a^ itelajacúob-ide sus^costumbreá 
pTifadaís r abasto inolfojia^-á «fchiis cabaUeeoa» 
babrijpD sido én üoestkbis. üitmffis.. un - obst^ioiilo 
imáuperadilo para Gorp^^.á'ios><)xti{ps> j Biuobo 
nos para] hacerles ctbedeoerísud Bfandatos.» mas 
eá^oncesilos caballeros olvidaban; €0o faoilidaA 
está, circttnstaada «cuandonssersabtar.baiilár en 
nombreí del cíelo j^I^^rí^D^veiaciones» yate-r 
ODíortzar ebn vaticinios* 'GoBtZAla sabia todo.es-»> 
lo ,por<pie tiíTO lugar de. ponooer I cuanto podtá^ 
j. en realidad juzgó for. empresa liviana >U que 
á la sAzoni^toñaba^.á su cai:go< Por<'est6-' lleno 
de una justa confianza dejó la ermita tornan^ 
do el camino del castillo donde el dis^ anterior 



ikií^¿hkü túiñéíidoi iú dditoSé' £n lai eriniu 
sWqáe^aí^<m'lbé'tbe$'^veb€» «aperando con unfi 
ittbia^fiídhad !li! Viiélfá' dM^cdií abita. No igniw 
J^l^a^^^té^qiYe ^^ 'ttíít(JMt&' h6 kabia^idadoiUR^ 
iSé4 fl%óhbrcii íp^i*a"qu6 se> ritidbi«> el castiilcí 
dfeí^Bfeóítfdrt, j (jité todd lo acaecido en i€Í 
át9sii)Ú' no 'füéytto;ef¿bw. del desedide vfingav 
&^é]^rí(í fá iierida ^!de tBicáfdo ve&hié en 
©áírfellsv'Pdl^lé'ttíj¿hw'Jlég^d»iá'Ro¿afort no 
Wtettíffcilí«(Mteitééí'^^á' tós 'átaigils détiinuer-r 
t^^ ^l^m llti (}tíe ^^^ ÜioáfA^ no estak^ 
allí ni era posible por eú^tí6éfl»ilftn^nntAi 
la prudencia j la tranquilidad cxigian que se 
retiraran del castillo^ procurando ocultar lo 
jiucedido j aun la noticia que tan circunstan-^- 
ciada tenían de la muerte de su amigo. Et 
fallecimiento de este pesolvió la libertad de 
Teresa. Gomo nada les importaba que perma- 
neciese en la ermita- j utetios llevarla oonsi-r 
gOí ojeron cual dictados por la prudencia los 
consejos en que tanta parte tenian el interi^s j 
la seguridad propia, j abrazaron la propuesta 
del beato mandándole trasladar 4 Teiesa 4 
Rocafortj de donde salieron para Barcelona, 
A los pocos días Gonzalo cumplió su encargo, 
y acompañando á los tres jóvenes al castillo , 
decidió no separarse mas de ellos abandonando 
para siempre la vivienda de id ermita , y pro- 
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' metiendd reAuneiar á lol proyectp* í iotriga^ 
que ocuparon mas de loi doa tercios de su vida. 
Su< suerte se unió á la de Ricardo para, que 
hubiese una vktima inas que sacrificar m el des» 
tino no cambiaba la amena^ora faz que I^as- 
ta entonces habia presentado* Yolvióse á, dis'^ 
frutar en Rooafoit aqueUa paz tan turbada j^ 
los últimos meses > j aunque hubiese peligros; j 
ni los oidos ni la vista los; alcanzaban > j lama* 
jor parte de los hombres están ttaiiqiiilQ^ 
cuando no oyeti el ruido de los riesgos. 4 i^Q 
yen que se les[ acer^iaa. 
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. . La pnmciKfiraj oémencaJba li piaurse en la 
natatálozia* triste li^ta'^Dtinees'; jr d^sapátte^- 
«idas kf íbuImbsi fiiiido> la^ Qum y «eftádmilcif^ 
viéuios T'^estiiúuiidjBriel Mo, sé anünbiiaJ^ai ua 
tiempo mas gratov .mía. estaoiói» «S|s«tÍMéña'; 
j más en.ajmMHuatifon Ja ^>teiitiira»' Yo <ti« po<f 
dua-deoír la clase dei espei-amas que hacc^-^geii- 
minaij en el corazeb la pYimaTera* Si el homl^r^ 
es des^raciade eree qoe hai de <llégai^ ^^sta^si 
siiefte:.ja'^aehcia- de la «aiinílesai^<^e:>eii 
aquella epet^a ,todo.lo .embellece: «i es feüs y 
nial qpuedéiesfieraF la desjgatewna 'cuandoj eliuBi*^ 
Tes»9!eat0ro. cespií^a. contenió Ij seadninéw {¡gh^ 
mo una noche tempestuosa compcfiui el esfáritli 
7 eogeadra tnste» vatÍGÍnio&> aisi la bella 
perspectÍTa de la oreaciea rénacientiB /..fastura 



170 EL TEMPLA&IO / 

•nsánclia el alma 7 anuncia al parecer felicet 
a€.ontecimíeDtos. £1 hombre^ íagéDÍoso hasta 
para engañarse á si mismo > se crea las ilusio-ir 
nes j se hace feliz las mas yeces sin motivo 
alguno. Bien sabian Teresa j Ricardo qae su 
suerte era igual^^aOlj^ijiJci^lneses antes 9 y 
sin embargo esperaban mas 9 creian mas 9 J no 
les era fácil convencerse de que la felicidad j 
la alegria del universo podian muj bien no in-^ 
fluir cosa alguna en su bienandanza^ Anglesola 
que nunca vivió sino de realidades ^ no gozaba 
ni temia mas ni menos. Dispuesto á pelícar a 
ilt)(las ImiStiiqaiia «Aaiaiooile paifeoiiíipaf a» ésto 
VHf9ft.í«^e ^a-pasada^i jpfittpife sti0desias>U«iie8^ 
giimttfiiasuai^mñittanl aii>iaíÉDaii»ÍJ ai pflis(»M|iHl 
afliir«á»ídAbA>.eb^ia)ide bin^ÜrM^s^ 'It^iaft^'det 
PftlflCAh> <^ptstadojiaa:> ehjnoittvi^td^ ».soi andigo i 
pei)0 4raías¥ Q«'tienrtto>>^oi)qu«i«o'm«diio cbüsi 
«i^qiM(idadntm)JUu,la<[£aid^>vseSiid ideiireipetar 
jíéaa>jfii^n\Í99ripnbei$ dietknsfldesdlahtfdof^fil 
kaáf^tftf h«'ll^ba}jfiie¡ra9il^ sairpeBtPÓ^^i.pi^» A 
cnai^sosnbnúabaaizai «^ la6>.iiKtl%i^ Witk*« 
VfxaéiD «ne^fsarioo 1 1 MÍar)exiheiiiciii «(pMjUBo íi^qel 
eéfilillo p^e0Íai^(tiáb^eaI> iáfaporfatAh'^ai^ 'ítU 
eaniabáirá^sree ^l(iiiK>Kla ^^uepat nMabtonMb y 
dei (¿qiaella iaang^iner6Í»w ijrxpovhader : y tao' e»*^ 
ftinA céan4os (laáiiiiá)riores'.tliiiiilei]ítobicoa''qu^ 
pvdioia^afligirseijá «smespíritufl SAfifia m»|dbs«r 



». 



tímicj 7 e4lkbav porque ¿«tk ^^ noiéideibuéiiá 
£eiií6 saeirYOr^ Ia*dél templaiiév Yiv«d«idioiG«ii9 
zaliy resolvía 'algtiniices« «ioceradBeiiier>'lkiiatt 
]mí'í8«i promesa >i j .a«o' coa -frcpueAofaciliAci^ 
ütis d« |la pvonibtid»;/ i.i^'> ^: '-r i< * fL- ••* 
- i ^ 'fidS' sitiados j ' sitíadoare^; «de .MeapoiíitslMkn 
fiúrwi ix^aoú^os^^ éuráhtet. 1Ó£ mesté M^fUPWt^ 
dtl ái»rÍ6itio / nms.' i Venidaijk , pvimafYQiflbf nenoff 
Tárbnsié'piMr ^ana - ji «ouai pajbtói ki£yiir«i«W0^ 
j 4e iraeity» se dippiLisierbQ ^nliafliid»«9|¿rf 
krsv í€ea«ett¿aban; lai anxMa.identfio llejlá ioi^ 
tahaa'7 •en<elr.e£iiiipeireaib.>!jr;M cotobtítéímAf», 
Mábsr ée iVeiiir.'Á laa'inaabsyopr^nracabáiíaoji 
oada:< lnorahL JJ^ ^Seá buikii. dei ^ajrenftiwar; Ai|i 
eomhsaé tparifaé 1>¿ «áftal '£bao¿iaí(lQdBi*>l^idi»' 
ficúlta^ dievn'iaffiátbyíjBdftvéstoíloaílosiiiies^ 
d€'Utia Ibátyiaiiá' Qaiibpo;;)ibí)e¿ ^i>i9ri»íbs átíém 
eytaibati ^ujP'imuilasf^ai^eiQMefW'Jliifdiiá 
(MítiáidéradQntsiÍporr.iii]i«faoi>titilrpdpki^ 
ros de los dos partidos pedia4t>Utii|)ttd:^^'oiÍaví^ 
éO' eio enemigo éstá^ífiík: £í>efi|ii^| ijoi losÍ39«faláido< 
qiiieréúipékairji tl^árdao^üiiipdfio'iíaaf^r^freiiiio 
](el«eti» >EiitsiW(piio iilcífiiibelbtti's^ pxib <jÜ Ukmú 
ét'W» nakd«€Ídidoi$>tdmplátfib«y saiéóo^etMonfí 
^oo'CkiaxidoHei :all]íA^>lQUjal)bL 'étiPfetéiiWi^jJimda 
teLjfi$hmá)T9. El' «tüique » fbe < viÉpidd > vibleolo y 
irresistible^ fue un a«a\]iye dé templainos. Abrié^ 
D0Qse .paso por la^s filas '■ tiaaiefs > i <df jáfi5* : sena^ 
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hdo el caáttoo jpe ¡habían tri^osfairrido >^tr^ 
deron tambieiif ali;niioi de ellos ; peto^.el .06^ 
mena de'^ff cDemigés ara iofinitamettilí mt jrOr> 
j: cuándolos peileaálarestaoni^alieiitesdit) nismú 
modo 9 la victoria está caii siempre pot Im 
ma^'«uau^osos. Álgnnos de.lo6 caball^oi .f»ii- 
diareft>etirane al castillo jOna&oJtros rodeadcisr 
portodaa parte^9<ttoB prodigiospa eaíuenos lorr 
ftúf^mi$nhtaué de laa manos^ de sus «optrari^é* 
i«}qs f ifcl ksaafwp aám.^ ij; pbcos; dsAieroii te^ 
•ntthoíár á (la «espeeaiiza* de. iati\odiiisii»e hu^ 
cfateistttoínilaMti|l<iiia»7 eq<tiibsíoiioiiQstaiKÍai 
•eoeiidaioiivipMienpE^ocafett festaban dos tém^ 
ffot¿QB;iiesmeltii^ áudéfendo^sf^ -Ai Biocafort se 
•diri§ieinín)aa'.idoiid« ¿evltfs xtcAiÁúaa^ fa» bra- 
«fi|r«2iiertos* La anidad 4etlpBdu]iten9SiQS ys^hre 
aeáeíi&uiiidadide'ddi^mpiíb/xístreKdiáilQs vín-^ 

¿iik)f:4iM^l»iOad«^Br>iiabÍA)f9imadQ >;t?^ AUlOV^r^ 

•etk.'>7Íai'ftoéa{afti era ub'punto.faleffcisiuite 7. no 
•darÜBcii cMqimta»> '• 

^.oi]¡UiiaKdo>ha'qittSQ'ecigimar á> sus. nueroi' aur- 
aíliaaref» inatícoiúñó^fáe ai)8astenía nDf el koóoif 
daiila; Ordcoi pekdba t^mlúeii por aikiamor, j. 
iiaesü ifMiíittaii^imL eto;;el 1 castillo había, de s«b 
cao lA^QOtidifsíoQ'de defender .ambos obg^etot^ij 
^naraitibos.jiirai^ defendenloü» j hacer por 
jRíca^do Quaufo.á' mn^9\vm pudiera ser gratn4 
No.JgQ0ro.jpor, tfldMbo.^ttéii^ el monarca lo 



áéóbtéddó iétiRotiafbrt> j desde eotonces ce- 
saron las cansas que le babian aooosejado h. 
clemencia hacia los que la fortaleza habitaban* 
£1 prestigio j el Yalimietito del P. Pando nci 
pudieron enfrenar al soberano^ que resuelta á 
^ner fin á un iiego^io ctí^a duración era poeo» 
boni'osa á sus ai^ifraé-í dirigió á Rocafort m 
número de tropas harto considerable paxa per 
netrar en el castilla pooM diais -ante^ j maa 
impotente para'xioAs^guirl'é ahora .Los teritpla* 
ríos encerrados damro de lós'iiíuiH)s vielroli 
Con ánimo sereno la llegada- de- los' eüemigosj 
mas la tímida >Tcreaa $& esfreMeció y porqoíép 
en un momento buba de calcularíais sucesos 
de que podia aquel, higár s«i* testigo mu j etí 
breve. Góstoaa 'se hubiera' sadH:¿cado<*oon:< sil 
amante > inas alli botaban acfs piídtW'j'la ídJék 
de que podían morir' pol: (^nía« ^u^aaCiba rabal 
todo el placef que elamorVeia etí a^éHa^re^ 
solución éstrei&a. A setle dal^e síéparar de allí 
á los autores de sa vida ja nO suftieta'^^ pesar \kh 
gono , mas ai • ellos partian ^ goí le - cfuédabát 
éVH) recurso que aeompanarloi 6 ecbaír aóhué 
si un remordimiento eterno* -Ambas cosas li 
horrorizaban lo ihismoy ^ eftá'l ñréCi^tytemelDrtfe 
suele hacerse en >ks sitáacnoaes deáes^ftidaé> 
d«j6 al tiempo el cuidado'.de' presÉAtair una sa^ 
lidar á: tamr enmaraüado negocio, i " > >^ ' > 



€j4 ^ /nfMW*4*io, 

akimo de cuantos: pudietan tCondiu^ir á ia de-. 
¿Bina diel.oa»tUIo». y sus a^Ipjr^4^s. fantasías 1^ 
Wian: ciíeiei: <^ue. jtodas l^ii fi^ifza^ del soberaao 
Éo. baatahan a rendid 6l li)gar. doade,se guare- 
eiavc^n. . Adeviaa calci^Ub^n ^ue Mpf^c-i^Q haJbia, 
de, desafiar al tuonarm. du?aiiiji# mucl$p tiempo 
7 aunque $íb raiíop. algunaí pa^ a creer que au 
s«^te dqpciadieae deJacptie< ¡aquel jcaa^l Jo tu— 
vieria^ }uzg4rA»qtie <el sosten de aquel ibaluart^ 
^ su.pér4idafid«l]iia 4er.>uii s^uró ¡yálicinio de 
)a suerte .d&iRocafort; sin .i^mba^go la foiituna 
encamÍD^lM las . coaa^dciSiuj distinta manent* 
Ya Iie|]ips-.d¿Bllf> cpie Idsi teiaplarioa teoian 
yajedoi^es. íbmtdiaips.á la' persona; de. D«.J^i]aé> 
j.aJr £n<>la Jhi¥m«9idad hkf^ c^bí, lellos lo. qu«l 
«u^^ |a.p^t^ .l«grair4ft.Ar«<sfigíaqdo su va-^ 
liW^ftíí)>M«P» ;*li í¡«j/ pffppuai^íPpq medios dtí. 
p*?-»íí#íf»fM>* íel/i^íMiai^a ppr la gi€rta> co-t 
9»l^^qi^,¿l«iitaMAlss«íf«laiEioa«sa huio omtot^. 
)4da4>')r^j hififero». ; (tff eí^toientoct» .iué precisdi 
«^t0^«r onon^ocas i ;fl0Ú|eiKÍIia > ¡)F. djeapues de 
IH^9$ 'W4ses«> «atiMdie)ts .,uoos ji, oivos de tan» 
Wga^dl^iiMfvam'Dgkiroa Jas capitukeioues Ji; 
qttf4e)«Ap.at4ip0ira« l^s,teinj!tlaiÁ>s:.sil abandoti 
n^^' 4 W)Mriui0 ;del rej; ,4l fornaidaUe ca^tif« 
Up. £lfjai^iA4'di9:iiiii^o| deii3(t9<>se A^pitdarpifc 
los pactos con.qúeMon^lDiifjie.riiMUeae., f. via^ 



^a,c^<jae pudiera, tener, gíjayj^ jtraf^pdeijci^ft 
par^ la tranquilidad fie} í<¿po ci^te^q, (,i ).i „^ 

-ifl^' l^í 9apítUrlaW"W* í^^ron Cflmpred4¡4fl* 
el ¡p\icblo j castillo, 4e Xalan^e^a 7 las.períKHi 
DAS. en él hall;^4a^.,.pií^ .aya ,lp ^i^ft|)[,^« 
^emplj^ripí, IMjaí?. quedaba M^^i?^, m fnntiOL^ -4 
^Iti^ü de Eu;iq^. : donde : jpeppplíwe) U . h»h9íí 
^Qnde Jp^ .temgla^jftj i^kim}^ .V^mi^^miíA m 
aoJ^erano,, Es^e :^^nt9eX9i ^p^AxrtrJSl mM 
l^abia coijice^ida, ila;,id^. [ie, ¡epci^^llai^e : ^^ 
aquel recinto, y jl^ in^^^eqóii pc^fegqida, .^iwf 
4 prestaír »?! a^i^rtioj^al ^r d^^y^ntuj^adós jf 
el amor j }a. Í9o<>Qi)qa reunidp^.b^eAfreDite 4 
toda., oratOon,, el ,^uf|'ifnii?Qtp, ora con las ar*^ 
s^ q<^e lair^ les, comparte., I109. dial (9e,^qei!TT 
QJÚ^n en quif ,^1 pf Ugi^Q Jiabia d^.6Cirimí|ÍQeiit^ 
j. Bicfirdopreyié^ple,; po qui^q qv^ Terfin Jq 
igQo/wí» Eft^Jv^n.^P iff^.<5a^t¡|Ua.lps p^drftai^ 
U.jpyí^níijf ,wpqpe^,«sit|í» pipiri^.des(8afa .¿..^QdQ 

tiflipplariQ quíe'la,prje«encia,d^ JíVge jr dp;5ajbi^ 
P4i p|idifX4ii!?a^W'.cl.fifltu«íwno ^p^ ea, s» 
^'vi^ppfáík, i«fU?aft eJi^^qi^p d^ la j^ypn,; 4Ji»Wlhr 
í^í^a^^^Ripítr^^Jíiialiligí^iosid^ib^er pajt/ei^ 
^^^ i /?u, qiMír^á^ lp«. fetaje^ irps^ltudos que W}««r 
Ua.p^Í9. .tt^firim;Wfiflsagf,^fl, lecj]«Oiiidpl 
?. ilÍPPfáo-) AbbbpííH?. .^m, Í* decidida. iníenr 



l'^S ^ 'TfiMPLlAIO 

don det ínótaatrca de apoderarse á TÜa fcñna 
dé Rocafort, y no le callaba que la rébélioQ 
en él sustentada era del todo inescusable , 
étíando los teknplarios de Mondón j de Xak- 
nfera habían entregado los castillos bajo las 
éapifcrlafciones que en su conocimiento ponía. 
Asegurábale 'que las misoias eran afílicables & 
Rocafort con tal que manifeataseñ ese deseo 
los cabblieros en ^1 refogiados^ sin lo cual eran 
inminentes grandes 'de^gt^ciás J un fin de- 
sastroso.- Rieardo llañié'á Téiresa j le dijo. 
Bien yes > amiga mía , que ks cosas han cam^ 
Iliado 4e aspecto en pobos ^ días. Hasta ahora 
tkabiamios disfrutado paz en eéle cástiUó » j hoy 
sé ños prepara sangrienta guertra'.' ^'Si quisiára - 
mos podríamos redáraae las'capifíilacioiliés con 
que se han entregado todos los tefti^larios qué 
en Al^agón se resiistian á la roliiñtad del mío» 
nctrcay'ttias los ^e aqui<ntoá refugiamos ^ reí- 
chttzaitaóis su 0&¿tiiiiient6 j 'héiitos jurado iÍdlo^ 
rír en éste castillo. A^jut-no hajr otra eápéransa 
ijfue retardar más ó menos el 'di^'ide nuestra 
limertei pero ésla muerte es^ |rd8Íti*i^ai El rey 
enviará todas laisí fuerzas qufé iean-üeoejiarías» 
eátas' fuerzas triunfarán de nó/s6trte> arrasaráh 
tMi^stro castillo tattlé ¿ tempÉÍiñóf^' 7 hémés de 
sucumbir á sü^i^d^ifafíáitainétíté'mlijdr que 
«1 titieátj^b. Hit íi^Ái ün¿ títtittitt^e' ktí ííiror 



porque áqui no entk'aráQ {>or üapitolaciohes 
sitio á Tiya fuerza > }r en éstos casos él que pe-^ 
netra en una plaza '• 6 castillo enemigo nada 
respeta. Todo es sujo> todo son trofeos de U 
victoria ^ j la debilidad del «exo escita las iñ^ 
kolencias j no 'potie á cubierto de ^ia muertel 
Aun es tiempo de quebujas dé tales peligros > 
70 te sacaré de ^te castillo j estarás libre» 
aserrarás tu hénory fe libra^ris de la muerte. 
— ¿Vos vendréis conmiga ? — Sí, yo te áfcomr 
panare donde quieras , mas cuando tú est» á 
salvo» necesario es que yo vuelva aliado de 
mis hermanos» pues es justo que jo muera con 
ellos. ^^ ¿Y es metios justo que- muei*a'jo.coñ 
vos^? Si deseáis íalir de aqui» buir á otros cli-* 
mas» huyamos > yo os seguiré gustosa; mas li 
este castillo ha de ser vuestro sepüloi*o » qlilero 
que este castillo sea mi sepulcro también cómo 
ha sido pAra entrambos la mansión de la feli-^ 
«idad durante algún tiempo.— ^¿ Y tus padres? 
^*- Haced que salgan » s^or» mi suerte está de- 
cidida de- un modo irrevocable; sé que mi de- 
ber es acompai&ar á mis padres» pero pobién- 
dolois á salvo ya cumplo con la obligación má| 
sagrada » que es no asociarlos á mi desventtlra» 
•^ ¿Y quieres quedarte aqui entre tantee ries"^ 
gos ?4^Y quiero morir aqüi» donde ros uiurié^- 
reis y del modo- como mutiereisa' Nosoirób 
TOMO II. 12 



Jicmof d#:¥Ívir juDtos 7 acaVart' juntos Im ewrr 
tencia. Ibce úen^Q qu? lo h« jurado >: j jo qo 
«e «irrepentirme de un juiramento. fío pi\díera 
fq deciros que cosa, «^ria pdas grata, á mi cofa-*^ 
xon «já yÍTir felíi* q mftw. Vivir en medio de 
la ventum .DO(,:C^,.iliogU^,e6f}ier70^ mocir al 
}ado del amia:i^te C)]apdQii;pu«de huirse de la 
tzHierleí par^cefn^ .<jpie es una parueba de carme 
pmj positiva : jo paés quiero morir i sí supiese 
que el triunfo, debiese coronar, vuestros esfuer-^ 
ffil^^ no me quqda^i^ «qui para goiar del.triun* 
£o.> pero me. a^tunciais que vais á morir, j mi 
<2orazon me fuer^xa . á quedarme para compartir 
Fuestra suerte* Si i ajqui moriremos , j jo mo- 
riré cmitenta , tan contení como lo bubiera 
estado muriendo en medio de la dicha* -^ Abra* 
fto tu resolu^on * siy aunque huyendo de este 
castillo te salvaras 1 tú no podrías vivir con 
paz después de mi muerte > el recuerdo de 
tiuestrp amor acibararía tus dias^ j cuando 
se ha de vivir una vida llena de amargura va» 
lemas. acabarla««:-Síi síj muramos > salvad £ 
mis .padres ^np bagáis que jo* los vea> no 84^ 
p^rt^ria su dolor en la hora de la despedida , 
j, H^ l^menitos j los lloros de mi madre pu* 
di#rian tr^torpar mi propósito > de. que be 
{Ht9»t0 pof te$tigp aH cielp. — I Tieresa 1. discurre 
jo^jor ló que aqui 19 amenaza» si solo Hubiera 
1 ,\i i ■ • 



qUe Mimería muerte al Ün h nú ttiomtiit» 
ittnós doloifoso todairía- c|iie mucbos deloa ({ue 
fnnestan nuestra vida> pero aquí puedes i ser 
Maltratada , aqui*.« ^No > no podrá acontecer^ 
mermas que perder la eicistencia* A. tu lado 
küscar^ la muerte cuando el nesga esté prozi?^ 
mo i 7 tá > pata salvarme de. la; ín£simáa sabtás 
acompañadme donde pueda liaUar la. muerta 
Corre > SáK;a á mis padres > aléjalos >.ponlos en 
lugar seguro ij' yuelvcacá: donde te aguardan^ 
con impaciencia , ven á tii castillo , vtramosi 
respivemosy dejtemos de existir juntos , sean os^ 
tas paredes nuestro mundo ^ s«an nuestro se-^ 
pulcro , olvidemos la existencia de fuera de este 
recinto > aquí está el universo entdroy la eter^ 
nidai nos aguarda al otro lado de este loso > f 
n lo pasamos , tan solo ha de ser para la éter*'- 
nídad« La idea: de la> muerte se presenta á mi 
entendimiento como un placer inesplioablé.' Y¿ 
recuerdo aun aquellos apacibles dia$ de nuestra 
náñe»; cuiilndo las pasiones no habían martiri-^ 
kado nuestras almas, aquellos juegos infantiles 
éh que nuestros corazones se anegaban en de*^ 
liqias p'nifas , mi memoria me presenta fielmente 
el' inefable placer de aqu^la mañana An. que 
«neljaMinide este castillo me declaraice tn 
<abior/ qtie era él jBolo bien que jo'deséabfi «É 
Ha tie^naynini^ siglo, del )eiisf ene ja jpudiev^lic»- 



-^ I 
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cerme olvidar aquel placer de mi aliaa cuando 
en ese mismo sitio 70 te jur^ amarte mientras 
TÍyiera ; aun gozo en mí imaginación todos los 
deleites de aquellos . días de nuestras yidas 
cuando amándonos ja huíamos de nuestros pa-o 
dres para repetimos el juramento de un amor 
ja mil veces . jurado 9 cuando . calculando sin 
mas n(Mrma que' nuestros deseos los placeres ve- 
nideros > nos formábamos una idea exacta de 
Buestra fíitura vida^ aun se concebir clara-^ 
mente toda la beatitud de una larga existencia 
pasada al lado tujo> ojendote jurar amor> 
viéndome amada con el delirio mismo con que 
JO te amo> viéndome señora absoluta de tu 
corazón cual tú posees el mió; pues bien> to-» 
das estas felicidades juntas no forman ni con 
mucbo el placer que me causa la esperanza de 
morir al lado tu jo. Yo no te amo para ser fe- 
liz ^. te amo para estar siempre a tu lado^ para 
tener una seguridad absoluta de que nunca has 
de separarte del. lado .mió > j nada como la 
muerte puede darme esa seguridad que es el 
mas vivo , el único anhelo de mi corazón. Si 
los cielos me concedieran otorgarme el don qat 
JO pidiese^ en este momento pediría morir 
contigo > este es el goce mas esencial que en 
aú rpecho ha nacido f . el que he alimentado 
sitínpre, el que por fin me dejará cumplir el 



Yitilafyy mn^í^ alláday jinitaménte cod tá 
lteresa.*^SÍ^<fiíH>rlreiii08t> til cdrázon ka Ik^ 
gaido al'pUntb mas eíceáÍT6 áú ateor^ Tcrdadctti 
m^1^eii<es>l^l0iivla3^»Miádad«^:/de la^ tierra 
9^ siélilí]^q iguales y sóo lasMnicniaa^ en. i|a 
átk r «» ana: hora ipsede agnuram toda la dkba: 
qfue-etí el/unvfidisoicdberYol^i&ési otra exis-^- 
ttti«ía y '■ taViva» m «Ba ka)»l¿ plaoeret .que íg«^. 
kWí»M)a> ii^ «ida fea alada paoa sa^isfacer.esta 
aoáfii' díib ajúar- ^ae ^ dos> 4eybra« ¿ Qué cosa paw > 
di'árambs f» dufrufar «íi ia /vida ^£n la muar^ 
tel^^diebe'kárbir 'alguna' iretitnra'd^couofflda^^ 
ad|^na''fditaidad)«6pmiKial'*i^e Jkcái no^ 4u»n^ 
pirat^eiEM«. íEh Ja^nnierte' ^ba^ \ otva es^tenciai 
ébtÁvfayelsepidf»^ noiies «tas^que Jalicau^e 
de- esa< vemura^^deaiionecidá y [íascnm ese oami^. 
]>0'i'|iaséiii09l«'}mitos ^ Tolmos aLotr^ láda d& 
e8ta<irida '^«ejia icotioeémos ev. t^sso^ épQoas> : 
en sus circuDstaiMtias fodasy sálrciBoacsa'bari4] 
revoque caos- oculta! el • vW» dql ^ otra lado : allí 
att^^QoaBoia9ánie5U8(aliDaa-que>i3niiica«]i,la tieiw 
r»"se baUatí'Satisleck^V -ToJieiaios. á ^^ región' 
da>lo6iieqpkitiis^/aUi ¡taíli la> patrk 4i^ tayo>,' 
dttlnin>/ jt ambos gimeti ibcéfeant^metite para=^ 
llagan vá ésa patria que «a punto «ttqaro^ una 
n»¿Iie. tenebrosa jesoonde á- nuestras ojos. AUi- 
kají otrot. 'csáitir <|ii0 es el del' a]ma>< alli^ ii6' 



kfatiga de la variedad ;»^i«eran«i dkhoftOftj 
vofezDoi allL También jo. d«»f0,ttDrír.i. j. la 
muerte es goarta donde lo kaaido Ja vidn* Aquí 
pasaron los meiores.idiits.de Us.nueeCrMü'^de 
aquí iremos al otroi lado dt )aae sepiikro> fwe 
na es mas que !& ooeifra sen^a. del oo. li^ac d^ 
resplandores* Vojiá Ter^Ari última i vea la»ti«rf» 
ra que hemoa habitado; ai veirer á'este icaatirr 
Uo'daftf /mi postrar t^nirádA al ttntyei:vo>.vend4r4 
despedido djá^t^áa la qii» «iistei>-r?.Si> -imelivitt» 
7 no renardes >iii 'venida.: iMorir tin ti aenn 
lM>rroroso pkraientfamliO0«^t£iliMos< !7Í*vid(ii 
juntos , ' si justos : j^eifaosi^ dé ^ aolsar etíijpsa : oí^ 
p«t#iaiqne Bufisti^^coflaMiiesrágaiRtrdiaii» juat» 
ee que. iiindos|trasf asemos l8)diftaqieia qiMid^< 
«Uft'&os sepaitt. Vuelai vuefam' jr.mftiaiiosw-^ 
¥6: te Id poometo ^ aqui.e8t4niia(tr6 adnaljdBer 
tin*>> j^de aqúi». j^ solo do'^afuiiliieafs de par^ 
tirpára nuestro de&tinó'irenideoa*....: .-.n ?.«." r. . 
• El :aiiio^ es la ipasióa dt las ; grandes 'ffttolo^ 
Clones» por A». caipliíafeLporr«ninenler«>'ai'. 
abandona la paJtxiak 9e deja la £uailÍA> sé atrsr 
Tjesaai teluros >. se- diisaSaa iiesg<Mj>i A.puvo dév 
saeriíioioft>.ae; acrisola > se iaumenta ». j.euanSo 
ja nada.qucedaiquí^ saerifipar«! íes doJovosa nd' 
hallar todavía mas sacrificios que ofrecerle. Por 
d.el coraron jcambía d« alectos^ .suidajda) ít^ 



ótík^ TÁn^'WiBi kioiiiMrfonés j'su 'natáruleEa* 
P«i^<dl ie<'iilrifta3r pi»v ét' fie adnfusoiie ralorv 
serenidad > j llegan á convertirse «n placer loé 
ninfios padeoeres qvie pooo antes aterraban, 
Ihia^Uota^baJtopaia tran^^izár ^ Teresa ¿i lo» 
mores 4ldf> castillo' no* los miif^lbia' j9l «orno tttk 
dqeio da «defeiif^í '4 oamfo líaso «e bnbiera 
Imlfeidbo tan aéae|ptda -odiao ^dentro de a^llo|i 
láttvof; los-foldádob <cff|é l^^eei^aixin oío-opri-^ 
«i«i»»uiaonnaii^^'ili.sQg o)ós -al fijarse' ett ellon' 
ife!aluÍMai(:alrüek> piírii v^daaaá» éfi ausilio', 
Ibi,: ioiqiVi4obbj|e«l- de sii aiidr ¡ililado ^káí^ 
tenia t >pon}Q0)t(Hki'lU ás&a^ dfe 'iáinips eneUbigos 
•CM^p0dici>^tiia«tte{I-iiMs2(^'<la«iííuerte> y- eitii 
kul^ürpetidíde^^todi» Mf^íi»r»órí'p«í^af>t^^esa. ^1 
}adoi'4e|^ objeta uiiimd%fnno>%é> p«f¿dé bafoer ^u 
if^''i^úéiítfi6i\iaAiéti ')fi>v^er^lMjt '<^ (fiB U 
flittirtii tieiiti iixa9ialÍGÍMt«s'^u#'#'gooe ffiisuioi 
lía<41)te^il*{abiioáel«esoiiadi^cfií<^p«d^ féne» 
1» vMdivdé bM]tM^aa i^¡»^ 7^ «Rt iie dlsttttr^ 
iiSv^ ioñm^AinU ímii^pmtíA de lítí enojo* Teresa 
pliBefe(ba>fiui>dmto»']^0r |;a^ieu<^rdksiidel háifiá 
oétf ^cft nimio a^il^G^toi^eon^k ^a^mi^ímiiv qáe 
en^^ioir dU3'4e^ «K^ jttTeliftJAd>'bdnatí(íibiev Wír '4 
perdía kii'tjde^^^er^'lo<^ii¿$ttioj s^ld podía »<i 
«dei{te<,»ifrír iiu'>eá|tfbio que era 'tener ó ha 
tener i .]li(«irdo al kdo, todo le^ demás era 
igual ^iitodiy ««ra bu^Oy todo < era mtíkf, todo 
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era tiada^ Asi. pasaia Iim. diasi tiaKi<|«himfiii^t6 
aguardamlóüfqiiel que tsajf ra el átlima desen-^ 
bi4e a stt f(»*l:uiia»: .. * \^ ■ 

. QJo^dosrja los padres^^iTereaacpasegu^ 
ridad lejos del easjtiUoi Biidafdo^iiettaba de 
nueya en él j «estaba ceroa de i su amalia. Gontr- 
^h» pjrevta su .fin ptóxiniót j por ma& que lia 
lo ¿leae .giAiQ^ habíase e<»Qfir0melitda.<jüatd<nn»-4 
siado á.^^vTOir.de 1<M «epipJaiPtQs para que lo 
fuese dada ^{^^i^ar .b|iena¿ai^jjdatjeii el .campo! 
de lois si|ja<l»«es »iOi pied^dénlai phntas del 
fiDiQaarQ4t»^f)jo leoirel^a&tilte^jddeétifioada. sa 
su$rl6>^n Iai <}e ^srtíabaIJbeít)qoe en é} jineen 
rabai^> todo^íMH «(^oaipsriacidkifiaiiíáiéétaTdAc 

el.r.esul|t«doiiwal(de^í<a4^ «liofs9)> icual si poif 
retardaran dJ$Uera#imjn«li08 Janéate» AdglelQ^ 
la sintió tfn pbte|<)de/qt^ fsÉabaiplÍTado jiafoi^ 
mas de do»..ai^S'i|j,.eni^tt9piK»eaaiaii neide)Q 
aaeRiarvIía ves^elalW aíibialítf4dc»ifit3k 
mortificar 4Qas. p Jvneíaoa k^m$f$^ déadsócde A 
le t«QÍan< < xecliisa* . Kmea i ieol Mondón . sé {sleS 
xm\Ñi riXm tfre^oenietnentp mfiP^)tm\R^iMht^ 
el sitio.yenie. á jseri.^na ;ha4aUa daaiiift doado 
í&uitte)mci.acrj9dúabaL>qi]^ su. Qaraa^n'.j su*ican 
rácter ip h^nan iucjliaado -á lai:a?nias. Siij^m 
eran 1q$ places de «^taque y.de'defeíiaa» j cad» 
vez que volvía á entrar en el 4;astillei> se inn 
pacien tajba. al iOonáderar que el «acaso inúmero 



dtMonplanQti no pérmiti^Ta Urtar'iál'gti'eifrá' 
«1 loampamiBnto > de las tropas de B. Jáiikiis. ' ^^ 
£njd castillo se habían refogiado Veinte y 
seis tev^Urus > yaríos ald¡eai]4>s déptodiéntei 
dis.Eitsaidüi los orlados de este> los dóis jÓTie*-' 
nes 7 Gonialo , de manera qtte podia' dontárisé 
con cuarenta. hombres decididos; j qae ¿oh tüf 
íiivaiBenlo tinriolabk ré^oli^^rüii pétecéfi^ '^ 
^DtroLiDe. tales gente» había ra^on d^tem¡er4 
lo todo > 7 aanqiie los* isitÍAdoré^%Tan'to*ii^1^-^ 
ioer«< jííachisimo' mas <«rectd'o;' '^"'ái^éfftlá 
4Í0iDpo6 uva muralla ei^a»- barrera hártiú^ tt'ái 
impenetrable qae en>losi'núe$iros/>Taiii&eiJÉi^e^ 
toíMWs s^ Asaltaba» Joa oavtSló» pef-d la* j^eliéa 
era/eimar ntxada) ouanio tos ' éitJadOi^ Uégábfcii 
1 tooar el maray 7- ^ada' uüo de los sitiador 
inqtibaaba. k^ esfbeMM» dé mhckos "cóiníbáti^^ 
tes. Sn embangóüeitfl ftiéfza^^é^ ll^gftse^e^'teiií 
m» qóe .el.casliUoi dejára'ée- opoiííet tthá')^ei$i^ 
teBJnaiavetKsíU'e; láasttun^despnésqat^lcís etítüá** 
gedlo hubifséntoiiNído^eisa MOesaiío' ijéié^liióíitá-^ 
í^aocon nndsangnenta Ucba^ él dilatada) pteitioi 
j después de: 'Obligar álbs^ contrarios 'á la re- 
tirada i.'qsedfba tod|im= mía alta^lónrré- ;cas£ 
iae^iígnable/'en áivAáe los templarios ^ensa-' 
b*B 6R el iiltimí) apuro sóstenei^ el Uonor de la 
Orden. Esta; torre era d^de el sitio la morada 
de Teresa* Hallábaáe construida eri un ántgülúi 



do áejq$f^y Uk aseguiral» ^sontrautoda • ^fteri^» 
tfntf^tpf^ <fU,.ie«lrapr((}Mi4ría>alturai9 j au ^base 
fi^^.ajri(¡iM^a roca. iUriUoa,. lúa j ihtra, ^ex;oo4 
ta^. t^)ot|»,iSÍgl^, como la «rtabion del «Iium 
ÍSfMf.I^a, RWjfidOj do la toriw akváfease^ pnr 
4^i;f,|p4A:4 paslÚlOf ooa freoiéiioía sédelos 
ifíf^ fp. M^If la^i iHiiw iMiiíncba por d tieni»^ 
7i4i9^U<^^tli3^«oba>l?fP^:Uoyer sobré! ei tam^ 
t9^ m^Pííhtfhi 4i«llído.deade¡ eHa/se veiá «I 
lyim^K^^jsereü^j j,.«n dbkeíoabÉá.MSolia Oi'ef^ 
rffil^9|xí^mr9as¿:ai^lk:€miiieDda'> jfaant. 
d^)<W.,]i^r,ipadri%adas;;(doloet^o góallMise «n 
41{i,^^[ap^c^le 1 Alipai de ilaírmoiiiaDa /i«stanar« 
d*.#lftiW^*^!yf ttftiaiart «kwijdeiímiáiiiiio ^vwa 
fOiÍAÍ^rcí^ío» eoMrar.tim ^U4»»doaiohíetaf , el 
cíf^tI(Í'EU^i;49i'>iIf# iitiáf^)dt»«sf«ila!aeéhttp»i 
|íf4>^.4'i9iq«i#lí ^|ji^»\f ¡ftlsMñftndt. dsade.iA .ioi 
<4lR^M^^i(fíí fim^moi||Qtj>i¡nQÍa.Mili ten4>laid9 w 
aqu9L$i;Q|aWfdt»toi(fadoi)de^eUi^alámlwlas ojos; 
¥,.9emÍ94^ i 4.jiiiMIDia'Cab9a.(de:¿L7 era <ftli«« 
{Qq!(:bt^i«ra inyon^dil oii«i«|Mtr'.k.iiiaerfe| 
Kadaj a) <MKittraridi era, aii;.ddlor ino loenr^ 
porqu(9 s^ ;alwa pji^aiMí {ion desprendería del 
Uvx q^e l^i^tuim f^ l^UiOfcra 7 Tolar al eie*i 
lo^ J>^^$, ^Q ^1, a»9f J»abia Uo^do. en eo c»^ 
razón á ^^qqel pi|otp .e^U^mo de i^e na puede 
pe^^ nWgiui ii?i.o^^í,J^. iiwejf|f,?Ípo:tD.eUa * 



«CHhUfi dflifieo //¡porque! su amvFyievá a<(u)fcl anift» 
qtkQ «etido 4eroaaiadd grande» díemasiado (mi^ 
mQ para MCisfacarie con los deleites de la tieff 
u^t anaia . no mundQ nnei a^ una 'morada' luaá 
espaciosa doode pueda. dilatars'eijgotar pla*^ 
<|^re^ /{ub ounca podrá dar la tierra. He acpil 
ol yaqlo- del alma, jle quieo > de nreras ama* El 
muAido : 0s< pequeño > : sos . bienes .no pueden' Ihf^ 
1^!^ yeie .irado lítocmeatoao;» j ientoocef no líay 
medio eiktre <de)av; dq amia: o ^ querer moriría 
Desde . esa; tiorre Veía Teresai uaída' mubatoá éomi 
li^jki^ delajbaisej derramaba per la 'líerriBi i jp 
Ymh CMimellear «¿tnrlkíizasy.f babitera <quer«do 
adijriqaii^loqarde ellas iiv'Íqoí desténadu «á^pene^ 
tuaa («n el . «evo) ide íRicardo y > para üsuidavla en 
la pelea ¿líip detqne j^enetrkse en elsajol Eo 
laa nbcbesi tambfH¡á>.ibaL á la tomi pm eiCQ« 
cbar desde «Ua ,el tütncie de li «itarUeza»^ 
porque tap^ien el aílenem ae «scuoba. AUt má^ 
leaba les fulgoresi da la luna^irereeraq atiarilla-» 
ijaiippc sobre .Idsmoiitesi j->iteñi(|r eeó 'so colot* 
ift plata .las' mísmáa lanaastiipib i: ips>!ra|f os. del' 
aol <l4s)imiibirii})aB .pocas botas aiitei. £1 dia eq' 
quA el caistiUo ^e rinda ^^le decia -Rioat*do senw 
tado aliado de ella> V0tugi»te á e»te sitio. No 
me aguardes > jo vendrá aqui para que mora- 
mos juotesi Tú no d«bes Ter la sangre que se 
xecterá en todps los ingalo» de eata eata > eeei 



«qpeetá«ujio. u*jhprrorizaria;«^^T«ia^tre éNt 
MQ^I'e se diCrtamaM tambictt la t\ij9L}-*^^X 
queiim|)«tta? ;T^ habré ^Mccdido ai|guiii9s pio^ 
lR«iitQ¿».e»iflI ft]»ii«ito>á iaotM' vida 9 '^á^^^o te 
bfttés^aguardaf .nacho: si ai<^orr«r 'á éste á^* 
hl9MCatoUerM &a ' se presenta Ricardo > sei'a 
Júlrqiie.no. exista; entoi^c^*. -^To sé lo quW 
ittdlQoalliaoerteDioficeí. Tárloíkap' dicho tAM^^ 
l^ttÉ y^ nc'^afoftrdaiis 'focos 'ünotueb tos. I>ei¿e 
eflft!iiiisiD#)Sí^tia) volaré p»rai)ii«jiriiie>ctv (iloié^' 
Ici'al h^nlMMr Qcái.quien nb lárdiaiy dejado unliM 
m^ tm-h i^tierri^. W N*<^i cé josto -épé cs{Nilb«» 
Oiiih$»fiiiai'lii^diestono>>dlbsr.Hnpkir^^ dis^' 
ficnd^n^ jiiiáiBtaM) ood. «a-.i^ á lá^pclea pellos 
iMDgfeuBRiüíaaitQs dfr inorivtlk\BÍuarto<dé^'stt'^aii<>-i 
gó; Cttaado sncimdHint.aii Mncíx)'>' dío podrán 
acato sopcptari oony sevetúdlB la<Viirta de lo» 
moldados Hpte llenos de-saégre.» «Ua diesctica)a-^ 
dó roslU*o«:<$OD^ktt•JBDMMtt'>tiBliada8^cryreseota•*J 
rioiá Ci;|Mlié«doitc, otaslsángrew — >Y jx) Im 
datvétla-Jüia» jr .aun lest: deberé luna'' gratitud' 
iiM^spIi^aUe^or 4itbcnDa>kbiert« el ckmíno ew 
qu^ 46 m)B .habrás prcccdidq.i^(Áh'l Tal ves 
se.detclidcintaLver «tn^iinoger) quizás >stt fe^ 
rocidadje.^liAará al mirar !tu bello ' rostro > j 
DO qiMriii^ eipfi*iigr»iil4B^At>oiitigo. — Si sn sa^ 
0a ^ c^vfM^ i^o los iihrilaré' de. isimv^t 70 
provocaré esa muerta quíe no qóieran darme > 



nO'tla:dictes>mi>ida acabará cuaoíildl&'tüjái 

6 pocos momeátbs id«spiios d¿ eUa. ¿^ot quelá 

muerte había de ¡separar nne^trbsc destinos qué 

no pudieron desunÍF el mundo » les juraníeritosi 

la Tolantad ni lasíiierzas dé uú soberano!? L¿ 

muerte do será > injusta > nos arrebats^rá juntos y 

como la : yida ods li a tenido siempte juntad. '- -' 

' 'Una opacamube cubrió la laua^i j Sús ir^y^ 

derramábanse á lo lejos 'dejándola osotiras el 

castillo j su 'inmediato tevri«orib.>**-*Ná'^stfi$ 

fin. está cercano f dijo Teresa^ quizás llanial'tis 

delirios á.mis presentiimeMosrmas en esapnb^ 

que ha. ocultado á:la lunaen^l ifiístante en que 

Raeríamos fijarel de la míuerte de entramlyos^ 

yeo un augurio .de nuestro común destino. El 

dia se acerca en que dejemos de existir*- Nues^^ 

tras cabezas e&tán rodeadas- dé tinieblas > 

nuestras, vidas se asombran como la torre eh 

donde nos. hallamo»* Aquel rajo de lima 

que taladrando la nube hiere la m<mtaña> j 

la presenta clara j* hermosa > es. el brillante 

camino del otro mundo feliz que se abre para 

nosotros* Mas para* ir á ese mundo es preciso 

morir* No lo dudes 9 Ricardo , pronto mórir»«- 

mos 3 tú lo YeráiS s mi corazón me habla en este 

instante > cerca está el dia de nuestra yentoi^ 

sempiterna : los pesares de acá abajo yan á tetí- 

minarae* Y el centinela de la puente leyadiía 
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44Óiifi igiikif de alarma* Ricardo miro á su ^ue* 
rida,j J aleando lof ojos al oieia, sin hablar 
Mpa palabva» descendió precij^iadametite de la 
^orre para reunirse coa sos amigos en el maro* 
1^$ itrppas reales lo asaltaJban i 7 lo asaltabaii 
con, el; empeño de rendí rloü La noche estaba 
clara-, de^)áse la luna > 7- la las aüsilió á los 
cañileros*' Los «neínigos fueron rechazados^ j 
^ X»$tBÍAeüi6 la tranquilidad en el castillo ^ 
fomfií^ acpiel eosajo fue icual los anuncios da 
iKn4olot agudo que aflige iin instante j pasa^ 
pOf que su objeto solo es adrertir al cuerpo que 
va á ser 'atormentado por cruda' dolencia* 
e . Las. conyeiriiones de los malvados son como 
lá mansedumbre délas fieras. Mientras estas 
no iknjeo una necesklad que satisfacer 9 6 nO' 
las iilstiga el anaa del deleite > ó no siéntenla 
difiouhad que les ofrécela cadena á la cual están 
amarradas sn .fierbza no es temible. Asi los mal- 
radoá mantienen su palabra j no venden al que 
fin eiircllo0> hasta» que otro interés mas potente 
ks presenta como perjudicial atpella alian- 
sa. Entonces olvidan lo que prometieren > ó sin 
olvidarlo t se desobligan á si mismos 9 unas ve^ 
ees en. gracia de sus intei»eS68> otras 'impulsa-^ 
dosipor la maldita inclinación de sus corázoiiei* 
•Por ésto la amisiad del malvíe no puede ser 
«iiiOtwfiÉnesta*: ilL 'sebre<b qae- $e' le ^confia «i 



^UiohAoi^el oorazoú ^ne se le Áhte^^ fenffi^ 
do> Ja suerte, que. se. pone ety sqM manos 'sale dé 
eUas eQyenenadav . €6n los- ^ i&ftlv^dos üo pueAé 
ieipersemas amistaáiqíM laiínjiispen^Ue pá'rk 
que no nos reputeaii por. enemigos : el qüeltals^ 
pasa.:este limite se^píet^o/ es una víctima I 
quien ni el taleáto, ni:el'prestífid> ni latm hk 
foepxa ¿e la fortmia; )il>rárán de sa sáBá^J "i •' 
' Gonzalo era un malvado 'de al^ «ategoríü^ 
Hizo derramar teochas lagrimáis j'Müi^a' éAtk^ 
grey vendió secretos 5 vendió' coransoki^flf > Vék^ 
dio fortunas > vendió. to4o tb que k &<á HtQ 
vender para, agradar ¿ un amigo mas reciente^ 
á un magnate- mas podeiioso que aquel que se 
kaibía entregado á su al]i>edrio* En él grande 
acontecimiento que en la ^oca de nuestra 
crónica ocupaba ^sí esclusÍTam«ttt^ á-la'Crdró- 
na de Aragón perteneofo varias '^ettes-fi'eadk 
nno.de losídos partidcis que estaban en ^abierta 
i9ontienda : hé enemigo de les templarios > 
abogó. pof ellos, hias^ por calmar la culera del 
rej.'ff'j la encendió cuando- estabál acaso mas 
«adonaecida. Favoreció á Gregorio , j persiguió 
é Ricardo > j poco tiempo después declarando- 
SíSi- enemigo del primero dio ausilios fi los pla- 
nes del segundo # acabando por encerrarse con 
^.en ^u castillo* Esta derermínacion postrera 
ia! presentó como eneinigo declarado dc'B««ra¥- 
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me^ j; Qamálo úo ignoraba cmm terriUe es k 
^Qenmtad de lui monarca. Mientras los tem- 
piarios desafiaron desdje Monden todo el poder 
d^l rej había, justo motiVo para creer qae 
las cosas llegarían á términos en que ni los 
templarios ni' sus valedores bubíeseñ de temer 
üll fM30Jo del soberano ; . mas la rendición de 
aquel .castillo, mudo el aspecto de las cosas ^ y 
la amistad b&cia los perseguidos caballeros se 
bizo mtíj arriesgada. Gonzalo dejó desde aquel 
punto de interesarse por la suerte de la Orden^ 
j mal podía ja síer partidario / de uno de sos 
individuos* No le era dable manifi^tar esté 
cambio bailándose en Hoqafort^ mas esto no 
importaba p^l'a que en secreto favoreciese a los 
sitiadjores^ ocultando sus intrigas á los sitiados» 
Asia cpp, aquella maldita perspicacia que le dis- 
tinguia pudo ,0Qtablar irelaoiones con el gefe 
4e las r.trppas reales», j sino ofreoer k entrada 
CQ. el castillo facilitar los medios de lograrla* 
iAmigo público,. 4e. los templarios .7 partidario 
sec^reto, 4^ los enemigos >. aseguraba sá vida j 
aun algo masj cualquiera que fuesle el resaltado 
de aquel grave suceso > 7 midiendo las fuerzas 
de unos 7 oftos, no le fu^ difícii calcular que 
los caballeros de la Orden babian de tener un 
fin desdicbado. Cuanto mas crecía esta proba<»- 
.bíli4«d> majormente aé e&treckaban las rela«- 



¿iones Aú beato con los sitiadores , de manera 
que quien pudiese observar sus pasos 7 su con- 
dMCUi por ellos hubiera deducido el Terddde^ 
•ro punto en que las: cosas se hallaban. Ni la 
inocencia de Teresa > ni el abandono jdeaes*^ 
floración en que debia sumergirla la muerte de 
Ricardo i ni la infeficisima suerte de este» ni 
su bondad» ni sus ofrecimientos > nada ívié ca-> 
paz die conmover aquel corazón que no> podia 
gozar sino en las iátcigas arriesgadas j en la 
4esgrapia agená» Esuba tornada |a resolnetoii 
deiperderlos.» f ¿Vaonseguirlo sel encaminaron 
esclusíyamente todos, sus iplanfes. En d oastillo 
deRo^ort había vanee. cakbeicpsr que «piials 
•en anoa aoteneorps eirTievAnripavaLaaégaraff •£ 
«Igun cnminal j ó ítal tínestpaea JioQeiristtíitriá 
'$tlf¡}in\ iaócetni^p Enuiío devllos ;habM,uiM pé<- 
,^ña puerta que enqftoiaabá i una senda sub- 
te^rranea citjro.(t¿fmii><^er«ien|OQee» deseohoei- 
do» j q<te no muchos :^os antes ae>cfmunicD 
4;0n otra; ea^ fuerte -edifioflid* al bdo'iipwisto 
lde,B,o$af(Mrjt , 4e qu<e existían tedaida oindkas 
imÁnas* Eranjootorías á Gonzalp.iiodas estas 
%Mfi|Cui9«tancia9#. 7 cr^j4 qoe aqiiel era* el punto 
(SpüM á.propósitp par.a dar enlrada a Jps sitiador 
jref • f%n embargo 3 obstruido .en gran pane el 
camino era indispensable ó. d^speJArlPí o abrir 
una boca algo le)Qs d^LieastillQrv por donde pu- 

TOMO II i3 



diera mtrodueírse cnalquiera en dicko camino 
7 llegar hasta él antiguo calabozo > desde el 
eoal DO había ja que vencer dificultad ningu^ 
na* Ad<^t6 este segando medio , pásese en re» 
lacíoaes con los ntiadores > j acordados todot 
los puntos 'j convenido el plan y aplae^e el 
áia «n cuya noche debía el castillo ser entren- 
gado- por la tiftícíon del ermitaño* No supo A 
p^ai; de- esto llevar las co^as de manera que no 
fuese* ol)Berva4o por 'Otro hom&re que con in^ 
tBÓcvón mujr distinta registraba escmpolosa-k 
mente todos los rincones del castillo qoe pu^ 
diesen burlir la vigilancia de los sitiados* 
áiSgl^sola activo siempre > soqpicaz y maj acos^ 
lumfara^o á «««nfos lances pudiesen ofrecerá 
•n la guerva > no perdonaba fatiga ni medie 
al^iao para acreditar al mundo ,todo lo que 
valíanla resietencia de algunos <?aballer05 déla 
«élebrV'.Orden á que pertenecía. U^ló la en^ 
trada iqoe^d beato viera ailt0á que éí, y cak- 
■cttian^ que jpodHa ofrecer uti pasage á loa 
«ñañigos y «ttbstitttjráá la puerta en donde el 
4»taiino cubierto eoáiensaba > otra puerta maa 
iMÍa. y de «na grande resistencia. Mas esta me** 
dida no tranqoiUeé su espíritu > sínp que para 
oeegttr^r ei partido > cual si fuera guiado por 
un presentimiento^ juzgó mas á propósito cer^ 
Tar el calabazo con una pared impenetrable. 



No estaba aun rematada la obra> pues <n el 
techo del calabozo quedaba una ancha trampa 
que Gorrespondia á una ctaadia^ j Anglesola 
puesto ja ea el caso de asegurarlo todo > hizo 
davar aquel portillo á tiempo en que Gonzalo 
habiendo hallado la puerta sdsstituida por 
una pai«d 7 juzgando su. plan descubierto > 
habíase descolgado; por la trieunjpa con ánimo 
de fialYársé en el campo enemigo. Su cálculo 
salió Callidoi pues no le ñie dable peoetirar por 
la puerta cuja m^anza no había jpreinste j 
se quedo en el calabozo > condenado á pereoer 
di medio de les horrores del hambre >. de la 
sed» y de la desftsperácieki mas coaíplela^ 

Entretanto vino el día apkaado para la enf* 
Iregadel castillo.. Ea el oaa^o sitiador no ae 
noto morináento alguno^ 7 los eitiadoa tran*- 
quil€6> poco esperaban la trem^énda noche que 
ee iba aoercandob £1 cielo estaba despejado 
. e^n los primeros días .de agosto > 7 la luna 
-desdi¿ el. eientro. del firmamento arrojaba indi^ 
tintamente sus resplandores sobre los hombres 
jdiées 7 sobre los diesdichados» La naturaleza 
en completa calma 7 el airé callado eran poüo 
fayóraUes para ocultad les planes de los eoe- 
migos > pero era él momento conyenido 7 fio 
luilúa teausa bastante para dilatar la ejecución 
.fUia empresa* Era la una de la noche 7 mu- 
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xhos de los habiUDtes del castillo dormúiD 
tianqnilameote. Uno de ellos era Teresa. Jae- 
tállase de la veracidad de sus presentnnientos^ 
j parecíale qne su corazov nunca la lialúa 
engañado. Sin ambargo gotalia aipiella noche 
un sueño tranquilo sin que viniesen á turbarlo 
croles pesadillas > ni las involuntarias palpita- 
ciones (pM muchas otras veces súbitamente h) 
interrom{iieron. Focas horas antes habia visto 
á Ricardo j so conv^sadon fué tierna , j aun 
vsaran 'formar planes de mía felicidad qne no 
era posible, ni aun podia presumirse que les 
•octnrriese en su situación presente. Acostsmbra- 
dos a la desgracia, cada día que pasaba sm 
una desdicha aaeva limábanlo por agüero de 
k dicha ^e apetecían»» j de muchos cÜas 
ningún' contratiempo desosarlo turbó la pas que 
811 carino les hacia- gozar -en medio de tantos 
r riesgos* También Ricardo dorima , y mil imá- 
genes risueñas doraban su pacifico stieño* Los 
dos amantes soñaban otra vez la áltima con- 
versación que tuvieron^ y el sueño desuna con- 
versación entre dos amantes ¿como puede dejar 
de sor placentero } Áqúel aire de misterio j d« 
opacidad que el sueno le comunica la hace mas 
grata ^ y mas tierna > y mas deleitosa:^ porqae 
oculta las ideas tristes que en ella se cruzaron, 
y la cubre con una especie de nube trasparente 
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ali través de la cual^ solo se perciben las ideas 
sátiles 7 embelesadoras ^ quedando al otro lado 
las pesadas j desagradables. Los dos soñaban. 
( Ah I nunca habían soñado tanto como enton*- 
ces> nunca la- realidad estuvo mas distante de 
parecerse a sus sueños. Sin embargo eran feli-*- 
ees , j como hubiera durado una hora mas su 
sueño ^ pudiera decirse que gozaron toda la 
dicha que durante sus vidas habían apetecido. 
£1 ejercito real dividióse en dos cuerpos igu^es. 
£1 uno estaba destinado al asalto para ojcupar 
la atención de los sitiadores^ el otro debía di~ 
FÍjú'se á la plaza por el camino que había dis- 
puesto el ermitaño. Aunque luego se descubrió 
la inutilidad de esta tentativa , las cosas esta- 
ban ja harto adelantadas para retroceder al 
punto de donde partieron. Todas las tropas 
pues se destinaron al asalto. A la primera 
aparición de los combatientes el grito de alar- 
ma resonó por todos los ángulos del castillo > 
Ricardo se dispertó j se dispertó Teresa. 
Ambos abrieron los ojos j toda su felicidad 
quedó desvanecida. Se hallaban en su estado ver- 
dadero j entonces ja np había sueño > eran 
atrozmente desventurados. £1 templario voló 
á la estancia de su amada para confortarla ^ j 
quizás con el fin de despedirse de ella para 
siempre. £1 enemigo asalta nuestro castillo » le 
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dijo 9 mas no te amedrentes > retihite á lat 
torre > allí yolaremoa si somos vencidos > j en 
estando allí ai^n nos quedan mil recorsos^^r 
I Dios mió 1 esdamq Teresa. Hace un momento 
que JO! soñaba que ¿ramos felices. -r- No tenias^ 
tierna amiga miaj, aun podemos serlo. T mien- 
tras Ricardo decía e^tas palabras » creia el des- 
dichado que a^n podia haber ventura ^n la 
tierri^ para entrando. — [ Ricardo 1 no te 
muevas > dijo Teresa j que entren los soldados^» 
nois ballar4n juntos j moriremos juntos. ¿No 
hemos des€iad\> lo mismo desde que vimos la 
imposibilidad de ser felices ? — Deja que pa^rta> 
mi presencia es necesaria entre los mios» mi 
^pada ha de crugir en medio de las $ujas > jo 
te juro volar á tu lado ; jo volveré.— ^ j Ricar- 
do! si te separas de mí jo no volveré á verte. 
AcpÁ, no salgas de aqui» no importa que 
]o| enemigos penetren en e&ta morada un 
momento antes. No salgas > por nuestro amor^ 
por todas las esperanzas que hemos alimentado 
en la vida te lo ruego. Mira mis lágrimas > tal 
yes es la última súplica que te dirige la infelis 
Teresa » a quien puedes hacer dichosa quedán- 
dote, aqui para moi^ir á su lado. — Ricardo va- 
cilaba» tal v^z el amor hubiera podido mas 
que todo y cuando penetró, en la estancia Gui- 
llelmo de Anglesola. — {Ricardo I le dijo con 



f^n^tf^ppd grito y la suerte d« la Qrdea del 
te^iple ¥a á decidirse ; sus liijo^ que están eti 
#^te castillo j son su último 7 miserable resto» 
Tierten la sangre á fin de prolongar un mo^ 
nen^o su eiisteqcia. Todos empanan las armasb 
y entre sus cuspadas solo se echa de meqos la 
^ada de Ricardo Puigvert de Qalceran. Tu 
sangre ha de derramarse con U de tus herma* 
nof^ saca el acero j j corre á la muralla*— ^^ 
Oejadle druillelmo ^ griió Teresa « dejadlo aqui^i 
^ui morirá conmigo « 7 no tendrá m4s ventaja 
qi^e haber sido el último templario que pierdik 
la vida. — ¿T es preciso que pierda el hopor? 
djjo Anglesola. | Ricardo I la Orden perece , j 
los templarios fieles deben salir al encuentro 
de la muerte. — Sí j vuelo á tu lado. Enjuga tu 
llanto^ dijo i Teresa^ este es el momento de 
acreditar que la muerte no te esp^inta* Sube í 
la torre , allí correré á estrecharte por la pos- 
trera vez entre mis brazos. -r- No te irás^i nOj 
JO juré morir contigo » quédate aqvi q déjame 
que te siga , morir sin ti es morir ; morir (^ tu 
lado es haílar la felicidad supremat 

SemeJ£^nte empeño de Teresa desesperaba 4 
Guillelmoj mucho mas porque yeia incierto á 
Ricardoi j notaba próximas á saltar de sus oJQs 
las lágrimas que el lloro de la joven provocaba. 
Cojiendo á su compañero por la mano , a viva 
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fuerza le arrastró á la puerta* Teresa iba tras 
ellos. — Detente, dijo de pronto Pujgvert, na 
me sigas, tu destino te separa del mió en este 
instante ; en la torre 7 no aquí quiere el des* 
tino que nos reunamos. Yo te juro morir con* 
tigo. — Teresa se contuvo, alzd la vista al cielo> 
j el templario dando un beso á sus mejillas 
desapareció con Anglesola. 

La pelea estaba ja trabada en la parte in- 
terior del muro ; revueltos los amigos con los 
templarios, todo era sangre, confusión, grite- 
ría. Centelleaban tristemente las armas al 
Uanco resplendor de la luna , j el bosque cer- 
cano repetia una vez j otra sus incesante 
golpes. La pugna era general , cada momento 
traia nuevos combatientes de la parte de afuera 
j los templarios no podian contar con ausilio 
ninguno. La llegada de los dos amigos acreció 
el valor de los sitiados , j alli donde combatian 
forzoso fue que los sitiadores abandonasen el 
punto después de baber sido precipitados 
mucbos de ellos al ancho foso sobre los c^Niá- 
veres de sus compañeros. Los gritos eran hor- 
rorosos , el furor estaba encendido , j la san- 
gre bervia en las venas de todos los peleadores. 
Después de algún tiempo de cruda lucha los 
templarios hubieron de abandonar el muro j 
bajaron al ancho patio del castillo. — Aqui 
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himos de móHl'. esdanió Ricardo. — Sf> áqni> 
respondieron todos* El raja de Dioi$> grití 
ÁDglesola^ descienda sobre la cabeza del que 
abandone esle sitio* Ricardo se estremeció. 
Teresa le aguardaba en la torre j A le habiá 
jirrado mil Teces volar a la torre en el áltimo 
apuro > para morir a su lado. El anatema salió 
dS^ la boca de todos los templarios» pero los lá^ 
JAos de Ricardo no se abrieron > j su pecbo 
temblaba de borror> porque solo faltaba á su 
atroz desventura la maldición dé uti aknigo , j 
esta maldición se babia proferido. En aquel 
patio se comenzó una batalla mas sangrienta 
todavía que la pasada. Los templarios habian 
arrojado los escudos > mucbas cabezas estaban 
descubiertas > j con la espada en la diestra j la 
daga en la otra mano cada bombre se coifvértia 
endos> 7 cada acometida eradoblemente^nocivá 
á loi contrarios. Un montón de cadáveres se- 
paraba á los combatientes , y aquel muro con-^ 
tenia sus ímpetus j prolongaba la pugna. NI 
los ajes de los heridos que entre los cadáveres 
se bailaban mezclados^ ni la consideración hacia 
los difuntos hermanos pudo contener á los guer- 
reros de ambos partidos : hollaban aquel sa- 
grado muro^ j quizás los pies acabaron la obra 
que las manos habian comenzado. El golpe que 
BO era certero tal vez atravesaba las carnes 



del herido que ana yívísl, 6 se embolaba en b 
helada sangre del que habia ja espirado. 

La obstíoada resistencia de los templarios 
irrito a los sitiadores i j queriendo á la ve« 
perseguirlf^ coa toda clase de arma^ j de tor^ 
meólos p acudieron á un medio en el que na 
pensaron durante el sitio. Los templarios po- 
dían retirarse á 4*ferentes puntos del castillo j 
desafiar desde alli las lanzas que los mencierot» 
al principio. El alta torre de que hemos habla-» 
do era un baluarte capaz de resistir los esfuer- 
zos de muchas armas ^ 7 de causar grares danos 
í. los si^^adores» Bien lo babi^ previsto Ricar*» 
do > j por ello la eligió como afilo de Teresa 
j cual última punto de refugia El horrendo 
estr^ito de las roces j las armas estremecía 
el castillo lodo , é hizo pensar á Teresa que esp- 
iaban cerca los últimos mom^los de su vida. 
Temblando de los pie$ á la cabeza > llena de 
horror > j corriendo. maqui^ahiieBtej voló á la 
forre j vino á refiigiafse en el punto misma 
donde pocos dias antes, habia jurado morir al 
lado de Ricardo. Hada aquel punto Uegá muj 
luego el estruendo de la pelea que se acercaba: 
á cada instante 1 porque la multitud de enemi-' 
gos iba impeliendo á los templarios » como la 
ola arrebata hacia la pbja lodos los objetos 
que le oponen reeis(^acia« E¡1 aJoM de Teresa 
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IM^ pbdía soporta? .los afectos que en su pecho 
se dispertal^aD, j en sitnacion tan korrible 
dobló las rodillas para ini[4orar del cielo ua 
socorro 4|ue ja no podian darle los hombres* 
Había comentado apenas ^u plegaria coando 
penetró en la estancia un penonage que 
no esperaba.» Hija mia> le dijo> alza de) 
suelo» pon tu confianEa en mí, j sigúeme; 
aun puedo salvarte. » Era el P. Pondo.— Te^ 
resa se alzó precipitadamente» j corriendo b^ 
da el sacerdote --r I Padre mió I esclamó» h« 
llegado el fin de mi existenda» j sin duda Dios 
os envia para que me bendigáis en este último 
momento. — Para que te salve me envía» jo 
me baré paso entre vuestros enraoiigos» te 
sacaré de este castillo » j privaré á tus ojos de 
que vean en él los horrores que por todas par^ 
les se presentan. — Bendeddme no mas j. padre» 
bendeddme » j no os empeñéis en que salga dt 
^ta casa. — Sí» Teresa» Dios me ha enviado > 
Dios quiere salvarte» no desoigas la voz de 
Dios. — Es tarde» dijo la doncella deshecha en 
llanto » mi destino me ha clavada aquí » j no 
puedo salir de este sitio : aqui he jurado morir 
con Ricardo» j estoj resuelta £ cumplir mi 
juramento. — ¿ Y abandonas á tus padres en su 
ancianidad f^ ¿ Y los dejas cuando tu vida les es 
necesaria ?-^ I (Hi I por qué traéis ahora á mi 
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memoria ese reoaerdo fatal que me despedaza 
el alma ? Dejadme mérir y no queráis oponeros 
á-ks resoluciones de la suerte. — Respeta las de 
Kos , corre al lado de tus padres 9 Teresa y allí 
•Ma tu destino > alk te llama el Criador , allt 
te }lama la naturaleza. En estos momentos en 
<{tte la muerte amenaza tu garganta , renuncia 
í un amor infeliz que ha llenado de amargura 
ttt vida f j cujo objeto no puede cumplirse» •*- 
}Qae aliahdone mi amor I |Que abandone á 
Ricardo en estos momeiltos I No , padre , esto 
no lo conseguiréis nunca; ó abandonadme á 
mi destino » ó salvad á Ricardo conmigo. A su 
lada volaré adonde queráis > mas. sin él no baj 
poder, en la tierra que baste 4 arrancarme de 
este sitio* — ^* f lo abandonarás si lo consiente 
Ricardo]? -^Si él me sigue lo abandonaré gus- 
tosa. Corred á la pelea , arrebatadle de ella y 
j me pongo en vuestras manos ; arrancadnos á 
los dos de este lugar desdichado, j Teresa vi- 
virá, j se consagrará al consuelo de sus pa- 
dres. — Ruega á Dios que dirija mis pasos, 
ittvoca á su divina madre, invócala con fervor, 
Teresa, j confia en su intercesión soberana. 
£1 mouge desapareció, 7 Teresa hincadas otra 
vez las rodillas , dirigió su ruego á Dios , é im- 
ploró el patrocinio de su madre. £1 nombre de 
María resonaba en sos labios, y este dulce 



noAilure confortó su corazón j centavo su lian* 

.tOb De repente penetró en la estaueia' una luz 

^iv9 que la íluntiiDO toda entera. Tereva íaé ká- 

ciaJa (Ventana > 7 dirijo. la vista al pié de la 

torre. [ Eterno Dios I la tovre arrojaba llamas 

■portadas las ventanas deL primer piso. Oíanse 

')¿ragir los techosi inferiores vj un dvniso httinío 

«ubia: hasta el íugár que la doncella* ocupabtf^ 

,7 ¿abia formado ja una negra ntibe -qñ&ée slI- 

-zddbaloitameñte hacia) el espaeío; La tolere ^K 

<dia con rapidez y -vÍTezay elfaegopenetjT^bapor 

4odos sos anclas > jal parear la. virgen áéhki 

rmojrir en medio* de las llAinaB* Estremecióse de 

tervor > un movimiento >conyulsivp sé apoderó 

-de.; todos sus miembros^ 7 perdida la colora 

-perdido el tino no áal¿a que resolución áhra- 

íEar^.m calculábalos medios de- cumplir la- que 

•tarazase; En^ medio -de la horrorosa tuilMicion 

-que la tenia sol^recogida .MÍi6 de la e8ta«A:i»> 

.j'tdmando la escalera se colocó- en ¡la platas 

.forma que coronaba la > torre* El ^ fcumo aubia 

tpor todo el rededor del ^edificio' y Ja caiúpiña 

..estaba iliimiiíadá > 7. los rajos de la duz llega- 

iJMbnihastaelpatiOi que desde la torre- se veía 

.cual puesto á una -profundidad inmensa. La 

doncella volvió los ojos .hada aquel sitio > 7 con 

unü mirada sola 7 rápida > vio todo lo que alli 

- pasaba. Anaas > sangre 9 maertoa^ < hedidos , 
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coHibátieDtei> todo confoio» todo revaeltoi 
todo á un tiempo se ekiTÓ en los ajos dé la es^ 
tsctmecÜM. TÍrgen. «^ [Dios mío I esclamó , ¿ qiMÍ 
será de mí ? j puesta dé. rodillas^ invocó á Diod 
i invocó á su madre* 

El P. Pondo dio la vuelta ^r toda la pap^ 
té interior del moro» recorrió los ángulos de 
k plaÉa donde ja no se pelealia , nada : meti¿¿ 
se éntrelos heridos» iwoonoció los eadá veres > 
Ricarde na estaba entre ellos. ¿Pero cómo ba^ 
bia de penetrar en medio de a;^el sangriento 
combate » td como árr^mcar de él á Ricardo^ 
4pie encarnizadamente peleaba éon los pocos 
' templarios que basta entonices no babian per^ 
dido la- vida ? Los resplandores del fiíego birie=- 
ron loa ojos de los combatientes > viólos Sicar-^ 
do > 7 dando un grito de borror saUó de en 
medio de bíí8 compánéroe j tomé'el camino de 
la torcer Et P* PeiMáo le seguía. -^ La salvare^- 
iBDSj' dijo el m<ttigé.-«'D moriré á su lado> 
cbütestó'Eiitard» i j ambos corrieron á la torre* 
El Umphlúrio volaba > j gracias á su lígereea 
no obseilvó el eaáaver de Anglésók qiie sus jmss 
bollaron éa iáedio de . b carrera* El religioso 
iba. tras él despreciando el riesgo y pronto á 
penetrar eú el ardiente edificio* Sin embargo 
. la empresa era ardua. Ricardo no bailaba me- 
dio .pata subir á ia torre ^ desapareció la escar 
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lét^, j sm emliafgo hálna raido ^ y ofatise los 
gritos de hombres que detMro balallaban ó pe^ 
dian sooorro; nadie sabia oonecor ^on olaridaá 
d objeto de aqueUas voees« Al fin trepó por 
una eseala poMta bajo uqa YimtaDá> j abra-^ 
dándose el rostro y sinúetídose partir el aln^a^ 
«mbocó la escalera (pie rdesd^ el primer piso 
bacía arriba auti no se babia 4^pl#mado. 

Siti embargo > otra petiona 'intes que éí 
penetro por aquel mismo pttestOé Bl*a vn jóveA 
qae movido de piedad 6 de otra- causa > apenák 
TÍO arde» la torré eiMindo se^infrodujo en ella 
para salvar aeaso alas pegonas queallibubíede. 
Con -paso acelerado llega hasta el punto ikias 
ako> preséntese de improviso en la pláts(ñ)rrtiár^ 
7 VÍ4 en ella á k virgeA que arifodiilada efi 
ft\ suelo I cireuida do hna iMibe dé huhioy en<- 
vuelta en una claridad reflé^á4poi' el fiháaU 
ttemo f sem^aba un alma inocente prótima Íl 
elevarse bácia k rogipn de lob 'juktos. Teresa 
Tolvíé la vi^a^ j iMlivlnando' que el recién 
llegado era un enemigo de Ricardo > cotí cele^ 
TÍdad espantosa pujóse én pié^ j m\Á6 sobre 
bna almena de las «pie coronaban la toÉ*re.*^ 
Deteneos $ no temáis > gritó ^ mancelK) , vengo 
á salvaros* ^r-'^ Quién ereá ? — Bajad á éstCiSitio^ 
me horroriza e! verod ahi> bájád> auh és Úemí^, 
las llamas ds rodean por todas partes^ ésta 
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torre ya á hundirse por momenlos^. jo os sdl— 

T«j[é si.ii^tantaiieanmite os fiftis á mi valor j 

ft.misie$fMeno«« Y. el jáven se aeercal>aáTeresa> 

^iie erizados los ^bjdlo8# coa desencajada vista 

media el. espaiMtoso preoipicáo. que estaba á sus 

pies* •— Detente 6 me areojo , gritó Teresa : 

Aléjats de este lugar , tu eres un enemigo de 

Ricardo >. tu me poadrikis. en manos de sus per» 

PfgiMdorest.Atnás t^ ^go^ síim» me arrojo* — 

f oi:..,el..{)ÍQ9i (jLel .oielo no temáis^ seguid mis 

f9íSQs^\Qfim^P0iffP^os,SQ a«ftbán>>)BSta torre se 

h{^qQLWe44 7ii0if¿' si habcá tiempoi^iará llegar 

abajo an\t^ qvi/^ se huodit e6teramente«<— Dime 

^ui(en!e;res ó «mei auto jo eli este inatanie.^- Soy 

.U.P .pftéfí. d«. frr«gw« de Pas&enant*— |De 

fyr^^Qtiol ^4«Jam4 Teresa cdn hortoroao g/ito, 

^j^n^ ^l iwn¥^ m^v^nto bi«ío ndemein de. arro- 

jai;se;)d^d/e fiqiijella;encUmbr«ida alaira. El mozo 

fiOj;j^ á de^^f^^rla;> ;j 'Teresa Dotando que le 

,£^ar])aba.^l,|iQ)i|^d(^. i^opagei.je lo bino soltar 

j^.vijFfi tftiei^f^,.í)r akaaidp Jos, ojo* i JMs se 

pifqqipjltp COA lurpr desde la almena* Los nom- 

.jbiw^^ de Bicaf dp4 de.Dios, j de Mej:ia> se conr 

iundierpa; ^n sus labios. en eL corto tiempo del 

- borroroso s^Uo* Aun >no /&e babia estrellado su 

cuerpo cojQtra la^ dufa, pen4ít.$obre que descaur 

s^b^J^ torr,e.> cubando .d^p^d^eddo la última 

^techumbre de esta un horrible estallido > se 
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desplomó toda entera > llevándose gran trozo 
del robusto maro^ j oprimiendo bajo su peso al 
piadoso mancebo que fue victima de su compa- 
sión por Teresa. £1 estruendo llegó al patio. 
Los guerrerps de ambos partidos volvieron los 
ojos á la torre que había desaparecido sepul- 
tando entre las ruinas al desventurado tem- 
plario. 

Media hora después los escombros de Roca- 
fort estaban en poder de las tropas de don 
Jaime. £1 P. Poncio fue á consolar á Jorge j á 
Sabina^ cujas muertes aceleró el funesto destino 
de Teresa. 
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' (i) ttafbienáo puesto en 'latiuoták úcípiAiíasir 

ttmo álg[i]tias pietas' 'juirftÍficathtatfV>io^it<t* hafsttá 
«lMMravcw«)<haeef tiü envido* 4' latí 'pek'AéHái-tIustái- 
dafc! traii9cril»ieildo> aqtíl^litéralaléiltle.lto^ cifj>itlila^ 
dlonet qtíe'seajutttftóA eiitte D! AMl ^é'.Ldh&v^ 
bi tiíniplaribs «Martillados eh Mijií^on.rEáte'pít^éiÓ^' 
so doctí]iH*«ié^ Miíio'todój ion ^d' príjíiierrfditío^, idt^ 
hK'-Mpia^o "áe Ibi^ Wl|$)nale% qííe ífsAslSéí^ipa el «fdMt-* 
rü4ehi'<lot(Má''úé Atttgctt'v y - todóa-'éHd^'iltiéd^á 
canáidieparte oetany plecas del ttayor^ ititét^i^y^ a^i 
eHiiir la hiatoría dé' kís t«ttrf»laft'itM deltfíétM'Kíoh^daj 
^ íaerití; > fofrtiár ^ > ^ ' á6la< ttdá' otirtt >dii«ktta- ^ 
b'Jkiitoria'^geiiéiiAt de I* Ónilen déÍlemplt<.>>Et <{ti« 
di«o encarte lugar, dice ejtafitametttetáaiitti: r - > > i! 
CbAi^etmions tfjutUdea «ii4re'l>.( Artal >dt Ltma 
Firecunidm- del- Rey é los Tem^aris' dtt'Müti€9Ó.'Cr 
A4ueilia él ht mvvneaiiéféiw^nir^mM^ ]>. 'Arúldé 
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Luna tónent loch de procurador en Aragó per lo 
molt Alt Senyor Inflfant en Jacme fíll mayor et pro- 
curador del Senyor Rey els hoarats frare Beringucr 
de Bellm Castellá de Muat^ó^ frare Dahuau de 
Timor, frare Amau de Banyuls, frare Bernat de 
Belli^ent et els altres Comanadors et frares del tem> 
pie, qui son en lo castell de Munt^ó sobral fet del 
dit castell de Munt^ó , primerament en nom del 
Senyor Rey, per lo (loicl*' á '41^'dat per éll ab carta 
sua, de la qual la tener es aytal. KOS JACOBUS. 
Dei gratia Rex Aragonum , Y alencie , Sardinie , Cor- 
síce,Comesque Barchinone ac Sánete Romane eccle- 
sie Fcxillarius amirantus et capitaneus generalis 
confidentes de fide et legalité vestrí nobilis et dilecti 
nostri Artaldi de Luna gcrentis vioes pix)curatorÍ8 in 
Aragoñia pro ínclito karíssimo primogénito nostro 
Inffahte Jacobo procuratore nostro concedimus atque 
licentÁam et g/g^íAtepi ^anfu» vdtáj» dicto Aitaldo 
p,rp noww^*. pro parte at.^uctpritMte nostfis qnaa. 
Tobis .)>lepAVM> ^omitimus per presentemí» .possitís 
fr^ríbuf T^i|ip^rUs <ÍB ciHf tro ^ Mqatíaawi eKÍsténti.-r 
fyjs et Uyci^ c^W? qv^ 4¥>bi sunt i convenciones et 
QQfu^essiofte^, afrsoti|CÍQnc».,i 4}<fin'riP^^s »c ;rppiÍ6sicH 
9^^ faoei^,,a<;:Cppoc4e^e,(pco«t jn^lM et:i^i^ dis- 
cvetioui vpstre videbitMi: • ffiq^iüdum ipsi$. tamem 
']fe^ip]^i;iÍH tr^dentibus iiji ptisae v^tp,. nomine. nofr^ 
tfo reqi|pi«iitis 4}a«tri«i^ ^^fiyctictum Mwfcissani pote»- 
t«r H poM^o^ds a», im posse Teatro . nprnií^e ^nostro , 
mm pmpaÁhui .boni/i.iii difsto c^i^tro. e^iftt^libMa u Nos 
enim quascuwque CPOT«ntip«<s ,; cojaccAÚPiH» , ablo-; 
lutiones, diíBoJitioiies! ftCi,.r«mÍ8fÍQnps ifeceritis. sub 
fornya ftrenlissa ratas, Jiabebimna a^[ue, JÍH}ina9'..eas- 
que benebÁmuft et laicÍAinil8 inviola^libtr i«ib«eirfrairi: 
Mandattes* uáh^riist «ffiotalibut HíQftri» «t tubdi^ 



^MOl otnbitt 8u]^adibta ed singtila tenéant et obser* 
▼eol. Ya cuius rei testiinoaium vobis presentem car-^ 
tam nostram fieH ^tque traddi manday tmiis sigillí 
nostri inuoimiiie roboratam. Data. Barchinone XYI*'. 
Kale&das junii anno domint Millessimo CCC**. IX***. 
Atorga el dit D. Artal de Luna per lo Senyor Rey 
esser enviat al Papa un rích hom, sietivinent se 
pot trobar'á aquesta mísatgeria et smó un cavaller 
6 II honrares, ét quel Senyor Rey fassa tot son poder 
ét endressar con lo Maestre del Temple ab cuatre 
6- ab V frares, etun savi ^ ó 11 vagen deuatat lasua 
presencia salvus el segurs dañada et destada et de 
tornada á'mosrtrar de son dret, tro que sien torna ts 
á la presó del Senyor Rey é que aquests frares qui 
irán ab lo Mahesire sian elets per los frares deuiunt 
díts del dit castell de Munt9Ó et que ais dits caya- 
IKers, et al Mabestre , et atk frares et á lur con- 
pMiy» envinent y sia prorefait én 90 que mester au- 
ran en lo dit yiatge deis bens del Temple. ítem: 
que aU dits frarós qui son es lo dit cástell de Muni- 
do, romanqtteh lurajoyies, íp es saber tasses et 
cuyllerca dar^ent , el anells , el libres romans , et 
altres joyes ménades el del» lurs ^ners aquells que 
Don Artal conexerá qtte agen mester per á lurs ne- 
oíessaries et robes de Kts et de vestir. Encara roman- 
qiiea á ells totes le« armes ó armadurrs lurs , et tóts 
los arnés de lui<s eorsés ^ 'a»i empero que aquéOes 
arraes ó armadpres teaguen los dits frares en aytal con- 
dictó que si el papa les demanava al Senyor Rey que les 
tornen eneontinelit al dit Senyor Rey ó á qui ell volra, 
per^ que' ell' les pogues tornar al Papa, ó si la Orden 
del Temple se desfeya que ells que les tornasscn al 
Senyor' Rey ^ pero si la orden del Temple romanie 
eiiá^niestaiucnt que fomanqoeisen á cada un deis 
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írtrft le« mtm* lUsm aUnrga lo fdit .Don Avtal qar to^ 
tes les aiiiMi4iM'es del castell H ve](«Ils , et tot apa* 
lellainGoJt dallierch aJi caria p,ubli<;a aiea coina9a4es 
á aquel], qui tendrá )o castell qiá \et ten^a etk féel-p 
Ut soU. la jGwruia damout dj(a* It^m atorga lodit 
Don Artal qqe totes lef cfipell^» ab tots lurs ap«r 
relUmenti ei dÍD«r«. Oj^c^pt^ts aqoíelU qui sauraa á 
^oi^ar ais frares é á le» coiPpvnyes sien «neses en 
poder den Kiclvol«u dt Sent (Cimenta qni bo tenga 
en.féalUt per lo Seiiyor Ee/t eti picr los frares e^ 
Jfl fpfma damaot dita. ítem otorga Don Artal que 
frare Beringu<;r de BeKviS) frare Dalmau de Ti- 
mor ). frare Aman de Banynls, frare Ipp Sanxe^ da 
Verguat frace. Ramón Dontin^yeaa « frare Aman 
Diespnig Y frare Bering uer Despuig ^ frare Bertrán de 
Ribes altes ^ frare Bertrán d<e Yilalonga , fr^re Bei^ 
tran Qa^irera^ fr/ire Per^ de Yilagranada) frare 
9n. de Pu^iert, frare P. Q^^rce^ de Yergna, frene 
Bn. de P^rguef e| fraile Bermguer Gioamirtiet frare 
^ernat deiBelUeen» tangen aengles 'heslies mulars á 
fpn cavalcar , et «^soon deis* ipomaliadosf fk bomena, 
fi^ els frarps ^q.^iyeot *tvi^l¡em bomeiM^.e la proyi- 
9ió lur sia en ¡^fest^ mancr««>(}uélafBarca cavaUets 
ooman(^orf qqi tei«drán usa bestia et II homens, 
bagí^ pef cascun dia per tote4 e#sea lU ^ jaecen. E 
qnels/iare^ cavallers qué tendren ima beatia de oo^ 
^fpi. c( 1 escuder bagen ciiscnn día. II ^ jaecen , e 
qu^ls'comanadors > frares , sarians , qni tendrán bea- 
tia et escuder. b^gcacescnn di«^ U ^ jaecen t é qoels 
al tres frares qui tendrau «a bom ^n solament ba- 
gen caMun dia XYIlj diners jaecen , é qoels frares 
qui no tendrán liestia np bom b^en. casca n. di« XII 
diners jaoc. Ítem al'fet del turment promel.Pon Af- 
tal en iiom dql $et^or Rey fis ditafraiea, quéldit 
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Sea^ol' Rey jfara Ut sod poder en etci|»aine;á «Ilsi| 
el a 'tola bob na taires v per 90 car no es seu lo fiodc^ 
ma» del Papa It^m atorga Dea Artal ais idtts.fratoi 
ibbrel fet de les oretet del scgraineni de ¡le^glejraqiw 
pbr f o com aqiiest fet no es al Senjéf' Rey nei«l 
poder nove á ell, quéls dita frares qu« ha^eQ.Ab.Jb)# 
'ttsfres^^, per {O 'car lo Scnyor Re^ ne lio Tcdara>Qf 
Ao mtinara. ítem a torga Don Artal ais dits frares de 
-partdel Senyor Rey quels sia perdona! á blIstoU 
ven que hagen fet ne dit contra el «Senyor Bey é áds 
officials tro al preaent dia. ítem atorga. lojdit.Dep 
•Artál ais dits frares , qae si álgnns. deutf^s son de?? 
■gots per ells, que sien-pagats deis <bcns que ioh ttl 
icastell segons que ti^at sera^saer degpts.^n veritat^ 
«t ássó ¿ ooneximent del 4it Don Artal. E si algún 
les an preslftdes besties ó annes', ó algunes altres co*- 
sés, que les pnsgueo retre et tornav ^iCt i aqueles 
quils ho prestaren que nols en venga nsal nega.^ no 
>con(vastant la crida contra asso feta de part del 
Sensor Rey. Excava quels «tittf fiares osbren totes 
ilnrs conmodesi hon qae> les Uagen , axi' que min ttfuh- 
-gainai á aquells qui les Iteneb per la dita brida ,' «^ 
Jaqueka empero condición iqne aquejlcs coibaádea^ 
'cxcepkades les eo«es que damunt loq>soii <i|orgades^ 
Venguen eA' poder del dtl «^ Nittbélau dp Sen| Gli* 
meñt qui le» tenga én feehatiai'ayial «ondició que 
si'él Paipa Ibs deniañanra . al $ciiyor Rey í^ nquell 
eniPiíicholau les retes al dit Scnyor ^|)^ perqué ks 
pogues tornar al* Papa. Encara que si l».Ovdcn'de| 
-l^emple se desfeya, que las- retes al Sunyor Rey I, 
peré si la orden del Temple, romanlo en éon esta* 
menl<, que aqiiell üiofaolau Íes sia tengut de tornar 
á oadaun deis frare*. ítem a torga lo dit Don Artal 
als-HÜt» íraitiSí que «b perdcmat per' lo Scnyor Rey 
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á toU los iCfUn qú son ca lo dit cut^'^ Iota re 
que kagen fet ne dit tro •qoesl present «lia el que 
cobren totí lurt beas ' feens en qiicU agen en sa 
•onyoria ^ ét que cobren atresi lot nobles qm trobaU 
•eran co poder del Senjor Rry ó de sos officials. 
Encara que tots los beas mobles ^ils sien estáte 
preses per lo dit Senyor Rey ó per sos.e^icials, ^^ucIb 
sien tornáis á cooeximent del dit Don Artal deis 
bens del catfteU , et qoelí sien pagades lurs soldades, 
dd di« €fue seneloiren en lo dit caalell, tro al dia 
qaen isquen é aqudls qui noy eren á soldada quek 
sia satisfet de lur trebayll á conegnda de Don Artal 
éc deis frares. ítem atorga ,1o dit Don Artal aU dits 
spglars ^uepMsqoeB cobrar totes aes oomandes on 
que lesxomanaafcen en la Senyoría del Senyor Rey , 
no coBthui^an la crida damont dita et que á aqudls 
qoi les tcoen no Tenga negnn mal* Encara quels dits 
seglars pasquen trcr tot lo lar del dit castell á fe 
deis írares et á jara deis dits segUrs á ooneximent 
del dit Don Artal. ítem atorga lo dit Don Artal qoe 
¿tota, los seglars qui ab volunta t deis frares exircn 
deL castell f sien pagades lurs soldados^ et lur tre- 
bayll del temps que l^ren en lo dit castell, axi 
pom á aquella qui y son ix>mases. ítem atotga lo dit 
Don Artal que á tots aqueUs qui son al castell de 
Munt^ó hon eziren ab voluntat deis fraiei qui abaos 
Aenien ab cartea et posseyen batlies dalcuns loei, 
quels sien to^oades aquelles batlies , et atressiqoels 
benéficas que posseyen ab cartes quels sien tomate, 
ítem atorga lo dit Don ArUl que á Johan de Munt- 
96 sia observada la carta quel Mahestre li feu de ^ 
de Tortosa et quen sia mes en posessió. Ítem atorga . 
Don Artal que totes les cartes les quals los frares 
ne els seglars hagen mester del Senyor Rey sobtelet 



cose» daáiiákt diftésif iossiaaidáécB! íraopHesi «t tetís 
'álgtin preu.> ItemiaMrgii lo >^t' Dan. ÁktaA\qne en 
aqiiellés metenes condioiÁDs'ldel- easteU 'de- Mitoteó 
•scMtemen'los 'fravés'f^tieis: loes dd caskeilid^ XalAf- 
merii' I^iii Mor^a k»/dit.Doa AtM <|a9<.áqttQHiy 
• météxes úradiciMif qui soa-otorgadeftwaA» lets^iveii 
atorgades ala dergues ét á les ifembile« k|ui ««a w& 
Icn dits cááteUs dé Mudt^éi et . de ;X4laio«rft, Uem 
<atorga,DDii Ai^tel que. «quOsU. £tacea¡eHidQ.á Gw 
\daaf^ :90i e« á.aabef , frare.Daliiíaiu dt\Timof.\ fr«- 
re: Aniau de BattyuW^ fraare Bainoa I)oiiAitiyen«, hiuge 
Apaao Despuig, inare Bdrii%iiérJDeapuig ^ íráre iB«t- 
trán á» YJalongfl yf rum Perede iVUagraoadíi > frafe 
Bertrán Sacireray frare B&rnat de Fuig^eistVi fjrare 
Berliat de Forgifes^frare P^re Satorre« frare Qo^.^s- 
puyo!, frare Beroat de Belliuent írare ^P.^jSUnyeff) 
írare Salvador DanglJBsola ^ írare G. de'Setot Marti^ 
€rare&. Dalbiol^ £rareBa. Sannlira, frareiFereSan^, 
•fírare P. Laneiía y etfi^re G. BardojiU: E b\ peiiaveo- 
•tura toU ó akuafe deüsalciinaiienps.del ány «e vd- 
ranmadar á editar 4. Barbara bo á Agebut quo bo 
pDsqueá fer , é á. tots los .dattmnt dita, fraresisia 
assigaadá et dada lur proVÍ8Í6 en la batli'a de Gas- 
.deoy ho en deffalHmeni daquella batlibr en léé al- 
tres damimt di tes. ICem- átoiiga .Bon Artal que 
aqoeats frares estien á.Axnbéll so es- ássaber fraie 
Lop Sanxe^ dé Vergoa , frare. Pere Gatee; de Beiw 
gna et frare Andrea de Magallo et frare SanoLO Bal- 
berit é á tots los dits frares sia assigtíada. et dada 
lur provisió en la cooiandaria de Riela. ítem atorga 
Don Artal que aqaests frares eatien á Saeagoesa ip 
.es á saber frare Bonanat de Yall lebrera 5 frare 
Joban et frare G. Cijar. A acjuests. frares sk asaig- 
nadft el dada lur proyisió á SaragaBya^ Itekn atorra 



Dhi iArtoli<iiit<áqMbM ívai-eftii^^Ma á JínUmera fo 
4t áiifÉUir f#are Berii^ue^ 4e jBdilvii, frarc- ^ortrim 
-iitf:Utef alte», fvatfelP. Guatosir , Inii» JoHMi de 
ftUésvifrare Doiningo Marti, frare P.-de .Bcenes, 
fi^itvtOaraíia i^áll^nra^ , ' Iravé >Ar 4c -Gaiiegtao^ , 
'ñ«r«''Johaft da Vii tabella , é ai per aventura tots.ó 
•algWBs dafls aldm lempa del any , lé volratt uiiidar 
É éttar'eii'idGáaslocki de. Ja Batlia d¿ Munt^ó que 
pttagfueoieh &aiab d^daetaaspgiiaila lur proTÍiié 
<»tt la cMtfeliánitf da Muntfó^ ítem atorg^» Dpn.Artál 
qiw frare/.BeMot^itenGMMimir ettia ¿.Batcelona ef qae 
li iiadada aii'proiiiid de la- ooMumdavfa de Bavaé^ 
>loBa^ ítem alüh^gCi Boa 'Ártal' 4- tota lot- frases da- 
' niaat idito qUe é dirall ó á ^u me 'pusguen anár 
dé^rtáp «DtioeutBieát at> les guardes ó< ab volun» 
-tat.>dflns^letqile let di tea gaartier áb «entratnetan 
•áó ven ^ vacilé', Nfliitt de -guardarlos, itém atorga él 
pMáiet'lb dit DonüÁntal qaé si. ett la carta especial 
ab iegell peádéin^ lai iquat lo Seoyo? Bey ha íbta aZa 
franca fobr^ la^nBatitucid del ea8ÍlcUd<¿M«ot^,.aTÍa 
duealjer alcana meyllom,.quel tiit Don Artal la 
fará f«r al Sensor Hey, no mildan en re la fubir 
«MÍeia<fi»Il«¿ndioió dóL fet. .£ NOS Arate fiertogucr 
Je Bell vía ,/fi^aré Dkla|ad> de Tiníor ^ frare Arnau 
d^Bányiélsfeil^fmqrefienwt'de BeUi^etet, per noin 
aostre ét de tols los Altkwf raras V estans en lo dit 
oatlell fic'Maiit^ó^ atorgam.á voé dit. Noble Don 
Arlal de Lima ed noUi del di» Senyoif Rry , que lo 
dit Senyok* Rey é Ubi ó altre en loch dell conplen á 
nos la aaíben^a damunl dita ^ nos ienoontinenl lii»- 
rarem á Uos poderoiament lo dit castell de Muntgó 
segons la oidiuació delSenyor Papa , ct que tía en 
podor del SenyOr Hey segbns quels mitres oastelis et 
bena del-ffeniplr,«ai^ea sao- poden 'per la oferdinaaió 
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del dit Senyor Papa et metreoa nostres persones en 
uostre poder en nom del Senyor Rej segons la aui- 
lien9a damunt dita entre uos et nos feta. E de totea 
les coses damunt dites et sengles manaren lo di^ 
Don Artal en noqa del Senyor Rey et els frares da- 
munt dits esser feti&s cartes publiques partides per 
letres per mi notari dauaU escrit. (la qual auinen9a 
fo feta IX^ Kalcndas junii anno Domini millesimo 
CCC". IX '^. en presencia de Den Martin Lope9 de 
Roda , Den Martin Doblites cavallers , et Den Es- 
teban Dalfatgeriu jutge de casa del Senyor Rey et 
Den Pere Delsoler escriuan de la casa daquell ma- 
teix senyor, et Den Pere de Cardona, et den Pere 
Marturell. Seni{»ya) de uos Don Artal de Luna pro- 
curador damont dit. Seni|»yal de frare Beringuer de 
Bellvis castellá. Sen^yal de frare Dalmau de Ti- 
inor. Sen4|»yal de frare Arnau de Banyuls. Senijtyal 
de frare Bernat de Belli^ent, frares del Temple 
damunt dits qui per nos et per tots los altres es- 
tants ei^ lo dit castel) de Mun tcp totes les coses et 
sengles damont dites loam atorgam et fermam. z= 
Sen4{»yal de mi Bartholomeu Duran notari public de 
Munt^ó qui á totes les coses et sengles damunt dir 
tes present fuy et per manamcnt de les díte s parta 
aquesta carta escriui et doy lo dia el an damont 
dits. (Escritura en perg. n.*' a653. ) 
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